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Ví por mandato de V. M. la obra, que compuso el Pa- 
dre Luis de la Puente, de la Compañía de Jesus, é intitu- 
la: De la Perfeccion Cristiana en los estados de continencia 
y religion, y observancia de Consejos Evangélicos. Y en 
todo me parece, que hace oficio de guia tan segura y dies- 
tra , que los que la siguieren, conforme á la calidad de su 
estado, por las sendas diferentes que descubre, llegarán 
por atajo de peligros , y con menos trabajo á la cumbre de 
la perfeccion. La cual enseña este libro con tan admirable 
disposicion y concierto, con doctrina tan sólida y sutileza de 
espíritu, con tan discreta piedad, y primor de santos y 
escritura, que es muy digno de su autor, y muestra bien 
sus muchas letras, ingenio y santidad. Y así digo que se le 
debe dar la licencia que pide, para que saliendo á luz crez.- 
cacon ella la mucha que ha dado en todas materias y á Lo- 
das naciones, de buen espíritu, con los demás que ha 
impreso y andan traducidos en varias lenguas. Hecha en 
nuestro convento de S. Agustin de Plamploma , á diez y 
ocho de Setiembre de mil y seiscientos y diez y seis años. 


Fray Diego Martinez. 
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De la perfeccion del cristiano, en todos 
los estados y oficios del órden religioso 
en sus varios institutos. Contiene estos 
siete tratados por el órden que sigue. 


Tratado primero y fundamental: de los principa- 
les consejos de perfeccion, comunes á todos los 
estados. 

Tratado segundo: de los estados de continencia 
y virginidad, y de las virtudes especiales que los 
acompañan. 

Tratado tercero: del estado de Religion, en cuan- 
to á las cosas substanciales que abraza, y de los 
grandes premios qne le están prometidos. 

Tratado cuarto: de las especiales vocaciones para 
entrar en Religion, y de los admirables medios con 
los cuales nuestro Señor las encamina. 

Tratado quinto : de la entrada en Religion, y for- 
macion de los novicios, de sus tentaciones y pruebas, 
y modo de hacer perfectamente los votos y profesion. 

Tratado sexto: de la perfecta guarda de los tros 
votos de pobreza, castidad y obediencia segun las 
reglas. 

Tratado séptimo: de la suprema perfeccion del 
religioso en la guarda de todas las demás cosas, que 
contienen las constituciones y reglas de su Religion. 


A — y$>>»-xzxtQ[Q[5[i[5[50605GO PE ml 


DOLDODODIIODDIIZIL DLL LI DI LDL DIN DI DIOLIDE DD LIDIA LL DIISDIDIS 


AL CRISTIANO LECTOR. 


Aunque la república cristiana, así la seglar, como 
la eclesiástica y la religiosa, profesan guardar la 
perfeccion que Cristo nuestro Señor enseñó en su 
Evangelio, como se dijo antes; pero con particular 
excelencia abraza algunos estados dedicados á preten- 
derla, por los medios mas ventajosos, que llamamos 
consejos evangélicos, en los cuales resplandece sin- 
gularmente la república religiosa, cuya profesion es, 
obligarse con especiales votos á guardar los tres mas 
insignes consejos de pobreza, castidad y obediencia, 
y otros muchos que están en sus reglas, con que 
los adorna y fortalece, de donde resultan los varios 
institutos de este dichoso estado. Mas como tambien 
en la república seglar y en la eclesiáslica se guardan 
algunos de estos consejos , harémos tratados especia- 
les, que puedan servir para todos, poniendo por 
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introduccion un breve tratado de la doctrina general 
de los consejos, y en especial, de los que nuestro 
soberano Maestro enseñó en el famoso sermon del 
Monte, con todas sus excelencias y provechos. 
Sobre este cimiento fundarémos otros seis tratados. 
El segundo será de los estados de virginidad y 
continencia, quese extiende portodas tresrepúblicas, 
declarando sus varios grados y preeminencias , sus 
fuertes batallas y tentaciones, y el modo de vencer- 
las, y las virtudes mas insignes que los acompañan; 
como son la humildad y confianza en Dios, la pru- 
dencia y fortaleza, la vergúenza virtuosa y la modes- 
tía, la templaza y abstinencia. El tercer tratado, será 
del estado religioso , con todas las cosas sustanciales 
que abraza; como son su institucion, sus altos y 
varios fines, en varios institutos , sus votos y reglas, 
y los esclarecidos premios que nuestro Señor le ha 
prometido, y como vinculado en esta vida y en la 
otra, para que sea mas amado y estimado. Y por- 
que este estado es tan excelente, árduo y difícil, 
que excede á nuestras fuerzas naturales; pondrémos 
luego el cuarto tratado, de las especiales vocaciones 
de Dios, para tomarlo, y de los varios caminos y 
medios muy admirables por donde las lleva; mani- 
festando por varias maneras, las miserias y peligros 
del mundo, y las grandezas y provechos de la vida 
religiosa. Y porque en ella se andan muchas jornadas, 
será el quinto tratado de todo lo que suele pasar 


AL CRISTIANO LECTOR. 9 
desde primer llamamiento, hasta entrar en la re- 
ligion, como á prueba, á la manera que entran los 
novicios; y lo demás que se ejercita en el noviciado, 
hasta hacer la ofrenda de los votos ó profesion; con 
que quedan enteramente religiosos, y en estado de 
perfeccion. Donde declararémos las pruebas que se 
han de hacer para conocer la verdad y firmeza de la 
vocacion, las tentaciones especiales del demonio que 
la combaten, y el modo de vencerlas, los ejercicios 
de perfeccion en que han de ocuparse hasta hacer 
su ofrenda, y el espíritu y fervor con que han de 
hacerla. El sexto tratado, será de perfecta obser- 
vancia de los tres votos de pobreza, castidad y 
obediencia, segun las reglas propias de cada religion» 
declarando en particular lo mas excelente y perfecto 
de cada voto, en que se deberian señalar todos los 
religiosos. Finalmente, el último será de la suma 
perfeccion á que todos han de aspirar en la perfecta 
guarda de sus reglas, declarando las mas excelentes 
y heróicas, en que brilla mas la eminencia de este 
glorioso estado. Todo esto es comun á las religiones 
de hombres y mujeres; mas las de los varones 
del modo que ahora están, suelen profesar y ejercilar 
tambien los ministerios que pertenecen á la jerarquía 
y república eclesiástica, cuales son los de los sacer- 
dotes y confesores, de los que estudian y son maes- 
tros, doctores, predicadores y prelados, y fuera de 
esto, el de rezar, ó cantar el oficio divino, que €s 
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10 AL CRISTIANO LECTOR. 
comun tambien á las monjas, y el asistir á él y al 
santo sacrificio de la misa, que es comun á todos 
los seglares. De todo lo cual harémos otros dos to- 
mos, que serán el séptimo y octavo , últimos de la 
obra. 


TRATADO PRIMERO, 
Y FUNDAMENTAL 


DE LOS PRINCIPALES CONSEJOS DE PERFECCIÓN, 


COMUNES Á TODOS LOS ESTADOS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LA VARIEDAD Y EXCELENCIA DE LOS CONSEJOS EVANGÉLI— 
005, Y DE LAS RAZONES GENERALES QUE MUEVEN Á 
GUARDARLOS. 

Los consejos de perfeccion, que llamamos evangé- 
licos, son unas obras de virtud muy excelente, que 

Cristo nuestro Señor enseñó en su evangelio, Jlenan- 

do el nombre que profetizó Isaías, cuando dijo *, que 

se llamaria Consejero, y Angel del gran consejo. Por- 
que ningun maestro ha habido, ni habrá jamás, que 
enseñe consejos de mas alta perfeccion, que los su- 
yos. Los cuales, como dice Sto. Tomás *, son de dos 

maneras, unos muy heróicos, que quitan de raiz y 

con grande estabilidad los mayores estorbos de la ca- 

ridad y perfeccion cristianas, que son los tres apeti- 
tos, de deleites y riquezas, libertad y honra munda- 
na, los cuales se degúiellan con la perpétua castidad, 


1 Tsai. 9, v. 6 juxta 70, — 21,2, q 108, art. £. 
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con la pobreza y renuncia de todas las cosas, y con la 
entera obediencia y sujecion á los prelados , robuste- 
ciéndolas con votos especiales y con varias reglas de 
perfeccion, que se profesan en las religiones. Otros 
consejos hay tambien evangélicos, que pueden ser 
comunes á todos los cristianos en cualquier estado que 
tengan , tomando alguna parte de los tres que se han 
dicho, como son la castidad en ciertos tiempos, la 
renuncia de algunas cosas para hacer limosnas , y la 
obediencia á los confesores y padres espirituales en 
las cosas que tocan al alma. De este género son tam- 
bien los consejos de andar siempre en la presencia de 
Dios, alabarle y darle gracias continuamente en todo 
lugar y tiempo y crecer ó ir siempre adelante en la 
virtud. Tambien muchas obras de penitencia y mor- 
tificacion, de liberalidad y misericordia, de oracion 
vocal 6 mental, frecuencia de sacramentos y otras 
. innumerables en materia de todas las virtudes, de que 
se ha tratado en los tomos precedentes y en otros lu- 
gares. Entre los cuales son mas señalados los consejos 
que dió el Salvador en el famoso sermon del monte ?, 
donde abrió su boca benditísima, para declarar los 
preceptos de la ley , y apoyarlos con los consejos es- 
peciales de su evangelio, poniendo por fundamento 
las ocho bienaventuranzas , que abrazan ocho conse- 
jos de altísima perfeccion, de donde proceden los de- 
más ; de que harémos aquí un breve resúmen, reco- 
giendo solamente los principales, que son como ci- 
miento y preámbulo para los estados, que los profesan 
con especial obligacion. Y para que ninguno se congoje 
con tanta perfeccion como se encierra en ellos, ad— 
vierta que por esto se llaman consejos, porque no 
quiso el Salvador obligarnos á guardarlos para entrar 
en el cielo, ni con amenazas de castigo; sino dejólos 


1 Matih, 5, vv. 3-12. 
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á nuestra libertad, exhortándonos á que los practicá- 
semos por la santidad que contienen, y por otros po- 
derosos motivos que luego expondrémos; como el 
mismo Señor lo dijo expresamente á un hombre que 
le preguntó lo que haria para alcanzar la vida eterna: 
Si quieres, dice” entrar en la vida, guarda los manda 
mientos. Y como él respondiese con verdad, que toda 
la vida los habia guardado, díjole el Salvador*: Si 
queres ser perfecto, vende cuanto tienes, y dálo á los po- 
bres, y tendrás un tesoro en el cielo; y ven, sígueme. 
En cuyas palabras claramente dá á entender que este 
consejo, y por consiguiente los demás semejantes , 
no son necesarios para entrar en la gloria, sino sola— 
mente mas convenientes para ser perfectos y para te- 
ner mayor tesoro en el cielo y para seguirle entera- 
mente; de donde saca S. Agustin * la diferencia entre 
el precepto y el consejo. Porque de este se dice * El 
«que puede hacerlo, hágalo. Pero el precepto no se 
«dice así, sino”: Todo árbol que no llevare buen fruto 
«será cortado y echado al fuego. El que guarda el con- 
«sejo, tendrá mayor gloria; y el que quebranta el 
«precepto, incurrirá en gran pena, sino hace peni- 
«tencia. Y S. Ambrosio lo declara mas diciendo * 
«precepto impónese á los súbditos, el consejo dase á 
«los amigos. Donde hay precepto, hay ley; donde hay 
«consejo, hay gracia. La ley aparta de la culpa con 
«temor de la pena, la gracia provoca con el amor de 
«la virtud, y con promesa del premio. De donde con- 
«cluye, que est duplex forma mandati, una preceptiwa, 
«altera voluntaria. Hay dos modos de mandar, uno. 
«con precepto que obliga, y otro voluntario que ex- 
«horta. Y llámase mandar, porque el consejo evan- 
gélico, es indicio de la voluntad y deseo que tiene 


1 Matt. 19, vv. 16-17. — 2 Ibid v. 22.— 3 Serm. 61, de temp. —% Matlh. 
19, v. 12, —5 Math. 3, v. 10.— $ In lib, de Viduis. 
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nuestro Señor de que se haga lo que aconseja ; y quien 
lo cumple se dice obedecer *; porque el perfecto obe- 
diente no solo hace lo que el superior manda con vo- 
luntad expresa y preceptiva, sino lo que insinua 
dando señales de que gustaria de ello, aunque no 
quiere obligar á que se haga, y si lo deja á nuestra 
libertad, es porque lo hagamos con mayor suavidad. 
Y como dijo S. Agustin”: Ut tanto intelligantur esse 
gratiora, cuanto mayis ostenduntur indebita , tanto estas 
cosas son mas agradables , cuanto son mas voluntarias 
y menos obligatorias. Porque lo que cada uno hace 
de su voluntad , sin ser apremiado, gusta mas de ha- 
cerlo. Y como no nace de necesidad, sino de amistad 
y caridad, es mas fácil y suave, por cuanto el amor 
acrecienta el gusto en el trabajo. 


SL 


Mas para que nos aficionemos á guardar estos con- 
sejos , harémos un resúmen de todas las razones y mo- 
tivos que pueden movernos á ello, reduciéndolas á 
tres órdenes; unas de parte de Dios nuestro Señor, 
otras de parte de Cristo nuestro Salvador, y otras 
de parte de nuestros provechos espiritual , temporal y 
eterno. 

1. Primeramente, el ser Dios quien es nos convida 
á que consagremos todas nuestras fuerzas á su servi- 
cio, haciendo por él todo lo que nos fuere posible, 
pues todo es poco, ó casi nada, por lo que su infini- 
ta bondad merece; conforme á lo que dijo el Eclesiás- 
tico *: GMlorificad á Dios cuanto pudiereis , porque mu- 
cho mas es lo que se le debe. Y en el precepto del 
amar se dice que le amemos con todas nuestras fuerzas *, 


1D. Thom. 2,2, q. 104, art. 5, ad 3.—2 Lib, 1, De adulterinis conjugiís, 
C. 4, — 3 Eccli. 43, v,32, —4 Luc, 10, v, 27, 


CAPÍTULO 1. DE LA GUARDA DE LOS CONSEJOS. 15 


por ser todas escasas para amar al que es digno de 
infinito amor. Luego justo es que no te contentes con 
cumplir solamente los preceptos ; pues tus fuerzas se 
extienden á mucho mas, cumpliendo tambien los con- 
sejos que te inspira, para cuyo cumplimiento. no te 
negará su ayuda ; mostrando el amor que le tienes, en 
decir como la Esposa *: Toda la fruta nueva y añeja 
he guardado para tí, amado mio. Fruta añeja son las 
obras á que inclina la ley natural con sus preceptos 
que están escritos en la ley vieja; fruta nueva son las 
obras, á que inelina la ley evangélica con sus nuevos 
mandatos y consejos * : y el que ama á Dios con per- 
feccion , es como un huerto de muchos árboles, que 
son sus potencias y virtudes, las cuales siempre bro- 
tan unas y otras obras, poniendo en primer lugar las 
nuevas , por la grande estima que tiene de ellas. Y 
porque le parece poco amor darle solamente la fruta 
añeja, que es menos preciosa, quiere dársela toda 
para que en toda sea glorificado, pues toda es suya 
mas que nuestra. : 
2. De aquí procede la segunda razon, por haber 
nos este gran Dios criado á su imágen y semejanza, 
comunicándonos su imágen con la misma naturaleza, 
y levantándonos á su excelente semejanza , con la 
adopcion de hijos por su gracia; y todo esto es á fin 
de que le sirvamos con todo lo que nos dió; no con 
espíritu de siervos, que van como forzados; sino con 
espíritu de hijos, muy parecidos á su padre, que pro-. 
ceden con hidalguía y nobleza en las cosas de su ser- 
vicio. Porque propio es de esclavos hacer solamente 
las cosas que les mandan sus señores, por temer su 
ira y castigo, sino las hacen ; mas los hijos pasan mas 
adelante, y hacen cualquier cosa en que entienden 
que dan gusto á su padre, aunque no se lo mande. 


t Cant. 7, v, 13. — 2 Ha Phil. apud Martinum del Rio. 
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Los que guardan solamente los preceptos pueden y 
deben confesar lo que amonesta el Salvador á sus dis- 
cípulos, diciendo 1: Cuando hubiereis hecho todas las 
cosas que os han sido mandadas , decid : siervos somos 
sin provecho: lo que estábamos obligados á hacer, eso 
hicimos. Mas la vírgen, dice S. Ambrosio *, y el que 
deja lo que tiene por Cristo, hace mas de lo que le 
está mandado, y por esta parte no serán siervos sin 
provecho; aunque es verdad que todos lo son, en 
cuanto por sus obras no dan algun provecho á nues 
tro Dios, pues no se enriquece con ellas. Pero los que 
hacen mas de lo que les está mandado, no se han de 
llamar siervos desaprovechados ; sino hijos muy que- 
ridos que. hacen todo lo que pueden en servicio de su 
padre, perfeccionando con estas obras la imágen y se— 
mejanza que les dió, para poder alcanzar aquella altí- 
sima nobleza, á que nos exhorta el Hijo unigénito, 
despues que habia propuesto muchos consejos de per- 
feccion, diciendo ?: Sed perfectos, como vuestro Padre 
celestial es perfecto; tomando por dechado la perfeccion 
de vuestro Padre celestial, el cual sin estar obligado 
á hacer bien á otros, quiere hacerlo á todos. 

3. Y de aquí nace la tercera razon muy eficaz : 
porque este Padre celestial ha sido, y es tan liberal 
con nosotros, que no solamente nos ha dado los bie= 
nes necesarios para conservar la vida; sino que tam- 
bien ha añadido otros innumerables para nuestra re— 
creacion y regalo, en el sustento, vestido y deleite de 
los sentidos; obligándonos con esto á que, á fuer de 
agradecidos, no nos contentemos con hacer lo nece 
sario para ir al cielo; sino que añadamos muchas otras 
obras de su servicio, solo por darle contento, diciendo 
como David *: ¿Que daré al Señor por todas las cosas 


: mn alos 17, v.10.—2 Ubi supra. —3 Math, 5, v. 48, — * Psalm. 145, vv. 
2,14, 
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queme ha dado? Daréle mis votos delante de su pueblo. 
Como quien dice: no solo cumpliré los preceptos; si- 
no que haré nuevas ofrendas y promesas , dándole lo 
que no me pide por obligacion en agradecimiento de 
lo que me dá sin tenerme obligacion alguna. Y como 
cada dia nuestro Señor usa de esta liberalidad con 
nosotros, así es razon que cada dia respondamos con 
la liberalidad que piden tan liberales y graciosos be- 
neficios; especialmente cuando todo lo que le damos 
es suyo, y como dijo el rey David *, lo que de su ma- 
no recibimos, esto le volvemos; y mas merced nos 
hace en aceptarlo, que nosotros servicio en dárselo. 
Y esto mismo nos ha de animar á ser liberales en ser- 
virle; y esta razon con la primera juntó S. Basilio di- 
ciendo ?, que la meditacion de la grandeza de Dios y 
la memoria de sus beneficios engendran un deseo de 
agradarle vehemente, constante, é insaciable. Y, si 
es insaciable, no se saciará con los preceptos solos; 
sino que despues de cumplidos, tendrá hambre y sed 
de cumplir los consejos. 

4. Pues ¿qué dirémos del soberano beneficio de 
la Encarnacion, en tanto hizo brillar Dios su poder, 
escogiendo el mejor medio que era posible para nues- 
tra redencion ? Así, dice ?, amó Dios almundo, que le 
dió á su Hijo unigénito. No se lo dió por deuda, sino 
por gracia y amor; mostrando su caridad en la gran- 
deza de este don. Y el mismo Hijo hecho hombre no 
se contentó con darnos lo necesario para nuestro re- 
medio, pues para esto bastara una gota de su sangre; 
sino que quiso, como dijo David *, que fuese su reden- 
cion muy copiosa, haciendo y padeciendo otras Cosas 
innumerables en que descubriese mas su amor, con 
que nos obligase á hacer en su servicio mucho mas de 
lo que bastara para nuestra salvacion. 


1 T Paral. 29, v. 11. —? Reg. 157, ex fusis.— 3 Joan. 3, v. 16.— 
£Psalm. 129, v.7. 
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5. Y de aquí es que, como la excelencia y el ejem- 
plo del maestro mueven mucho á ejecutar lo que dice 
y hace, quiso él mismo ser maestro de estos consejos; 
y el que abrió primero las bocas de los profetas para 
enseñar cosas menores, abrió la suya para enseñar 
las mas excelentes ', guardando para la postre el me- 
jor vino de la caridad y perfeccion evangelica ?. Y 
por esto, dice S. Agustin *, la predicó sobre un monte 
alto, para significar por la alteza del lugar la suma al- 
teza del Maestro, y de su doctrina. Y porque el ejem- 
plo mueve mas que la palabra , él mismo quiso guar- 
dar con suma perfeccion todos los consejos que dió á 
sus discipulos, poniéndose por dechado á quien imi- 
tasen ellos. Como lo dió á entender la noche de la ce- 
na, despues que hizo aquella obra tan insigne de la- 
varles los piés : Mirad, dice *, que os he dado ejemplo, 
para que hagars unos con otros, lo que yo hice con vos 
otros ; guardando este consejo de lavaros unos á otros 
los piés, con humildad y caridad , y los demás conse- 
jos que os he dado. Porque estas palabras no se refie- 
ren á esta obra sola, sino á todas las demás que este 
Señor hizo, desde que nació en el portal de Belen has- 
ta que murió en la cruz; cuya vida fué una contínua 
y perfectísima observancia de todos los preceptos y 
consejos evangélicos; y cuando llamaba á los hombres 
para que le siguiesen , deseaba que le imitasen en la 
guarda de todos. Y este espíritu comunicó á sus após- 
toles y discípulos, y lo va comunicando á los que de- 
sean ser perfectos. - 

6. Esto representa el doble espíritu que tuvo el 
fervoroso Elías, que, cuando fué llevado al cielo, con- 
cedió á Eliseo dejándole por herencia su propia capa 
con que se cubriese ”. Doble espíritu es el amor de 


1 Matth. 5, vv. 2 el seqq. — 2 Joan, 2, v. 10.— 3 Lib. 1. Serm. Domini 
in monte. — $ Joan. 13, v. 15. —5 IV Reg. 2, vv, 9-13. 
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Dios y del prójimo, y las obras de precepto y de con- 
sejo, que proceden de ambos, en que resplandeció 
Elías y por su medio su discípulo Eliseo. Porque en- 
trambos guardaron los consejos de la castidad , po- 
breza , penitencia y celo de las almas. Pero mucho 
mas resplandeció este doble espíritu en Cristo nues— 
tro Señor, en todo el decurso de su vida; y en subién- 
dose al cielo, lo dió á sus discípulos, cuando los llenó 
del Espiritu Santo; cuya plenitud consiste en abrazar 
entrambas suertes de obras con perfecto amor de Dios 
y del prójimo. Y en prendas de. esto .nos dejó acá su 
capa, que es su proteccion y ayuda para imitarle, 
vistiéndonos de su misma vestidura, que es la imita- 
cion de su excelente vida en ambas obras. Y por esto 
se dice * de la mujer fuerte , que representa á la Igle- 
sia, que en su casa no hay temor del frio de la nie 
ve; porque los de ella están vestidos con vestiduras 
dobles. No es mucho, que el frio, y el hielo apriete 
en la casa de los que traen vestidura sencilla; porque 
aunque esta cubre con decencia y abriga algo, pero 
no defiende tanto del frio, como la doble. Y quien 
dentro de la Iglesia se contentase con guardar los pre- 
ceptos, conservaria el calor de la caridad; mas no de- 
jaria de padecer muchas frialdades y tibiezas; pues 
harta tibieza es contentarse con vestidura tan senci- 
lla, pudiendo añadirla doble con la guarda de los con- 
sejos , que le conserve el fervor de la caridad y le de- 
fienda de los hielos de la tibieza y le cubra de piés á 
cabeza del mismo Cristo y de su perfecta imitacion ; 
conforme á lo que dice S. Pablo ?: vestíos del hombre 
muevo, que se funda segun Dios en justicia y verdadera 
santidad. - 

7. Pero mucho mas se realza esta gloriosa imita— 
cion en entrambas obras, con los gloriosos premios 
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que Cristo nuestro Señor promete á los que las prac— 
tican ; como lo declaró admirablemente en la parábola 
del samaritano ', que pasando por donde estaba un 
miserable hombre , que habia caido en manos de ladro- 
nes , y le habian herido y dejado medio muerto, el se 
compadeció de su miseria , y acercándosele le vendo las 
llagas y se las curó con aceite y vino , y poniendole sobre 
su jumento , le llevó al meson , y tuvo cuidado de el : y 
otro dia dió al mesonero dos denarios 6 monedas, di- 
ciendole que tuviese cuidado del enfermo; el cueqgumque 
supe rerogaveris, cum rediero , reddam tibi , y todo lo 
demás que añadieres de gasto , yo lo pagaré cuando 
vuelva. Bien se echa de ver que este piadoso sama- 
ritano hizo por este enfermo mucho mas de lo que 
debia , convidando al mesonero con su ejemplo y con 
su liberal promesa á que él tambien hiciese mucho 
mas de lo que le habia mandado. Por lo que con mu- 
cha razon dicen los Santos Padres , que este samari- 
tano, cuyo nombre significa guarda, representa á Cris- 
to nuestro Señor, guarda de todos los hombres. El 
cual viéndolos en el mundo medio muertos y despo- 
jados , movido de misericordia bajó del cielo, y se 
acercó á nosotros por la Encarnacion , uniendo nues- 
tra humana naturaleza con su divina persona, y 
mientras vivió en esta vida mortal, no hizo otra cosa 
que curar á los pecadores con su doctrina saludable, 
ya con el aceite de la enseñanza blanda y amorosa, ya 
con el vino de la reprension y correccion rigurosa ; 
atando y atajando la corriente de los vicios , poniendo 
sobre su santa humanidad la carga de todos los peca- 
dores, para pagar por ellos la pena de sus pecados, y 
muriendo , como dijo S. Juan ?, por todos , para reco— 
ger á los que andaban dispersados , en un mismo lugar, 
que es la Iglesia Católica, casa y posada de Dios, para 
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acoger á los hombres. Y habiendo perseverado en 
este cuidado hasta el dia de su muerte, otro dia, 
que fué despues de la resurreccion, dió á los que dejó 
en su lugar dos denarios, que como dice S. Agustin”, 
son los dos preceptos de la caridad, con las dos pro- 
mesas de esta vida y de la futura , obligándoles á que 
guardasen lo que estos preceptos ordenan acerca de 
Dios y de los prójimos; pero advirtió que si quisiesen 
añadir algo de suyo, ejercitándose tambien en las 
obras de consejo, como él lo habia hecho, él se lo pa- 
garia todo, cuando viniese á juzgar, y el premio se— 
ria tan copioso, que diesen por bien empleado su tra- 
bajo. Porque quien fué tan liberal con el enfermo, 
¿cómo no lo será con el enfermero, que por solo su 
amor añade nuevo trabajo al que le habia encargado ? 
Dad, dice ?, y daros han ; una medida buena, llena, apre- 
tada y que rebose pondrán en vuestro seno , y con la me- 
dida que midiereis, seréis medidos. Si vuestra medida 
fuere corta, contentándoos con la guarda de los pre- 
ceptos, mediros han de la misma manera. Mas si vues- 
tra medida fuere tan llena que sobre, guardando 
tambien los consejos, daros han otra medida de glo- 
ria copiosísima y muy sobrada. Ensancha, pues, la 
medida de tus obras, y Dios ensanchará la medida 
de sus premios: /Vo quieras, dice el Eclesiástico *, te- 
ner la mano abierta para recibir, y cerrada para dar. 
Porque si cierras tu mano para dar á Dios lo que te 
aconseja, Dios cerrará la suya para darte el galardon 
que te ofrecia. Mas si la abres para darle mas de lo 
que te manda, él abrirá su mano para llenarte de su 
bendicion eterna muy copiosa. ; 

8. Y porque no pienses, que esta medida de pre- 
mios se deja toda para la otra vida, tambien viene 
este dulcísimo samaritano á visitar á los que recibie- 
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ron de él los dos denarios; y si vé que se alientan á 
guardar sus consejos, les da de contado muy copio-. 
sos premios, devolviéndoles ciento por uno y hacién- 
doles grandes protestas de esto; como se verá por lo 
que dirémos tratando de los consejos de la castidad, 
pobreza y religion. Porque, como dice S. Jerónimo ?, 
Majors est mercedis, quod non cogitur el ofertur , ma- 
yor paga se debe al que ofrece lo que no se le man- 
da; porque muestra mayor amor en ofrecerlo. Y por 
esta causa , cuando Cristo nuestro Señor predicó * los 
ocho actos y escalones de la perfeccion, donde se en- 
cierran muchas cosas de solo consejo , juntó con ellos 
muy esclarecidos premios; llamando primero biena- 
venturados á los que se ejercitaban en ellos, y seña- 
lando especiales premios á cada uno; los cuales como 
dice S. Ambrosio *, se dan enteramente en la gloria; 
y, como dice S. Agustin *, tambien se comunican en 
esta vida, para que los hombres se alienten á perse- 
verar y adelantar en el ejercicio de las obras con que 
se alcanzan. Gracias te doy, liberalísimo Redentor, 
por los admirables consejos que nos diste, para que 
lenga ocasion de ganar sin perder, pues puedo 
dejarlas sin castigo y, haciéndolas, alcanzaré gran 
premio. 


CAPÍTULO 11. 


COMO LA GUARDA DE LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS TRAE GRAN- 
DES PROVECHOS ESPIRITUALES PARA NUESTRA PERFECCION. 
Otras razones , no menos fuertes, que las pasadas, 
nos convidan á la guarda de los consejos evangélicos 
por lo que toca á nuestra propia perfeccion, á la cual 
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inclina la misma naturaleza bien dirigida, y el propio 
estado de cristiano. 

1. Porque ninguno hay que no se precie de ser per- 
fecto en su estado y oficio. Y, como dice Casiano!, 
es gran miseria aprender algun arte y no llegar á la 
perfeccion. Y harta miseria seria, que se precien los 
hombres de ser perfectos en los oficios de la repúbli- 
ca, que están á su cargo, y que el juez y el abogado, 
el platero y el pintor se precien de tener gran primor 
en su oficio y arte; y que solo el cristiano no se pre- 
ciase de ser perfecto cristiano. Especialmente está 
obligado á procurarlo , como en su lugar se dijo?, y, 
si no guarda algunos consejos del evangelio, no po- 
drá serlo. Para cuya inteligencia se ha de advertir, 
que como enseña el Doctor angélico?, la perfeccion 
substancial de la vida cristiana, consiste en la cari- 
dad y en sus dos preceptos del amor de Dios y del 
prójimo. Y todos los demás preceptos y consejos , son 
instrumentos y medios para conservar y acrecentar la 
caridad , que, como dijo S. Pablo *, es fin de todos ; 
y todos pretenden esta perfeccion, aunque en dife- 
rente manera. Porque los demás preceptos son medios 
para quitar los impedimentos contrarios á la caridad, 
con los cuales ella no puede conservarse. Y así todos 
los pecados van directamente contra algun precepto, 
y, cuando es de cosa grave, es pecado mortal que 
destruye la caridad ; mas cuando es de cosa ligera, ó 
con poca advertencia, es pecado venial , que la man- 
cha y afea hasta que se perdona. Mas los consejos son 
medios para quitar los impedimentos del fervor de 
la caridad y de sus nobles ejercicios, aunque no sean 
contrarios á ella. Como la castidad perpétua quita los 
estorbos que trae el matrimonio , para no dedicarse Lo- 
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talmente al divino servicio. Y aunque la obra del ma- 
trimonio no es culpa que manche la caridad , pero es 
imperfección que impide la mayor pureza y fervor de 
ella. Y por esta causa en los mismos casados es con- 
sejo de perfeccion abstenerse algun tiempo de esta 
obra, para dedicarlo á la oracion * ,:ó dar un salto ma- 
yor al divino servicio. De aquí viene, que aunque 
nuestro Señor por ser tan liberal, premia todas las 
obras de los justos , así las que son de precepto, co- 
mo las que son de consejo, y todas son de provecho 
para ellos, pues por todas merecen la vida eterna: 
mas sin embargo de esto decimos que las obras de 
consejo son de mayor provecho y merecimiento, en 
cuanto incluyen las de precepto , y tienen alguna ex- 
celencia sobre ellas. Porque quien hace lo que Dios 
le aconseja , mejor hará lo que le manda; pues, por 
hacer bien lo que le manda , hace lo que le aconseja. 

2. De aquí nace otra razon que mueve mucho á 
guardar los consejos del Evangelio, por ser.medios 
muy eficaces para guardar mejor los preceptos y ase— 
gurar mas nuestra salvacion. Y á este fin Cristo nues- 
tro Señor los enseñó , fortaleciendo con ellos la ciudad 
de su Igesia. Cercándola, como dijo Isaías? , con los 
muros de los preceptos, y con los antemuros , ó bar- 
bacanas de los consejos ; y por esto en el libro de los 
Cantares dijo de ella su Esposo *: Si es muro , edifi- 
quemos encima torres, ó bastiones de plata. Fundando 
sobre los preceptos la alteza de los consejos evangé- 
licos, que juntamente la defiendan y hagan mas her- 
mosa. Muro es de la Iglesia el precepto de no jurar el 
nombre de Dios en vano, y para mayor seguridad se 
pone por antemuro , ó torre de plata , el consejo de 
no jurar, contentándose con decir sí por sí y nó por 
nó. Porque quien se aficiona á no jurar, estará muy 
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léjos de perjurar y asegurará mas la entrada en el cie- 
lo por alejarse de la culpa que la impide. Y como lue- 
go verémos , los mismos preceptos traen consigo tales 
circunstancias, que no pueden guardarse bien sino 
añadiendo algo de consejo; con lo cual se cumplen 
con mas facilidad. 

3. A lo cual se añade , que las mismas virtudes es- 
tán suspirando por estas obras para su adorno y per- 
feccion, y para no estar ociosas; sino producir 
sus frutos nuevos y añejos *. Porque, aunque es ver 
dad que los preceptos, que llaman negativos , obligan 
en todo tiempo y lugar, y por esta parte han de estar 
las virtudes siempre en vela para no hacer ni admitir 
contra ellos cosa que sea culpa; pero los preceptos 
afirmativos no obligan, sino en ciertos tiempos y en 
pocos casos; y estarian las virtudes como ociosas si 
no obrasen de consejo en otros tiempos y coyunturas, 
cuando no obligan los preceptos. Si el precepto de la 
limosna solamente obliga en las necesidades extremas 
Ó graves de los pobres, como estas existen pocas ve- 
ces, estaria mucho tiempo ociosa la virtud de la mi- 
sericordia , si no quisiese abrazar el consejo de dar li- 
mosna en otras necesidades mas ligeras. Y si el pre- 
cepto de la confesion y comunion solamente obliga 
una vez al año, ¿cuán ociosa estaria la virtud de la 
religion que se contentase con solo un acto en tiempo 
tan largo ? Y pues las virtudes pueden producir tanta 
variedad de obras, razon es que satisfagamos su in- 
clinacion, para que lleven muy copiosos frutos, y 
sean como los árboles del paraiso , que siempre tie- 
nen frutos nuevos”, produciendo siempre buenas 
obras, aunque el precepto no obligue á ellas. No es 
razon que tenga el cristiano las virtudes en aquel es- 
tado de esterilidad que tenian, cuando dijo Isaías * 
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Apprehendent seplem mulieres virum unum in illa die, 
dicentes : aufer opprobrium nostrum. Que fué decir co- 
mo declara S. Jerónimo * : antes de la venida del Me- 
sías estarán las gracias y virtudes como afrentadas y 
despreciadas, y como viudas, que no engendran hijos 
de fervorosas obras , deseando la venida del Salvador, 
para que él harte su deseo y les quite este oprobio. Y 
así en viniendo, todas se juntaron en él, como dijo 
el mismo Isaías *, y quedaron honradas y secundan 
do muy esclarecidas obras ; abriendo tambien camino 
para que en todos sus discípulos tuviesen la misma 
honra y fecundidad , conforme á lo que S. Pablo de- 
seaba de los colosenses , cuando les dijo * : Ut ambu- 
letis digne Deo per omnia placentes: in. omni opere bono 
fructificantes, et crescentes in scientia Dei; Vivid digna- 
mente con/orme á vuestro estado , dando gusto á Dios 
en todas las cosas que pudiereis, fructificando en todo 
género de buenas obras, y creciendo en la ciencia y 
conocimiento de Dios. ¡O Dios de las virtudes! gracias 
te doy, porque así las honraste y fecundizaste en la 
bumanidad de tu querido Hijo. Y , pues él es la cepa, 
y nosotros los sarmientos *, ayúdanos á producir fru- 
tos dignos de tal cepa , muy parecidos á los suyos; y 
poda nuestras demasías , para que los que llevan el fru- 
to de los preceptos, lleven con mayor abundancia lem- 
bien el de los consejos. 

4. Este ha sido siempre el espíritu de los Santos, 
que fueron sarmientos de esta divina cepa, en todas 
las edades y siglos pasados, añadiendo siempre á las 
cosas que Dios les mandaba, otras muchas por su vo- 
luntad por el deseo grande que tenian de servirle. Y 
en sus oficios nunca se contentaban solamente con ha- 
cer aquello á que estaban obligados de justicia ; sino 
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que añadian muchas cosas de gracia para hacerlo con 
mayor excelencia. Antes bien por esto nuestro Señor 
no quiso obligarlos á todas , para que pudiesen mos- 
trar el amor que tienen á la virtud en hacerlas por 
solo su respecto. Porque, como dice $. Agustin *: Ea 
sunt in nostris officis gratiora , que cum licerent nobis, 
elíam non impendere, tamen causa dilectionis impendi- 
mus; en nuestras obras aquellas cosas son mas agra- 
dables á Dios y á los hombres y á nosotros mismos, 
que pudiendo no hacerlas, las hacemos por causa de 
la caridad y por amor de la misma virtud. Esto es 
aquello de que se preciaba S. Pablo” cuando le pa- 
reció poco, predicar como los demás apóstoles, reci- 
biendo el sustento de los fieles ; y por esto trabajaba 
con sus propias manos , ganando la comida para pre- 
dicar con mas libertad el Evangelio. No quiero, dice, 
usar de la licencia que otros; porque mas quiero mo- 
rir, que no que alguno me prive de la gloria que ga- 
no por lo que hago de gracia: Nam el si evangeliza- 
vero, non est mihi gloria: neccessitas enim mila incum- 
bit. Ve enimmihi est, si non evangelizavero; porque si 
yo predico como los demás , recibiendo el sustento 
de otros, no merezco esta especial gloria y premio 
que ahora gano; porque me es forzoso el predicar por 
el precepto que tengo de ello; y ay de mí si no lo 
hiciere! Mas si no recibo el sustento, hago con mas 
pureza y excelencia mi oficio , y tendré mayor galar- 
don por ello. 

5. Esto dice el santo Apóstol, indicando otra razon 
admirable, que nos ha de mover á practicar estas 
obras de consejo; porque son de mayor edificacion 
para toda la Iglesia y pueblo cristiano, y por consi- 
guiente, proviene de ellas á Dios mayor gloria. Por- 
que, aunque es de mucha edificacion que todos hagan 
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lo que deben en sus estados y oficios; pero mucho 
mas edifican, cuando hacen mas de lo que deben, 
pues podian dejar de hacerlo sin culpa y sin nota, y 
lo hacen por el gran fervor que tienen; como el agua 
que hierve y se levanta sobre lo que su naturaleza 
pedia. Buena prueba de esto es la insigne obra de la 
Magdalena, cuando no por precepto, sino por fervor 
de espíritu, tomó un vaso de alabastro lleno de un un- 
giiento muy precioso, y le derramó sobre la cabeza. del 
Salvador; el cual aprobó esta obra y dijo que en todo 
el mundo seria predicada y alabada'. Y como toda la 
casa se llenó del olor de aquel precioso ungiento”; asi 
toda la Iglesia se llena del olor suavísimo que echan 
de sí las obras del consejo, que nacen de amor tan 
fervoroso. 

6. Finalmente, como toda nuestra buena dicha es- 
tá en cumplir la voluntad de Dios con perfecta obe- 
diencia, en ninguna cosa tanto la mostramos, como 
en guardar sus consejos; conforme á lo que dijo san 
Pablo? á Filemon, que contaba con su obediencia, 
sabiendo que haria mas de lo que le mandaba. Este 
modo de obediencia pretendió Cristo nuestro Señor 
encomendarnos cuando proponia estos preceptos y 
consejos, repitiendo tantas veces esta palabra *: Ego 
autem dico vobis; yo os digo á vosotros. En la cual 
indicaba los motivos de obedecerle en todo lo que de- 
cia. Y como juntamente era Dios y hombre, criador 
y redentor de los hombres, entrambas cosas com- 
prende la palabra yo. Como si dijera. Yo, vuestro 
Dios y vuestro criador, digo esto á vosotros que sois 
mis criaturas. Yo, vuestro señor y vuestro padre, á 
vosotros que sois mis esclavos, que deseo tener por 
hijos. Yo, vuestro redentor, á vosotros que rescaté 
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con el precio de mi sangre. Yo, vuestro maestro y 
protector, que os he dado ejemplo de estas obras y 
soy todo poderoso para ayudaros á ejecutarlas. Yo, 
que soy vuestro bienhechor infinito y vuestro galar- 
donador y galardon eterno, y os tengo obligados con 
innumerables beneficios y os ofrezco inmensos pre- 
mios. Yo, yo 0s mando y aconsejo estas cosas, no 
por mi interés, sino porel vuestro y para vuestro des- 
canso y perfeccion, y para que alcanceis vuestra bien- 
aventuranza en esta vida y en la- otra, por tanto haced 
lo que os digo, y probaréis por experiencia la verdad 
de lo que os ofrezco. 

Oye, pues, hermano, lo que te dice aquí el Sal- 
vador. Y para ponerlo por obra, procura con mucho 
cuidado ejercitarte en las virtudes que se distinguen 
mas en añadir obras de consejo á las de precepto. Las 
cuales podemos reducir con el Profeta *, á siete prin— 
cipales. 

1.* La primera es la caridad, reina de todas, como 
tal les manda instándola á que empleen todas sus 
fuerzas en sus actos. Porque el amor de Dios no sabe 
tener tasa en hacer y padecer por su amado, cuyo 
mayor gusto desea cumplir, como sí fuera precepto ; 
y cuando ha hecho todo lo que puede, le parece poco 
y nada; y si mas pudiera, mas hiciera. 

2.* Tras la caridad va la virtud de la religion y de- 
vocion, á la cual pertenece :dar á Dios con grande 
prontitud la honra y culto debido. Y nunca se harta 
de honrarle del modo que puede, con varias oracio- 
nes, himnos y salmos, asistiendo á la misa y á los 
divinos oficios, ó meditando los divinos misterios con 
afectos de reverencia y humildad muy fervientes. 

3.* La tercera virtud es la gratitud , cuyo oficio es 
agradecer á Dios y á los hombres los beneficios que 
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de ellos recibe.-Y como pondera Sto. Tomás*, no se 
contenta con devolver otro tanto como recibió, por- 
que esto es como deuda, sino que procura , si puede 
añadir mucho mas en agradecimiento del bien que se 
le hizo. Y como es infinito lo que recibe de Dios, nunca 
se cansa de añadir cuanto puede, fuera de lo que está 
mandado, para cumplir con lo que la gratitud pide. 

4.* Tiene el cuarto lugar la misericordia que se 
compadece de las miserias de todos los hombres. Y, 
cuando es perfecta, no aguarda otro precepto que -la 
necesidad del prójimo, y su propia posibilidad. Por- 
que en viendo la miseria del cuerpo, ó del espíritu, 
se enternece y mueve á remediarla del modo que 
puede. 

5.* Pasa algo mas adelante la liberalidad y magni- 
ficencia , la cual gusta de dar y hacer bien á todos, 
aunque no padezcan necesidad. Porque tiene por 
mayor bienaventuranza dar, que recibir”; y si tiene con 
que, en viendo la ocasion, complace á sus prójimos, 
y ofrece dones á Dios y á sus siervos. 

6.* La sexta es la penitencia, cuya pefeccion no 
se limita á las obras de obligacion, para satisfacer en- 
teramente por sus pecados ; sino que aunque supiese 
que están perdonados y pagados, añade otras muchas 
para vengar en sí las injurias que hizo á Dios, y para 
domar la carne y sujetarla al espíritu, y preservarse 
de nuevas caidas; atesorando vigilias, abstinencias, 
disciplinas y otras varias mortificaciones. 

7.* La última es la obediencia, que ingiere en el 
alma todas las virtudes, inclinando á obédecer en 
cualquier materia que sea , no solo á los preceptos del 
Señor, sino tambien á las señales de su voluntad de- 
clarada por los consejos y secretas inspiraciones del 
Espíritu Santo, con las cuales mueve á los escogidos 
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para que cada dia crezcan de virtud en virtud, hasta 
ser perfectos en todas. Y si deseas serlo, has de pre- 
ciarte mucho de ser tan obediente á tu Dios, que 
cumplas siempre aquella voluntad suya, que S. Pablo 
llama *, no solamente buena, sino mas agradable, y 
perfecta, porque mira á lo mejor y mas perfecto; te- 
niendo tanta hambre de este manjar de la obediencia 
á tu Dios, que hagas siempre mucho mas de lo que 
te manda; y cuando te inspirare las obras de consejo, 
obedezcas á esta inspiracion que es señal de la divina 
voluntad, que ruega lo que pudiera mandar para que 
se descubra mas la perfeccion de tu obediencia en 
hacerlo, y sea mayor la gloria de haberlo hecho; y 
entiende que aunque es verdad lo que dijo el Ecle- 
siástico? , que no hay cosa mas dulce que considerar y 
cumplir los mandamientos del Señor ; tambien es ver 
dad lo que dijo Salomon *, que como el corazon se de— 
leita con el ungiento y varios olores; así el alma se 
endulza con los consejos del amigo. Y como ningun 
amigo hay mejor que Dios, ni quien mas amistad nos 
profese que Cristo, así no hay consejos que mas en- 
dulcen el alma, que los suyos; y silos guardares, 
probarás esta dulzura , que será no pequeño galardon 
de tu obediencia. 


CAPÍTULO Il. 


DE LOS CONSEJOS DE PERFECCION, QUE PERTENECEN AL MO- 
DO DE GUARDAR LOS PRECEPTOS, ESCOGIENDO SIEMPBE EL 
MEJOR. 

Alentado el corazon á la guarda de los consejos del 

Evangelio, se ha de comenzar por los que andan em- 

bebidos en la guarda de los mismos preceptos. Los 
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cuales siempre abrazan dos cosas: una que es subs- 
tancia del precepto, y obliga á que se guarde entera- 
mente; de modo que el que la quebranta queda man- 
chado con la culpa, y queda sujeto á la pena, que 
la ley amenaza; y otra que pertenece al modo de 
cumplirlo, en lo cual puede haber varios grados, unos 
mas excelentes que otros; y aunque ninguno está 
obligado á escoger el mejor; pero el deseoso de la 
perfeccion deberia siempre escogerle. De suerte que 
juntamente cumplas lo que te mandan y hagas lo que 
te aconsejan ; pretendiendo siempre como dice $. Pa- 
blo *, las mejores gracias, y caminando por el camino 
mas excelente; y procurando como dice el Eclesiásti- 
co?, ser muy eminente en todas tus obras. 

1. Lo cual alcanzarás guardando las reglas y conse- 
jos siguientes. Y este sea el primero, como funda- 
mento de los otros, que procures, en cuanto pudie- 
res, cumplir los preceptos en tal estado y con tal 
disposicion, que puedas alcanzar el fin á que se orde- 
nan, así el último fin, que es la salvacion y vida 
eterna, como el de esta vida, que es la santidad y 
caridad y union con Dios. Porque si estás en pecado 
mortal, bien puedes, como dice Sto. Tomás *, cumplir 
los preceptos de oir misa, ayunar, honrará los pa- 
dres, y otros semejantes; mas por estas obras no me- 
reces la vida eterna; nison disposiciones bastantes 
para alcanzar la caridad. Será pues admirable consejo 
para cumplir estos preceptos con perfeccion , aborre- 
cer el pecado mortal en que estás, y borrarlo con 
algun dolor de perfecta contricion; ordenando el 
cumplimiento del precepto al fin de la misma caridad : 
conforme á lo que dijo 5. Pablo*: Omnia vestra in cha- 
rútate fiant; todas vuestras cosas se hagan en estado 
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de caridad, y para el fin de la caridad y, lo que es 
de mayor excelencia, con actual caridad, acompañan- 
do los preceptos con actos de amor de Dios. Y por 
esta causa los dos preceptos de amor de Dios y del 
prójimo, como advierte el mismo Sto. Tomás ' , no se 
pusieron entre los diez del Decálogo ; para que se en- 
tienda que andan embebidos con los otros, y son co— 
mo principio y fin de ellos. Porque de razon todos han 
de nacer de la raiz del amor, y han de tener por fin 
conservar ó aumentar el amor, y hánse de cumplir 
con amor, y entonces irán bien cumplidos; conforme 
á la sentencia de S. Agustin que dice”: Un breve 
precepto se te pone del amor: Dilige, et fac quod vas; 
ama, y haz lo que quisieres, con tal que todo lo ha- 
gas con amor. 

2. De este consejo nace el segundo, que es cum- 
plir los preceptos con tal diligencia, que te conformes 
cuanto fuere posible con el dechado y regla que en 
ellos se pone y se declara por esta palabra latina : 
Sicut, así como. La cual es muy frecuente en el Evan- 
gelio. De suerte, que si deseas cumplir perfectamente 
el precepto de amar á los prójimos, has de mirar dos 
dechados de este precepto. Uno de la ley natural, 
que manda amarlos como á tí mismo ; otro de la ley 
evangélica, que manda amarlos como Cristo los amó; 
tomando estos dos amores por reglas del tuyo con la 
perfeccion que dirémos en el capítulo quinto. Y si los 
casados quieren cumplir con excelencia sus obligacio- 
nes, han de conformarse con el dechado que cita 
S. Pablo, diciendo? , que los maridos amen á sus mu- 
jeres, como Cristo amó á la Iglesia; y las mujeres se 
sujeten á sus maridos , como la Iglesia se sujetó á Cristo, 
segun se declaró en el segundo tomo*. Y los fervo- 
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rosos que desean muy alta perfeccion, han de poner 
los ojos en tres dechados de ella, que nos presenta el 
Evangelio *, procurando ser perfeclos y misericordio— 
sos, como lo es nuestro Padre celestial ; hacer la volun- 
tad de Dios en la tiera , como se hace en el cielo ; tener 
union unos con olros, como el Padre eterno y el Hijo 
están unidos entre sí. Y aunque es imposible igualarse 
con tanta perfeccion, quiere nuestro Señor que sus 
escogidos se alienten á pretender la mayor semejanza 
que les fuere posible, sin poner tasa ni medida en 
esto. Porque, como dice Sto. Tomás”, la tasa nunca se 
pone en el fin, sino en el medio: y como el médico 
ha de pretender la salud mas perfecta que pudiere 
para el enfermo, aunque pone tasa en las medicinas 
dándolas á proporcion de la salud que pretende; asi 
no has de poner tasa en la pretension de la perfeccion; 
pues no quiere que la tengas , el que te anima á imi- 
tar un dechado infinitamente perfecto; aunque en los 
medios se puede poner esta moderación y tasa, con 
forme á la posibilidad de cada uno. Y de aquí es, que 
el modo excelentísimo de cumplir los preceptos, 
abraza un afecto y deseo interiores , que excedan in- 
comparablemente á la misma obra; haciéndola con 
toda la perfeccion que pudieres, y deseando mucho 
mas de lo que puedes, como si dijeses: Oh quién pu- 
diera hacer esta obra en la tierra, como la hicieron 
los ángeles del cielo! Esto es lo que llama Cristo nues- 
tro Señor, tener hambre y sed de justicia *. De tal 
manera ,'que comiendo tengas mas hambre, y bebien- 
do tengas mas sed *; y que esta sed, como dijo San 
Basilio *, sea una aficion insaciable, que á modo de 
fuego nunca diga : basta *. 


1 Matth. 5, v.48, cap. 6, vv. 10.— Luc, 6, v, 36, — Joan 17, ww, M1, Y y 
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3. Mas como este consejo es muy universal, parti- 
cularicémosle con otros que nacen de él. Y sea el 
tercero, cumplir el precepto con actual intencion de 
la gloria de Dios en lo que haces. De suerte que no 
le cumplas por fin malo , porque esto seria cumplir un 
precepto quebrantando otro; pues si oyes misa ó ayu- 
nas , para ser alabado de los hombres, aunque cum- 
plas el precepto de la Iglesia, quebrantas el precepto 
de la humildad y buena intencion. Ni te has de con— 
tentar con cualquiera que sea buena, sino procurar 
la mejor y mas excelente, que esla que dijo 5. Pablo *: 
Ora comais , 6 bebais, 6 hagais olra cualquier cosa. , ha- 
cedlo para gloria de Dios , y por darle gusto y placer, 
y obedecerle. Porque tambien es muy alta intencion 
la de la misma obediencia, haciendo la obra por obe- 
decer á la divina voluntad. Pues como dice Sto. To- 
más *, las obras de las demás virtudes, aunque sea 
el martirio, en tanto son meritorias delante de Dios, 
en cuanto se hacen por cumplir la divina voluntad , 
que es la suprema regla de todas las voluntades y de 
todas las obras libres, mas como esta voluntad de 
Dios abraza preceptos y consejos, no es la suprema 
intencion cumplir los preceptos por ser preceptos ; 
antes bien es mayor señal de amor, cumplirlos con 
tanta libertad de espíritu, como si fueran solo conse- 
jos , esto es, con tal disposicion de corazon, que aun 
que no fueran preceptos, sino consejos, los cumplie—- 
ras solo por agradar á Dios y para que él sea glorifi- 
cado, diciendo con todo tu corazon: aunque no tu- 
viera preceptos de castidad y paciencia los cumpliera 
con mucho gusto , por glorificarle y darle placer, pues 
lo recibe con ellos. Y en este sentido dijo S. Pablo ?, 
que la ley no está puesta para el justo ; porque la gloria 
de Dios, y lo que entiende ser voluntad suya, le sir- 
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ve de ley; y lo hiciera aunque no se lo mandara. Y 
como es propio de la ley * obligar con amenazas de 
penas á que se guarden sus preceptos, no han me- 
nester tales leyes los que gustan de cumplirlas. Y 
aunque esto parece mucha perfeccion, es muy ordi- 
nario en muchos justos, que ayunan y oyen misa los 
dias de precepto, con tal disposicion, que hicieran lo 
mismo aunque no lo fuera. Y en esta razon como des- 
pues verémos*, pueden hacer juramentos y votos de 
cumplir los preceptos de Dios con tal determinacion 
que , si no fueran preceptos, se obligaran á cumplir- 
los por ser tan justos. 

4. El cuarto consejo es, que cuando la materia del 
precepto tiene latitud, escojas siempre la mejor, y 
nunca la peor. A la manera que Abel, habiendo de 
ofrecer sacrificio á Dios, escogió lo mejor de su gana- 
do para ello. Y en esto se diferenció de su hermano 
Cain, que ofreció de lo peor*; á quien imitaban 
aquellos de quienes se quejaba nuestro Señor *, que 
teniendo en sus rebaños Ovejas sanas y sarnosas, le 
ofrecian las sarnosas y se quedaban con las sanas. 
Imita pues al justo Abel; y cuando hubieres de pagar 
á Dios los diezmos, dále lo mejor que tienes: si has 
de dar limosna, no sea de lo peor; y si puedes dar 
mucho, no te contentes con poco; si has de ayunar, 
y puedes cumplir el precepto con solo pescado, no 
uses del privilegio para comer huevos; porque 
aquel es mejor ayuno, que se abstiene de carne y 
lacticinios; y pues gustas de tomar lo mejor y mas 
provecnoso para honrar tu persona, ó para ofrecerlo á 
tu príncipe, mas razon es que siempre tomes lo mejor 
para cumplir lo que Dios te manda. Con mucha razon 
alaba la Escritura * la devocion del pueblo hebreo, 
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cuando Moisés les pidió, que ofreciesen lo que era 
menester para el tabernáculo y culto de Dios, y cada 
uno ofreció, mente promptísima, atque devota , con áni- 
mo muy pronto y devoto, lo mejor y mas precioso 
que tenia en oro, ó plata, ó piedras preciosas , ó telas 
de gran valor. Pero harta vergúenza fuera, que ha- 
biendo dado con gran presteza á Aaron los pendientes 
de oro, que les pidió para fabricar el ídolo del becer- 
ro *, no dieran lo mas precioso á Moisés para el servi- 
cio del verdadero Dios; porque quien escogió lo mejor 
para servir al mundo y al demonio, justo es que tome 
lo mejor para servir á Dios. A este consejo se reduce 
tambien otro, que notó Casiano *, no contentándo- 
se con lo que manda el precepto, en la letra, sino 
añadiendo lo que encierra en el espíritu, y lo que tie- 
ne con él alguna semejanza. De este modo se cumple 
el precepto de honrar á los padres, honrando no so- 
lamente á los padres carnales ; sino á los espirituales, 
álos ancianos y á los prelados y príncipes , y á todos 
los prójimos en cuanto por la humildad los tienes por 
superiores. 

5. El quinto consejo es, que cuando el precepto 
tiene latitud en el tiempo, escojas el mejor y mas 
convenierte para cumplirlo, procurando antes bien 
anteponer, que posponer la hora. Porque propio es 
del justo, como dice la Escritura, dar el fruto á su 
tiempo *, y ser diligente en sus obras *, no dilatando con 
pereza de hora en hora, lo que puede hacer en buena 
coyuntura. Como el que dilata el oir misa hasta las 
doce del dia, y rezar la prima y sexta hasta la noche. 
Y este consejo enseña dar el tiempo bastante para 
cumplir el precepto, sin apresurarse demasiado , atro- 
pellando la obra para acudir á otra cosa. Y como si 


Y Exod. 32, v. 2, —?2 Collat. 14, cap. 11. —3 Psalm. 4, v. 3. —4 Eceli. 31, 


v. 27. 


38 TRATADO I. DE LOS CONSEJOS DE PERFECCION. 


fuera tiempo mal empleado el que se gasta en-la mi- 
sa, ó enel rezo, así algunos quisieran que la misa 
fuese muy breve, y el rezo de corrida, habiendo de 
creer, que no hay mejor empleo del tiempo que gas— 
tarle en cumplir lo que Dios manda. Y aunque baste 
un cuarto de hora para cumplir en rigor el precepto, 
es razon que tomes este saludable consejo , de gastar 
si es menester media hora, para que vaya mas bien 
hecho. 

6. Para esto ayuda otro consejo de practicar la vir- 
tud que se manda, como se dice en el precepto del 
amor de Dios, donde se ordena que le ames con todo 
tu corazon, alma, espíritu, virtud y fuerzas. Lo cual 
á su manera se ha de extender á las demás obras de 
las virtudes, aplicándote á ejercitarlas con estas cua— 
tro condiciones. Conviene á saber, con toda la aficion 
de tu corazon, y con toda la ¡atencion continuacion, 
firmeza y perseverancia, que son menester para que 
sean perfectas, no distrayéndote en cosa que te prive 
ó impida la buena ejecucion del precepto. El cual 
aunque no obliga, como dice Sto. Tomás ', á hacer 
la buena obra del modo propio de la virtud, que es 
obrar con firmeza , prontitud, alegría y facilidad, co- 
mo obran los que han adquirido Hábito y costumbre 
en ella; pero es razon procurarlo; y si hay amor de 
Dios en el corazon, no es difícil alcanzarlo. Porque, 
como dice $. Agustin * , tl amor hace fácil y suave el 
trabajo que se toma por cumplir la voluntad del Señor 
á quien ama; y da firmeza y constancia en ello; ; Por- 
que es fuerle como la muerte. y duro como el sepulero?. 
De todo lo cual verémos muchos esclarecidos ejemplos 
en el decurso de estos tratados. 
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CAPÍTULO IV. 


DE LOS CONSEJOS DE QUITAR LAS OCASIONES DE QREBRANTAR 
LOS PRECEPTOS, AUNQUE SEAN DE SUYO LÍCITAS, O SE 
HAYAN DE SUFR'R AGRAVIOS. 


Mas adelante se ha de pasar, para que tenga efec 
to todo lo que se ha dicho, guardando otros consejos 
de quitar todas las ocasiones de tropezar y faltar en 
el cumplimiento de los preceptos. A esto van dirigi- 
dos cuatro notailes avisos , que dió Cristo nuestro Se- 
ñor en este sermon del monte. 

1. Especialmente aquel mas famoso , en que dijo”: 
Si tu ojo derecho , ó tu mano derecha te escandaliza, ar- 
ráncalos , y córtalos ; porque mejor es que perezca uno 
de tus miembros, que no que todo el cuerpo sea echado 
en el infierno. Y aunque dijo esto contra las ocasiones 
de perder la castidad, que son mas frecuentes y ter 
ribles, como verémos en su propio tratado ”; pero ge- 
neralmente lo extendió despues á cualquier cosa , que 
sea ocasion de pecado. Y advirtió el apóstol 5. Pedro, 
como refiere S. Clemente *, que no dijo el Salvador, 
si el ojo, ó la mano te ha escandalizado y dado oca— 
sion de pecar ; sino si te escandaliza, y provoca á ello; 
porque no quiere que aguardes á caer y quebrantar 
el precepto ; sino que con tiempo , y cuando comien- 
za el peligro y asoma la tentacion , lo quites para que 
no faltes en aquello á que estás obligado. Y no hizo 
mencion del ojo, ó mano izquierda, sino de la dere- 
cha , que es la mas necesaria, y estimada, para que 
entiendas que has de apartar de tí cualquier persona, 
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ó cosa por muy necesaria que parezca , Ó pur muy pre- 
ciada que sea; cuando fuere ocasion de quebrantar 
algun precepto. Y tambien quiso advertirnos que hay 
dos modos de ocasiones que pueden escandalizar, 
unas figuradas por el ojo y mano izquierdos , porque 
conocidamente son malas y torcidas, y nos inclinan 
á pecar al descubierto. Y de estas no fué necesario 
hacer mencion, porque el mismo precepto que prohi- 
be el pecado , manda quitar el peligro cierto de él y la 
mala ocasion cercana , que-induce á cometerlo. Y por 
esta razon se llama ojo izquierdo el falso amigo y con- 
sejero ó maestro que persuaden alguna mala doctrina, 
ó dan mal consejo por fines sensuales, Ó terrenos y 
vanos, en que se ceba el ojo siniestro de la mala in- 
tencion ; por lo cual dijo el Salvador': Si tu ojo fuere 
malo , todo lu cuerpo quedará oscurecido, y si no lo ar 
rancas de tí, sin duda te perderás. Mano siniestra se 
llama la persona que es cómplice, ó ayuda en la mala 
obra, y solicita, ó es ocasion para ella, por estar 
muy pegada contigo; y sino la cortas y apartas de ti, 
perecerás con ella. Conforme á lo que dijo un profe- 
ta”: Como las espinas se enlazan unas con otras, así son 
los que se convidan á beber el vino del deleite, y juntos 
serán abrasados como pajas muy secas. 

2. Otras ocasiones hay que se representan por el 
ojo y mano derechas, en cuanto tienen apariencia de 
verdadera necesidad, ó utilidad y conveniencia, ó de 
piedad y sana intencion; pero en verdad son peligro- 
sas, encubriendo el daño bajo este color bueno. Y al- 
gunas veces son de suyo buenas; pero vienen enre- 
dadas con tales circunstancias, que son tropiezo y 
escándalo de los justos. Por lo cual, dijo S. Pablo? : 
Ommia mii licent, sed non ommia expediunt. Omnia 
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mihi licent , sed non omnia edificant. Todas las cosas que 
no están prohibidas por la ley son lícitas; pero no to- 
das son convenientes para el bien y paz “del alma, ó 
para la edificacion del prójimo. Y en tal caso es bien 
arrancar este ojo y mano derechos y dejar esas cosas 
lícitas, por no caer en los daños que pueden seguirse 
por ser menos convenientes; y en esta doctrina se 
fundan los tres consejos Evangélicos de la religion ; 
porque lícito es el matrimonio y la posesion de las ri- 
quezas y el gobierno de sí mismo y de sus cosas; mas á 
muchos no es conveniente, antes por ello les vienen 
graves daños; por lo cual con inspiracion de Dios de- 
jan todas estas cosas lícitas , y abrazan lo mejor y mas 
seguro en estado de castidad, pobreza y obediencia, 
como despues verémos. En esta misma doctrina se 
han de fundar las pretensiones y elecciones de los de - 
más estados, oficios y modos de vida. Porque como 
dijo el Eclesiástico *, no se ha de tomar todo lo que 
es bueno; sino lo que es conveniente, dejando el oficio 
y ocupacion, que son ocasionados á culpas, y esco- 
giendo los que son mas seguros, y están mas libres 
de ellas; conforme á las reglas que para esto se han 
dado * 


e 


g 1 


En esta doctrina tambien se fundan tres admirables 
consejos que dió Cristo nuestro Señor en este monte 
para sufrir bien las injurias, y para conservar la jus— 
ticia, caridad y paz con los prójimos. 

1. El primero fué *: ¿ Habeis oido lo que está dicho? 
Sacarás un ojo por olro, y un diente por otro. Pero yo 
os digo, que no resistats al malo. Antes si uno le hinere 
en el carrillo derecho, vuelvele el otro. Para cuya inte- 
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ligencia se ha de advertir, que aunque no es lícito 
vengar su injuria, aunque sea muy dolorosa y afren- 
tosa , por su propia autoridad; pero lícito puede ser 
pedir la venganza de ella al juez, que tiene pública 
autoridad para ello, como se haga sin ira y odio, con 
solo fin de reparar el daño que se ha padecido. Pues 
para este fin, como dice Sto. Tomás *, hay una vir- 
tud moral que tiene por oficio poner órden en las ven= 
ganzas , para que sean justas. Mas muchas veces no 
es esto lo que mas conviene, por las grandes ocasio— 
nes que se siguen de aquí, de contraer ambas partes 
enemistades , iras, rencillas y disensiones, con peli- 
gro de cometer graves pecados. Y por esta causa Cris- 
tro nuestro señor aconseja que en semejantes ocasio- 
nes es mucho mejor no resistir al malo que hace la 
injuria, no solamente no vengándose por sí mismo, 
sino tambien no pidiendo la venganza, antes perdo- 
nando la injuria, sin hacer daño al injuriador. Y lo 
que es mas heróico, mostrándose dispuesto , si fuere 
menester á recibir de nuevo otras injurias. Porque esto 
significa volver el otro carrillo, al que te ha herido 
en el derecho. Y si entonces te escandalizaren el ojo 
derecho y la mano derecha , acudiendo tus parientes 
y amigos á persuadirte que te vengues y vuelvas por 
tu honra; aparta de tí ese mal consejo y no aceptes 
esa mala ayuda , aunque venga todo cubierto con ca- 
pa de piedad y de conservar el buen nombre ; porque 
mas te vale ir al cielo con ese dolor y esainjuria, que 
bajar al infierno sin ellos, por haberte vengado y por 
los pecados que hiciste, pidiendo la venganza. Y mas 
prudencia es de dos males escoger el menor, que es 
quedar afrentado, que no por quitar este, caer en otros 
mayores, que son los de culpa y pena eterna. Cuanto 
mas que para el cristiano no ha de ser afrenta, sino 


12,2.4. 108.art. 1, et, 2. 
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honra, como dijo S. Pedro *, no vengarse por imitar 
á Cristo, por complacer á Dios, y hallar gracia en sus 
ojos. Y aun, como pondera S. Agustin*, entre las 
gentes bien morigeradas es grandeza no tomar ven- 
ganza. Y Ciceron alaba á Julio Cesar, de que de nin- 
guna cosa se olvidaba, sino de sus injurias. Y si no lo 
tuviera por cosa honrosa, ni César lo hiciera, ni Cice- 
ron lo alabara. Y Aristóteles dijo *, que al varon mag- 
nánimo pertenece olvidarse de las injurias. Y cuando 
alguna vez fuese necesario pedir esta venganza por el 
bien comun de la república, ó de la familia, ha de 
ser como forzado ; conservando en el corazon la pron- 
titud para perdonar, si conviniese para gloria de Dios, 
como se ha dicho. 

2. El segundo consejo es *: Quien gwsiere andar con- 
tigo en pleito y quitarte un vestido , dale tambien el otro. 
Tambien es cosa clara que pueden ser lícitos los plei- 
tos, guardando las condiciones que se expusieron en 
el tercer tomo *; y á veces son necesarios para defen- 
der la hacienda que es necesaria tambien para pasar 
la vida y para el sustento de la familia. Mas otras 
veces no son convenientes, por ser ocasion de graves 
discordias y pecados, como allí se dijo; y entonces da 
nuestro Señor por consejo, que no solamente perda- 
mos de nuestro derecho, permitiendo que nos tomen 
lo que es nuestro, sino que mostremos tambien pron- 
titud de ánimo para dar lo que nos queda y renunciar 
todas las cosas, hasta quedar desnudos de lo tempo- 
ral, por conservar el''bien espiritual. Y á este propó- 
sito trajo S. Pablo el dicho que arriba referimos *: 
Muchas cosas son lícitas , que no son convenientes. Por- 
que andaban los corintios muy metidos en pleitos y 


11, Pet. 4, v. 14.— 2 Epist. 5, ad Marcellinum ante mediur.— 3 1v. Ethic. 
cap. 3. — *Matth. 5, v. 40, — Luc. 6, v. 29. —3 Tral. 3, 0. 14. —$ I Cor, 
6, v. 12. 
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contiendas, con poca edificacion y paz entre sí mis- 
mos. Esto mismo confirma el Salvador con el tercer 
consejo, que es *: Si alguno te forzare dá ir con el mil 
pasos , vé con el dos mil. Como si dijera, si alguno 
oprimiere injustamente tu libertad, y con injuria te 
forzare á ser peon y correo, y que andes mil pasos 
por su negocio, no te vengues ni enojes contra él; 
sino haz de la necesidad virtud, llévalo con tan gene- 
roso corazon que hagas mas de lo que él quiere, 
ofreciéndote , si es menester, á andar doblado camino 
ó estando en el corazon pronto para ello. Todos estos 
consejos se han de guardar principalmente por lo que 
toca á nuestro propio bien espiritual. Y tambien por 
atajar el daño espiritual del prójimo que se aumenta 
con nuestra resistencia; y aun cuando estuvieses cier- 
to de que podrias por lo que á tí toca resistir sin pe- 
cado , al que te injuria en las tres cosas dichas, será 
consejo de altísima perfeccion no resistirle, cuando 
fuese medio para que el prójimo no recibiese mayor 
dano. 

A esto fué dirigido lo que hizo y dijo el Salvador á 
S. Pedro, cuando quisieron pedirle el tributo. ¿Que 
le parece? dice *: Los reyes de la tierra piden pecho á 
sus hijos 6 4 los estraños? Y como respondiese ; que á los 
estraños , dijo Jesus , luego los hijos libres son, mas por- 
que no los escandalicemos , ve al mar, y pesca un pez en 
cuya boca hallarás una moneda con que lo pagues. Que 
fué decir: aunque en rigor de justicia yo no debo tal 
tributo por ser hijo de Dios y Señor de todo lo criado 
y del linage real de David, con todo esto quiero ceder 
de mi derecho y pagarlo por no andar en contiendas 
con los cobradores, y porque no les demos ocasion de 
que se escandalicen y turben contra nosotros. Con lo 
cual nos enseña que muchas cosas de suyo lícitas se 


1 Matth. 5, v. 41. — 2 Malth. 17, vv. 24-26, 
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han de dejar por no turbar á los flacos; y que es mas 
sano consejo algunas veces perder los puntos de la 
nobleza y los intereses de la hacienda, que conser- 
varlos con turbacion notable de los prójimos. Y en 
esta razon dijo S. Pablo * á los mismos corintios, que 
aunque de suyo sea lícito comer de todos los manja— 
res, mas que no es conveniente comer de algunos si 
de ello resultase escandalizarse algunos flacos ; porque 
no ha de buscar cada uno solamente su provecho, sino 
tambien ha de mirar el provecho de los otros, qui- 
tando lo que puede ser tropiezo y escándalo para ellos, 
ora sea temporal , ora espiritual, como no sea nece 
sario y obligatorio. Y esto, como dice Sto. Tomás ”, 
unas veces será precepto y otras solo consejo; como 
el que come carne en Cuaresma por necesidad tenien- 
do buen color, si va de camino y la quiere comer en 
el meson , tiene obligacion á manifestar que tiene ne- 
cesidad y licencia para ello, por no escandalizar á los 
que le ven comerla. Mas si presume que aunque lo 
diga, algunos no le creerán y padecerán el escándalo 
que llaman pasivo, por la malicia de ellos; aunque 
pueda lícitamente comerla, despues de dado el aviso 
será consejo mas saludable no comerla aquel dia, por 
no dar aquella ocasion, aunque sea sin culpa suya. 
Pues S. Pablo como él dijo * dejaba de recibir de los 
fieles el sustento que otros recibian: /Ve o/fendiculum 
demus evangelio Christi , para que aquello no fuese tro- 
piezo y ocasion para que algunos sospechasen que 
predicaba por codicia, mas que por celo y caridad. 


3 1 Cor 40, vw. 5% et seqq.— 22,2, q 43, art. 7018 — * 1 Cor. 9, v. 
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CAPÍTULO Y. 


DE LOS CONSEJOS DE PERFECCION, EN EL MODO DE AMAR Á 
LOS PRÓJIMOS COMO Á SÍ MISMO, Y C03:0 CRISTO LOS AMÓ. 


Por lo que se dijo en el capítulo pasado, consta cla- 
ramente lo mucho que Cristo nuestro Señor desea que 
resplandezca en sus discípulos el amor y amistad de 
unos con otros , pues tales consejos dió para quitar los 
tropiezos contra ella. Pero ahora declararémos mas en 
particular los admirables consejos de perfeccion que 
se encierran en los modos que señaló para cumplir el 
precepto del amor de los prójimos, poniéndonos de- 
lante dos excelentes dechados , de que arriba hicimos 
mencion *, de donde saquemos la excelencia del amor 
que debemos tenerles. 


SL 
En que modo el amor de sí mismo cs regla del amor del 
prójimo. 


El primer dechado y modo de amar á los prójimos, 
es el que se pone en el precepto de la ley natural, 
que dice *: Amarás á lu prójimo como á li mismo. El 
cual está renovado, aprobado, y declarado en la ley 
Evangélica, cuyo sentido es: Amarás á tu prójimo, 
tomando por dechado y regla de este amor el que tie- 
nes á tí mismo; queriendo y para él, lo que quieres pa- 
ra ti; y haciendo con él lo que quisieras que hiciese 
contigo ?. Y como tú no solamente quieres para tí las 


1 Cap. 3,— 2 Levit. 19, v. 18. — Matt, 22, v. 39. — Marc. 42, v. 31 
— Luc. 10, v. 27. —Ad Rom, 13, v.8.—Cal. 5, v.14.—Jac. 2, v,.8.— 
3 Matih. 7, v. 42, 
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cosas necesarias para tu conservacion sino otras mu- 
chas para tu alivio, comodidad y regalo; ni quisieras 
que otros solo cumplan contigo las cosas de precepto, 
sino que tambien añadan otras de consejo para tu pro- 
vecho; así tambien has de querer, y hacer esto mis- 
mo con tu prójimo, y entonces le amarás como á tí 
mismo. Mas porque en esta regla podria haber algun 
engaño, se ha de presuponer lo que S. Agustin ad- 
vierte acerca de ella, diciendo *: Prius vide si jam 
nosti diligere te ipsum, el commitlo (ibi proximum , quem 
diligas sicut te ipsum. Si autem nondum nosti diligere te, 
limeo ne decipias proximum, sicul le; mira primero si 
sabes ya amarte á tí mismo, y entonces te diré que 
ames al prójimo como á tí. Massi no sabes amarte á 
tí, temo que no engañes á tu prójimo, como te enga- 
ñas á tí. Porque, como dice Sto. Tomás ?, siguiendo la 
doctrina de Aristóteles *, el amor de sí mismo es de 
dos maneras. Uno desordenado y vicioso propio de los 
pecadores, que aman en sí lo que ellos mas estiman, 
que es el hombre exterior y la carne que tienen co- 
mun con las bestias ; anteponiéndolo al hombre inte- 
rior y al alma, en que son semejantes á los ángeles *. 
Y este, dice S. Agustin ”, no es amor verdadero, sino 
falso y verdadero aborrecimiento, conforme á lo que 
dijo el Salmista *: El que ama la maldad, aborrece su 
alma. Porque aborrecer es querer mal á otro, y quien 
ama la maldad quiere para su alma el supremo mal y 
miseria, que es la enemistad de Dios y la pena eterna. 
Y por consiguiente este amor no puede ser regla del 
que se ha de tener á los prójimos; porque amarlos de 
esta manera seria aborrecerlos. Otro amor de sí mis 
mo hay ordenado y virtuoso , propio de los buenos, 
que aman en sí lo que ellos mas estiman , conviene 


1 Serm. 43, de verbis Domini. —22,2, q.25, art. 7, et 1,2, q. 19, art. 
4.— 3 9, Ethic, cap. 4. —% IM Tim. 3, vv. 2-4. — 5 Ubi supra. — € Psalm, 
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á saber, la excelencia del hombre interior que vive 
segun la razon en que los hombres aventajan á las 
bestias, y segun la justicia, por la que son capaces 
de la bienaventuranza para que fueron criados; y este 
amor es regla del que ha de tener á sus prójimos, y 
no es diferente del que ellos se han de tener á sí 
mismos. Porque todos los buenos, en cuanto buenos, 
se aman de una misma manera con santo amor. Y así. 
lo mismo será amar al prójimo como yo me amo, que 
amarle como él se ama, esto es, como él de razon ha 
de amarse y como es justo que yo me ame. Todo esto 
confirma. y declara el Doctor angélico con cinco cosas, 
que el Filósofo atribuye á la verdadera amistad entre 
las cuales hay muchas de solo consejo, para realzar la 
perfeccion del amor. 

1. La primera es querer para si y para sus amigos 
el ser y la vida, poniendo en primer lugar la vida es- 
piritual del alma, y en segundo lugar la del cuerpo 
en cuanto sirve y ayuda para la vida del espíritu; 
porque, siendo el alma inmortal y el cuerpo mortal, 
la razon dicta que el bien del alma sea preferido al 
bien del cuerpo. 

2. De aquí es, que el verdadero amor quiere para 
sí y para sus prójimos los bienes que ayudan á la con- 
servacion y perfeccion de la vida. Principalmente 
quiere las virtudes, que son los verdaderos bienes del 
alma , por los cuales se alcanza la vida eterna; y tam- 
bien quiere los bienes temporales en el grado que con- 
vienen sin perjuicio de las virtudes. 

3. Mas porque el verdadero amor no se contenta 
con buenos afectos y deseos; sino que pasa tambien á 
las obras; así procura para sí y para sus amigos estos 
bienes por los medios proporcionados para alcanzar- 
los. Y como el amor que uno se tiene le hace solícito 
en procurar su propio bien, y en impedir y remediar 
cualquier mal; así el amor que tiene al prójimo, le 


CAPÍTULO V. DEL MO%0 DE AMAR Á LOS Prómmos. 49 


hace solicito en negociar lo que es para su provecho 
y en atajar lo que es de su daño y remediarlo con 
tiempo; y por esto dijo S. Agustin !, que quien ama 
á otro, hace bien á su cuerpo y á su alma; al cuerpo 
aplica lo que es medicina; y al alma lo que es disci- 
plina, lo que equivale decir: remedia las necesidades 
del cuerpo con las obras de misericordia corporales, 
y las del alma con las de misericordia espirituales; 
dándole de unos y otros bienes; porque con seme- 
jantes beneficios se conserva y perfecciona la amistad. 

4. A las obras se añade la cuarta señal de la con- 
versacion afable y apacible, que el amor hace tener 
con la persona á quien se ama. El justo, dice Sto. To- 
más, que se ama á sí como debe , gusta de conversar 
consigo mismo, entrando dentro de su corazon, don- 
de halla buenos pensamientos de los bienes presentes, 
memoria de los pasados y esperanza de los futuros, y 
en ellos se entretiene con grande alegría; y del mismo 
modo gusta á su tiempo de conversar con sus amigos, 
tratando cosas tales, que ayuden principalmente al 
bien de las almas, y alivien tambien en lo que toca á 
los cuerpos. 

5. Finalmente el amor verdadero engendra gran 
concordia consigo y con sus prójimos; Porque el amor 
santo de sí mismo no admite discordia dentro de sí, 
dividiéndose á querer cosas contrarias ó repugnantes, 
antes reduce toda su alma á una cosa sola, que es que- 
rer lo que la razon dicta y Dios manda; y asímismo 
el amor de los prójimos hace concordar con ellos en 
las cosas lícitas , acomodándose á sus afectos y senti- 
mientos; alegrándose con los que se alegran y lloran- 
do con los que lloran. 

Y así dice el Doctor angélico ?, que la perfecta paz 
abraza dos uniones; una entre los apetitos del mismo ' 


1 Lib. de moribus Ecclesize, cap. 27. —22,2,q.29, art. 1, ct 3. 
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hombre , concordando los de la carne, donde están las 
pasiones, con la voluntad superior del espíritu; no 
porque no haya alguna guerra entre ellos, sino por= 
que efectivamente el apetito inferior concuerda con 
el superior y este con Dios. Y esta union es efecto del 
verdadero amor de sí mismo ; porque quien de veras 
se ama procura que la carne esté sujeta á su espiritu, 
y las pasiones á la razon, y todo junto á Dios. Y de 
aquí nace la segunda union, que designamos con el 
nombre general de concordia, cuando la voluntad de 
cada uno concuerda con las voluntades de los otros 
en las cosas lícitas, y son como uno solo en querer 
para todos los mismos bienes, y tanto dura esta, cuan- 
to dura la primera. Porque ordinariamente ninguno 
rompe la union con su prójimo, sino por haberla roto 
consigo mismo y con Dios. Y si esta no se rompe, no 
se romperá la otra. Y por esta causa Cristo nuestro Se- 
nor dijo dos veces á sus apóstoles, que les dejaba su 
paz *. Y otras dos les saludó con ella, despues de la 
resurrección *, cuando se les apareció deseando que 
tuviesen estas dos uniones en que consisten la entera 
paz y el perfecto amor. Todo esto abraza la regla de 
amar al prójimo, como á sí mismo. La cual has de 
guardar con sumo cuidado, esmerándote en las dos 
cosas que encierra este precepto. Lo primero, en amar- 
te á tí mismo con el amor verdadero, con que quiere 
Dios que te ames, y como la caridad te inclina á eilo 
procurando la paz y union consigo mismo, mortifican- 
do las pasiones, que son causa de romperlas ; y ha- 
ciendo guerra al amor vicioso de tí mismo, que lla- 
mamos amor propio, de donde nacen las disensiones 
interiores , que son causa de las exteriores ?. Lo se- 
gundo, le has de esmerar en amar á los demás como 


1 Joan, 14, v.27.—* Ibid, c. 20, ww, 19,21, —? Véase mas adelante el 
trat. 6, cap. 10, - 
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á tí mismo; teniendo suma union, paz y concordia con 
ellos; quitando todas las ocasiones de discordia, aun- 
que sea con alguna pérdida de tu derecho, del modo 
que se ha dicho *: y fomentando por tu parte la amis- 
tad y union con palabras y razones afables, con hene- 
ficios y dádivas graciosas, con obras de misericordia 
corporales y espirituales, y con oraciones y sufragios 
por ellos. Porque estas cuatro cosas son la leña, que 
alimenta el fuego del amor, el aceite que sustenta las 
llamas de sus lámparas, y la liga que une y enlaza 
los corazones ; y con ellas subirás á la cumbre de la 
perfeccion; porque como dijo el Apóstol, todos los pre- 
ceptos y tambien los consejos y avisos de la ley que 
se ordenan para bien de los prójimos, se resumen en 
esta palabra ?: Amarás al prójimo como á lí mismo. Y 
así : plenitudo legis est dileclio; el cumplimiento lleno 
de la ley, es el amor. s 


211 


De qué modo se ha de amar á los prójimos, como Cristo 
los amó. 


Todo esto que se ha dicho, se entenderá mejor por 
el segundo dechado, mucho mas excelente, del amor, 
que Cristo nuestro Señor propuso en su ley evangéli- 
ca, diciendo á sus discípulos *: Un nuevo mandalo os 
he dado: que os ameis unos d olros, como yo os amé. 
Como si dijera; mirad bien el amor que yo os tengo, 
y tomadlo por dechado y regla del amor con que ha- 
beis de amar á vuestros prójimos. Lo cual principal- 
mente consiste en otras cinco'cosas que con mucha ra- 
zon encarecen los santos Padres * . 


1 Enelc. 4. —?2 Rom. 13, vv. 9,10. — 3 Joan. 13, v. 34, et cap. 15, va 12 
— ¿ Vide Toletum in Joan. 13. 
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1. Primeramente, como Cristo amó á sus discípu— 
los, no por el merecimiento de ellos ; sino por su so- 
la bondad, amándolos antes que lo mereciesen; así, 
dice S. Juan Crisóstomo * , tú has de amar á tus pró- 
- jimos, no apoyándote principalmente en los mereci- 
mientos de ellos; sino previniéndoles en el amor, aun- 
que no lo merezcan; pues has de amarlos por ser he- 
chura de Dios y redimidos con la sangre preciosa de 
su hijo, cuyo gusto es que los ames; y él merece que 
amemos á los que por sí no merecen ser amados. 

2. Lo segundo, como el Salvador amó á sus disci- 
pulos, queriendo principalmente para ellos el reino 
de los cielos y los bienes de su gracia y la perfeccion 
evangéliea que consiste en imitar su vida perfectísi- 
ma; así, dice S. Agustin”, tú has de amarlos, que- 
riendo para todos principalmente los bienes de gracia 
y gloria. Y si eres religioso, ó tratas de mayor perfec- 
cion, has de querer para tus hermanos la excelencia 
de estos bienes, para que sean mas semejantes á su 
celestial maestro, el cual tambien mostró su amor en 
que por el bien de sus discípulos se ofreció á perder 
la hacienda, honra, contento y vida; á cuya imita- 
cion, dice $. Cirilo?, han de ofrecer sus haciendas, 
honras y deleites, y la misma vida, si fuere menes- 
ter por el bien espiritual de sus prójimos, estimándo- 
lo en mas que su provecho temporal; y esta es la su- 
prema perfeccion de amor á que han de aspirar los re- 
ligiosos y los perfectos, porque como pondera S. Juan 
Crisóstomo *, cuando Cristo nuestro Señor trataba de 
la perfeccion con un hombre seglar, díjole * : Si quie- 
res ser perfecto, vende cuanto tienes, y dálo á los pobres, 
mas cuando trataba de ella con los Apóstoles que es- 
taban en estado de perfeccion, dijoles”: Este es mi 


* 1 Hom. 71, in Joan, — 2 Tract 83, in Joan. — 3 Lib. 9, in Joan. cap. 23. — 
4 Hom 32 10.1, ad Cor. —5 Math. 19, v. 21. — $ Joan. 15, vv. 142, 43, 
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precepto que os ameis unos d otros, como yo os ame : y 
ninguno tiene mayor amor que el que da la vida por sus 
amigos; como quien dice, en esto mostraréis el su— 
premo amor que podeis tener unos á otros, si ofre— 
ciereis no solo las haciendas, sino las vidas , por vues- 
tros hermanos; como yo ofrecí la mia por ellos.” 

3. De aquí nace la cuarta semejanza, en que como 
Cristo muestro Señor se cargó de las miserias de sus 
discípulos y de las deudas de sus pecados , para des- 
cargarlos y librarlos de todas sus cargas, conforme á 
lo que dice la Escritura *: Verdaderamente el llevó 
nuestras enfermedades, y se cargó de nuestros dolores, 
y el Señor puso sobre el las maldades de todos nosolros; 
así tambien nosotros llevemos las cargas de nuestros 
prójimos para aliviarlos; mostrando en esto el amor 
que les tenemos guardando la regla que dió S. Pablo, 
cuando dijo *: Llevad los unos las cargas de los otros, y 
así cumplireis la ley de Cristo, que es la ley en que man- 
da que os ameis, como él os amó; llevando las cargas 
de vuestros prójimos , como el llevó las de todos. Y 
porque estas cargas son muy diversas , y Unas tocan 
al cuerpo y otras al alma; estas á la condicion de la 
persona y aquellas al estado y oficio que tiene ; el per- 
fecto amor inclina á que cada uno lleve las de los 
otros, del modo que puede llevarlas ; visitando y sir- 
viendo á los enfermos; consolando y ayudando á los 
atribulados y flacos; sufriendo con paciencia ás los co- 
léricos y descomedidos; corrigiendo amorosamente a 
los culpados; y dando la mano á los caidos para que 
se levanten de sus pecados; aunque para todo esto 
sea menester cargarse á sí mismo de muchas penas y 
trabajos para aliviar y descargar á los demás. Pero ad- 
vierte S. Basilio, que el vocablo griego Bastasín , de 
que usa aquí S. Pablo ?, unas veces significa llevar 


11sai. 53, v. 4, — 1 Petr. 2, v. 24. — 2 Gal. 6, v. 2, -- 3 Reg, 477, 178, Ex 
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las cargas cargándoselas , y otras veces significa qui- 
tarlas al que las lleva. Y de este modo se han de lle- 
var las cargas de los pecados, quitándoselas á los pró- 
jimos con la correccion , aviso , consejo y exhortación 
y procurando que se enmienden; pero nunca hemos 
de cargarnos de las culpas agenas , sino cuando mas 
para satisfacer por ellas con ayunos y obras penosas; 
y cuanto fueren mayores las fuerzas de los que se 
aman, tanto mas la caridad les inclina á que lleven 
las cargas unos de otros; conforme á lo que dijo el 
mismo apóstol * : Los que somos mas fuertes, hemos de 
sobrellevar á los enfermos, y flacos; y no complacernos 
dá nosotros mismos, antes cada uno agrade á su herma= 
no en lo bueno, para su edificacion ; pues Cristo no se 
complació á sí mismo, sino como está escrito; los despre- 
cios de los que te despreciaron cayeron sobre mí. 
Presupone el santo apóstol que en la Iglesia hay 
unos mas fuertes que otros, así en lo corporal, como 
en lo espiritual; y puede suceder que el que hoy es- 
tá sano, mañana esté enfermo; y el que hoy está 
fuerte en el espíritu, otro dia se halle flaco; y el que 
ahora está quieto , despues se halle turbado y tenta- 
do. Pide, pues la ley de la caridad que los sanos y 
fuertes se compadezcan de los enfermos y flacos, y 
les ayuden á llevar sus cargas para que no den con 
todo en tierra; acordándose que mañana se verán ne- 
cesitados de que otros les ayuden á ellos; y para ar— 
rancar de raiz el estorbo de bien tan grande , dice el 
Apóstol que no nos agrademos á nosotros mismos , an- 
dando siempre á caza de nuestros gustos; sino que 
aprendamos á darnos algun disgusto y á sufrir algun 
desabrimiento, procurando cada uno agradar á sus 
hermanos con dos condiciones, la una que sea in bo- 
mum, en cosas buenas y decentes, conforme á su es- 
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tado , sin atropellar la ley de Dios ó la regla por agra- 
darles, y consolarlos. Porque esto no seria caridad; 
sino carnalidad. La segunda es que sea in edificalio- 
nem, para edificacion suya y nuestra, ayudándolos 
en cosas que les han de ser de provecho , y de tal 
modo , que ellos y todos queden edificados de nuestra 
caridad , y nosotros aprovechados con la buena obra, 
por el santo fin que tenemos en hacerla. Aprendiendo 
del amor de Cristo nuestro Señor, el cual non sibi 
placuit., no anduvo á buscar su gusto ; sino el bien de 
sus hermanos, cargando sobre sus espaldas los males 
de ellos para librarlos , y sobrellevarlos conforme á lo 
que dijo por David *: Los oprobios de los que ofendian 
á Dios, cayeron sobre mí , y usa de esta palabra opro- 
bio , porque no es mucho llevar lar cargas agenas 
cuando se gana honra en llevarlas; sino ende es 
con desprecio propio, cargándonos de lo ageno y mos- 
trando en esto nuestra humildad y paciencia , que son 
los hombros de la caridad para llevar colas cargas. 
Conforme á lo que dijo el mismo $. Pablo *: Con toda 
humildad , paciencia, y mansedumbre , sufrios , y sobre- 
llevaos unos á otros con caridad, siendo solícitos de con- 
servar la unidad del espíritu con el vínculo de la paz. 
Mas no se ha de entender que la caridad inclina á 
llevar las cargas de los prójimos para que ellos tam- 
bien lleven las nuestras. Pues esto fuera amor inte- 
resado ; que no dice bien con la perfeccion de la ca- 
ridad, ni con el amorque nos tuvo Cristo nuestro Se 
ñor. El cual llevó las cargas de todos, sin que otros 
le ayudasen á llevar las suyas; antes dijo *, que el 
solo habia pisado laura en el lagar, sin tener varon que 
le ayudase ; y que anduvo á buscar quien le consolase y 
se compadeciese de él, y no le halló; para que se en- 
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tienda, que el perfecto amador está preparado para 
llevar las cargas de los otros , aunque ellos no le ayu- 
den á llevar las propias; y por su parte cumple la ley 
de Cristo, aunque los demás falten en cumplirla. Vea- 
mos la mas alta excelencia del amor que nos tuvo 
Cristo, en lo que dice S. Juan *, que amó d los suyos 
in finem, hasta el fin de la vida con suma constancia 
y perseverancia; dando siempre mayores muestras 
del amor que les tenia; y en el cénaculo, donde por 
última vez se juntó con ellos, se lo demostró en sumo 
grado, con las cuatro cosas que poco ha referimos, 
conviene á saber con obras, dádivas, razones y Ora— 
ciones, todas llenas de amor y de union. Porque allí 
les lavó los piés con grande cariño; dióles la mayor 
dádiva que pudo, que fué á sí mismo en forma de 
manjar , en señal de la íntima union que deseaba te- 
ner con ellos ; hablóles con gran ternura y con graves 
razones, para consolarlos, alentarlos y persuadirles 
la union de unos con otros ; y oró por ellos , pidiendo 
con suma instancia esta union, como despues veré— 
mos. Y á todo esto se extiende aquella insigne sen- 
tencia en que les dijo” : Ejemplo os he dado, para que 
como yo me hube con vosotros, así os traleis unos á otros. 
Como si dijera: aprended de mí el amor con que Os 
habeis de amar, mostrándolo en obras, ó en dádivas, 
en buenas palabras y en oraciones, y en el cumpli- 
miento de los demás consejos que os he dado. Esta es 
la excelentísima perfeccion á que han de aspirar los 
fieles hijos de la Iglesia católica. La cual es escuela 
de amor y casa de union como el sagrado cenáculo, don- 
de estaba Cristo nuestro Señor con sus apóstoles. Ver- 
dad es que allí se halló tambien Judas, que estaba 
desunido de los otros, permitiéndolo el Redentor para 
mostrar mas la fineza de su amor!, amando y hacien— 
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do tantas caricias á su enemigo; y para darnos ejem-— 
plo de lo que nosotros debemos hacer con los nuestros, 
segun se dirá en el capítulo que sigue. 


CAPÍTULO VI. 


DE LOS CONSEJOS DE PERFECCION EN EL MODO DE AMAR Á 
> NUESTROS ENEMIGOS. 

Cuando el Salvador quiso llamarse Angel del gran 
consejo, parece que tenia presente el que dió de amar 
á los enemigos, el cual por excelencia merece el nom- 
bre de consejo grande; porque en él resplandece mas 
el fervor de la caridad. Los demás consejos hacen á 
los hombres ángeles; pero este hácelos serafines, que 
quiere decir ardientes; porque arden tanto con el fue- 
go del amor, que vuelan sobre su natural con seis 
alas, como los serafines que vió Isaias *, que son los 
seis fervorosos actos de caridad que el Salvador nos 
encomienda, no solo con los amigos, sino con los ene- 
migos; como lo declaró mas expresamente por S. Lú- 
cas, diciendo *: Vobis, dico , qui auditis ; deligite mi- 
miros vestros; á vosotros, digo, los que me oís, no 
solo á mis apóstoles y discípulos ; sino á todos los que 
quisieren oir y recibir mi doctrina: amad á vuestros 
enemigos. Y poco despues repite otra vez la misma 
sentencia; porque desea que este amor se arraigue 
mucho en el alma, y para que se entienda que no ha 
de seraamor de cumplimiento, ni solo interior; sino 
tambien exterior, mostrándolo opere, el verilate *, con 
la obra y verdad , sin aficcion alguna. Especialmente 
en estas seis obras *, que son seis consejos de altísima 
perfeccion. 
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1. El primero es orar por ellos, suplicando á nues- 
tro Señor los dé todo el bien que les conviene: Orad, 
dice *, por los que os persiguen y calummian. No dijo 
solamente por los que os han perseguido ; sino por los 
que están actualmente persiguiéndoos y calumnián— 
doos, juntando con sus persecuciones vuestras oracio- 
nes, para que sean mas heróicas y agradables al Señor. 
Como oró el Salvador por los que estaban crucificán— 
dole? y S. Estéban por los que estaban apedreándole ?. 

2. El segundo acto es decir bien de ellos: Bendecid, 
dice *, á los que os maldicen. Y cuando ellos estuvieren 
echándoos maldiciones, echadles vosotros bendiciones; 
y cuando dijeren mal de vosotros y de vuestras Cosas, 
con injurias y murmuraciones, decid vosotros bien de 
ellos y de sus cosas, alabándolos en lo que fuere digno 
de alabanza, y volviendo por ellos. Mucho es entonces 
callar * y no vengarse como lo hizo David, cuando le 
maldecia Semei; pero mucho mas es abrir la boca, 
para llenarles de bendicion, como $. Pablo, que decia 
de sí * somos maldecidos, y bendecimos. Y no es difi- 
cultoso de hacer esto á los que reconocen en las mal- 
diciones y agravios de sus enemigos la soberana pro- 
videncia de Dios, que las permite para su bien, yá 
veces para provecho de otros; como lo reconocieron el 
patriarca José * y el rey David *; por lo cual alaban 
y bendicen al Señor, que por tal camino tanto bien les 
hace. Y no quieren, como dijo Santiago apóstol *, con 
una misma lengua bendecir á Dios, y maldecir al pró- 
Jimo ; sino bendecir á entrambos, mirando al enemigo 
como á instrumento que toma Dios para su provecho. 
Y de este modo cumplen lo que dijo S. Pedro ": á 
ninguno volvars mal por mal, ni maldicion, por maldi- 
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cion ; sino bendecid á todos, pues habeis sido llamados á 
poseer como por herencia la eterna bendicion , y este es 
el camino mas seguro para alcanzarla. 

3. El tercer acto es saludarles tuando les encon 
tráremos, aunque ellos no nos saluden; antes preve 
nirles con los saludos y cortesías ordinarias en señal 
de amor y amistad, ofreciéndoles la paz con todo co- 
razon; pues por esto el Salvador mandó á sus discí- 
pulos, que su saludo fuese diciendo: paz sea con vos- 
otros; en señal de que con ninguno habian de tener 
guerra, ni enemistad. 

4. El cuarto acto es hacerles todo el bien que pu- 
diéremos, así en el alma como en el cuerpo; conquis- 
tándolos con dos géneros de beneficios espirituales y 
corporales ; porque si solamente, dice *, haceis bien ú 
los que os le hacen, quee vobis est gratia? ¿Qué gracias 
se os deben por esto? pues los pecadores hacen lo mis- 
mo; y es, como deuda de justicia hacer bien al bien- 
hechor, mas si quereis ganar gracia delante de Dios 
y alcanzar con él privanza, haced bien al que os trata 
mal, y vencedlos con beneficios”: Voli vinci a malo, 
sed vince in bono malum ; no quieras dejarte vencer del 
malo; porque si le haces mal y te vengas, aunque pa- 
rece, que le vences; antes bien él te vence, porque te 
lleva tras sí, para que seas malo como él; y quedas 
vencido y rendido al pecado. Véncele, pues, con ha- 
cerle bien; porque con esto harás que te ame y deje 
de hacerte mal, 64 lo menos habrás vencido á tí y 
al pecado, que es victoria mas gloriosa. 

3. El quinto acto es darles lo que nos pidieren pres- 
tado, sin esperar retorno: Amad, dice 2. 4 vuestros 
enemigos , hacedles bien, y dadles prestado , sin esperar 
de ellos alguna cosa. Porque si solamente prestais á las 
personas de quienes esperais recibir algo, poca gracia liene; 
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pues unos pecadores prestan á otros, ul recipiant equalia, 
para recibir otro tanto; no digo por via de ganancia, 
á mas de lo prestado sino tampoco, ni por via de agra- 
decimiento esperándolo solamente del mismo Dios; 
porque así será mejor. vuestro galardon. Mas porque 
quien pide prestado , ya con el pedir se rico y 
rinde. 

6. El sexto acto ha de ser darles tambien de eracia 
y de limosna , lo que han menester para remediar su 
miseria, aunque ellos no lo pidan; con lo cual seréis, 
dice *, hijos del Altísimo, que es benigno con los ingralos, 
y malos. Y por sola su misericordia remedia nuestras 
miserias; y sin pedírselo, él mismo se convidaá ello, y 
hace que su sol nazca sobre los justos y pecadores, y llue- 
va para buenos y malos ?. Y porque la suprema mise- 
ricordia es perdonar sus injurias y librar las almas 
del pecado y del infierno; en esto se esmeran, perdo- 
nando tan de corazon, que se olvidan de sus agravios, 
y ejercitándose en estos seis actos á fin de que se con- 
viertan los enemigos, y Dios tenga misericordia de 
ellos. Y aunque todos los justos son hijos de Dios por 
la gracia, con todo cuando llegan á tal perfeccion que 
hacen bien á sus enemigos del modo dicho , son hijos 
del Altísimo; porque con altísima perfeccion le imitan, 
y participan de su divina bondad. Y así concluye * 
Sed pues misericordiosos, como vuestro Padre es miseri—- 
cordioso, y sed perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto; imitándole con esta misericordia y caridad 
con los enemigos. La cual, como dice S. Agustin *, es 
propia de los perfectos hijos de Dios, y por el ejercicio 
de ella llegan á la cumbre de la perfeccion, vencien- 
do innumerables dificultades y estorbos, que hay para 
ella. 
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Para todo lo cual ayudará grandemente ponderar la 
fuerza de aquella palabra, que el Señor repite aquí 
diciendo *: Ego autem dico vobis, diligite inimicos ves- 
tros. Yo os digo á vosotros, amad á vuestros enemigos. 
Yo que en cuanto Dios, en pecando los primeros hom- 
bres , amé á mis enemigos y les ofrecí la cosa mas 
preciosa que tenia, que era hacerme hombre por ellos; 
yo que hecho ya hombre, quise mostrar mi caridad en 
dar mi vida no solo por los amigos *, sino por los mis- 
mos enemigos *; yo que siendo vosotros mis enemi- 
gos, os amé, llamé y traje á mi servicio , haciéndoos 
grandes mercedes para haceros mis amigos ; yo soy el 
que os digo y excito con mi ejemplo á que ameis á 
vuestros enemigos; y si dijereis que en ellos no hay 
motivos para ser amados, mirad el que yo tuve para 
amarlos, y amadlos por eso mismo. Yo los amé por ser 
mis criaturas, hechas á mi imágen y semejanza y re- 
dimidas con mi sangre; y porque mi bondad me incli- 
na á quererlas y hacerles bien; amadlos vosotros por 
estos mismos títulos. Pues basta mi bondad para que 
ameis la obra de mis manos; y basta que yo lo mande 
y quiera, para que así se haga. Porque en amar de es- 
ta manera á vuestros enemigos me amais á mí, que 
soy vuestro amigo; y tomo á mi cuenta el amor que 
les mostrais ; y lo premiaré con galardon muy copio- 
so. Dí pues, ó cristiano, ¿qué excusa puedes tener para 
no seguir tal ejemplo, y guardar tal precepto, y abra- 
zar lo que tiene de consejo? Si dices, que amar al que 
te aborrece es contra la inclinacion natural, mira que 
la gracia la vence y ayuda á cumplir lo que le repug- 
na. Dirás: no merece mi enemigo que le perdone, ni 
él quiere pedirme perdon: mas Cristo lo merece ; y él 
te ruega y manda que le perdones. Burlaránse de mi 
si hago tal cosa: búrlense primero de Cristo que la 
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hizo; y la mandó y aconsejó. Y pues no se atreverán 
á burlarse de él ; no hagas caso de que se burlen de tí; 
y si replicas : no le aprovechará mi perdon; antes se 
hará mas insolente contra mí; mas por lo menos te 
aprovecharás á tí; y quizá le trocarás con tu blan- 
dura; y obligarás á Dios á que vuelva por tu cau - 
sa. Hízome grande injuria, y hasta ahora duran las 
señales y reliquias de ella: tambien Cristo padeció 
toda suerte de injurias, y hasta hoy se queda con las 
señales de sus afrentosas llagas; y si te honras de 
imitar á Cristo en esta obra , él te honrará en la vida 
eterna. Finalmente , si dijeres que este precepto y 
consejo , solamente hablan con los perfectos; engá- 
haste, que con todos los cristianos habla, á quienes la 
ley evangélica inclina á que sean perfectos. Por tanto 
procura abrazar las seis alas de los serafines que has 
oido, y con ellas te levantaste sobre todo el mundo, y 
sus dictámenes errados; poniendo los ojos de la in- 
tencion en tu criador y redentor, que ha de ser el fin, 
motivo y causa de este amor. Y así como los serafines 
cubrian con las dos alas la cabeza de Dios, y con otras 
dos los piés, y las otras dos tenian extendidas como para 
volar ; así tambien con las alas de los beneficios cor 
porales y espirituales, has de cubrir la cabeza del ene- 
migo, para calentarle y encenderle en tu amor; pues 
por esto dijo el Sabio *: Si tu enemigo tuviere hambre, 
dale de comer, y si tuviere sed, dale de beber; porque ha- 
ciendo esto echarás brasas encendidas sobre su cabeza, y 
el Señor te lo pagará; premiándote la limosna corporal 
que le haces, con la cual juntamente le haces otra es- 
piritual muy grande, quitando la frialdad de la ene- 
mistad que tenia contra tí: y asi tu premio será do- 
blado. Además has de cubrirle la cabeza, amparándole 
y defendiéndole en sus peligros, y conservándole la 
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vida, aunque otros quieran quitársela; como amparó 
David á Semei * y á Saul ?, cuando sus soldados de- 
seaban que se vengase de ellos; y con tus oraciones 
has de serles escudo y amparo, para que la ira de Dios 
no descargue sobre su cabeza. 

Otras dos alas de la caridad son, alegrarse con las 
prosperidades del enemigo, á quien ama , y compa— 
decerse de sus adversidades. Con estas ha de cubrirle 
los piés, conformándose con sus afectos y con los el 
sos que da; guardando la regla de S. Pablo, que dice ? 
Llorar con los que lloran , y gozarse con los que se gozan. 
Cuando el enemigo llora por sus adversos sucesos, 
has de llorar con él, deseando librarle de su miseria; 
y si se muere has de sentir y llorar su muerte, como 
David lloraba las de Saul y Absalon , que tanto le per- 
siguieron. Pero cuando él se goza por sus Sucesos . 
prósperos, has de gozarte con él, darle el parabien y 
ayudarle á que su prosperidad vaya en aumento. Ade- 
más has de cubrirle los piés encubriendo sus defectos 
no publicando la enemistad que te tiene, ni los malos 
pasos que anda contra tí; sino disimularlos Ó excu- 
sarlos del mejor modo que pudieres, como el Salva- 
dor excusó á los que le erucificaban, diciendo *, que 
no sabian lo que se hacian: porque propio es de la 
caridad, como dice la Escritura ?, cubrir la multitud 
de los pecados. 

Finalmente, otras dos alas tiene la caridad siempre 
extendidas , por estar preparada para recibir con los 
brazos abiertos á sus enemigos y perdonarlos muy de 
corazon, y con gran prontitud, para ir á buscarlos y 
hacerles bien, sin tener encogimiento en lo uno ni en 
lo otro; y sin apretar los brazos, ni encoger las alas, 
cuando el enemigo quiere entrársele por las puertas, 
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como lo hizo David , cuando Semei le pidió perdon de 
las injurias, que le habia hecho. Y queriendo sus ca- 
pitanes impedirlo , él liberalmente le perdonó *. Pero 
mucho mejor declaró esto el Salvador á S. Pedro, 
cuando le preguntó *: Maestro , cuántas veces pecará 
mi hermano contra mí y le perdonaré? ¿ Bastarán siete 
veces? Y el Señor respondió , no digo siete veces, sino 
selenta veces siete. Parecia al Apóstol, que era harto 
tener las alas extendidas y los brazos abiertos, para 
recibir siete veces al que le hacia agravíos, y que 
cumplidas las siete veces, era bien cerrar los brazos 
y negar el perdon; mas el Salvador del mundo no 
quiere que tenga tasa en esto; como ni la tiene el 
mismo Dios nuestro Señor, pues mil veces recibe al 
enemigo, si mil veces se dispone para el perdon; y 
siempre con inspiraciones le anda solicitando para que 
se convierta , con deseo de perdonarle; y le hace mil 
beneficios, para que deje la enemistad, y sirvaá 
quien tanto bien le hace. Y cuando se puso en la cruz 
por sus enemigos *, quiso que sus manos estuviesen 
extendidas y clavadas, en señal de que por su parte 
nunca dejaria de abrazar y recibir al que pidiese 
perdon. 


CAPÍTULO VII. 


DE LOS CONSEJOS ACERCA DE LA PURA INTENCION EN LAS 
OBRAS, ESPECIALMENTE LIMOSNAS , AYUNOS Y ORACIONES , 
QUITANDO LAS OCASIONES DE VANAGLORIA. 

Admirable es nuestro Angel del gran consejo en 
querer con sus consejos hacer tambien á sus siervos 
como ángeles en el modo de hacer las obras, como 
sino viviesen entre los hombres ni fuesen vistos de 
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ellos, quitando las ocasiones que por esta parte pue- 
den tener para perder el galardon que se merece con 
ellas : y porque las obras mas ordinarias y mas hon— 
rosas entre los cristianos son las de limosna y miseri- 
cordia con los necesitados , las de oracion y culto del 
mismo Dios, y las de penitencia y mortificacion 
exterior que nos enfrena á nosotros mismos; en todas 
tres quiso dar consejos de perfeccion para conservar 
la pura intencion en ellas, y porque esta en semejan- 
tes obras no se pierde ordinariamente por pretensión 
de deleites ó riquezas; sino de honras vanas; aconse- 
ja el secreto en ellas, huyendo de la publicidad , por 
huir de la vanidad; y de paso da otros muchos avisos 
para la perfeccion de estas tres virtudes. Mas porque 
de ellas se ha tratado largamente en los tomos prece- 
dentes , ahora solo pondrémos, lo que Cristo nuestro 
Señor aquí nos enseña: Alended, dice *, no obreis 
vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos de 
ellos , porque no recibireis galardon de vuestro Padre, 
que está en los cielos ; cuando hicieres limosna no toques 
la trompeta delante de lí; sino procura, que lu mano 
isquierda no sepa lo que hace la derecha, para que lu 
limosna sea secreta, y lu Padre que la vé en lo secreto te 
la galardone; y cuando orares no seas como los hipócritas 
que oran en las sinagogas y plazas para ser vistos de los 
hombres ; sino entra en tu aposento y cerrada la puerta, 
ora á tu Padre en lo escondido; y cuando ayunares , no 
hagas del triste, como los hipócritas, que enflaquecen 
sus rostros para parecer que ayunan; antes unge lu ca- 
beza y lava tu rostro, para que no se eche de ver que 
ayunas, etc. Todas estas son palabras del Salvador, en 
las cuales hay algo de precepto y algo de consejo. De 
precepto es, no hacer las obras, ni cumplir los man 
damientos de Dios, para ser vanamente alabados y 
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honrados de los hombres; porque esto es trabajar en 
vano y sin provecho, y sin otro premio que la alaban— 
za humana. De consejo es, quitar la ocasion de-esta 
vanidad, cuando hay peligro de ella. Porque hacer las 
obras en público y á vista de los hombres, de suyo 
no es malo, antes las personas públicas y las perfec— 
tas pueden y deben hacerlas de esta manera, no por 
ser honrados , sino para que todos los que las vieren , 
como dijo el Salvador *, glorifiquen á su Padre celes- 
tial, y se animen á imitarlos. Y en esto, dice S. Agus- 
tin ?, no han de ser pusilánimes y tímidos, porque si 
imes spectatores, non habebis imitalores : debes ergo vi- 
deri, sed non ad hoc debes facere , ut videaris. Si temes 
que te vean, no tendrás otros que te imiten : bien es 
que seas visto, mas no has de obrar por ser visto; y 
entonces tu obra será pública, mas la intencion será 
secreta. Mas los principiantes y flacos en la virtud, 
que son tentados de vanidad y corren riesgo de ren 
dirse á ella, han de seguir el consejo del Salvador á 
la letra; procurando en cuanto está de su parte para 
las obras, que no piden hacerse en público, escoger 
lugar secreto y huir la publicidad, no porque no sea 
licita; sino porque no es conveniente, atendida su 
flaqueza. Para lo cual sirven tres admirables avisos, 
que apunta aquí el Salvador. 

1. El primero es, que todos, así perfectos, como 
imperfectos, han de clavar los ojos del alma y de la 
intencion, en la presencia de Dios vivo, que está en 
todo lugar, público y secreto; deseando hacer la obra 
por agradarle á él solo, como si él solo estuviera en 
el mundo. Mas los perfectos, aunque estén en las 
plazas rodeados de hombres, no se detienen, ni impi- 
den por ellos, de mirar á su Dios. Y si les acometen 
pensamientos de vanidad, fácilmente los resisten; y 
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así pueden seguramente obrar en lo público. Mas los 
imperfectos y principiantes, cuando son vistos de los 
hombres, fácilmente se van tras ellos; y se olvidan 
de la presencia de Dios; y con mayor facilidad le ha- 
llan en lo secreto, que en lo público: y así es bien 
que huyan la ocasion de manchar la pureza de su in- 
tencion. 

2. A estos tambien se endereza el segundo aviso, 
que es no dar muestras, ni señales exteriores singu — 
lares de las obras buenas que hacen. Porque, dado 
que en otros pueda esto ser lícito, en ellos no es con- 
veniente, sino peligroso y ocasionado á deslizar en el 
vicio de la hipocresía. Y aquella sigularidad es como 
trompeta , que llama gente para que le vean y le ala- 
ben, ó le tienten de vanidad; y por esto dijo el Sal- 
vador: Cuando dieres limosna, no toques primero la 
trompeta. Para significar, como advierte S. Pedro Cri- 
sólogo *, que la limosna en que se toca este instru— 
mento, no es de paz, sino de guerra : no es de piedad 
sino de turbación , convocando contra sí enemigos, 
que le conquisten y roben el fruto de su limosna , y 
en rigor no hace misericordia ; sino véndela por el 
precio de las alabanzas que le dan. Por esto tambien 
dice el Redentor, que cuando ayunas y haces obras 
de penitencia , por especial devocion , no des señales 
singulares de ello en el rostro ó en el cuerpo ; ni sea 
ta penitencia con publicidad , que admire á los otros; 
porque todo esto es trompeta de vanidad. Sino antes 
procura inclinarte al otro extremo, dando muestras 
exteriores de alegría , ungiéndote y lavándote, y 
mostrando el rostro apacible; ; y para que este exterior, 
dice S. Basilio ?, no sea fingido ; sino que nazca de lo 
interior, unge tu espiritu con el aceite de la devocion; 
y lava tu conciencia de tus culpas, para que tenga 
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cordial alegría. Y aunque naturalmente la carne sien- 
te el ayuno y se entristece con la disciplina ; pero di- 
simule su tristeza y vénzala con la alegría del espíritu. 
ó á lo menos, como dice S. Juan Crisóstomo *, si el 
ayuno diere señales de sí, no las des tú del ayuno. 
No quita esto las señales de tristeza, que aprueba la 
Iglesia en los ayunos que ordena. Porque estas como 
son comunes á todos, no son ocasiones de vanidad, 
sino motivos de humillacion. 

3. Pero mas adelante pasa el tercer aviso del Sal- 
vador, diciendo: Cuando hicieres limosna, y lo mis- 
mo se entiende de cualquier otra obra buena, no sepa 
lu mano 1zquierda lo que hace la derecha, como quien 
dice: no te contentes con huir de lo público y de que 
los hombres sepan tus obras; sino que aunque estés 
en lo secreto y apartado de ellos, procura huir de tí 
mismo, y olvidarte de tu obra, no complaciéndo- 
te, ni envaneciéndote con ella, velando como dice 
S. Agustin”, para que con la intencion derecha de 
agradar á Dios, no se mezcle otro fin siniestro de va- 
na complacencia; pues menester es que tu mano de- 
recha, que es la parte superior del espíritu, sepa las 
obras que haces , y las enderece á su último fin, que 
es Dios; pero no des parte de ello á tu parte inferior, 
que es la carne mal inclinada; ni consultes con ella 
lo que has de hacer, porque te dará malos consejos y 
te llenará de repugnancias, ó te aducirá razones ter- 
renas, en que te busques á tí mismo, mas que á Dios; 
sino haz tu obra, como si ella no supiese nada, aten 
diendo solamenteá lo que Dios quiere. Además debes 
no dar parte de lo que haces á tu mano siniestra, es 
decir. que no hagas mucha reflexion sobre tus obras 
buenas, con peligro de saborearle en ellas; antes co- 
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mo el Apóstol *, olvídate de las cosas pasadas, procu- 
rando de nuevo hacer otras muchas, pues basta sepa 
Dios lo que haces, y para que ayude y galardone-á 
tu mano derecha, has de decir cada dia con David ?. 
Nunc ceepi ; hoy he comenzado á servir á Dios; porque 
no hago cuenta-de lo pasado, ni me acuerdo de ello; 
pero Hec mulatio dexlere Excelsi; esta mudanza de 
mi corazon , y este aliento á seguir la perfeccion “de 
nuevo, no es cosa mia: sino de la diestra del Excelso 
que conforta la mia para hacerla. 


CAPÍTULO: VIII. 


DEL CONSEJO DE NO JURAR EN EL TRATO ORDINARIO CON LOS 
HOMBRES, Y DE REVERENCIAR EL SANTO NOMBRE DE DIOS. 


Otro aviso de mucha importancia dió nuestro Sobe- 
rano Maestro á sus discípulos, para que no siguiesen 
el engaño de los escribas y fariseos, que se preciaban 
de jurar á cada paso, pareciéndoles, que con esto 
honraban mas el nombre de Dios, trayéndole á me- 
nudo en su boca. Fa, dice?, habeis owo, que se dijo ú 
los antiguos no jurarás en falso, y harás tus juramentos 
al Señor; pero yo os digo, que en ninguna manera ju— 
reis; mi por el cielo; porque es trono de Dios, mi por la 
tierra , porque es estrado de sus piés, ni por Jerusalen, 
porque es ciudad del gran rey , nijurarás por lu cabeza, 
porque no puedes hacer un cabello blanco, ó negro; sea 
pues, vuestra palabra, sí, sí, nó, 10; lo que es mas 
que esto , viene del mal. En cuyas palabras tambien hay 
algo de precepto y algo de consejo, porque el jura= 
mento , unas veces es ilícito, otras puede ser lícito; 
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pero no conveniente; y otras es lícito y convenien- 
te: y es gran sabiduría conocer el medio en cosa tan 
varia. 

1. Primeramente, no se puede negar, que alguna 
vez el jurar sea lícito y santo, pues el mismo Dios ju- 
ró por sí mismo, y los ángeles y los antiguos patriar- 
cas y los sagrados apóstoles juraron, y en la ley 
vieja estaba concedido el jurar en algunos casos, y la 
Iglesia católica lo aprueba y manda en otros especial- 
mente cuando reconcilia á los herejes *. Mas para que 
sea lícito y conveniente, han de concurrir los tres 
requisitos, que Jeremías llama *, verdad, justicia y 
Juicio. La verdad consiste en jurar lo que se piensa 
ser verdadero. La justicia en que no se prometa cosa 
mala, ni la causa, ó motivo de jurar sea injusta. El 
juicio, que es la virtud de la prudencia, abraza otras 
tres cosas, conviene á saber, necesidad, reverencia 
y consideracion. La necesidad pide que lo que se jura 
no se pueda probar bastantemente de otra manera; 
y que importe mucho el probarlo, para bien propio, 
6 del prójimo, de suerte que la causa de jurar sea la 
caridad , ó la justicia, Ó misericordia; y será mas se- 
guro cuando se junte á ello la obediencia al que pue- 
de jurídicamente mandar, ó pedir el juramento. La 
reverencia consiste en nombrar el nombre santo de 
Dios con la decencia con que merece ser nombrado; 
porque como dice Sto. Tomás *, el juramento es acto 
de la virtud de la Religion, con el cual se honra á 
Dios, confesando que es la verdad infalible y el supre- 
mo testigo que podemos traer para confirmar nuestros 
dichos y promesas; y pues un vil gusanillo interpone 
la autoridad de un Dios tan grande, no ha de tomar 
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su nombre en la boca, sino con suma reverencia; y 
fuera mucha razon que al tiempo de nombrale, des- 
eubriera la cabeza, ó hincara la rodilla, y jurara con 
alma y boca limpia. Y por esto, dice S. Jerónimo, 
mandó Dios á los Israelitas, que no jurasen: Vive el 
Señor”, porque tenian sus lenguas manchadas con la 
costumbre de jurar por los ídolos, y era poca reve- 
rencia andar nombre tan puro en lenguas tan sucias. 
La consideracion está en que el juramento no se haga 
precipitadamente con ímpetu de pasion, ó á ciegas, Ó 
sin advertir lo que se hace, sino con reposo y sosie- 
go de ánimo; examinando bien si concurren todas 
las cosas que se han dicho para hacerlo como convie- 
ne. Porque cualquiera de ellas que falte, será. ¡lícito 
y vicioso, y el pecado será tanto mas grave, cuanto 
fuere mas importante la condicion á que se ha falta- 
do. Y como esto es tan dificil de hacer como conviene, 
dijo el Salvador: Volite jurare ommino; no querais ju- 
rar de ninguna manera. En lo cual ordena dos cosas 
acerca de todo género de juramento, ora sea por el 
nombre de Dios, ora por las criaturas. La primera con 
precepto, mandando, como declara S. Agustin”, á 
quien sigue Sto. Tomás?, que no se jure con facili- 
dad y frecuencia; porque es cosa de suyo mala contra 
la reverencia que se debe al divino nombre; y tam- 
bien peligrosa, y ocasionada á perjurios é injusticias, 
y á Otros graves pecados. De ambas cosas habló « el 
«Eclesiástico, diciendo *: No te acostumbres ú jurar, 
«porque hay en esto muchas caidas, y no traigas á me- 
«nudo el nombre de Dios en la boca , mi los nombres de 
«los Santos y cosas sagradas ; porque no quedarás libre 
«de culpa. Como el esclavo , que muchas veces es azola- 
« do por su señor, nunca está sin cardenales de sus lla- 
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«gas; así el que ámenudo jura, y nombra á Dios, no 
«está limpio de culpas, antes el que mucho jura, anda 
«lleno de maldad, y nunca falta en su casa plaga. Con 
esto el Eclesiástico condena la poca reverencia, así 
en jurar, como en nombrar á Dios sin juramento, 
cuando se hace á menudo y sin cuidado. Y en otra 
parte añade otra razon del escándalo y horror que 
causa. Porque quien jura mucho, dice*, hace erizar 
los cabellos de la cabeza, y su irreverencia provoca ú 
tapar los oidos, porque tiemblan los justos de oir sus 
juramentos tan irrespetuosos. 

2. La segunda cosa que el Salvador encarga es por 
via de consejo, como advierte S. Bernardo? , convie- 
ne á saber, que sus discípulos, pues han de profesar 
la perfeccion, hinguna manera en cuanto está de su 
parte juren, ni se inclinen á ello, sino como forzados 
por alguna urgente necesidad que les obligue. Lo 
uno, porque el juramento, como dice Sto. Tomás?, ha 
de ser como la medicina que no se toma sino por la 
enfermedad, y cuando no se puede prescindir. Lo 
otro, porque han de ordenar su vida con tan excelen- 
te santidad, que por su palabra sencilla merezcan ser 
creídos de todos en su trato ordinario. Y así del 
mismo Salvador no se lee que haya jurado, porque la 
palabra Amen, Amen, de que usaba, no era ¡jura— 
mento , pues como dice S. Jerónimo *, es lo mismo 
que en verdad, en verdad os digo. Y por esto dijo 
sea vuestro hablar ordinario; sé, sé; nó, no; Et quod 
abundantius est, ú malo est, y lo que pasa de esto no 
nace de Vosotros, sino del: mal, Que es decir, como 
declara S. Agustin *, nacerá de la miseria ó malicia 
del prójimo , que os fuerza á ello y no quiere creer lo 
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que decís de otra manera. La razon de esto es porque 
Cristo nuestro Señor nos quiere tan perfectos, que 
estemos resueltos á nunca mentir, ni engañar á Otros 
por todo lo del mundo, ni temamos ó sospechemos 
que los demás que profesan su Evangelio, querrán 
mentir y engañarnos. Y con este noble sentimiento no 
hay necesidad de juramento y quien lo pide á otro en 
el trato ordinario , señal es que no siente de él tan al- 
tamente, ni está seguro de que no le engañará sino lo 
jura. Pero cuando de aquí nose siguiese otro daño 
mayor , que no ser creido , ó el daño no fuese mas que 
propio , es mucho mejor que la gente grave y espiri- 
tual no use del juramento ; sino que guarde á la letra 
el consejo del Salvador, porque sabiendo todos los 
hombres con quienes trata, que nunca jura en su con- 
servacion ordinaria , mas fácilmente le darán crédito, 
sin pedirle que lo jure. De donde concluyo con San 
Agustin *: Juratio falsa , perniciosa ; vera, periculose 
nulla , secura ; jurar en falso es perniciososo; con ver- 
dad , es peligroso; nunca jurar, es seguro segun se 
ha dicho. Y por esto lo encareció tanto Santiago após- 
tol, que dijo * : Ante todas cosas os digo , que no jurcis 
con ningun juramento ; ut mon sub judicro decidalis ; por- 
que no vengais á ser condenados en el juicio de Dios, 
deslizando de un juramento en otro, hasta dar en el 
pernicioso. Y cuan espantoso sea este juicio, y cuan 
terrible esta caida , mostrólo el mismo Señor al pro- 
feta Zacarías *, en un gran pergamino , donde estaban 
escritos los pecados de los perjuros y sus castigos , el 
cual vino volando sobre sus casas, y las asoló , hasta 
destruir toda la madera y piedra: como extensamen- 
te se declaró ya *. 

3. Pero no carece de misterio que Cristo nues- 
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tro Señor en su prohibicion no hiciese mencion del 
juramento que se hace expresamente por el nom- 
bre de Dios ; sino solamente del que se hace por las 
criaturas, nombrando cuatro especiales , por las cua= 
les los judíos tenian costumbre de jurar. Y la causa 
fué *, porque quien dice jurar, allí encierra el nombre 
de Dios, pues es lo mismo , juro, cuando concurren 
las condiciones esenciales para el juramento, que á 
Dios pongo por testigo, mas nombró Jos juramentos 
por ciertas criaturas , porque no se hiciese poco caso 
de ellos , declarando , que allí se encierra tambien la 
autoridad y majestad de Dios, por quien principal- 
mente se jura, porque jurar por el cielo ó por la tier- 
ra, es jurar por el Criador que está en el cielo como 
en su trono y en la tierra como en su estrado; y ju- 
rar por el Templo ó ciudad santa, es jurar por el Rey 
eterno, que está allí; y jurar porsu cabeza, es jurar 
por el supremo gobernador, de quien ella recibe el 
ser y los cabellos que tiene, y el ser blancos Ó negros; 
y si juras mal, lloverá sobre tu cabeza el mal que ha- 
ces. Tambien de paso nos enseñó que no se ha de ju- 
rar por las criaturas en cuanto criaturas, porque seria 
género de idolatría, poniendo en ellas alguna divini- 
dad ; pues, como dijo S. Pablo *, los hombres juran 
por olro mayor que ellos, para confirmar con su mayor 
testimonio lo que ellos no pueden con el suyo propio; 
y por esto Dios nuestro Señor cuando jura, es por sí 
mismo , por no tener otro mayor por quien jurar. Y 
cuando juramos por las criaturas, ha de ser por algo 
mayor que nosotros que resplandece en ellas. Y por 
esto es gravísimo pecado ¡jurar por el demonio , Anti- 
cristo, Óó Mahoma, porque es protestar que hay en 
ellos alguna supremacía y divinidad ; y por esto man- 
dó nuestro Señor á los hebreos que no jurasen por los 
nombres de los ídolos , ó dioses extraños 3. 
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CAPÍTULO IX. 


DEL CONSEJO EN HACER VOTOS Á NUESTRO SEÑOR, Y EL MO- 
DO DE HACERLOS CON PERFECCION. 


Otro consejo evangélico de alta perfeccion , es el de 
las promesas, y votos que se hacen á nuestro Señor 
Dios; los cuales son tambien acto de la virtud de la 
religion , como el juramento, aunque de diferente ma- 
nera. Porque la religion no inclina á jurar, sino en ca- 
so de grande necesidad para ser creido; segun se ha 
dicho, mas al voto inclina por sí misma. Porque, co- 
mo dice Sto. Tomás *, es acto de suyo santo, y muy 
laudable, prometer á nuestro Señor algunas cosas de 
su servicio para reverenciarle y honrarle con ellas; 
pues cualquier honra, adoracion y culto le son muy 
debidos, por razon de sú infinita excelencia. 

1. De donde nacen dos excelentes propiedades del 
voto, la una es dar á la obra buena mayor bondad y 
mérito, que tuviera de suyo, por la nobleza del fin 
que añade la virtud de la religion, que es mas exce- 
lente que las demás virtudes morales. Y así cualquier 
obra buena con voto, como dice el mismo santo”, es 
mas meritoria , que si se hiciera sin voto. 

2. La otra propiedad es, dar firmeza en la virtud, 
y en los demás consejos evangélicos. Porque con ser 
el voto cosa de consejo, y estar en nuestra mano ha- 
cerle ó dejarlo de hacer; en haciéndose, se convierte 
en precepto lo que era de consejo ; é impone estrecha 
- obligacion de cumplirlo. Y así el hacer voto tiene lo 
bueno de los consejos y de los preceptos. De los con- 
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sejos tiene la liberalidad y generosidad de ánimo, con 
que se ofrece, pudiendo no ofrecerse; obligándose por 
su voluntad á lo que Dios no le obligaba. De los pre- 
ceptos tiene la estabilidad y firmeza, que producen 
para no volver atrás, ni dejar de cumplir lo prometi- 
do; porque si no hubiera voto, fácilmente lo dejara. 
De donde viene, que los votos suelen confirmarse con 
juramento, para mayor firmeza. Porque si confirma- 
mos con él las promesas que se hacen á los hombres 
para asegurarles de que las cumplirémos , ¿por qué no 
podrémos añadir la misma confirmacion á las promesas 
que hacemos á Dios? Para que quedemos mas firmes 
en cumplirlas por dos títulos, conviene á saber, por 
la fidelidad que debemos á Dios nuestro Señor, cuya 
grandeza merece que le cumplamos nuestra palabra, 
ó las promesas que le hacemos, y por la reverencia 
que se debe á su santísimo nombre, habiéndole trai- 
do por testigo de que lo cumplirémos. 

3. De aqui viene otra tercera excelencia de los vo- 
tos, que es, nacer de la inspiracion del Espíritu San- 
to, el cual como aconseja é inclina á lo mejor; asi sue- 
le inspirar que le hagan promesas, ofreciendo su gra- 
cia y ayuda para cumplirlas. Y la divina Escritura 
muchas veces nos exhorta á ello, diciendo : Vovele et 
reddite Domino Deo vestro; prometed á vuestro Señor 
Dios, y cumplid lo que prometeis. Y en la ley vieja 
fueron muy usados, y habia especiales avisos acerca 
de ellos: pero en la ley evangélica por ser ley de per- 
feccion son mas frecuentes; como lo habia profetiza— 
do el profeta Isaias diciendo ': Honrarán á Dios con sa- 
crificios, y dones, ofrecerán votos al Señor. Y para que 
la honra sea mayor, no solamente harán votos de cosas 
fáciles y ordinarias, como las hacen muchos seglares; 
sino tambien de cosas muy excelentes y de altísima 
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perfeccion, como son la perpétua castidad, pobreza vo- 
luntaria y otras semejantes á que exhorta el mismo 
Evangelio; como se verá en los tratados siguientes ' , 
donde mas extensamente se declararán las excelen- 
cias que encierra el ofrecer á Dios estos votos. 

Ahora solamente expondrémos en general las con— 
diciones con que se han de hacer para que un consejo 
de tanta perfeccion no se convierta en daño nuestro, 
por no usar de él como conviene. Estas condiciones 
pueden reducirse á las que dijimos de los juramentos, 
conviene á saber: verdad en la intencion de hacer lo 
que promete; justicia en la cosa prometida y en el 
motivo de prometerla; y juicio en la prudente consi- 
deracion de lo que se promete. Todo esto expresó el 
Eclesiastés con estas graves palabras ?: Vo hables 
apresuradamente, mi seas temerario en decir algo delan- 
te de Dios, mira que Dios está en el cielo, y tú estás en 
la tierra: por tanto sean pocas lus palabras. Si alguna 
cosa le prometiste, no tardes en cumplirla: porque le de- 
sagrada la promesa infiel, y necia: y mucho mejor es no 
hacer voto que despues de hecho no cumplirle. No abras 
tu boca de modo, que hagas pecar á tu carne; mi digas 
delande del angel, que no hay providencia, para que no 
se enoje Dios contra lus palabras, y destruya las obras 
de tus manos. 

Todo esto que dice Salomon puede aplicarse, como 
indica S. Jerónimo, á las palabras con que se prome- 
te algo á Dios, de las cuales dice que han de tener es- 
tas cinco condiciones: que no sean promesas apresu- 
radas, ni temerarias, ni demasiadas, ni infieles, ni ne- 
cias. Llámanse necias, cuando son de cosas malas, 6 
inútiles, ó inposibles, ó que impiden otro mayor bien 
que es de consejo y mas acepto á Dios. Y estas mis- 


1 En el trat. 2, c. 5; en el 3, cap. 3 y en el lr. 5, cap 1M, y 12. — ? Eceles, 5 
yy. 1,3,4,5, 
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mas son infieles, porque no se pueden ni deben cum- 
plir, por ser contrarias á lo que intenta el Espíritu 
Santo, á quien se prometen, el cual siempre inspira 
lo que es bueno, provechoso y hacedero. Y aunque no 
siempre inspira á todos lo que es mejor, pero quiere 
que no se ponga estorbo á su bondad, por si quisiere 
inspirarlo. Y por esto no inclina á votos, que cierran 
la puerta á nuestro mayor aprovechamiento, como son 
de casarse, de no ser religioso, de no dar limosna y 
otros tales. 

Tambien es promesa necia la que se hace á bulto, 
sin saber en particular lo que será bueno ó malo. Al 
modo que Herodes prometia con juramento á la hija 
de Herodías, que le daria cuanto -le pidiese * , y pidió- 
le la cabeza de S. Juan. Y Jepté prometió á Dios sa- 
crificarle la primera cosa que le saliese á recibir de 
su casa? , y salióle su hija única. Y semejantes pro- 
mesas merecen nombre de infieles, en cuanto no se 
deben cumplir?. Y pecaron los dos que cumplieron 
las que hemos dicho ; aunque mas propiamente se lla- 
man infieles, las que siendo de cosas buenas , se ha- 
cen sin ánimo de cumplirlas; ó en efecto á su tiempo 
no se cumplen; ó se hacen de tal modo que se viene 
á faltar en ellas. Unas veces, porque se hacen apre= 
suradamente sin la debida consideracion de repente 
y con fuerte impulso, no de Dios, sino de su propio 
espíritu y de alguna pasion. Otras veces, por hacerse 
temerariamente , ofreciéndose á mas de lo que se pue- 
de por demasiada presunción y secreta soberbia. Y 
otras veces , por ser muchos en demasía los votos, 
cargándose de tantos, que no se puede prudentemen- 
te cumplir con ellos. Todo esto comprendió Salo- 
mon, diciendo *: Ruina est homini devorare sanctos 


£ Math. 14, v. 7.—2Judicum 11, v, 30,81.— 3 D. Thom, 2, 2, qu. 
art, 2, — 5 Prov. 20, v. 25. 
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el. post vota retraclare; destruccion es del hombre 
tragar y engullir los Santos , ó hacer votos á los San- 
tos , y despues retractar los votos, que es decir; como 
el que traga y engulle mucho manjar á la vez, no le 
aprovecha y á veces es causa de arrojarlo ; así quien 
apresuradamente hace y engulle muchos votos á los 
Santos como lo hacen algunos eserupulosos , ó indis—- 
cretos, no les son de provecho, antes les son ocasion 
de mayor daño; porque luego se arrepiente , y los re- 
tracta , y no los cumple. Esto declara mas la trasla- - 
cion de los setenta intérpretes, que dice así: Musci- 
pula est viro celeriter aliguid suorum consecrare, nam 
post volum continget penilere. Ratonera y lazo es para 
el varon consagrar y ofrecer á Dios apresuradamente 
alguna cosa ; porque despues de hecho el voto , sucé- 
dele arrepentirse de ello; y , con celo de mayor per- 
feccion, cayó en el lazo del sacrilegio , armándole es- 
ta ratonera el demonio para su mayor daño. Porque 
ya que hizo el voto, estaba obligado á cumplirlo. Y 
por esto dijo el Eclesiastés : No abras tu boca para ha- 
cer pecar á tu carne. Que fué decir; si conoces la fla- 
queza de tu carne, no abras tu boca precipitadamente 
para prometer lo que no podrás cumplir. Y si ves que 
no podrás guardar la castidad , ó el ayuno, ó peniten- 
cia; no te arrojes sin tino á prometerlo. Considera 
primero , que vives en la tierra sujeto á grandes pe- 
ligros y tentaciones, y que Dios á quien haces el vo- 
to, está en el cielo como testigo y juez de lo que le 
prometes : no pienses que no tiene providencia de to- 
do lo que dices y haces; porque nuestro Dios no es 
como los dioses falsos de los gentiles , de quienes di- 
ce el profeta Baruc*: Si alguno les promete algo, y no 
lo cumple, no se lo piden, mi castigan por ello. Antes 
lo pide con gran rigor, como lo testilicó Moisés , di- 


1 Baruch 6, v. 
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ciendo á su pueblo *: Si hicieres algun voto á tu Señor 
Dios, no tardes en cumplirlo ; porque te lo pedirá el Se- 
ñor y, si tardares, se le impulará ú pecado: y pues no 
puedes engañar á Dios, no busques achaques para 
dejar de cumplir el voto ó dilatarle, ó para pedir dis- 
pensacion de él sin causa bastante; porque de todo 
esto te pedirá cuenta. Graves cadenas, dice S. Am- 
brosio*, son prometer algo á Dios, y no cumplirlo ; 
porque mas estrecho es este contrato de la fidelidad, 
que el del dinero. Paga lo que prometiste , antes que 
te venga el recaudador , y te eche en la cárcel por no 
haberlo pagado. Mas si hicieres los votos con las con- 
diciones que se han dicho y los cumplieres ; ellos te 
levantarán á muy alta perfeccion en la tierra y alcan- 
zarás muy esclarecida corona en el cielo. Concluya- 
mos con un consejo que da S. Agustin con estas pa- 
labras ?. « Nosotros con dulzura, y confianza hagamos 
« nuestros votos á Dios, y él nos dará posibilidad pa- 
«ra cumplirlos: porque todo lo que le ofrecemos, de él 
«mismo lo esperamos. Preguntarásme , ¿qué es lo que 
«tengo de ofrecer, y cumplir? Porque hay muchos 
«que hacen varias promesas, uno de ofrecer aceite, 
«Ó cera para los templos ; otro de no beber vino algu- 
«nos años; otro de ayunar, Óó no comer carne en 
«ciertos dias. Buenos votos son estos, pero no son 
« los mejores y mas perfectos. Otra cosa mejor quie= 
«ro que ofrezcas , que es la-que Cristo redimió : con- 
«viene á saber tu alma. Y si me preguntas como ten- 
«go de ofrecerle el alma, pues ya es suya, dígote 
«que ofreciendo adornarla con santas costumbres, 
«con pensamientos puros , y obras saludables, apar- 
«tándote del mal , obrando el bien, amando á Dios, 
«haciendo bien al prójimo, socorriendo á los necesi- 
«tados , perdonando la injuria, hollando la soberbia, 


1 Dent. 28, v. 21. —2 Lib. 9, iu Luc. circa cap. 20 —3 Serm 3, de Nativit, 
qui est 7, de tempore- 
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« y mortificando la envidia. Ninguno haya, sea rico ó 
«pobre, libre ó esclavo , que no ofrezca á Dios algun 
«voto y lo cumpla ; porque Vimis miserum est ul Deo 
«aliguid non ojferamus de nostro, qui animam suam pro 
«nobis posuil; Muy miserable cosa es, que no ofrez- 
«camos á Dios algo de lo que es propio nuestro, ha- 
«biendo él dado su vida por nosotros. Si tienes ira 
« contra otro, perdónale, por amor de Dios, y en esto 
«le ofreces un buen voto. Si has vivido deshonesta— 
«mente , vuelve sobre tí, haz penitencia, y dí á tu 
« Dios: Misericordiosísimo Señor, basta lo que hasta 
«aquí pequé , con lo que regalé mi carne ; desde hoy 
«mas te prometo ser casto. Si tienes costumbre de 
«murmurar, ofrece tu voto, diciendo á nuestro Se— 
«nor: Hasta ahora decia mal de otros, no mirándome 
«á mi; basta lo que ha pecado la lengua, yo me re- 
«suelvo á enfrenarla. Si te sientes inclinado á cruel- 
«dad, promete la misericordia. Si te ves soberbio, 
«promete la humildad. Si te desenfrenas en el vino, 
«promete la templanza. Y cuando hubieres hecho es- 
«tas cosas, vendrá sobre tí muy copiosa bendicion 
«celestial: porque estos votos son presentados á la 
«divina Majestad, por el ángel de la guarda, que 
«presenta tambien nuestras oraciones. Y si el que 
«ofrece dones al rey mortal, espera recibir de él otros 
« mayores ¿qué recibirá de Dios quien le ofrece se- 
« mejantes votos? Y aunque el santo en algunas cosas 
«de estas habla de las ofertas, que no son promesas, 
«sino propósitos y firmes resoluciones; pero tambien 
«es saludable consejo obligarse con voto, por tiem- 
«po señalado , al ejercicio de algunas obras de estas, 
« para reformar las costambres y mortificar los vicios 
« y aficiones malas muy arraigadas ; tomando en esto 
«parecer con un prudente confesor, y guardando los 
«demás avisos que se darán en los tratados siguien— 
«tes, cuando se tratará en particular de los demás 
«consejos evangélicos. 
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DE LOS ESTADOS 


DE CONTINENCIA, Y VIRGINIDAD, Y DE LAS VIRTUDES 
QUE LOS ACOMPAÑAN. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


EN QUÉ SE PONE UNA SUMA DE LOS ESTADOS, QUE PROFESAN 
CONTINENCIA; Y DE SUS GRADOS, VOCACIONES, Y BATALLAS. 
La excelente virtud, que con nombre general se 

llama continencia, ó castidad , abraza varios estados, 

que militan bajo su bandera en las tres repúblicas 
cristianas , eclesiástica , religiosa , y seglar; los cua— 
les podemos reducir á seis mas principales ?. 

1. El primero es el estado de los religiosos que la 
profesan con voto de guardarla perpétuamente , y de 
tal manera, que no solo quedan inhábiles para casar— 
se sin pecado ; sino que aunque lo intenten, no val- 
drá nada su matrimonio. 

2. En segundo lugar viene el estado de los ecle—- 
siásticos de órden sagrado , al cual está tambien ane- 


1 D, Thom. 2,2, qu. 1551, art 1, ex D, Paulo ad Gal. 5, v. 23, 
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ja la misma obligacion. Y porque esta castidad es par- 
te de estos dos estados, la vocacion para ella va en- 
caminada por los mismos medios que la vocacion; 
para la religion ó sacerdocio , de que se han de hacer 
especiales tratados. Pero en este pondrémos lo que 
fuere comun á todos : porque tambien la república se- 
glar, como dice S. Cipriano *, abraza tres suertes de 
personas, que profesan esta virtud. Las principales 
son las vírgenes que desde su niñez se han ofrecido á 
guardar perpétua castidad, renunciando á los delei- 
tes lícitos del matrimonio , antes de probarlos; y mu- 
chas la confirman con voto especial para asegurarse 
mas de perseverar en su propósito. Y por la misma 
razon, aunque esta flor olorosísima de la virginidad 
nace y comienza á crecer en la república seglar, es 
trasplantada á las repúblicas eclesiástica y religiosa, 
para que esté mas segura en el huerto cerrado de la 
religion. Y aunque en la ley antigua era muy rara, 
ahora es muy frecuente en el vergel de la Iglesia; por- 
que como fué vírgen el que lo plantó , y nació de ma- 
dre vírgen , ha querido poblarle de innumerables vír- 
genes. 

3. Despues de ellos ocupa el cuarto lugar el estado 
de las viudas, que habiendo experimentado los de- 
leites de las primeras bodas, renuncian á las segun- 
das, resolviéndose á guardar continencia todos los 
dias de su vida; las cuales de un modo maravilloso 
perdiendo ganan, porque perdiendo el estado del ma- 
trimonio , ganan el de la continencia , que es mas pre- 
cioso; y aunque entran en él sin su voluntad ; como 
se dijo al fin del tomo precedente , vánle conservan— 
do con nucho gusto por agradar mas á su Dios. Cuyo 
estado en todas las leyes fué muy estimado , como se 
ve por las alabanzas y bendiciones, que dieron los 


1 Lib, de discip. el de domo pudicitize. 
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israleitas á la santa Judit, diciéndole *: Tú eres gloria 
de Jerusalen, y honra de nuestro pueblo, porque amasle 
la castidad: y despues del primer marido, no has querido 
tomar otro. Por esto la mano del Señor te ha confortado, 
y serás bendita para siempre. 

4. El quinto lugar corresponde á las personas sol- 
teras que, teniendo propósito de casarse, lo tienen 
juntamente de guardar continencía hasta que llegue 
su tiempo; y este es el ínfimo grado de la castidad, 
á que todos están obligados por la ley de Dios, apar- 
tándose de todo género de fornicacion. 

5. Demos el último lugar á los casados , no solo 
por la obligacion qne tienen de guardar la castidad 
conyugal, de que en su lugar tratamos ; sino tambien 
porque la divina vocacion eleva su estado á mayor 
perfeccion por dos caminos. El uno es cuando despues 
que han engendrado algun hijo ó hijos para alcanzar 
el fin de su matrimonio y conservar la sucesion de su 
casa, suele inspirarles la perpétua continencia ; abra- 
zándola ambos de comun consentimiento, para darse 
mas á su Dios. Lo cual como advierte Lusebio Cesa- 
riense ?, resplandeció en muchos de los Padres anti- 
guos. Porque Noé engendró tres hijos, y despues ha- 
«lló gracia delante de Dios, y entrando en el arca con 
« ellos y con sus mujeres no se lee, que despues hu- 
«biese engendrado otros *. Isaac, despues que tuvo 
«de Rebeca dos hijos de un parto, cesó de tratar con 
«ella. El casto José , en teniendo otros dos en Egipto, 
«conservó su antigua castidad. Moisés y Aaron, aun- 
«que fueron casados y tuvieron hijos antes que Dios 
«se les apareciese, mas despues que comenzaron á 
«tratar con él familiarmente, no hallarás que tuvie- 
«sen hijos. Estos, y otros ejemplos trae este autor; 


1 Judit. 45, v. 10, 11.—2 Lib 41, Demonstr. Evang..c. 9 — 3 Genes. 9, 
y 19. 
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pero como quiera que esto haya sido , es muy glorio- 
sa la castidad en los casados , cuando han alcanzado el 
fin del matrimonio y quieren subir á mas alto estado. 
Pero mas glorioso es el segundo camino, porque la 
flor de la virginidad es tan preciosa y olorosa, que 
quiere Dios trasplantarla á todos los estados, y hon- 
rar con ella al mismo matrimonio; como estaba pro- 
fetizado por Isaías, cuando dijo que en tiempo del 
Mesías *: Habitabit juvenis cum virgina; Morará el man- 
cebo con la vírgen; guardando entrambos virginidad. 
De lo cual trae por ejemplo la Glosa á José con Maria 
y á Crisanto con Daria. Porque Cristo nuestro Sal- 
vador, quiso honrar el casamiento y la virginidad, 
naciendo de madre casada y virgen, para que enten— 
diesen los casados , que no están excluidos de poder 
conservar la preciosa flor de la virginidad, aunque es- 
Lo es cosa rarísima; y sin vocacion y gracia muy sin- 
gular no puede alcanzarse. 

Estos son los seis estados de continencia, que flore- 
cen en la Iglesia católica, por razon de los cuales dijo 
de ella su Esposo ”: Como la azucena entre las espinas : 
así es mi amiga entre las hijas. Llama espinas á la mu- 
chedumbre de las casadas, que andan espinadas y 
afligidas con las cargas del matrimonio y crianza de 
sus hijos , y con los cuidados que trae su estado. Pe- 
ro á las que profesan continencia llama azucenas por 
la blancura y hermosura de su castidad , y por la fra- 
gancia y olor que echan de sí en toda la Iglesia ; aven- 
tajando tanto un estado al otro, cuanto la azucena aven- 
taja á la espina *. Y no carece de misterio, como en 
otra Obra ponderamos *, que la azucena tiene seis ho- 
jas muy blancas, y otras seis varicas doradas y encen- 


1 Isai 62, v 5.—? Cant. 2 , v-2. — 3 Ex Bonavent, in Dicta, salutis, n. 4, 
cap 4. — Y Medit. 20, de la primera parle de nuestra obra Meditaciones es- 
piriluales. 
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didas, que están dentro de ellas; para significar las 
seis suertes de personas castas , que se han dicho, de 
que se compone la Iglesia , en cuanto es congregacion 
de almas puras, esposas del Cordero sin mancilla ; 
significando tambien seis grados ó actos de la perfec- 
ta castidad, conviene á saber : en las obras y tocamien- 
tos; en las palabras, así en decirlas , como en oirlas ; 
en la vista y los demás sentidos ; en los pensamientos 
y deseos interiores; en apartarse de todas las Ocasio— 
nes; y en la intencion con que se hacen todas estas 
cosas, practicándolas , no por fuerza ; ó necesidad , Ó 
por fines vanos y terrenos; sino por el amor de la 
misma castidad , y por dar gusto y contento á Dios. 
Y estas seis cosas han de ser comunes á todas seis 
suertes de personas, procurando no manchar la lim- 
pieza de su cuerpo y alma con ninguna cosa grande, 
ni pequeña, de las que se han citado ; cumpliendo el 
consejo del Sabio, que dice *: En todo liempo estén 
blancas tus vestiduras, y tu cabeza ungida con acerte. El 
cuerpo, dice S. Gregorio ”, con todas sus partes , es 
vestidura del alma ; el cual se conserva limpio y blan- 
co, cuando se aparta de todo género de torpeza y man- 
cha; pero juntamente se ha de ungir la superior parte 
del espíritu, que es la cabeza, con el aceite de la de- 
vocion y caridad, para que acompañe á la castidad. 
Esto significan las seis varicas que acompañan á las 
seis hojas blancas de la azucena; porque cada grado de 
castidad ha de tener su propio afecto interior de amor 
y celo que la rija, adorne , avive , y enfervorice, pa- 
ra que el alma casta sea santa, como dijo S. Pablo ?, 
en el cuerpo y en el espíritu, en lo exterior y en lo in- 
terior. Y esté ceñida con cinta de oro, no solo por la 
cintura como lo estaba el ángel que vió Daniel *, sino 


1 Eccles. 9, v. 8. —?Libr. 9, mor, c. 19,— 3 1 Cor. 7, v.34.—+% Dan, 
10, v. 5. 
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tambien por los pechos, como lo estaba el otro ángel, 
que vió S. Juan *; para significar , como dice el mis- 
mo santo ?, que la castidad evangélica , no solo ciñe 
y aprieta las obras; sino tambien los afectos y de- 
seos, mortificando las inclinaciones de la carne , las 
pasiones de la sensualidad , las representaciones de 
la imaginacion y todos los deseos desordenados del 
corazon. Y como son seis los grados de la castidad ; 
así tambien son seis los actos de la mortificacion que 
les corresponden ; mortificando el sentido del tacto, 
en que no toque cosas ilícitas, y la lengua en que no 
hable palabras feas, y la vista en que no mire con de- 
sorden lo que no es lícito desear, y las potencias in- 
teriores , en que no broten sus malos pensamientos y 
afectos, y si brotaren, en ahogarlos luego, sin con- 
sentir con ellos. Finalmente sin mortificacion que ci- 
ña y apriete , no hay castidad que dure ; y si ha de con- 
servarse, ha de ser con resolucion de antes derramar 
la sangre, que manchar la pureza. Y á esta causa di- 
ce la divina Escritura *, que la silla ó litera del rey 
Salomon , fabricada de madera del monte Libano, te- 
nia las gradas, por donde subian á ella, cubiertas de 
púrpura, que es de color de sangre. Y ¿qué silla es 
esta, sino el alma casta , cuya castidad se representa 
por la madera de cedros del monte Líbano , que era 
blanca fuerte y casi incorruptible ? Pero las gradas 
están cubiertas de púrpura , porque no llegará el al- 
ma á tener tal pureza, que descanse en ella el verda- 
dero Salomon Cristo nuestro Señor; sino con ejerci- 
cios de mortificacion , que acompañen á los actos de 
la castidad. 

Además, es necesaria gran fortaleza y pecho para 
lachar y pelear contra los enemigos que la combaten ; 
porque con el ejército de las pasiones, que están den- 


1 Apoc. 1, v. 13, —2Libr, 21 , Mor. c.2.—3 Cant. 3, vv. 9, 10. 
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tro de nuestra carne, se juntan otros dos, uno del 
infierno con las sugestiones de los demonios, que las 
atizan, y otro del mundo con los malos ejemplos y 
ocasiones de los sensuales , que las provocan. Y á es- 
to se ha añadido el ejército de los herejes , que des- 
lumbrados de su gran resplandor, como no se atreven 
á abrazarla, dan en perseguirla; y si no hay grande for- 
taleza , no saldrémos con la victoria. Pero no faltará 
la divina providencia en dar esta compañera á la cas- 
tidad, para que salga vencedora en la batalla ; como 
está maravillosamente figurado en aquel famoso trono, 
que hizo Salomon todo de marfil, cubierto de oro purí- 
simo, cuyo asiento sostentan dos manos una por cada 
lado , y junto á ellas estaban dos grandes leones. Subia- 
se del por seis gradas, y en cada grada estaban dos 
leoncicos, uno áun lado y otro á otro *. Representaba 
este trono, como dice S. Buenaventura ?, la casti- 
dad , ó el alma casta cuyo símbolo es el marfil, que 
es hueso de elefante, por ser blanco, liso , sólido é in- 
corruptible, y el elefante animal casto. Y por esta 
causa en el libro de los Cantares ?, se dice, que el 
vientre del Esposo es de marfil, sembrado de záfiros, 
que son piedras preciosas de color de cielo con pun—- 
tas de oro, para significar la castidad y pureza de su 
sacratísima humanidad, adornada con varias virtudes 
y afectos celestiales , que la acompañan para su her- 
mosura y perfeccion *. De este marfil se hace el trono 
del divino Esposo, que es el alma casta, limpia, é 
incorrupta, guarneciéndola con el oro purísimo de la 
caridad , sin la cual no tiene la castidad su hermosu- 
ra completa. Y súbese á este trono por seis gradas de 
marfil, que son los seis grados y suertes de continen- 
cia que se han referido. Mas porque hay grandes enc- 
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migos, que prohiben la subida, ha provisto nuestro 
Señor de dos leoncicos que guardan á cada uno, que 
son la virtud de la fortaleza con sus dos nobles actos, 
que Sto. Tomás llama *, acometer y sufrir; acome- 
tiendo á los enemigos con ánimo, cuando conviene 
hacerles frente, y sufrir trabajos y fatigas, sin fla- 
quear en la virtud por causa de ellos. Tambien un 
leon está al lado derecho, y otro al izquierdo ; porque 
la fortaleza se ha de mostrar en resistir á las cosas de- 
leitables que provocan á lujuria, y en abrazar las co- 
sas ásperas que fueren necesarias para conservar la 
castidad. La cual cuando ha llegado á su mayor per 
feccion, es.como el asiento de marfil, en que el rey 
Salomon se sentaba ; sosteniéndole dos manos de hom- 
bre, y dos grandes leones; porque la perfecta casti- 
dad tiene consigo de asiento al mismo Dios esposo suyo, 
que con su presencia la honra, consuela y enriquece. 
Mas para su conservacion son menester dos manos, 
que son nuestras obras é industrias , especialmente, 
como dice la Glosa las obras de las dos vidas, activa 
y contemplativa, con las cuales se conserva y susten- 
ta. Y estas manos no eran de leon, sino de hombre ; 
para significar el juicio, reposo, discrecion y pruden- 
cia, que son necesarios para conocer las astucias de 
Satanás, y pelear contra ellas, mas con maña y des- 
treza, que con fuerza. Aunque junto á las manos 
están los dos grandes leones , que son las dos insig- 
nes virtudes que llamamos magnanimidad de corazon, 
para grandes empresas y confianza en la divina omni- 
potencia , para salir con ellas y vencer grandes bata- 
llas. Porque escrito está ?, que el justo como leon con— 
fia, sin hutr , ni temer á nadie. Porque sabe que quien 
le llama para ser continente , es poderoso para ayudar- 
le á guardar la continencia en el grado que le manda- 
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re, Ó inspirare. Pues no llama á todos para uno mis- 
mo; antes con altísima providencia reparte las voca— 
ciones entre todos los fieles de la Iglesia, llamando y 
convidando á unos para un estado y grado de conti- 
nencia, y á otros para otro ; ofreciendo á cada uno el 
favor que ha menester para aguardar el grado que le 
inspira. El cual deberia aceptar con grande pron- 
titud y alegria de corazon , glorificando al Señor que 
se digna llamarle. Como lo aconseja el Eclesiástico, 
exhortando á los ejercicios de esta soberana virtud, 
con estas regaladas palabras * : Florele flores quasi li- 
lium , el date odorem , el frondete in gratiam , el collau- 
dale canticum , et benedicite Dominum in operibus suis ; 
Brotad flores como lirio, y azucena; dad olor fuerte 
como ella; producid sus hojas agraciadas; cantad ala- 
banzas á Dios; y bendecidle por sus obras. Que es de- 
cir: Los que deseais servir de veras á vuestro Dios, 
mirad que de él se dice que se apacienta entre los li- 
rios * y azucenas; porque su conversacion y trato fa— 
miliar son con las almas castas ; por tanto brotad co- 
mo azucena sus hojas blancas y sus flores doradas, 
abrazando con excelencia todas las obras y afectos de 
castidad , derramando el fuerte olor de vuestro ejem- 
plo para gloria del mismo Señor á quien habeis de 
alabar y engrandecer por las obras que hace , ayudán- 
doos á florecer con castidad tan gloriosa. No temais 
subir por los grados de ella hasta el supremo, si el Se- 
ñor os inspirare la subida; porque para vuestra defen- 
sa tiene un ejército de doce leones, y otros dos mu- 
cho mayores, que pondrán espanto en vuestros ene- 
migos. En vuestra ayuda vendrán los apóstoles , que 
predicaron la castidad; los ángeles que la tienen por 
naturaleza y están escogidos para guardarla, y sus 
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mismas obras serán como leones en defenderla; y el 
Leon de Judá la tiene debajo de su proteccion; y para 
guarda de su lecho ha puesto sesenta varones fuertes de 
Israel, muy diestros en pelear *, que pondrán espanto 
en los demonios. Tomad por dechado de vuestra cas- 
tidad al Señor que se llamó ? lirio, y azucena de los va- 
lles ; porque bajó del cielo á ser maestro de castidad y 
humildad , para aliento de los humildes, en cuyos co- 
razones se halla esta flor tan preciosa: Et florete sicut 
lilium; y floreced como este lirio, imitando su purísi- 
ma castidad. ¡O castidad soberana, si fueses conocida 
de los mortales, como serias amada de ellos! ¿Quién 
sabrá cantar tus alabanzas? O ¿quién podrá declarar 
tus excelencias? Tú eres flor de la ley evangélica; co- 
rona de los religiosos; gloria de los sacerdotes ; honra 
de las vírgenes; amparo de las viudas; consuelo de 
los solteros; y union que perfecciona á los casados. Tú 
eres lirio entre las espinas, y azucena de tanta her- 
mosura, que Salomon con toda su gloria no te iguala. 
De ti se vistió el Cordero de Dios; de tí nació en la 
tierra; en tí se apacienta; y contigo se acompaña. 
Tus hojas admiran á las estrellas ; tus flores alegran 
los cielos ; y tu olor conforta á los justos. Tú eres le- 
cho del divino Esposo; trono en que muestra su gran- 
deza; y litera en que anda admirando al mundo; la 
caridad te adorna; la fortaleza te acompaña; y las pie- 
dras preciosas de las virtudes son tu dulce compañía ; 
y como cinta de oro dasá todos gran belleza. A tí pre- 
dican los apóstoles; guardan los ángeles; y veneran 
todos los justos. Por tí tus sagrados Nazareos son mas 
blancos que la nieve, mas puros que la leche, mas rubios 
que el marfil antiguo, y mas hermosos que el záfiro ?. El 
Coro de tus vírgenes es como la nieve que viene del 
cielo con suma blancura; porque desde el nacimiento 
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tienen su entereza virginal, y en ella perseveran con 
grande excelencia por toda su vida. El de las viudas 
es como la leche, que primero fué sangre, y con el 
calor de los pechos se blanquea; porque primero sir- 
vieron á las obras de la carne en su matrimonio, y 
despues el amor de Cristo y la dulzura de sus divinos 
pechos, las blanquearon con tu pureza. El coro de tus 
sacerdotes es como marfil antiguo, que con la anti- 
gúedad , de blanco se hace rubio; porque la anciani— 
dad venerable de su sagrado sacerdocio, les viste de 
fortaleza y caridad, para hermosear y defender tu lim- 
pieza. Mas el coro de los religiosos es como el záfiro, 
semejante al cielo cuando esiá sereno *; porque huyen 
de las tempestades y negocios del mundo al cielo es— 
trellado de la Religion, para poseerle con mayor quie- 
tud y seguridad toda la vida. ¡O sagrada Sunamitis, 
esposa pacífica del verdadero Salomon! ¿qué verémos 
en tí, nisi choros castrorum ?; sino coros de innume— 
rables soldados, hombres y mujeres que siguen al Cor- 
dero con instrumentos músicos en las manos , cantan- 
do * y tañendo, peleando y venciendo sin cesar? Pe- 
lean contra tu enemiga la lujuria; vencen su Carne; 
triunfan del demonio; oran sin impedimento; cantan 
las divinas alabanzas; y glorifican al Señor por tus vic- 
torias. Bienaventurados los que militan fielmente bajo 
tu bandera con perseverancia hasta la muerte; pues 
por tí alcanzarán corona de eterna gloria. Este es el 
compendio en general de todas las cosas que pertene- 
cen á los profesores de la continencia en sus varios es- 
tados , de las cuales se irá tratando mas en particular 
en los capítulos que siguen; advirtiendo para todos, 
que las comparaciones que se bicieren en la excelen- 
cia de los estados, principalmente se han de enten- 
der, comparando un estado con otro; sin descender á 
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las personas particulares que los profesan. Porque co- 
mo es cierto que el estado de los continentes aventaja 
al de los casados, y el de los religiosos al de los se 
glares; así es cierto que algun casado podrá exceder 
en santidad al continente, y algun seglar al Religio- 
so; mas la excelencia del estado ayuda grandemente 
al que lo tiene para alcanzar la santidad con mayor 
suavidad , facilidad y perfeccion; como se verá por lo 
que dirémos de cada uno. 


CAPÍTULO Il. 


DE LA CASTIDAD COMUN Á TODOS LOS CRISTIANOS ; COMO SU 
CONTRARIA LA LUJURIA LA COMBATE , Y EL MODO COMO LA 
VENCE, 

El estado de perpetua continencia presupone, como 
fundamento, el grado de castidad que es comun á to- 
dos los cristianos, sin el cual no se puede entrar en 
sá esti Cuyo oficio es refrenar todos los pensamien— 

, deseos, palabras y obras, que están prohibidos 
en he sexto Y nono mandamientos de la ley de Dios, 
resistiendo á todos los vicios y pecados que militan 
bajo la bandera de la lujuria, que es el apetito desor- 
denado de los deleites sensuales. Para esta castidad 
llama nuestro Señor y convida á todos los cristianos 
con general vocacion, ofreciendo á todos ayudas sufi- 
cientes para guardarla si quisieren; porque ni les falta 
libre albedrío para quererlo, ni les faltará posibilidad 
para alcanzarlo. Pues aunque sus fuerzas naturales no 
bhasten para ello, siempre está nuestro Señor prepara- 
do para ayudarles, y suplir con su divino socorro lo 
que falta á la flaqueza de nuestro libre albedrío; yá 
menudo envia sus celestiales inspiraciones é ¡lustra— 
ciones, descubriendo á sus siervos con luz del cielo 
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la vileza y fealdad de la lujuria, para que la aborrez- 
can; y la preciosidad y hermosura de la castidad, pa- 
ra que la amen ; armándoles con poderosas armas pa- 
ra que puedan resistir á su enemiga, la cual tambien 
viene muy armada contra ellos; porque como dice 
S. Agustin *: Inter omma Christianorum certamina sola 
duriora sunt preelia castitatis, ubi quotidiana est pugna, 
el rara victoria. Gravem enim castitas fortita est iniuma- 
cum , quí quotidie vincitur, el timetur ; entre todas las 
batallas de los cristianos ningunas hay mas terribles, 
que las que se padecen por defender la castidad, don- 
de la guerra es contínua y es rara la victoria; porque 
le ha cabido en suerte á la castidad un fiero enemigo, 
que cada dia se vence y se teme; por cuanto vencido 
una vez, no queda del todo muerto, antes suele em- 
bestir de nuevo con el mismo brío y á veces con ma- 
yor ímpetu. Este enemigo es el que llamó S. Juan * 
concupiscencia de la carne, cuya fiereza declaramos en 
el tratado segundo del tercer tomo; de quien se sirve 
Satanás para tentar á todo género de personas ecle- 
siásticas y seglares, religiosas y casadas, vírgenes y 
viudas , poniéndoles varias tentaciones, unas Mani- 
fiestas, otras secretas y disfrazadas y acomodándolas 
al carácter y condicion de los que son tentados. Por— 
que unas veces son tentados mas fuertemente los que 
no han probado estos deleites, fingiendo en ellos ma- 
yor dulzura de la que tienen. Otras veces lo son los 
que los han probado, con la memoria de ellos para 
probarlos otra vez; aunqueotras veces son menos ten- 
tados, porque la experiencia infunde la desestima que 
ellos merecen; pero dejando para despues los comba- 
tes secretos, declaremos ahora los públicos que son 
comunes á todos; y el modo como la castidad puede 
triunfar de ellos. 
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2 L 
De la guerra de la lujuria. 


Como la lujuria es uno de los siete vicios que lla- 
man capitales, ó capitanes, tiene bajo su bandera in- 
numerables soldados que la ayudan, conviene á sa- 
ber; todos los apetitos desordenados de las cosas de- 
leitables de esta vida. Las cuales arrojan sus balas y 
saetas por los cinco sentidos, para despertar feas ima- 
einaciones y mover á codiciarlas, por gozar de sus 
torpes deleites. Estos soldados son de dos especies. 
Unos son hijos de esta mala madre, y frutos de este 
maldito árbol, y otros son varios vicios que se juntan 
para ayudarla en sus intentos; y por aquí podemos 
sacar su fealdad y fiereza. Porque ella es tan fea y as- 
querosa , que los ojos castos no pueden mirarla; sino 
disfrazada con algunas honestas semejanzas que sin 
ofender la manifiesten. Pues como dijo S. Pablo *, tor- 
pe cosa es decir lo que hacen á escondidas, pues hacen 
idolo de su deleite sensual, y lo ponen en el templo 
de Dios, que es su cuerpo, profanándole con grande 
ignominia y afrentándose á sí mismos por transfor- 
marse en bestias, siguiendo sus bestiales apetitos; y 
pues el árbol se conoce por sus frutos, qué tal será 
este árbol, cuyos frutos , como dicen $. Gregorio ?, y 
S. Isidoro *, son ceguedad en el entendimiento, preci- 
pitacion en el consejo, inconstancia en el juicio, soltu- 
ra de la lengua , desenfreno de los sentidos, deseo de 
las cosas presentes , desconfianza de alcanzar las futu- 
ras, tédio de las espirituales, amor desordenado de 
sí mismo y de sus gustos , y aborrecimiento de Dios, 


1 Eph. 5, num. 12. —2Lib, 31, Moral, cap 31. —3 Lib, 2, de summo 
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que se los prohibe. Estos diez frutos bastarán para 
aborrecer el árbol que los produce, y de ellos se apro- 
vecha Satanás para proseguir en sus dañados inten- 
tos. Pero oigamos otros diez que le sirven de soldados 
para hacer guerra á la castidad, como los pinta mara- 
villosamente S. Bernardo *, expósitando en sentido 
místico, los carros con que Faraon salió á perseguir al 
pueblo de Israel. Uno de los cuales , dice, es el carro 
de la lujuria con cuatro ruedas, que son glotonería 
del vientre, demasiada blandura en los vestidos, co- 
dicia de deleites libidinosos, y ociosidad ó soñolencia 
demasiada. De este carro tiran dos furiosos caballos, 
que son prosperidad de la salud y vida, y abundancia 
de riquezas. Y guianlo dos cocheros, que son pereza, 
y ciega seguridad, los cuales no llevan látigos, ni es- 
puelas; porque no tienen necesidad de violencia algu- 
na; sino que en su lugar llevan un quitasol que les 
haga sombra y un abanico que les haga aire, que 
son disimulo y olvido de cosas penosas, y gusto de 
vanas lisonjas. Este es el principal carro de Faraon, 
ligura del demonio, con que hace guerra á los hom- 
bres, y es horroroso el estrago que ha hecho en el 
mundo, sirviéndose de los diez vicios que aquí indica 
5. Bernardo, para rendirlos á su tiranía. Porque, to- 
mando la carrera de mas atrás, en este carro entraron 
en tiempo de Noé casi todos los hombres de aquel si- 
glo ?, no solamente los del linage de Cain, que sabian 
al mal como su ruin padre; sino tambien los descen— 
dientes de Set, que la Escritura llama hijos de Dios, 
degenerando de su nobleza por hacerse esclavos de la 
lujuria. Y fué tan grande la corrupcion, que para ma- 
tar el fuego de este vicio vino el diluvio, que anegó 
el mundo. En este carro anduvieron mas desenfrena— 
damente los de Sodoma , acompañando su maldad co- 
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mo dijo el profeta Ezequiel *, con soberbia, hartura de 
manjares , abundancia de riquezas , ociosidad y crueldad 
con los pobres; y de este modo desterraron de su ciu= 
dad la castidad. Y hasta el dia de hoy anda este es- 
pantoso carro por los verdes y anchos caminos del 
mundo, y por las plazas ya anchurosas calles del siglo, 
y recibe dentro de si á todos los que caminan por el 
camino ancho de la perdicion, que son innumerables. 
Pero donde hace mayor presa es en los ricos y pode- 
rosos , Cuyas vidas ruedan sobre sus cuatro ruedas, 
porque las gastan, como el rico avariento, en gloto- 
nerías y banquetes excesivos y en ataviarse con ves- 
tidos blandos y preciosos; son amigos de la ociosidad 
y enemigos del trabajo ; gustan de dormir mucho en 
camas blandas, buscando sus torpes deleites, sirvién- 
dose para todo esto de la prosperidad y abundancia 
que tienen de los bienes temporales; con la cual van 
desbocados tras sus deleites, sin tener necesidad de 
espuela que les aguije para seguirlos. Porque, como 
dijo Jeremías *: Equi amatores , el emissarii facti sunt : 
anusquisque ad uxorem proxini sus hinmebal, son seme- 
jantes á los caballos fogosos, que sin freno se van re- 
linchando tras las mujeres agenas. Y de aquí procede 
que tienen suma pereza para todas las cosas de su sal- 
vacion, y juntamente falsa seguridad de ella, imagi- 
nando que su vida es larga, y que les queda mucho 
tiempo para tratar despues de los negocios del alma. 
Y por esto llevan siempre consigo un quitasol que les 
laga sombra, dando de mano á todo lo que puede 
darles pena, y buscando razones con que colorear su 
vicio, para pecar con menos remordimiento. Tambien 
llevan el abanico, que es la compañía de los adulado— 
res, que les entretengan y aprueben lo que hacen y 
los llamen por ello bienaventurados. Estos son aque- 
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llos miserables que decian, como refiere el Sabio ': 
Venid, y gocemos de los bienes presentes, usemos de las 
criaturas mientras tienen su verdor. Embriaguémonos 
con vinos preciosos ; unjámonos con ungúentos olorosos : 
no senos pase la flor del tiempo : coronémonos con rosas, 
antes que se marchiten; y ningun prado verde haya, en 
quien no se recree nuestra lujuria. Donde quiera que fue- 
remos, dejemos señales de nuestra alegría , porque esta 
es nuestra herencia. 

Mas si deseas ver.eon mas distincion la fiereza y ar- 
tillería de este carro, y la desvergúenza de los que van 
en él, oye lo que dice S. Juan * en una vision, que 
tuvo de una mujer ramera. La cual en sentido moral 
es la lujuria, de quien dice primero, que estaba senta- 
da sobre muchas aguas, y despues dice que la vió senta- 
da sobre una bestia sangrienta llena de nombres de blas- 
femia con siete cabezas y diez cuernos. Y la mujer estaba 
vestida de púrpura y grana, adornada con muchas joyas 
de oro y piedras preciosas ; y en su mano tema una copa 
de oro llena de la inmundicia de su formcacion ; y en su 
frente llevaba escrito su nombre, que era Babilonia ma- 
dre de las fornicaciones y abominaciones de la. lierra. 
¿Qué imágen pudo ver mas parecida á la Jujuria, que 
esta mujer? y ¿qué nombre le cuadra mas que lla- 
marla Mater fornicationum, madre de las fornicaciones ? 
No dice de la fornicacion , sino de fornicaciones; por 
que es madre de dos especies que hay de ellas, unas 
carnales, que se cometen con la carne; otras: espiri- 
tuales, que se hacen con el espíritu, apegándose des- 
ordenadamente á las criaturas y bienes de la tierra, 
con injuria del Criador ,-por amancebarse con su pro 
pio gusto. Y este nombre lleva escrito en la frente, 
porque la lujuria cuando crece, tiene frente de mujer 
ramera *; y no solo no se avergúenza de sus pecados, 
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antes los publica como Sodoma *. Y su vestido descubre 
tambien su sensualidad , porque se adorna con sedas 
y joyas para robar los corazones de los hombres; yen 
su mano derecha, como quien promete prosperidad y 
abundancia, tiene la copa de oro en que da á beber el 
vino abominable de sus fornicaciones; convidándolos 
á que beban hasta hartarse; porque la copa es grande, 
y, por mucho que beban, siempre les quedará mas que 
beber. Y como la sed de los carnales es insaciable, en 
habiendo bebido de este vino hasta embriagarse, des- 
piertan, como dijoSalomon, diciendo”: ¿endónde halla- 
re mas vino que beber? Y son tantos los que lleganá to- 
mar su copa, que no se pueden contar. Y por esto dijo 
S. Juan ?, que la mujer estaba sentada sobre muchas 
aguas, que significan muchos pueblos. Y bien se llaman 
aguas, los pueblos que están sujetos á la lujuria, por- 
que son deleznables y perecederos y beben la maldad 
como agua; porque la lujuria juntamente es vino, en 
cuanto alegra el sentido y embriaga y trastorna el 
juicio; y tambien es agua, en cuanto hiela el espiritu, 
y destruye el fervor de la caridad ; pero es fuego como 
de alquitran, que arde en el'agua, y apenas hay quien 
pueda apagarle; porque el demonio no cesa de so- 
plarlo. Y por esto dijo S. Juan, que la mujer venia 
tambien sentada sobre una bestia de color rojo, que 
es el demonio; y le sirve de carro y de navío en que 
anda por la tierra de los hombres carnales y navega 
por las muchas aguas de los sensuales, instigándoles 
á que beban del vino que la maldita hembra trae en 
su copa. Las siete cabezas son la muchedumbre de las 
tentaciones con que instiga á las siete especies de la 
lujuria , que Sto. Tomás llama *, simple fornicacion, 
adulterio incesto, estupro, sacrilegio, molicies, y so- 
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domía, ó bestialidad. Los diez cuernos, son los diez 
vicios que se han referido , y sirvem de instrumentos 
con que ayuda á combatir los ánimos de los hombres 
para que se rindan á sus intentos. Y lo que pone el 
sello á la miseria de esta miserable ramera, es que ca- 
mina sobre esta bestia con tanta seguridad y descuido, 
que dice dentro de.su corazon *: Sedeo regina , el vidua 
non sum, neque videbo luctum ; estoy sentada como rei- 
na; no soy viuda ; ni veré llanto, que es decir: nunca 
me faltarán vasallos á quienes mandar; nunca me ve- 
ré viuda, privada de mis torpes deleites; ni experi- 
mentaré lo que es llanto, tristeza y amargura. 


S IL. 


De la vocacion para huir de la lujuria. - 


De aquí comienza la divina vocacion á hacer su obra 
con aquella voz del cielo, que oyó el mismo $. Juan, 
diciendo *: Huid pueblo mio de la compañía de esta ma- 
la mujer, para que no participeis de sus delitos , y ven- 
gais ú tener parte en sus castigos. Porque os hago saber, 
que sus pecados llegan hasta el cielo, y Dios.se acuerda 
de sus maldades. Y cuanto se glorificó en sus malos de- 
leites, tanto ha derecibir de tormento, y llanto. Y esto le 
sucederá todo en un mismo dia aun cuando esté en me- 
dio de su pujanza, porque escrito está. 

1. La prosperidad. de los necios será causa de su per- 
dicion ?, y cuando dajeren paz hay, y seguridad, enton- 
ces vendrá sobre ellos la muerte repentina de cuerpo y 
alma *. Y el ángel del Señor arrojará á la ramera en el 
profundo con el ímpelu con que cae una rueda de moli— 
no* desde lo alto, y su pomposo carro será hundado co- 


1 Apoc.18, v. 7. —2 Apoc.18, vv. 4,5,7,8 —3 Prov. 1, vw. 33 —+I 
Thessal. 5, v. 3. —5 Apoc. 18, v. 91. 
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mo piedra, y plomo en el mar, como lo fueron los carros 
de Faraon *. Tendrán en sus manos, como dice Job ?, 
el pandero, y la cítara, alegrarse han con la música del 
órgano, y pasarán sus dias en gran prosperidad, y en un 
momento bajarán al infierno : porque bajan sin sentir 
su miseria, hasta verse hundidos en ella; y como de 
repente pasan de un extremo á otro, esto es, de gran- 
des deleites á gravísimos tormentos , sentirán mucho 
mas esta repentina mudanza. Allí las ruedas del carro 
lujurioso se convertirán en ruedas de dolores eternos, 
rodando de unos en otros sin descanso ; á la glotone— 
ría sucederá perpétua hambre y sed rabiosa, sin que 
se les dé una gota de agua para refrescar la lengua ?. 
Por la blandura del vestido y cama se dará, como di- 
jo Isaías * polilla por colchones, y gusanos por coberto- 
res ; el ardor de los deleites deshonestos se convertirá 
en ardores de llamas sempiternas; y á la ociosidad y 
soñolencia responderá una vigilia eterna y muy pe- 
nosa. No habrá quitasol, que haga sombra en los ar- 
dores; ni abanico que los refresque ; porque es puro 
el padecer sin mezcla de alivio alguno. Pues , si esto 
es así, ¿Cómo no huyes de entrar en este carro, cuyo 
fin es eterno tormento ? Y si ya por tu miseria has 
entrado ¿cómo no procuras salir de él, destruyendo 
sus ruedas, para impedir tus miserias ? Y si no puedes 
destruirlas todas cuatro de una vez, comienza siquie- 
ra por una de ellas; porque las ruedas del carro cuan- 
do van pareadas, ayúdanse una á otra; mas si se rompe 
una, no pueden rodar bien las otras. Así cuando se 
juntan la gula y la blandura, la sensualidad y la ocio- 
sidad, vuela el carro de la lujuria; mas si con el mar- 
tillo de la mortificacion abates el impetu de la gula, ó 
la demasía del regalo, ó echas de tí la ociosidad ; ven- 
drá á deshacerse el carro. 


1 Exod. 15, vv. 4,5, 10. —2 Job, 21 y Vw. 12, 13.— 3 Luc. 16, v, 24.— 
£ Isai, 14, v. 11, 
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2. Pues ¿qué diré de la madre de las fornicaciones, 
que va encima de la bestia ? Porque si la bestia es el 
demonio ¿adónde la llevará finalmente, sino á los ca- 
labozos del infierno? Y si es bestia sangrienta y cruel 
¿qué crueldades no ejecutará, en la que sustentó en 
vida para atormentarla en la muerte ? En un dia, dice 
S. Juan *, vendrán sobre ella todas sus plagas, muerte, 
llanto, y hambre ; y será abrasada con fuego , porque es 
fuerte Dios el que la juzga, y no habrá quien pueda re- 
sistir á su potencia : la copa que tenia llena del vino 
de los deleites , la llenará Dios del vino de su ira, y 
se lo hará beber todo hasta las heces, que están llenas 
de gusanos. Por lo cual dijo el Salvador ?, que en el 
intierno, ni el fuego tendrá fin, mi el gusano muere, an- 
tes siempre vive, y siempre mata, y nunca se harta, 
y matando siempre, nunca acaba de matar; y causa 
con sus mordeduras tales dolores y alaridos, que son 
peores que la misma muerte, la cual seria muy dulce 
á los mordidos por escaparse de tales tormentos. Y si 
me preguntas que gusano es este ; dígote que es la 
memoria continua de su miseria, acordándose que por 
deleites breves y pequeños, compraron tormentos 
eternos é inmensos. Y que los deleites pasaron ; y los 
tormentos duran; y noes posible ya deshacer la com- 
pra; porque se hizo la entrega y se acabó el tiempo 
de la penitencia ; y por esto dijo el santo Job ? que la 
dulzura de los deshonestos es gusanos, porque todos sus 
deleites viciosos se han de convertir en gusanos crue- 
les. Los diez cuernos de la bestia, dice 5. Juan *, abor- 
recerán á la fornicaria, y la asolarán, y despojarán, y co- 
merán sus carnes, y la abrasarán con fuego, porque los 
mismos vicios, y las cosas que fueron instrumentos de 
sus lujurias, han de ser verdugos de los lujuriosos; el 
hombre aborrecerá á la mujer que tanto amó, y la mu- 
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jer al hombre; y ambos se morderán las carnes con 
rabia furiosa ; y todo lo que en esta vida les dió con- 
tento, será cebo de su tormento. 

3. Pero si vuelves los ojos á lo que pasa en este 
mundo, hallarás tambien ser verdad que la dulzura de 
los carnales es gusanos ; porque así ellos, como lo que 
aman para saciar sus gustos, se ha de convertir en 
eusanos , como lo pondera maravillosamente S. Gre 
sorio en estas palabras *. « La ceguedad de los carna- 
«les declaró el santo Job, llamando gusanos á su dul- 
«zura; porque noes otra cosa la carne, sino gusano y 
«podredumbre , y quien se entrega á los deseos sen- 
«suales ¿qué otra cosa ama sino gusanos? Si quie— 
«res saber qué es la carne , los sepulcros te lo dirán, 
«¿quién hay que quiera tocar el cuerpo de sus mis- 
«Mos padres y amigos, si están hirviendo en gusanos? 
«Pues quien codicia lo que es carne, piense cual es- 
«tará cuando quede sin vida; y entonces entenderá 
«qué es lo que ama. Por lo cual ninguna cosa hay 
«tan eficaz para domar y entrenar el apetito de los de- 
«leites sensuales, como considerar lo que ama, cuan 
«do está vivo, cual estará despues de muerto. Porque 
«considerada la corrupcion de la carne, fácil es de ver 
«que amarla ilícitamente , no es otra cosa que amar 
«gusanos y podredumbre. » Estas razones son de su- 
ma importancia para resistir-á las tentaciones sensua- 
les que se levantan con la vista y memoria de personas 
y cosas delertables, poniendo luego los ojos en los gu- 
sanos en que han de ser convertidas, como aquel mon- 
je de quien se escribe en las vidas de los Padres, que 
como fuese muy tentado con la representacion de una 
mujer hermosa que habia visto en la ciudad; oyendo 
decir que era muerta, fué al sepulcro de la difunta ; 
y, cogiendo en un lienzo un poco de tierra mezclada 


1 1ib.16, Mora, c, 31 
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con gusanos, se lo ponia á las narices cuando la ten- 
tacion le molestaba; y con el olor de la podredumbre 
corporal echaba de sí la hediondez espiritual de la lu- 
juria; y vencia al demonio que le tentaba de ella. 

4. Mas no es menester aguardar á la muerte para 
experimentar que la dulzura de los carnales sea gusa- 
nos. Porque en esta vida el deleite sensual suele tam- 
bien convertirse en gusano que roe , muerde, ator- 
menta y despedaza ; consume la hacienda sin sentir, 
como la polilla ; roe la fama y honra, como carcoma ; 
come y gasta la salud y fuerzas, como oruga ; allige 
á la miserable alma con turbaciones congojosas ; pún- 
zala con temores y sobresaltos; lastímala con remordi- 
mientos de la conciencia y con los espantos del juicio 
riguroso que la aguarda. De modo que sus dulzuras se 
convierten en amarguras, y les cuadra bien el refran que 
dice : á buen bocado buen grito. Porque si deleita cuan- 
do lo come, mucho mas le atormenta despues de comi- 
do. Pan es la lujuria que en el estómago se convierte en 
hiel de áspides *. Vino es cuando se bebe; entra blanda- 
mente ; pero despues muerde como culebra, y derrama su 
ponzoña como basilisco *. Los lábios de la mala mujer, 
dice Salomon * : Parecen panal que destila mel ; pero 
sus postrimerías son amargas como ajenjos : y agudas 
como espada de dos filos. Sus piés caminan á la muerte, 
y Sus pasos penetran hasta el infierno. Y en otro lugar 
dice *, que la mujer es mas amarga que la misma muer- 
te ; su vista es lazo; su corazon redes ; y $us manos ca— 
denas : de ella se escapará quien agrada dá Dios; mas el 
pecador será cazado de ella. Porque con el cebo del de- 
leite cae en el lazo de la culpa, y en la red de la con- 
goja, y en las cadenas y prisiones de sus pasiones 
vehementes, cuyo fin serán las cadenas y prisiones 


1Job 20, v. 14.— 2 Prov. 23, yv. 31, 32. - 3 Proy 5, v. 3-5.— Y Ecol 7- 
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eternas. Mas si deseas agradar á Dios y salvar tu al- 
ma, oye la divina vocacion que te inspira y exhorta 
á huir de este abominable vicio, por las innumerables 
miserias que encierra. 


$ JIL 
De la hermosura de la castidad. 


5. De aquí podemos subir á contemplar la hermo- 
sura y grandeza de la castidad que triunfa de tan po- 
derosa enemiga ; pero nó hemos de mirarla por defue- 
ra, sino por lo que tiene dentro; porque está diciendo 
á todos *: Negra soy, pero hermosa, hijas de Jerusalen, 
como las tiendas de Cedar, y las pieles de Salomon. No 
repareis en que soy morena, porque me ha atezado el sol. 
Que es decir ó hijas de Jerusalen, que deseais ser cas- 
tas y alcanzar en paz mi dichosa posesion, atended 
que soy negra en lo exterior que ven los hombres ; 
pero hermosa en lo interior que ven Dios y sus ánge- 
les. Soy negra al principio, cuando soy muy comba- 
tida; pero hermosa al fin, cuando salgo victoriosa. 
Soy negra por las tristezas y aflicciones que padezco 
en las batallas ; pero hermosa por los regalos y des- 
cansos de que gozo en las victorias. Soy negra como 
las tiendas toscas de los árabes que moran en los de- 
siertos, porque castigo mi carne con ayunos y cilicios 
y asperezas corporales; pero soy hermosa como las 
pieles y cortinas blanquísimas del lecho del rey Sa- 
lomon, por la blancura y blandura que alcanzo por 
este camino para mi espíritu. Mi carne es como tien- 
da de árabes, donde no moran sino atormentadores 
que me persiguen; pero mi espíritu es como lecho del 
rey Salomon , donde descansa el Esposo Jesucristo. 


1 Cant. 1, v.4,5, 
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No repareis pues en que estoy morena por defuera ; 
porque.esta negrura ha sido causada por los ardores 
de las tentaciones y tribulaciones que encienden en 
mi cuerpo el estímulo incentivo del pecado en que 
fui concebida, permitiéndolo el Sol de justicia, para 
que quede mas purificada y blanca. Esto dice la cas- 
tidad á fin de llamar y convidar á los hombres, á que 
la sigan y abracen. Y, como guerrera solícita y vale- 
rosa, arma tambien su carro contra el carro de la lu- 
juria, para combatirla y derribarla; y en él pone sus 
cuatro ruedas que son abstinencia de manjares y vi- 
nos, asperezas en los vestidos, aborrecimiento de co- 
sas deleitables á los sentidos , amor al trabajo y ocu- 
pacion continua para nunca estar ociosa. Los caballos 
que le llevan son el amor de Dios y de la misma vir— 
tud, y la esperanza de los premios de esta vida y de 
la otra. Los cocheros son la prudencia y providencia 
en mirar y proveer lo necesario para huir las ocasio- 
nes, y la meditacion de las verdades que contienen las 
divinas Escrituras; y, porque la carne es rebelde, lle- 
van sus espuelas y látigos de que se sirven á su tiem- 
po, que son el temor del divino juicio y del infierno, 
y el celo de su salvacion y honra con el temor de la 
infamia: no lleva quitasol, ni abanico; antes hace 
frente al sol y á los ardores de sus tentaciones y tri- 
bulaciones. Y por esto dice que está negra y curtida 
en trabajos; y muy fuerte y constante en sufrirlos; 
no se adorna, como la fornicaria del Apocalipsis , con 
sedas y piedras preciosas; porque no busca agradar á 
los hombres sino á Dios, que no se paga de semejantes 
adornos. Y si alguna vez los admite , por la decencia 
del estado, debajo de ellos suele poner un áspero cilicio 
como la gloriosa Sta. Cecilia, que estando vestida de 
brocado, domaba con cilicio su tierno cuerpo. Este es 
el precioso carro de la castidad, el cual atemoriza á la 
carne, por ser ásperas las cosas que encierra. Y por esto 
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decia la Esposa *: Mi alma se turbó por los carros de 
Aminadab, que son las virtudes evangélicas, y llámanse 
de Aminadab, que quiere decir : Spontaneus populi men; 
el querido de mi pueblo, ó el que ama con mucha vo- 
luntad á mi pueblo. Y es Cristo nuestro Salvador, de 
quien son estas virtudes; y por su amor el espiritu 
con mucho gusto abraza la castidad, aunque la carne 
tema. Y con todo el aparato quese ha dicho hace guer- 
ra á la lujuria; destroza su carro; desjarreta sus caba= 
llos; degúella á sus cocheros; y alcanza victoria de 
todos sus enemigos. Y para que se aliente para obte- 
ner la victoria, le concede luego su Esposo admira= 
bles premios; porque hablando con un obispo que 
permitia en su Iglesia algunos deshonestos que se- 
guian la doctrina de Baalam que envió mujeres moa= 
bitas á los reales de Israel, para hacerles caer en 
la fornicacion; exhortándole á que peiease contra 
ellos y que fuese celador de la castidad, le dice: A/ 
que venciere en esta batalla , yo le daré un maná escondi- 
do, y una piedra blanca, y en ella escrito un nombre, que 
minguno conoce , sino quien lo recibe ?. Como si dijera: 
pelea valerosamente contra la sensualidad y todos sus 
fautores; porque, si vences, yo te premiaré con un ma- 
ná de suma dulzura, escondido dentro de tu espíritu, 
aunque no guste de él la carne ; y será tan sabroso, que 
ninguno podrá conocerlo, sino el que le pruebe des- 
pues de la victoria. Porque nuestro gran Dios conoce 
bien nuestra flaqueza. Y, como pondera S. Gregorio ?, 
sabe que ninguno puede pasar la vida sin algun de- 
leite, Ó terreno ó celestial; y, pues te privas por su 
amor de los deleites carnales, quiere premiarte con 
los deleites celestiales, que son mucho mejores. Por- 
que como dijo la Esposa *: mejores son tus pechos que 

1 Cant. 6, v, 11.— D. Greg. ibid. et D. Hieron. lib. 1, contra Joviniam. — 
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el vino. Esto es, mas suave es la leche de las divinas 
consolaciones que el vino de los deleites carnales. Y 
cuanto excede el cielo á la tierra, el espiritu á la car- 
ne, y el número de ciento á uno; tanto exceden los 
deleites de Dios á los que dan las criaturas ; y por esto 
dijo Casiano * que los deleites de la perfecta castidad 
son tan grandes que, quien no los ha probado no po- 
drá conocerlos, y quien los ha probado no tendrá pa- 
labras con que explicarlos ; porque su excelencia es 
tal, que n3 los ojos vieron , mi los oidos oyeron, mi pue- 
de caer en corazon de hombre lo que Dios tiene prepara- 
do para los que le aman ? con pureza. Y bien dice que 
no caen en corazon de hombre , porque ha de ser mas 
que hombre el que ha de probarlos, excediéndose á 
sí mismo en rendir su carne. Á mas de esto, en pre- 
mio de esta victoria le da Dios la piedra blanca con 
las grandezas que declaramos en el tratado cuarto del 
segundo tomo. Pero ¿qué piedra mas preciosa y mas 
blanca que la misma castidad y pureza, confirmada 
con la proteccion de Dios y adornada con el nombre 
de esposa , cuyas grandezas son tan grandes que nin- 
guno las sabe sino la esposa que las recibe ? De ellas 
hablarémos en los capítulos que siguen. 


CAPÍTULO 11. 


DEL ESTADO DE PERPÉTUA CONTINENCIA COMUN Á LOS S0)— 
TEROS , VÍRGENES Y VIUDAS; Y DE SUS EXCELENCIAS SOBRE 
- EL ESTADO DEL MATRIMONIO. 


El estado de perpétua continencia abraza en general 
dos clases de personas : la primera es de aquellos que 
la han profesado desde su niñez con resolucion de 
guardarla toda la vida, sin experimentar ningun de- 


1Cóll. 12, c. 42 et 13. — 21 Cor. 2, v. 9. 
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leite carnal, ni ilícito, ni lícito por via de matrimo= 
nio; y estas son las que llamamos vírgenes. La segun- 
da es de aquellos que profesan guardarla perpétua- 
mente despues de haber perdido la entereza virginal, 
ó por su culpa, ó sin ella; como son las viudas; y 
ambas maneras de continencia se comprenden bajo el 
nombre general de aquella que se llama celibato, abor- 
recido sumamente de los hereges de nuestros tiempos 
contra los cuales el sagrado Concilio de Trento * dió 
un decreto anatematizando á los que dijesen que el 
estado de virginidad y continencia, no era mejor que 
el estado del matrimonio; ó que no era mas dichosa 
suerte la de las vírgenes y continentes, que la de los 
casados. Esta verdad , que es fundamento de esta ma- 
teria, confirmarémos en este capitulo con las razones 
que trae el apóstol 5. Pablo, comparando estos esta= 
dos, y poniendo siempre en postrer lugar al matri- 
monio: De las vírgenes , dice ?, no tengo precepto del 
Señor, pero dóilo por consejo, como quien alcanzó mi- 
sericordia para ser fiel. Y pienso que está bien al hombre 
quedarse así sin casarse. Quien casa d su virgen, bien 
hace, mas quienmo la casa mejor hace. La viuda si quie- 
re , bien puede casarse en el Señor, pero mas bienaven— 
turada será si permanece así segun mi consejo : y pienso 
que tengo espíritu de Dios en darle. En cuyas palabras 
del santo Apóstol resaltan dos cosas que las hacen mas 
amables. La una es que, como nota S. Jerónimo ?, 
cuando condesciende con la licencia de casarse , NO 
hace mencion de que tiene espíritu de Dios, dejando 
esto á la prudencia del hombre; mas cuando exhorta 
á la continencia, dice que no procede de espíritu hu- 
mano, sino divino, para que se estime como consejo 
del cielo. Y para que se entendiese que no solamen- 


1 Ses. 24, Can. 10. —2 IGor, 7, y. 25, 26,88 y 40,- 3Lib. 4 adversus 
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te alababa de palabra la continencia; sino que iba de- 
lante con el ejemplo , tomando para sí el consejo que 
daba á los otros; declaró que, para seguirlo, habia 
alcanzado de Dios grande misericordia. Pero con ma- 
yor fervor de espiritu comienza á explicar la doctrina 
de la virginidad , diciendo *: Volo omnes vos esse sicul 
me ipsum; quiero y deseo que todos sean castos per— 
pétuamente como yo; y ojalá todos imitasen mi con- 
tinencia, como yo imito la de Cristo. O santo Apóstol ! 
si todos los hombres fueran castos como vos , ¿cómo se 
conservara el mundo, pues sin el matrimonio no pue- 
de lícitamente conservarse ? Pero el espiritu embria- 
gado con el amor de la perfeccion cristiana, no mira 
tanto á la conservacion del mundo inferior, como al 
aumento del mundo superior. Y mas estima cien per- 
sonas perfectas, que la sucesion de millares imper- 
fectas. Cuanto mas que no se acabará el mundo por 
alabar y aconsejar tanto la virginidad; porque como 
respondió S. Jerónimo á Joviniano herege: Di/ficilis 
res est virginitas, el ideo rara quia difficilis ; la virgi- 
nidad es dificil y por esto es rara , y pocos se atreven 
á abrazarla. Es azucena entre espinas *; y déjanla por 
no lastimarse con ellas. Es lirio puesto sobre los capi 
leles de las columnas del templo *, y pocos tienen áni- 
mo para trepar y subir á gozar de su hermosura. Y á 
la divina providencia toca repartir las inclinaciones y 
vocaciones para todos los estados; especialmente para 
este , pues sin su vocacion ninguno podrá abrazarlo, 
como despues verémos. 


11 Cor. 7, y.7.—? Cant, 2, v. 2. —3 ll Reg. 7, v. 22. 
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1. Supuesto este fundamento , prueba el Apóstol la 
excelencia de la virginidad y continencia sobre el ma- 
trimonio con tres admirables razones, como las expo- 
ne Sto. Tomás *, cuyo resúmen es: que aquel estado 
es mas excelente, que está mas libre y desembaraza- 
do, y ayuda masá amar y servir con mas fervor á 
nuestro Criador, que es el fin para que todos fuimos 
criados. Por que el fin ha de ser regla de los medios. 
Como aquella medicina es mejor que ayuda mas á al- 
canzar la salud, á que se ordena. Y de aquí nace la 
primera razon porque la tranquilidad y quietud en el 
amor puro de Dios y en todas las cosas de su servicio 
han de anteponerse á la solicitud de las cosas del 
mundo; y pues el estado de los continentes es de su- 
yo quieto y sosegado, dedicado todo al divino servi- 
cio, ha de ser preferido al de los casados que es de 
suyo inquieto, alborotado y ocupado en varios cuida- 
dos: Quiero, dice el Apóstol ?, que vivais sin solicitud 
congojosa. El que no tiene mujer solamente está. solícito 
de como agradará á Dios. En esto pone sus cuidados, 
intenciones y pretensiones, sin tener los estorbos que 
tienen los casados, los cuales andan solícitos de como 
agradarán unos á otros. Y como los hombres y muje- 
res son difíciles de contentar, esta solicitud es muy 
congojosa, mas la solicitud de agradar á solo Dios, es 
quieta y apacible; porque todos los demás cuidados y 
solicitudes arroja en su Dios, que se encarga de ellas *; 
pues su providencia es muy solícita en mirar por el 
bien del que anda solicito: Felix, dice Sto. Tomás *, 
cujus volum est uxorem fugere, cujus sollicitudo est Do- 


1 Leot, 7, in LGor. 7, v. 32, et 2,2. q. 15? art. 4.—2] Cor, 7, v. 32, — 
? 1 Petr. 5, v. 7. —* Ibidem et2, 2, q, 152, art. 4. 
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mino servire, cujus intentio est Deo placere; dichoso 
aquel cuyo deseo es huir de tener mujer, cuya soli- 
citud es servir al Señor, y cuya intencion es agradar 
á solo Dios, porque en esta vida comenzará á gozar de 
la quietud de que se goza en la otra. Y pues es cosa 
gloriosa renunciar las riquezas por consagrarse á solo 
Dios; mas gloriosa cosa será dejar los deleites de los 
casamientos por dedicarse totalmente á buscar los bie- 
nes eternos. 

2. De aquí nace la segunda razon del Apóstol ; 
porque aquel estado es mas excelente, que levanta á 
mayores grados de santidad ; y esto hace el de la con- 
tinencia: La mujer, dice *, soltera y virgen piensa en 
las cosas que son de Dios, para ser santa en el cuerpo y 
en el espíritu. Porque su estado quieto y libre de las 
ocupaciones del mundo la provoca á que se ocupe en 
meditaciones y pensamientos de las cosas celestiales; 
pensando siempre en como agradará al Señor, á quien 
ha tomado por esposo; convirtiendo todo el cuidado 
de agradar al esposo terreno en agradar al esposo ce- 
lestial para ser Sancta corpore, el espiritu , esto es, 
santa en las obras corporales de la vida activa y en 
las espirituales de la contemplativa; santa en las vir- 
tudes que adornan el cuerpo contra los vicios carnales, 
y en las que adornan el espíritu contra los vicios espi- 
rituales, santa en la virginidad é incorruptibilidad de 
la carne, y mucho mas en la del espíritu; como vir- 
gen prudente que liene su lámpara, no solo entera y 
limpia por defuera; sino tambien por el dentro, llena 
del aceite de la caridad ?, ardiendo con el fuego del 
divino amor, y resplandeciendo con la luz de su vida 
ejemplar y finalmente para que sea santa y consagra 
da á Dios, segun todo lo que tiene en el cuerpo y en 
el alma; como esposa que ya no es suya; sino toda de 


11Cor.7,v.34.—2Matth 25, v. +. 
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su divino esposo. La mujer casada , dice 5. Gregorio 
«Nacianceno *, es de Cristo en parte, mas la vírgen, 
«Tota Christi sit, toda es de Cristo. Aquella nose ata 
«del todo al mundo; pero esta de ninguna manera se 
«aplica al mundo. Lo que es parte de la casada, es 
«todo de la virgen. Y pues has escogido vida de ánge- 
«les, y eres contada entre sus coros, conserva la pureza 
«sin deslizar mas en vida de carne. No pienses, dice 
«S. Jerónimo?, que es poca grandeza de la vírgen decir 
«de ella que piensa las cosas que son de lios para ser 
«santa en el cuerpo y en el espíritu; porque cuando 
«no tuviera otro galardon : Sufficerel ei heec sola preela- 
«ho, cogitare que Domini sunt ; bastárale esta preroga- 
«tiva de pensar en las cosas que son de Dios, cuyo 
«fruto es la santidad de la carne y del espíritu. Porque 
«aquella virginidad es hostia agradable á Cristo , cuan- 
«do ni el pensamiento mancha al espíritu, ni la luju—- 
«ria á la carne. 

3. Mas porque esto no parezca carga intolerable, 
añade el santo Apóstol la tercera razon, diciendo ?: 
Mirad queesto os digo para vuestro provecho, y no para 
meteros en algun lazo, poniéndoos delante lo que es ho- 
nesto, y lo que os dará facultad de orar al Señor sin im- 
pedimento. Como si dijera : exhórtoos á la virginidad 
y continencia, no para encadenaros y afligiros ; sino 
-porque es mas provechosa para el alma, mas libre de 
lazos y tropiezos, mas honesta y santa, y mas libre y 
desocupada para orar y tratar con Dios familiarmente. 
Porque, como dice S. Agustin *, el enemigo muer= 
to no puede hacerte agravio; y la carne mortificada 
no turba al alma: y aunque el matrimonio es hones- 
to y santo; aventájale tanto la virginidad, que la 
llama por excelencia S. Pablo, honesta y santa; y por 


1 Serm. in id. Cun consummasset Jesus sermones hos. — 2 Lib, 1, Adver= 
sus Jovin, — 3 1 Cor. 7, v. 35.— 4 Apud. D. Thom. ibi. ' 
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esto dijo el Eclesiástico *: Omnis ponderatio non est 
digna continentis anime; ninguna ponderacion es bas- 
tante digna del alma continente. Porque mas es lo que 
merece, que lo que puede decirse de ella. ¡O, cuán 
hermosa es, dice el Sabio ?, la generacion casta con la 
claridad de la virtud, porque su memoria es inmortal, 
aprobada de Dios, y de los hombres. Dichosa es la con— 
linente sin mancilla ; pues coyerá su fruto cuando Dios 
vistle á las almas santas. Dichoso tambien el continente, 
queno piensa cosa mala contra Dios; porque le dará un 
don escogido de fe, y una suerle muy gloriosa en su 
templo. 

Pero entre otros dones que le dará , es muy glorio— 
so el que ilama S. Pablo : Facultalem sine impedimento 
Dominum obsecrandi , facultad, licencia y potestad de 
orar al Señor sin estorbo. Y ¿qué cosa mas excelente 
puede haber que tener entrada para hablar al Rey del 
cielo, sin que haya impedimento para ello? Y si la 
oracion es madre de todos los bienes , fuente de todas 
las gracias, y la que negocia todas las virtudes, 
¿cuán grande será la virtud á la cual se promete la 
facultad de orar sin impedimento ? ¡O dichosa la per- 
fecta continencia, que mortifica y quita los estorbos 
de la oracion! Y ¡bienaventurada la virginidad, que 
facilita la entrada á tratar con Dios ! Mas ¿qué mara—- 
villa haga esto la continencia, pues levanta al alma, 
como luego verémos, á la dignidad de esposa de Dios, 
para la cual no hay puerta cerrada, siempre que quie- 
re hablar con su Esposo? Y pues el Espiritu Santo es- 
tá en todos los justos, que son templo suyo, movién- 
doles á orar con clamores y gemidos inefables *; con mas 
razon estará en las virgenes y continentes, que se han 
consagrado para ser templo vivo suyo; inspirándoles 


1 Eccli. 26, v. 20.—2 Sap. 4, v.1,et c.3, vv. 13, 14. — 3 Rom. 8, 
v. 20, 
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el don de la oracion, con la cual negocien el adorno 
y defensa de su castidad; porque como es-tan comba- 
tida, sin tal arma como la oracion, no puede ser de- 
fendida. í 


g IL. 


Las excelencias que se han dicho de la continencia 
encareció mucho mas el profeta Isaías, consolando á 
los continentes, que llama eunucos , de las faltas que 
pueden sentir por haber renunciado á los casamien- 
tos; las cuales mas ordinariamente son tres. Conviene 
á saber: soledad sin la compañía del marido ó de la 
mujer, que les alivia en los trabajos; esterilidad sin 
tener hijos que les alegren , y en quienes permanezca 
su memoria; de donde se sigue la tercera; que se aca- 
be la sucesion de su familia y perezca el nombre que 
podian tener en la tierra. Pero, ¿ qué dice Dios por su 
Profeta *? No diga el continente yo soy madero seco ; 
porque esto dice el Señor á los continentes, que guarda— 
ren mis fiestas, y escogieren las cosas que yo quiero, y 
guardaren siempre mi ley, y pacto. Yo les dare en mi 
casa, y dentro de mis muros un nombre mejor que el que 
tumeran por tener muchos hijos, é hijas: daréles un 
nombre eterno, que munca perecerá. Que es decir *: no 
te desconsueles alma que profesas perpétua castidad, 
pareciéndote que vives por demás en el mundo, como 
arbol seco y sin fruto. Porque si acompañas tu casti- 
dad con la guarda de mi ley y con las demás virtudes, 
yo te haré árbol verde , plantado cerca las corrientes 
de las aguas, con frutos mas dulces y gloriosos, que 
la muchedumbre de los hijos. Yo te pondré dentro de 
mi casa, donde nunca te faltará mi dulce compañía. Y 
dentro de los muros de mi Iglesia militante y triunfan- 


1 Isai 56, vv. 3-5. —? D. Greg. 3, p. Past admon. 29. 
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te, te daré un lugar mas eminente que el de los casados 
que tienen fruto de muchos hijos, y un nombre y fa- 
ma muy gloriosos, que no se acabarán con el tiempo; 
como se acaban los que se alcanzan con el matrimo- 
n10; porque será nombre eterno de que gozarás para 
siempre en mi cielo. « Este linage de continentes, di- 
«ce 5. Jerónimo ', parece estéril; pero es muy fe- 
«cundo : este conquista el reino de los cielos y con 
«violencia le arrebata : este guarda siempre las fies- 
«tas, porque nunca atiende á obras de bodas carnales. 
«Este escoge lo que Dios quiere ; porque hace mas de 
«lo que le manda, cumpliendo tambien lo que le 
«aconseja. Este guarda el pacto sempiterno ; porque 
«no solo se abstiene de vez en cuando para darse á la 
«oracion; sino que se abstiene siempre; porque siem- 
«pre se dedica á ella, recibiendo lugar mu y eminente 
«en el templo del Señor, que es su Iglesia. Este ten— 
«drá dentro de los muros puesto muy alto; porque se- 
«rá como torte fuerte, y digno del grado sacerdotal, 
« para que engendre muchos hijos espirituales en lu- 
«gar de los hijos carnales. » Esta es, dice S. Agus- 
tin ?, la excelencia que Isaías llama nombre; porque 
como los hombres se conocen y distinguen por los 
nombres; así los continentes se distinguen por un 
nombre, no temporal; sino eterno que nunca perece. 
El cual no es comun á los demás , sino propio suyo, 
con alguna singular eminencia. Y ¿qué nombre será 
este, sino como dice S. Basilio ?, un nombre angélico, 
que le dará por el humano? Llamarse han ángeles en 
la tierra . hijos de Dios por excelencia, esposas del 
Verbo divino, templos escogidos del Espiritu Santo, 
padres y madres espirituales de muchos hijos, que 
engendrarán para su divino Esposo. Estos son los 


1 In Isai. 56, et in Epist. ad Philemonem.— ? Lib. de sanct. virg. e. 25,— 
3 Lib. de vera virgin. 
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nombres nuevos, no vacíos; sino llenos de la santi- 
dad que significan; puestos, como dice Isaías ', pora 
boca del mismo Dios , y escritos, como dijo S. Juan ?, 
en la piedra blanca de la castidad , para premiarla y 
honrarla por su esclarecida victoria. 

No piense pues el continente, que es madero seco 
é inútil, que no es sino árbol verde y muy fructífero, 
cuyos frutos exceden á los que llevan los demás esta— 
dos. Los casados, dice S. Jerónimo *, llevan fruto de 
treinta ; las viudas de sesenta, doblando el fruto con 
su continencia; pero las vírgenes llevan fruto de cien— 
to *, que es fruto de perfeccion muy cumplida. Y si 
dijéremos con otros santos Padres, que el fruto de se- 
senta se atribuye á las vírgenes, y el de ciento á los 
mártires, que son mas excelentes ; responderános el 
divino Ambrosio *, que alaba á la virginidad, no solo 
porque se halla en los mártires; sed guia ipsa marlyres 
facial; sino tambien porque ella hace mártires. Pues 
como dice S. Jerónimo, la castidad bien guardada tie- 
ne su propio martirio con las penitencias y aflicciones 
voluntarias que atormentan la carne para que esté 
rendida al espíritu. Y tambien hace mártires con el 
martirio de sangre, ofreciéndose muchas vírgenes á 
derramarla, por conservar su limpieza y entereza. Y 
lo que mas es, muchos ilustres Santos han derrama- 
do la sangre por defender la castidad agena; y no es 
pequeña señal de lo mucho que Dios la estima, haber 
querido que un apóstol y evangelista como S. Mateo, 
padeciese cruel martirio por defender la virginidad de 
Sta. ligenia. O gloriosa virginidad, que es laureada y 
coronada con tres auréolas, y coronas de suma gloria; 
una propia por su entereza , y dos por las excelencias 
que suelen acompañarle ; enseñando como maestra la 


l Tsai. 62, y. 2.—2 Apoc. 2, v.17.—3Lib.4, contra Jovinian. idem 
D. Bonav. ubi supra. — + Matih. 13, v. 8. — 5 Lib. 1 de Virginibus. 
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doctrina de la verdad á los hijos que engendra y der- 
ramando como mártir su sangre por no perderla. Mas 
porque la perpétua pureza por sí sola es de suma gran- 
deza y gloria , será razon que declaremos mas exten- 
samente las especiales excelencias con que está ador- 
nada. 


CAPÍTULO IV. 


DELAS EXCELENCIAS ESPECIALES DEL ESTADO DE LA 
VIRGINIDAD. 

Son tantas y tan admirables las excelencias del es- 
tado angelical de la virginidad, que los mas insignes 
Santos, y Doctores de las Iglesias latina, y griega, 
Cipriano, Jerónimo, Ambrosio, Agustin, Basilio, Cri- 
sóstomo, y otros tales se han desvelado en hacer li- 
bros enteros de ella, quedando siempre, como dice 
S. Ambrosio !, cortos en contarlas, por ser mucho 
mas gloriosas de lo que alcanza la razon humana. Pre- 
ciáronse mientras vivieron de predicarla á todo el pue- 
blo, precediendo con el ejemplo, para que los fieles 
se aficionasen á ella y gustasen de tomarla por esposa. 
Y pareciéndoles poco ser instrumentos de la divina vo- 
cacion para llamar á los presentes, escribieron libros, 
que hiciesen el mismo oficio con los ausentes, y por 
todos los siglos futuros , hasta el fin del mundo. De 
estas fuentes sacarémos un breve resúmen de las gran- 
dezas singulares de esta soberana virtud, para que 
se gocen los que la poseen, y se alienten á conservar- 
la. Pero de tal manera contarémos sus privilegios, 
que no excluyamos otros muy semejantes que acom- 
pañan á la profesion de la perpétua castidad ; aunque 
no esté junta con la entereza de la virginidad. 


1Lib, 2, de Virg principio. 
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1. Primeramente, si miramos la antigúedad de es- 
te dichoso estado de la virginidad , dirános el divino 
Ambrosio *, que ninguno hay mas antiguo; y que en- 
tre todos es el primero. Porque prius est quod nali su- 
mus quam quod effect; primero es lo que tenemos por 
el nacimiento, que lo que alcanzamos por eleccion de 
nuestra voluntad: el nacimiento hace vírgenes; la 
eleccion casados. No menosprecio, dice S. Jerónimo ”, 
las bodas como malas ; sino como menos buenas : an— 
tes las alabo ; sed quia mili virgines generant; porque 
me engendran vírgenes; de entre las espinas cojo la 
rosa, de la tierra el oro, de la concha la perla, y del 
matrimonio la virginidad. 

2. En el estado de la inocencia instituyó Dios el 
matrimonio, pero antes forecia la virginidad , y du- 
ró todo el tiempo de aquel dichoso estado. Porque 
Adan y Eva dice este santo Doctor *, antes del peca- 
do fueron vírgenes en el paraiso ; despues del pecado 
y fuera del paraiso comenzó el uso del matrimonio. 
Porque las bodas pueblan la tierra; la virginidad el 
cielo. Necesario fué el matrimonio para propagar el 
género humano, y por esto los Padres antiguos lo es- 
cogieron ; aunque no por eso faltaron algunos de rara 
excelencia, que aceptaron la virginidad. 

3. En la ley natural vivió Melquisedec sacerdote 
de Dios altísimo, á quien veneró Abraham ; y S. lg- 
nacio mártir * le cuenta entre los profesores de la vir- 
ginidad. Dejo la estima, que los gentiles, guiados por 
la misma luz natural, tuvieron de las virgenes, como 
de personas que vencian su misma naturaleza, á las 
cuales favorecia el mismo Dios , obrando por ellas al- 


gunas maravillas, y concediéndoles el don de la pro- 
fecía , como lo dió á las Sibilas *. 


1 Epist, 81, ad Siricum. — 2 Epist. 22, ad Eustachium, de custodia Virginit. 
—? Lib. 4, Adversus Jovinianum. — + Epistol. ad Philadelh, — 5 Vide 
D. Hieron, contra Jovivianum. 
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4. Y paso á la ley escrita, en la cual no faltaron 
¡ustrisimos varones , que la abrazaron. Entre los cua- 
les cuenta el mismo S. Ignacio, y otros Padres á Jo- 
sué , Elías y Eliseo, Daniel y sus tres compañeros, y 
los que la Escritura llama hijos de los profetas, ha- 
ciéndoles Dios muy singulares favores, en señal de 
que aprobaba su castidad. ¿ Quién, dice S. Juan Da- 
masceno * en la Ley Vieja cerró los cielos y los abrió? 
¿quién resucitó, los muertos? ¿quién dividió el Jordan? 
¿quién fue arrebatado al paraiso? Nonne virgo Elias? 
¿por ventura no fué el virgen y casto Elías? Y su suce- 
sor Eliseo, porque le imitó en la castidad heredó su 
doble espíritu ?*. ¿Por ventura los tres mancebos que 
profesaron la castidad, no vencieron las llamas por 
ella *? Y Daniel fortiticado con la virginidad ¿no resis- 
tió á los dientes de los leones *? ¿Por ventura cuando 
Dios quiso mostrarse á los Israelitas, no les mandó 
que fuesen continentes ?? Y cuando los sacerdotes 
entraban en el Templo á ofrecer sus sacrificios ¿no 
queria que fuesen castos *? Luego grande era la esti- 
ma que tenia Dios de la castidad. 

Pues ¿ qué dirémos de la ley de gracia? Si Moisés 
dice S. Jerónimo ”, que representaba la ley antigua, 
tuvo mujer, su sucesor Josué no la tuvo ; para signi- 
ficar que despues de la ley vieja, floreceria la virgi- 
nidad en la ley nueva. De Zacarías é Isabel, santos 
casados , nació el Bautista, que fué siempre virgen ; 
porque del casamiento sale la virginidad y de la ley 
el Evangelio, para que un profeta y precursor vírgen 
bautizase en el Jordan á Cristo vírgen; el cual fué 
el principal instituidor de este soberano estado en el 
paraiso de su Iglesia , favoreciendo á los que lo toma- 


1 Lib 4, Orthodoxe fidei, c. 25. —2 IV Reg. 2, vv. 9-12 — 3 Dan. 3, Y, 
50.—* Ibid. v. 22. — 5 Exod. 19, v. 15. —$ Ibid. v. 22. —7 Lib. I contra 
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sen con privilegios muy singulares. Porque quiso na- 
cer de madre siempre vírgen, para que fuese virgen 
de las vírgenes, reina y guia de todas ellas. El espo- 
so quiso que fuese virgen, virgen el precursor, y el 
discipulo mas amado *, dándole licencia, por privilegio 
de su virginidad, que en la cena se recostase en el 
pecho de su Maestro; y en la eruz le encomendó el 
cuidado de su Madre, porque no habia de encomendar 
madre virgen, sino á discípulo vírgen. Y la misma 
castidad profesaron S. Andrés, Santiago el Mayor, y 
el Menor, S. Lucas , y otros discípulos de su escuela. 
Aunque tambien escogió á S. Pedro que era casado, 
para que se entendiese que no reprobaba el matrimo- 
nio. Y por la misma causa en el monte Tabor, por 
testigos de su transfiguracion trajo á Moisés y Elias, 
honrando el matrimonio en Moisés y la virginidad en 
Elías. Pero de tres discípulos que subió consigo, el 
uno fué casado , y los otros dos vírgenes. Porque al 
monte alto de la perfeccion mas ligeramente se sube 
por la virginidad , que por el matrimonio; y los de- 
seosos de esta transfiguracion tan gloriosa luego se 
abrazan con la pureza. Y, como dice S. Basilio ?, los 
perfectamente castos muchas veces son arrebatados 
hasta el tercer cielo, como S. Pablo. Y aun por eso lo 
fué S. Pablo, porque tambien era vírgen ; y antes que 
conociese á Cristo, se preciaba de la castidad. Y Elías, 
dice $. Ambrosio *, fué tambien arrebatado en carro 
de fuego al cielo, porque la patria de los que profe- 
san la virginidad, no es la tierra, sino el paraiso. Acá 
tiene el cuerpo, y allá mora con el espíritu; porque 
de allá vino el Adan celestial, que la plantó en la tier- 


ra para que hubiese en ella alguna participacion del 
cielo. 


nd Hier, ibi, et c. 56, Isal, — 2 Lib. de vera virgin.— 3 Lib, 1, de vir 
Sim1 . 
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SL 


De la semejanza con los ángeles, con Dios, y econ 
Cristo. 


1. De aquí podemos tomar otra excelencia de la 
virginidad y castidad perpétua, porque estando en la 
tierra nos hace semejantes á los ángeles del cielo; 
teniendo por gracia la pureza que ellos alcanzan por 
naturaleza; y comenzando desde esta vida mortal á 
participar de la excelencia de la gloriosa resurrección, 
en la cual, como dijo el Salvador ', no habrá casamien- 
tos ; sino que todos los justos serán sicut angela Der in 
celo, como los ángeles de Dios en el cielo. Mira pues 
la distancia que hay del cielo á la tierra y de los án— 
geles á los mortales; y por aquí conocerás cuanto 
aventaja la castidad al matrimonio. Porque como di- 

ce S. Juan Damasceno *: Quanto Angelus hominibus 
superior , tanto, virginitas muptiis honorabilior: cuanto 
el ángel es superior á los hombres , tanto la virgini- 
dad es mas gloriosa que las bodas. Por ella, dice San 
Cipriano ?, las vírgenes comienzan á ser luego , lo que 
nosotros serémos despues; tienen en el siglo la gloria 
de la resurrección; pasan por el mundo sin contagiar- 
se en el mundo; y mientras perseveran vírgenes, son 
semejantes á los ángeles. A lo cual añade S. Basilio *, 
que no son cualesquiera ángeles, sino de los mas ¡lus- 
tres, que honran la vida de los mortales, y la defien- 
den; como si dijera: son honra del linaje humano, 
y guarda de los hombres. Porque por su respecto los 
guarda Dios, y los hace muchos bienes. S. Isidoro 
añade mas *, que la virginidad, no solo hace seme- 
1 Matth. 22, v. 30.—21V Fidei , c. 15.—3 Tractatu de disciplina et 
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jantes á los ángeles, sino iguales. Y es conforme á lo 
que dijo el Salvador por 5. Lúcas *, que en el cielo 
donde no hay casamientos , serán los hombres Lcua- 
les Angelis, et filo Der, cum sint filiv resurrectionis, igua- 
les á los ángeles, é hijos de Dios por ser hijos de la re- 
surreccion, transformados en otro sér glorioso. Y aun 
que todos los justos son acá hijos de Dios; los castos 
tienen singular excelencia, por ser mas semejantes 
al hijo unigénito Jesucristo nuestro Señor. Pero mu- 
cho mas encarece esto 5. Juan Crisóstomo ”, diciendo, 
que la virginidad en cierta manera hace á los hombres 
superiores á los ángeles. Porque estos , dice, sino se 
casan no tienen carne, ni sangre; ni viven en esta 
tierra llena de tantas miserias ; no están sujetos á co- 
dicias y deleites sensuales; ni tienen necesidad de 
comer ni beber; ni pueden ablandarlos el dulce soni- 
do , ó la música suave ó la hermosura vistosa ; mas el 
hombre casto con estar sujeto á todo esto , y ser ¡n= 
ferior en las fuerzas , procura hacerse violencia é imi- 
tarlos en la pureza. ¿En qué, si lo piensas , se diferen- 
ciaban de los ángeles Elias y Eliseo y el gran Bautis- 
ta, viviendo en los desiertos sin ningun trato, mi co- 
municacion con los hombres? Menores eran que án- 
geles, por tener cuerpo mortal; pero en esto eran 
mayores , que en cuerpo tan mortal y pasible, lleva- 
ban una vida como impasible por la pureza de su vir- 
ginad. Lo mismo confirma S. Bernardo *, diciendo 
que la castidad y perfeccion de los hombres , son mas 
admirables que la de los ángeles , en cuanto resplan- 
dece en un vaso quebradizo de carne sujeto á tantos 
combates y peligros ; así como no era milagro , que el 
ángel que estaba en el horno de Babilonia con los tres 
mancebos, no se quemase con aquel terrible fuego; 


1 Luc. 20, v.¿6.—*2 Lib. de Virginit. cap. 14, et 42, et 78, et 719. — 
3 In scrm. super, id: Hec est generatio querentium Dominum. 
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porque no tenia cuerpo verdadero , sino aparente : 
mas que los tres mancebos que tenian verdadera car- 
ne , no se quemasen en aquella llama *, era gran pro- 
digio de la divina omnipotencia , como despues veré- 
mos. Finalmente lenguaje comun es de los Santos Pa— 
dres * llamar á la perfecta castidad virtud angelical. 
Porque con ella el hombre se excede á sí mismo, y 
vive en la carne, como si fuese puro espíritu : confor- 
me á la regla del Apósto! que dice *: In carne ambu- 
lantes, non secundum carnem militamus ; Viviendo en 
carne, no estamos á sueldo de la carne, ni regulamos 
nuestra vida por las leyes y fueros de la carne , sino 
por las del espiritu. 

2. De aquí infiere S. Basilio*, para abreviar razones 
y decirlo todo de una vez, que la virginidad hace al 
hombre símillimun incorruptibili Deo; muy semejante 
al incorruptible Dios. Porque la pureza de cuerpo y 
alma á manera de alas le levantan , 4 que reciba la 
divina semejanza, como un espejo muy limpio ilumi- 
nado con los rayos de la divinidad. Por lo cual dijo el 
Sabio *, que Incorraptio facit procimum ese Deo; la in- 
corrupcion de la vida hace al hombre muy cercano á 
Dios ; y juntándose con él, queda hecho un espíritu 
con el divino. 

3. Mas porque la semejanza con la divinidad se 
descubre mucho por la que se tiene con su purísima 
humanidad , y aquel está mas cerca de Dios que lo 
está de Cristo ; oigamos las grandezas que el evange- 
lista 5. Juan cuenta á este propósito de los que pro- 
fesan la virginidad: Vi, dice *, al Cordero que estaba 
sobre el monte Sion, y con el ciento cuarenta y cuatro 
mil varones que tenian en las frentes escrito su nombre, 


t Daniel. 3, v.49, 50.—? D Marti alis Epist. ad Tolosanos, cap. 9. — 
Hiero. Epist. 12, de virgin. et libris de Virg. Augus. lib. de sanct. virg., 
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y el nombre de su Padre. Y oí una voz como de muchas 
aguas, y como de un grande trueno, una voz como de 
músicos que tocaban sus cilaras, y cantaban un cantar 
nuevo delante del trono de Dios: y ninguno podia de- 
cir aquel cantar, sino es los ciento cuarenta y cualro mal, 
que fueron comprados en la tierra, estos son los que 
nunca se mancharon con mujeres : porque son vírgenes, 
y siguen al Cordero adonde quiera que va. ¡O dichosos * 
y bienaventurados los que entran en este número tan 
perfecto y escogido , profesando la virginidad ; á quie- 
nes el Cordero de Dios hace los seis favores, que aquí 
se cuentan ! Y aunque S. Juan solamente nombra á los 
varones, pero como advierte S. Cipriano *, bajo de 
este número se encierran tambien las mujeres. á quie- 
nes la virginidad hace varoniles. 

1. Son dichosos porque suben con el cordero al 
monte alto de Sion, levantándose á imitar sus herói- 
cas virtudes ; profesando con gran fervor la perfeccion 
que les enseñó ; yuniéndose con él por la contempla—- 
cion y amor. 

2.” Son dichosos, porque tienen en sus frentes es- 
crito el nombre del mismo Cordero Jesus y de su Pa- 
dre celestial, protestando que ya no son suyos , sino 
de Dios y de Cristo que vive en ellos; preciándose de 
confesar con las obras de su castidad la fe de su Re- 
dentor; y gloriándose del nombre de hijos de Dios y 
hermanos de Jesucristo. Son dichosos por el sonido 
de sus voces, espantando como truenos á los demo- 
nios , con quienes combaten ; y recreando con la mú- 
sica de sus virtudes á los ángeles, con quienes con- 
versan. Y porque sus cuerpos son como cítaras de 
muchas cuerdas secas, tirantes y concertadas , pro- 
duciendo dulce armonía con sus contínuas mortifica- 
ciones. Son dichosos , porque ellos solos pueden decir 


1 Vide Viegas, —2 Lib. de disciplina, et habitu Virgin, 
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el cantar nuevo, participando de los gozos especiales 
que se prometen á los que guardan la virginidad. Los 
demás justos. dice 5. Gregorio* , pueden oir este cán- 
tico; pero no pueden decirle: porque la caridad les 
hace alegrar con la grandeza de los castos ; mas no 
pueden llegar á ella. Tambien son dichosos, porque 
han sido comprados con la preciosa sangre del Cordero 
aplicándosela él mismo para lavarlos con especial pure- 
za y hermosura, y entresacarlos del comun de los hom- 
bresála participacion de tanta grandeza. Son finalmente 
dichosos en que siguen al Cordero donde quiera que 
va; porque en siendo virgenes, no hay virtud en que 
no puedan imitarle. « Caminad, dice S. Agustin ?, Ó vír- 
«genes, con perseverancia hasta el fin de vuestra jor- 
«nada; vosotros llevais á las bodas del Cordero un 
«cantar nuevo, que cantaréis con vuestras citaras, 
«que son vuestros corazones dedicados á las divinas 
«alabanzas. No será cantar nuevo cual dice David que 
«cante toda la tierra; sino tal que solos vosotros po- 
«dais cantarlo. Caminad siguiendo al Cordero, y 
«¿adónde pensais que va á parar? Adonde hay gozos 
«grandes, no como los gozos vanos de este mundo, 
«ni como los gozos comunes de los otros Santos en el 
«cielo, sino gozos mas particulares de los vírgenes, 
«cuyos gozos son de Cristo, en Cristo y con Cristo, 
«tras Cristo, por Cristo y para Cristo. Los demás jus- 
«tos tienen sus gozos de Cristo; pero no tales como 
«estos. Siguen al Cordero, no adonde quiera que va ; 
«sino adonde ellos pueden : pero pueden seguirle en 
«todo lugar; sino cuando camina con la hermosura 
«de la virginidad. Con lo dicho S. Agustin declara el 
«premio especial , que llamamos auréola de la Sica 
«nidad. Pero oigamos lo que añade el glorioso S. Ata- 
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«nasio ' en confirmacion de lo mismo. Si las que se 
«casan en el mundo , dejan á su padre y á su madre, 
«y siguen á su marido ¿cuánto mas dichosa es la vír- 
«gen, que deja todas las cosas terrenas y se llega á 
«su Dios , y se junta con él, y sigue siempre al Cor- 
«dero? ¡O virginidad! Corona que nunca se marchi- 
«ta, templo de Dios, sagrario del Espíritu Santo, per- 
«la preciosísima , escondida al vulgo de los hombres, 
« hallada de pocos , aborrecida de muchos y deseada 
«de los dignos. ¡O continencia que destruyes la muer- 
«te, y posees la inmortalidad. Tú eres gozo de los 
«profetas, gloria de los apóstoles, vida de los ángeles 
«y corona de los Santos. Bienaventurado el que te al- 
«Canza, y retiene con perseverancia, porque trabaja- 
«rá por tí un poco, y gozarse ha en tí muy mucho. 


g IL. 


Del desposorio con Cristo. 


De esta semejanza que presenta S. Atanasio, pode- 
mos sacar otra excelencia de la virginidad , que es el 
desposorio perfectísimo que celebra con su Dios. Por 
lo cual dijo S. Pablo*: Despondi vos uni viro virqi— 
nem castam exhabere Christo; he sido vuestro casamen- 
lero, para que entregueis vuestra virgen casta á un 
varon Cristo. La cual por razon de este desposorio si- 
gue al Cordero adonde quiera que va. Porque como 
la mujer está obligada mas especialmente á seguir á 
su marido, adonde quiera que él fuere, yá vivir don- 
de él viviere; sin que haya entre los dos division de 
lugar , ni habitacion, ni retrete tan secreto donde no 
halle entrada ; así el alma casta y santa, por haberse 
desposado con Cristo le sigue, adonde quiera que va, 
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lraciéndole compañía con santas meditaciones, y an 
dando con su presencia con fervorosas oraciones. Y 
él la introduce en sus botillerías celestiales, y en la bo- 
dega de sus preciosos vinos *, y la esconde en lo secre- 
to de su rostro, adonde no llega el bullicio de los hom- 
bres. Y si me dijeres, que la dignidad de esposas, es 
comun á todas las almas que están en gracia , como 
se dijo en el primer tomo *; responderte hé que en la 
casa del divino Salomon hay varios órdenes de muje- 
res: sesenta , dice ?, son las reinas, ochenta las mujeres 
menos principales ; las doncellas son sin cuento: pero una 
es mi paloma, y mi perfecta. Porque en este desposorio 
espiritual , hay varios grados entre las esposas. Su lu- 
gar tienen las que han pecado contra la castidad, y se 
han levantado por la penitencia, despues las casadas 
y las viudas; pero las virgenes son como reinas , mas 
principales y queridas, por haber sabido gobernarse con 
tanta destreza y con tal pureza, que la han conserva- 
do con toda su perfeccion, siguiendo á la Reina de las 
vírgenes la Virgen sacratísima, que , por excelencia, 
es la única paloma en todo perfecta. Declárase esto 
admirablemente en el Psal. 44, que trata del despo- 
sorio del Hijo de Dios con la Iglesia, cuyo título es*: 
Cántico por el amado, para los hijos de Core, que se han 
de trocar, pero $. Jerónimo , siguiendo la leccion he- 
brea traduce : Victora pro filias liliorum etc. Al vence— 
dor por los hijos de los lirios, y azucenas , que, como 
arriba se dijo, son los que profesan la virginidad , fi- 
gurada por la azucena; en los cuales vence Cristo, y 
de hombres los trueca ená ngeles. Y habiendo dicho en 
el salmo ?, que la reina estaba á su mano derecha, aña- 
de *: Adduccentur regi virgines post eam; proximue ejus 


1 Cant. 1, v.3,etc. 2, v. 4.—2 Trat.1,c. 16, De la perfeccion del 
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afferentur tibi. A /ferentur in letitia, et exultatione: ad- 
ducentur in templum regis. Que es decir, como declara 
S. Basilio *, serán llevadas á la presencia del Rey 
celestial las virgenes que siguen á la reina , y las que 
andan cerca de ella por su mayor imitacion , se pre- 
sentarán delante de tí. Todas irán con alegría y rego- 
cijo, y entrarán en el templo del Rey eterno ; porque 
no abrazan la virginidad por necesidad ó fuerza, sino 
por su voluntad, y con mucho gusto. Y por esto nun- 
ca se apartan de la principal reina y esposa de Cristo, 
que es la Iglesia ; y siguen á la Reina de las vírgenes, 
que es su santísima Madre; y llegan hasta el Sancta 
Sanctorum, adonde no entran piés manchados con cul- 
pa. Estas son las vírgenes prudentes, que con lámparas 
encendidas, y bien provistas, salen á recibir al Esposo y 
á la Esposa, y entran con ellos á celebrar las bodas. No 
entran como criadas de casa; sino como miembros 
principales del cuerpo mistico de la Iglesia, esposa 
del Cordero; y por esto como esposas celebran tam- 
bien con él sus bodas espirituales llenas de mucha 
alegría, en premio de haber dejado las carnales. Ma- 
ravillosamente declaró esto la misma Esposa en el li- 
bro de los Cantares diciendo *: Mi amado vino á su 
huerto, á las ericas, y cuadros de las flores olorosas, pa- 
ra apacentarse en ellas, y coger azucenas. Yo para mi 
amado, y mi amado para má : el cual se apacienta de li- 
rios, y azucenas. Que es decir; vino la Majestad de 
Dios á visitar el huerto cerrado de su Iglesia, donde 
hay varias eras de flores olorosas , que son los diver 
sos estados y grados de los justos , para recrearse con 
el olor y sabor de sus vidas santas , olorosas y prove- 
chosas. Pero particularmente aficionado á la hermo- 
sura y olor de las azucenas , que son las vírgenes, las 
coge para sí, como quien corta una hermosa flor del 
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vergel. para llevarla consigo y olerla y recrearse con 
ella. Pero no contento con esto , á modo de cervatico, 

del cual se dice*, que pace las azucenas y gusta de 
este pasto mas que de otro , y le come y mete en sus 
entrañas ; él tambien se apacienta de estos lirios y 
azucenas, y los une consigo cón union de íntimo amor, 
como á esposas suyas. De donde resulta que con gran 
ternura dicen: Mi amado es para mi y yo para el. El 
es todo mio, y yo toda suya. El está unido conmigo, 
y yo estoy unido con él; porque los dos somos un es- 
píritu: y él quiere lo que yo quiero, porque yo no 
quiero sino lo que él quiere. Todas mis cosas son su- 
yas , como las suyas son mias. Mia es su omnipoten—- 
cia, para defender mi pureza; mia su sabiduría, para 
conocer las astucias de Satanás; mia su prudencia, 

para adornar mi lámpara; y mias sus virtudes , para 
enriquecerme con ellas, y alcanzar muy gloriosas vic- 
torias. ¡O virtud gloriosísima! ¿quién descubrirá los 
tesoros que encierra ? « La continencia, dice 5. Cipria- 
«no? , es honra de los cuerpos, ornamento de las cos- 
«tumbres , santidad de los dos estados de hombres y 
«mujeres, paz de la casa, principio de la concordia, 
«y madre de la. inocencia. Esta no tiene á quien 
«agradar, sino á sí misma; ni busca adorno exterior, 
«porque ella para sí es su adorno y hermosura. Esta 
«nos entrega á Dios, y nos junta con Cristo; vence 
«las batallas de nuestras furiosas pasiones; da paz á 
«nuestros cuerpos; y hace bienaventurados á sus po- 
«seedores ; la virginidad iguálase con los ángeles ; y, 
«si mas lo apuramos, tambien los aventaja. Porque 
«carne combatida alcanza victoria contra su naturale- 
«za, la cual no tiene la naturaleza angélica. Y ¿qué 
«otra cosa es la virginidad, sino una gloriosa medi- 
«tacion de la vida celestial que esperamos? La virgi- 
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«nidad es una niñez que siempre persevera; y un 
«triunfo de los deleites muy glorioso; no tiene hijos, 
«antes los desprecia; no tiene fecundidad , pero no 
«tiene horfandad ; no hay cosa que así deleite , como 
«la pura conciencia del alma casta, porque, Volup= 
«talem vicisse, voluptas est maxima ; haber vencido el 
«deleite, es sumo deleite ; ni hay victoria mas glorio- 
«sa, que la que se alcanza de semejantes deleites. 
«Quien vence á otro enemigo , es mas fuerte que él; 
«pero quien reprime estos deleites, es mas fuerte que 
«sí mismo. Todo mal se vence con mas facilidad que 
«este; porque cualquier otro que sea, es horrible y 
«espantoso ; mas el que viene vestido de deleite , es 
«tierno y blando. » Por lo cual con mucha razon el al= 
ma aficionada á la castidad puede cantar aquel cánti- 
co de la primitiva Iglesia *: Con gran gozo me gozaré 
en el Señor, y mi alma se alegrará en mi Dios. Porque 
me vistió con vestidura de salud, y me cubrió con man- 
to de justicia, como d esposo hermoseado con corona, y 
como á esposa ataviada con ricas joyas. No se contentó 
con llamarse esposa de su Dios; sino con otro nuevo 
nombre se llama tambien esposo , para significar otro 
nuevo desposorio espiritual con la misma castidad, 
haciendo un firme pacto y trato con ella de amarla y 
defenderla, y serle fiel todos los dias de su vida. A la 
manera que dice Salomon?, que se resolvió de tomar 
por esposa á la sabiduría, prendado de su admirable her- 
mosura. Y en las vidas de algunos Santos se lee , que 
se les aparecieron la sabiduría y castidad en forma de 
vírgenes muy hermosas, ofreciéndose á ser sus espo- 
sas y á estar siempre en su compañía. Pero llámase 
esposo decoralum corona, hermoseado con corona, por- 
que á este desposorio tan firme y tan gozoso no se Jle- 
ga sino habiendo peleado valerosamente contra los 
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enemigos de la castidad y alcanzado la corona que 
merece su victoria. Y como el esposo ha de adornar á 
la esposa con ricas vestiduras y joyas muy preciosas; 
así ha de adornar á la castidad con el ornato de las de- 
más virtudes y con joyas de esclarecidas obras. Pues 
aunque ella sea tan bella como se ha visto; si está 
desnuda sin este adorno no agradará al celestial Espo- 
so. El cual comparó el reino de los cielos á diez virge- 
nes, y las cinco fueron necias, porque no aderezaron 
sus lámparas con aceite *. Y bien las llama necias dice 
5. Juan Crisóstomo *, porque habiendo vencido los 
mayores combates , fueron vencidas en los menores; 
y habiendo guardado la entereza corporal, significada 
por la lámpara, no la adornaron con el aceite de la 
caridad y misericordia. Y al tiempo de la cuenta , c0- 
nocerán su necedad, viéndose á oscuras con lámparas 
muertas; y entonces serán escarnecidas; como el que 
comenzó d edificar la torre de la perfeccion, y la. dejó 
por acabar, y habiendo puesto cimientos tan costosos y 
vistosos, no levantó las paredes del edificio ?. Mas 
las vírgenes prudentes aderezan sus lámparas , y tié- 
nenlas llenas de aceite de santas obras de devocion y 
misericordia, con que se ceba el fuego de la caridad, 
con el cual resplandece admirablemente la lámpara de 
la virginidad. No se contentan con llevar ceñidos los 
cuerpos ; sino tambien llevan velas encendidas en las 
manos , adornando el cíngulo de la castidad con el res- 
plandor de las santas obras , para ser admitidas en las 
bodas celestiales. Mas porque este desposorio espiri- 
tual se alcanza con mayor excelencia en el estado re- 
ligioso , allí expondrémos lo demás que pertenece á 
su grandeza. 


1 Malth. 25, vv. 1-3. -- 2 Hom. 79, in Matth. — 3 Luc 14, yv. 29, 30. 
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CAPÍTULO Y. 


DEL VOTO DE PERPÉTUA CASTIDAD, Y SUS EXCELENCIAS , Y 
PROVECHOS. 

1. Aunque la virginidad y continencia contienen 
tantas excelencias, como se han visto; mucho mas se 
realzan , cuando se confirma con voto, prometiendo á 
nuestro Señor guardarla perpétuamente cada uno en 
su grado; porque, como advierte 5. Agustin *, el voto 
puede acompañar á los seis grados de ella, que se ex- 
pusieron en el capítulo primero. Y resplandece grande- 
mente en la ley evangélica, despues queel Verbo 
divino salió del seno de su Padre : El descendit sicut 
pluvia in vellus *, y bajó como lluvia en el vellon, pe- 
netrando las entrañas de su Madre santísima en la 
concepcion y en el nacimiento, sin perjuicio de su en- 
tereza y pureza virginal; como todo el rocío del cielo 
se empapó en el vellon de Gedeon, y de allí se expri- 
mió, sin padecer lesion alguna ?. Pero con gran mis- 
terio no se habla aquí del vellon, que está pegado á 
la carne de la oveja ó cordero ; sino del que está apar- 
tado de ella, cual era el de Gedeon ; para significar la 
suprema excelencia de la virginidad. Porque la casti- 
dad sin voto es como vellon pegado á la carne, de la 
cual puede recibir mudanzas y variedades, hasta per- 
derse sin pecado, sirviendo á las obras de la carne en 
el matrimonio ; mas la virginidad y castidad con voto 
perpétuo es como vellon apartado de la carne, sin es- 
peranza de juntarse otra vez con ella; porque el voto 
inhabilita para hacer mas sus obras, como si fuera án- 
gel que viniera sin carne. Tal vellon como este fué la 
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Virgen sacratísima nuestra Señora, la cual no se con- 
tentó con el propósito de guardar perpétua virginidad ; 
siño que hizo voto expreso de ello, disponiéndola 
nuestro Señor con tan gloriosa promesa, para que fue- 
se digna madre suya. Ni tampoco estuvo mucho tiem- 
po sin hacerla; pues en comenzando este divino vellon 
á apartarse de lo que era carne y sangre, dejando la 
casa de sus padres y la compañía de sus parientes, 
cuando fué presentada al Templo á los tres años de su 
edad, luego resolvió que este apartamiento no fuese 
como el de las otras vírgenes, que estaban allí algu- 
nos dias, y luego tomaban marido; sino que ilustrada 
del Espíritu Santo hizo voto de nunca conocer varon, 
consagrándole su perpétua virginidad , y tomándole 
por su único y perpétuo esposo *. Y aunque nuestro 
Señor por justísimas causas mandó que se desposase 
con S. José; sin embargo , como dicen S. Agustin ? y 
S. Gregorio Nisseno *, estuvo cierta por revelacion del 
mismo Dios de que el esposo la ayudaria á guardar su 
voto, en el cual permaneció siempre con suma firme- 
za; como lo sacan los Santos Padres , de la respuesta 
que dió á S. Gabriel, cuando le dijo, que habia de 
concebir al Hijo de Dios. ¿Cómo, dice , puede hacerse 
esto, pues no conozco waron*? Esto es, porque estoy 
obligada á no conocerle, y no me es lícito tratar de 
ser madre por tal camino. Y como pondera 5. Agustin ?, 
dispuso nuestro Señor que la Virgen consagrase su 
virginidad antes que supiese lo que habia de conce 
bir; porque habiendo de nacer de madre vírgen, quiso 
mas aprobar la santa virginidad, que mandarla. Para 
que siempre se tomase con libre voluntad, y nunca 
por necesidad; y tambien para que se descubriese, 
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virginit. cap. 4. 3 Hom. de Nativit. — + Luc. 1, vv. 31, 32, 34.— Vide Bellar, 
tom. 1, lib. de Monachis. c. 22. — Suarez ubi su;r. — $ Lib. de saucta vir- 
ginit. , cap. 4, 
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como dice S. Bernado *, la grande estima y amor, que 
nuestra Señora tenia á la virginidad; pues con ser la 
promesa tan magnífica , como es ser madre de Dios, 
mostró revelarlo por la promesa que habia hecho de 
no conocer varon. 

2. Demás de esto, el mismo Cristo, maestro de la 
perfeccion, no solo aconsejó la castidad ; sino el voto 
de ella; como tambien lo sacan los Santos Padres de 
la parábola , en que dijo, que así como algunos que 
llama eunucos, son inhábiles para casarse y engendrar 
hijos, Ó porque nacieron con esta inhabilidad, ó por- 
que despues incurrieron en ella; así otros de su vo- 
lIuntad se hicieron inhábiles por el reino de los cielos ”. 
Y no se llama inhábil el que libremente no quiere 
casarse ; sino el que se imposibilitó por el voto pa- 
ra no hacerlo sin pecado. Y de aquí podemos inferir 
que como Cristo nuestro Señor en todas las cosas fué 
delante con el ejemplo ; así como aconsejóla virginidad 
y la guardó; tambien es de creer que hizo el voto; 
pues lo aconsejó. Porque en todas las virtudes escogió 
lo mejor, y la,manera mas excelente. Y pues es mas 
excelente la virginidad consagrada con voto , ¿ por qué 
no habia de consagrar la suya? Y aunque él por ser 
Hijo de Dios y bienaventurado, no tenia necesidad de 
ligarse con votos para estar firme en las virtudes; pe= 
ro teníamos nosotros necesidad de que nos diese ejem- 
plo, que pudiésemos imitar en ligarnos con ellos, como 
despues verémos. 

3. Y por lo menos es cierto que hicieron este voto 
los apóstoles, en quienes estuvo estampada la ley 
evangélica con toda la perfeccion que enseñaron á los 
demás fieles. Y es cosa cierta que enseñaron y acon- 
sejaron este voto. Pues sabemos que S. Pablo * re- 


1 Serm. 4, super missus est, et in id: Sigunn magnum, —=2 Matth 19, 
v. 12. — Vide Bellarm. v. 24, — 31 Tim. A 
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prendió á ciertas viudas, que querian casarse ; porque 
en esto quebrantaban la primera fe y palabra que ha- 
bian dado á Cristo nuestro Señor por el voto que ha- 
bian hecho de continencia; como lo declaran muchos 
Concilios y Santos Padres *. Tambien nos consta por 
las historias eclesiásticas, que S. Mateo persuadió este 
voto á Sta. Ifigenia, S. Pablo á Sta. Tecla, S. Marcial 
á Sta. Valeria, y S. Clemente á Flavia Domitila. Y 
S. Dionisio Areopagita dice *, que los profesores de la 
vida monástica, prometian renunciar á la vida dividi- 
da, que era la vida de los casados. Y con el mismo 
espíritu predicaban y persuadian este voto los santos 
doctores de la Iglesia Basilio, Ambrosio y Agustin, 
con tanto fruto que eran sin número las personas que 
lo ofrecian; como lo son en nuestros dias, siguiendo 
las huellas de los antepasados. 


SL 


4. Pero ¿quién no gustará de hacer esta ofrenda 
con voto, si considera cuán gran bien es ser liberal 
con su Dios? El cual suele medir los dones y favores 
con la medida con que nosotros medimos los servicios ; 
mostrándose muy liberal con los liberales y no tanto 
con los escasos. Y ¿quién duda que es mas liberal con 
Dios quien le hace algun servicio con voto, que quien 
le hace sin él ? Porque con el voto, como dice S. An- 
selmo ?, no solo ofreces á Dios el fruto del árbol ; sino 
el mismo árbol de donde procede ; porque das á Dios 
tu libertad, que es la cosa mas preciosa que tienes, 
privándote por su amor del derecho que tenias para 
casarte y para hacer sin pecado lo que Dios no te ha- 
bia prohibido. La Iglesia antigua decia á nuestro Se- 


1 Cartag, 4, Cant. 104. —Vide Bellar c. 24, et 27.—2 De eccles, hierar. 
cap. 6. — 3 Lib, de similit,, cap. 84. 
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ñor *: Guardado he para lí, amado mio, todas las man- 
zanas de mi huerto, las nuevas y las añejas; pero la 
Iglesia nueva , no solamente le ofrece las manzanas ; 
sino los manzanos con la fruta de ellos; así las añejas, 
como las nuevas ; prometiéndole muchas cosas propias 
de la ley natural , y otras propias de la ley de gracia; 
unas que son de precepto y otras que son de solo con- 
sejo. Y en las que son de precepto hace el voto, para 
que sea perfecto, con un ánimo tan generoso y liberal, 
que cuando no hubiera precepto, se las ofreciera solo 
por agradarle ; como quien hiciese voto de oir misa en 
las fiestas , de no hurtar, ni fornicar, aunque no hu-= 
biera precepto de ello. Y de este modo se ha de hacer 
el excelente voto de castidad, en que se ofrece á nues” 
tro Señor la continencia del precepto natural abste- 
niéndose de los deleites ilícitos, y la continencia del 
consejo evangélico renunciando tambien los lícitos ; 
dando tambien á Dios el árbol del libre albedrío de 
donde estos frutos proceden. En lo cual muestra la 
criatura el sumo grado de la liberalidad que puede te— 
ner con su Criador, haciendo por él mucho mas de lo 
que le manda en materia tan excelente. Los hombres 
villanos y pecheros, dice Doroteo ?, pagan á sus seño- 
res solamente los pechos y tributos que les deben por 
título de justicia, porque si no lo hacen serán echados 
á la cárcel y castigados por su justicia; mas los nobles 
y caballeros dan á los príncipes dones y presentes 
magníficos por solo título de agradecimiento, y en re- 
conocimiento de la lealtad y amor que les tienen. Pues 
de este modo los cristianos ordinarios y tíbios contén- 
tanse con pagar á Dios los tributos de los preceptos, 
porque sino se los pagan, serán castigados con gran 
rigor; mas los fervorosos y de ánimos hidalgos ofré— 
cenle votos y promesas de muchas cosas heróicas, á 


1 Cantic, 7, v. 13.—2 Serm, 2. 
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que no estaban obligados, mostrándose liberales á su 
Criador, en agradecimiento de los beneficios que de su 
mano han recibido, y en reconocimiento de la fideli- 
dad y amor que le profesan. Y con este espíritu decia 
el Salmista *: Los que llevais dones á Dios, ofrecedle 
votos y cumplidlos. Como quien dice : los dones y pre— 
sentes que voluntariamente le ofreceis, acompañadlos 
con votos, para que sean mas estimados, ofreciendo 
el corazon con el don , y con la dádiva la libertad con 
que la dais. Porque como Dios es liberalísimo en ga- 
lardonar lo que se le ofrece, galardonará mas copiosa- 
mente la ofrenda que va con voto; como galardonó el 
que hizo el mismo David de no descansar hasta edifi- 
carle un templo ?. premiándole con otra excelentísima 
promesa que le hizo de grandes bienes para sí y sus 
descendientes, y de que de su linage saldría el Mesías, 
que habia de reinar en su casa para siempre ?. 

5. Otro grande bien nos viene con el voto de la 
castidad que es la firmeza en ella, de donde viene la 
estabilidad de lo que propiamente llamamos estado 
de virginidad ó contineneia; porque como nuestra vo- 
luntad de su naturaleza es mudable en sus determi 
naciones, ningun medio hay mas proporcionado para 
curar esta mutabilidad y tenerla raya sin que vuelva 
atrás, que atarla con el voto, el cual como dice santo 
Tomás*, comunica gran firmeza á lo determinado, 
imitando á nuestro modo la que tienen los bienaven—- 
turados en el cielo. Porque, como arriba se indicó *, 
la reverencia debida á la infinita majestad de Dios, á 
quien se hace la promesa, convida y obliga á no fal- 
tar á ella; porque si es gran descortesía no cumplir 
la palabra dada á los reyes y príncipes, y por esto 
tienen los hombres gran cuidado de ser puntuales en 


1 Psalm. 75, v. 12 — 2 Psalm. 131, vv. 2-5.— ? M Reg. 7, vv. 12-16. — 
492,2,q 88, art.h, adJ.—5 En elc.9. del trat. 4. 
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cumplirla ¿ cuánto mayor descortesía será. faltar á la 
palabra que se da al Rey del cielo, en cuyas manos 
está el espíritu y vida de los príncipes de la tierra ? 
Por esto dijo el profeta Rey *; Los que promeleis algo 
á Dios cumplidlo : porque la promesa hácese al terrible, 
que quita el espíritu de los príncipes, y al que es terri- 
ble con los reyes de la tierra. Como quien dice; es tan 
terrible, que aunque seais príncipes y reyes, sino 
cumplís lo que le prometeis, os quitará el espíritu 
y vida de la gracia, y quizá tambien la vida del 
cuerpo. 

Y de aquí nace otra razon de firmeza y estabilidad, 
porque quien hace voto convierte lo que era volun= 
tario en obligatorio, obligándose á no dejar de cum-= 
plirlo , so pena de perder la amistad de Dios y su cie- 
lo, incurriendo en las penas eternas del infierno, y, 
por no caer en tan graves daños, se anima á estar 
firme en lo que ha propuesto. Y como se pone en este 
aprieto por estar mas firme, ayúdale nuestro Señor 
con mas copiosa gracia, para que no falte su firmeza. 
« No te pese, dice S. Agustin*, del voto que has he- 
«cho; antes alégrate de que no puedas hacer lo que 
«antes con tu daño hacias; anímate á cumplir lo que 
« prometiste , porque Dios que aceptó tu voto, te ayu- 
«dará á cumplirlo; dichosa necesidad, que se con= 
«vierte en beneficio. : 

6. De aquí tambien procede otra excelencia mas 
propia del voto de virginidad y castidad, que es per- 
fecionar y afirmar el desposorio espiritual con Cristo. 
Porque así como para el desposorio carnal, es nece- 
saria alguna promesa y obligacion en que estriba; así 
el perfecto desposorio espiritual con Cristo, no se ha- 
ce con solo el propósito de la castidad que se puede 
mudar sin pecado; sino con el voto que pone obliga- 


1 Psalm. 75, vv, 12, 13, —? Epist. 45. ad Armentarinm. 
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cion de ser. fiel á su divino Esposo, y por esto es de 
esencia del estado religioso el voto de la castidad , en 
el cual el desposorio es mas perfecto. Y esto mismo 
añade nueva firmeza para no faltar en la fidelidad que 
se debe al Esposo celestial: así como la mujer despo- 
sada , Ó casada tiene mas firmeza en ser casta por la 
especial obligacion que tiene de ser fiel á su esposo 
y marido aunque esté ausente. 

7. Alo cual se añade, que el voto tambien da fir- 
meza, por la parte que los sensuales se retraen mas 
de tentar y solicitar á las que han consagrado á Dios 
su castidad; temiendo, como es de temer, no descar- 
gue Dios su ira contra ellos; como los hombres lo 
hacen contra los que tocan á su mujeres. Esto ponde- 
ró maravillosamente S. Ambrosio contra uno que se 
atrevió á «cometer semejante delito con una vírgen 
«llamada Susana. ¿Qué dice ', diré de tí hijo de la 
«serpiente, ministro del demonio, violador del tem- 
«plo de Dios, que en un delito juntaste dos muy 
«atroces? Adulterio y sacrilegio, profanando con te- 
«meridad el cuerpo ofrecido y consagrado á Cristo. 
«Guárdate, dice S. Jerónimo *, que Finees no te tras- 
«pase con un puñal estando fornicando con la madia- 
«nita?. Mira que tu pecado es mas feo que el de 
«Amon, que violó á Tamar su hermana vírgen?; 
«porque la virgen consagrada es mas que hermana. 
«Contra tí clama la sangre de Nabot, y la viña de 
«Jezrahel, que estaba sembrada con la semilla de 
«Dios, y tú la convertiste en huerto de tus torpes 
«deleites. Contra tí se envia otro Elías, que te ame- 
«nace con tormento y muerte; sino es que con tiem- 
«po te levantes por la penitencia”. Acuérdate, dice 
«Otra vez S. Ambrosio *, de lo que el gran Bautista 


1 Lib. de Objurgationes contra Susanam lapsam, c. 9. —? D. Hieron. 
Epist contra Sabinianum. — 3 Num. 25, vv. 6-8.—+II Reg. 13, V.14. — 
5 Jll Reg 21, vv. 1, 17-22, 27-29, — 6 Lib. 1 de Virginit. ad Sororem. 
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«dijo á Herodes *: no te es lícito tomar la mujer de 
«tu hermano vivo, y por reprender con libertad 
«este pecado, padeció martirio: pues ¿cuánto mas 
«justo es reprender el loco atrevimiento de los que 
«toman á Cristo sus esposas , siendo su hermano ma- 
«yor vivo, y eterno ? Gralias divinitali quod. hic-nullus 
«Herodes , ulinam nulla Herodias. ¡Gracias á la Divi- 
«nidad , que aquí no hay ningun Herodes, ojalá no 
«haya alguna Herodías! Porque es tanto el celo de 
guardar el voto, que las virgenes están aparejadas á 
padecer martirio , antes que perder su entereza; y los 
varones quieren mas morir, que pecar contra su rey 
y su señor, diciendo como el casto José? ¿cómo podré 
yo pecar contra Cristo mi Señor tocándote á tí que 
eres su esposa? 


¿ 1L 


8. De aquí podemos sacar la ultima razon de lo 
mucho que dicen los Santos, calificando el pecado de 
los que quebrantan este voto; llamándole sacrilegio 
muy feo , adulterio muy injusto, é infidelidad contra 
Dios muy abominable. Por lo cual dijo S. Pablo?*, 
que las viudas, que habiendo hecho voto de castidad 
quieren casarse, merecen eterna condenación. Y pon- 
dera S. Isidoro * que no dijo el Apóstol; las viudas 
que se casan; sino las que quieren casarse: porque 
algunas lo dejaran de hacer por fuerza, ó vergúenza; 
mas si en el corazon lo desean, ya tienen merecida 
su condenacion. Y ¿cuánto mas, dice S. Epifanio?, 
merecen esta pena las vírgenes que quebrantan seme- 
jante voto, habiendo tomado á Cristo por su esposo ? 


1 Marc. 6, v. 18,27. —2 Genes 39, v.9.—31Tim 5, vv, 41, 12. 
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A la mujer, dice S. Basilio* si es casada, no le es 
permitido casarse otra vez hasta que muera su primer 
marido; y pues Cristo esposo de las vírgenes nunca 
muere, nunca les será lícito tomar otro esposo sin 
gravísimo pecado de adulterio. Y si tan grande peca- 
do es violar el tálamo del varon terreno, ¿cuánto ma- 
yor lo será violar el del Rey celestial ? La mujer ca- 
sada, dice S. Juan Crisóstomo ?, no tiene ya potestad 
sobre su cuerpo; sino el varon; y el que por voto se 
ha consagrado á Cristo, no tiene ya potestad sobre su 
cuerpo; sino Cristo, á quien agravia, silo entrega á 
otro. Las caidas, dice S. Agustin?, de castidad mas 
excelente son peores que adulterios; porque si es inju- 
ria de Cristo, que cualquier casada no guarde Jealtad 
á su propio marido, ¿cuánto mayor injuria será que la 
que es su esposa, no se la guarde á él mismo? Y pues 
los maridos celan tanto la honestidad de sus mujeres, 
y castigan severamente á las desleales , ¿cómo celará 
Dios la castidad de sus esposas, y castigará la trai- 
cion de las infieles, para enfrenar y mantener firmes 
á las otras? A la manera, dice este Santo *, que la 
mujer de Lot habiéndola Dios sacado de Sodoma y li- 
brado de sus llamas, en el camino volvió la cabeza ú 
mirar atrás y quedó convertida en estatua de sal”; para 
que los necios é inconstantes con este ejemplo se sa- 
len y escarmienten, y aprendan á perseverar en el bien 
que comenzaron; así tambien la persona á quien 
nuestro Señor por el voto de castidad libró de los ¡n- 
cendios y llamas de la lujuria, si despues vuelve 
atrás, y quebranta su voto, puede temer no sea Cas- 
tigado con castigo tan ejemplar, que sea padron de 
escarmiento para otros. Y como la mujer de Lot pe- 

1 Heresi 61, lib. de vera Virg. et Epist. 18. ad virgin. lopsam. —? Epist, 
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reció no por dar algun paso hacia Sodoma; sino solo 
por volver á mirarla; así ha de entender, que contra 
este voto no solo se peca por la obra significada por 
los pasos, sino tambien por la vista y deseo consen= 
tido. Acordaos, dice el Salvador * , de la mujer de Lot, 
que nunca mas volvió á cobrar su primera figura; y 
escarmentad en cabeza agena, porque no quedeis pa- 
ra siempre perdidos como tierras sembradas de sal *, 
que para siempre quedan estériles é infecundas. Si 
Ananías y Safira, dice S. Fulgencio *, murieron de- 
sastrosa muerte , porque tomaron “con codicia parte 
del precio por el que vendieron la heredad que habian 
ofrecido á Dios por el voto de pobreza *, ¿qué pena no 
merecerá el que torna á tomar á Dios la heredad y 
joya de la castidad que le habia ofrecido? Todos estos 
he citado para que sirvan de clavos con que clavar 
con mas firmeza el voto de castidad, sin que haya 
quien se atreva á desclavarlo. 

9. Pero podria alguno decir: si tan grave pecado 
es quebrantar el voto, mejor será no hacerlo, por no 
ponerse en tal peligro, y con deseo de acrecentar la 
gracia con el mayor merecimiento, venir á perderla 
con mayor caida. A esta objecion responde muy bien 
S. Ambrosio, diciendo *: Si esto es así, ninguno sea 
soldado, ni salga á pelear, porque no sea alguna vez 
vencido; y ninguno use de los piés para andar, por- 
que hay peligro de tropezar ; ni abra los ojos para ver, 
porque hay riesgo de deslizar en la concupiscencia 
con la vista; y pues estas cosas no se han de dejar, 
sino hacerlas con prudencia ; así no se han de dejar 
los votos que agradan á Dios, en los cuales no hay 
peligro moral, si se hacen con prudencia, porque Dios 
ayuda al cumplimiento de ellos. No seais, dice san 


1 Luc, 47, v. 32.—* Judic. 9, y 45, —3 Epistol. 4, —4 Act. 5, vv 1-10, 
— 5 Lib. de Viduis prope finem. 
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Agustin *, perezosos para hacer votos, porque no ha- 
beis de cumplirlos con vuestras fuerzas. Faltaréis si 
presumís de vosotros mismos ; mas si confiais en el 
Señor, á quien haceis el voto, hacedlo y con seguri- 
dad comenzad á cumplirlo: Nam quí le hortalur ul 
voveas, ipse adjuvat ut reddas *, quien te exhorta á que 
hagas el voto, te ayuda para que le cumplas. Y así es 
mas cierta la ganancia que la pérdida; y si algun te- 
mor hay de perder, ese ayuda mas á ganar; porque el 
temor humilde asegura mas al justo para que salga 
con lo que pretende. 

10. Finalmente para que el voto de castidad tenga 
la firmeza que se desea con seguridad de la ganancia, 
importa mucho hacerlo con las condiciones .que se 
pusieron en el capítulo nono del tratado precedente. 
Las cuales con mas rigor se han de guardar en este 
voto por ser perpétuo, y de suyo tan difícil y tan fuer- 
temente combatido ; procurando no hacerlo sin mu- 
cha consideracion y consulta, guardando la regla que 
dió el Salvador, cuando dijo ?, que quien quiere edificar 
una lorre primero mira despacio, si llene medios para 
acabar el edificio ; y que quien debe salir á la guerra con- 
tra algun poderoso enemigo, primero considera, si tiene 
bastante gente para hacerle resistencia: porque de 
otra manera, mejor es no prometer la castidad, que 
despues de prometida, no guardarla, y rendirse á los 
combates contra ella. Y por esto dijo 5. Gerónimo *: 
Unusquisque consideret vias suas, ulrum posil virginalia 
implere precepta: cada uno considere bien sus fuerzas, 
y vea si podrá cumplir los preceptos, esto es, los vo- 
tos de la virginidad, antes que los haga, pues no le 
obligan á hacerlos. Y porque no haya engaño en la 
consideracion, es buen consejo hacer*primero expe- 
riencia de las fuerzas que hay para guardar el voto, 


1 lo Psalin, 75. —-2 ln Psalm. 131, — 3 Luc. 14, v.28-31,— + In Matth. 19 
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viviendo en el siglo. Y ordinariamente es mas seguro 
hacer primero el voto por algun tiempo limitado, co- 
mo seria por un año, tomando de allí experiencia para 
el voto perpétuo. Tambien importa mucho que se ha- 
ga en edad competente, cuando se conoce la carga 
que se toma con el voto: y pues la Iglesia * señala 
para la profesion religiosa, la edad de diez y seis años, 
esta es bastante para cualquier voto de castidad ; 
porque importa mucho desde la edad juvenil abrazar- 
la con firmeza, si concurren las demás condiciones de 
discrecion y madurez. « Porque como dice S. Ambro- 
«sio *, no se ha de desechar la edad juvenil, sino exa- 
« minar el ánimo y propósito. Porque Sta. Tecla no 
«fué aprobada por la senectud, sino por la virtud. Y 
«toda edad hábil para Dios, es perfecta para Cristo. 
«No te admire de que los jóvenes profesen castidad; 
« pues padecen martirio. ¿ Por ventura puédese dudar 
« de que el de poca edad guarda siempre continencia; 
« pues puede confesar la fe hasta derramar su sangre 
« por ella? » Finalmente lo que mas se ha de conside- 
rar para el voto de castidad, es la vocacion de Dios, 
de quien procede principalmente la fuerza para guar- 
darla, como se verá en el capítulo que sigue. 


CAPÍTULO VI. 


COMO ES NECESARIA LA VOCACION DE DIOS PARA ELEGIR BIEN 
EL ESTADO DE CONTINENCIA Y GUARDARLA; Y COMO Á TO 
DOS DA BASTANTES AYUDAS, Y MEDIOS PARA ELLO. 

Las excelencias de la perpétua castidad y sus terri- 
bles batallas, nos persuaden bastantemente, que nin- 
guno con solas sus fuerzas podrá escoger ,.como con- 
viene, tan alto y dificil estado, ni prometer la conti- 


1 Tn Trid. 25, c. 25.— 2 Lib. 3, de Virgin-Idem, D. August, de sancta vir- 
gin. c, 36.— PD, Hlieron, Epistol, ad Eustochium de virgin. 
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nencia, ni guardarla ; sino es prevenido y ayudado de 
Dios nuestro Señor con su santa vocación é inspira- 
cion. Como lo avisó el Salvador á los apóstoles, cuan- 
do le dijeron, que.si no era lícito dar libelo de repu- 
dio á la mujer, mejor era no casarse. Á los cuales 
respondió *: Non omnes capiunt verbum istud, sed qui- 
bus datum est: No todos entienden, y aprueban esta 
doctrina de no casarse, y ser castos, sino solamente 
aquellos á quienes es dado. En cuyas palabras no qui- 
so decir nuestro soberano Maestro como fingen los 
herejes carnales para escusar su sensualidad que la 
continencia es don de Dios, como la profecía y el don 
de lenguas y otras gracias gratis dalas, que no depen- 
den de nuestra libertad ; sino solamente de la libera 
lidad de Dios, que las dá á quien quiere. Porque la 
castidad de nuestro libre albedrío depende, y en nues- 
tra libertad esta tomar ó dejar el estado de ella. Pero 
no depende de él solo; sino principalmente de la vo- 
cacion é inspiracion del Espiritu Santo, que es el pa- 
raninfo y casamentero de las almas, que han de tomar 
por esposo á Cristo. Porque como pertenece á los va- 
rones escoger las mujeres, que han de tomar por es- 
posas, consintiendo tambien ellas y aceptando el des- 
posorio ; así es propio de Dios inspirar la virginidad 
y castidad perpétuas, y escoger las almas que han de 
guardarla para ser esposas suyas, consintiendo ellas 
con la inspiracion; porque sin su libre consentimien- 
to no se concluye este divino desposorio; y á ningu- 
na fuerza, ni obliga á que lo escoja. Y por esto dice *: 
Qui potest capere, capial : el que puede aceptar esto, 
acéptelo, como quien dice: libre es cada uno de to- 
mar, ó dejar este estado; pero el que siente mocion 
de Dios, y fuerza suave para ello, bien es que lo acep- 
te. Para cuya comprension se ha de advertir, que dos 
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modos de vocacion hay para el estado de perpétua 
continencia. La una es general, exhortando nuestro 
Señor á ello, como á cosa de mayor perfeccion ; y 
ofreciendo de su parte ayudas bastantes para guardar- 
la; como dijo S. Pablo *: Vo tengo precepto de la cas- 
tidad, pero doy consejo de ella. Y esta vocacion es co- 
mun á todos los cristianos, y todos pueden aceptarla, 
y seguir el consejo del Apóstol, de quien dijo san 
Ambrosio, hablando con las vírgenes ?: ¿Quién os 
puede dar mejor consejo, que el vaso de eleccion? Y 
¿qué esposo podeis escoger mas excelente que Cristo? 
Quibus licel Sponsum eligere, non licet Deum pre ferre *? 
Las que tienen libertad para escoger el esposo que 
quisieren ¿no podrán escoger á Dios, antes que á 
otro? A mas de esta vocacion, hay otra mucho mas es- 
pecial, que inclina y mueve interiormente la voluntad 
con mucha suavidad, y eficacia á escoger el estado de 
castidad, dejando,el del matrimonio ; y esta no se con- 
cede á todos, sino álos que nuestro Señor tiene esco- 
gidos para ello con su soberana providencia, á la cual 
pertenece repartir las inclinaciones para todos los es- 
tados de la Iglesia, sin que falte gente que los escoja. 
Y de esta dijo el mismo S. Pablo *: Deseo que todos vi- 
van en continencia como yo, pero cada uno ha recibido de 
Dios su propio don, uno de una manera, y otro de otra. 
Esto es, uno ha recibido por especial vocacion el es- 
tado de la continencia, y otro el del matrimonio; y á 
esta vocacion llama don de Dios. 


11 Corint, 7, y. 25, — 2 In exhort, ad Virg. —3 Lib, 3, de Virg .— + 1Co- 
rint, 7, v, 7. 
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Pero será bien exponer los modos maravillosos con 
los cuales nuestro Señor encamina esta especial vo- 
cacion, comunicando vehementes impulsos y deseos 
para este estado é ilustrando el entendimiento con su 
luz, para que vea las excelencias de: la virginidad y 
castidad, y se alicione á ella, y las pesadumbres y car- 
gas del matrimonio, y lo aborrezca. 

1. Unas veces hace nuestro Señor esto por sí solo, 
sin otro medio. Como inspiró á la Virgen nuestra Se- 
ñora, el voto de virginidad ; y cada dia no cesa de ha- 
cerlo con las personas que tratan de oracion y leccion 
de buenos libros, y otros ejercicios devotos, en las 
cuales son mas frecuentes estas inspiraciones. 

2. Otras veces toma por medio los sermones, plá- 
ticas, y razones de los predicadores y maestros espi- 
rituales, que persuaden la castidad; como la persua— 
dieron algunos apóstoles, y Doctores, á las santas, que 
arriba referimos. 

3. Otras veces emplea medios milagrosos, á solici- 
tud de los ángeles de la guarda, que acuden con mas 
gusto á inspirar este estado, por la mayor semejanza 
que tiene con el suyo ; en lo cual se mostró admira 
ble la mano de Dios con Cecilia, y su esposo Valeria- 
no, y su cuñado S. Tiburcio. Porque las razones de 
esta Vírgen fueron tan eficaces por virtud divina, que 
rindió con ellas á su esposo, rico, noble y jóven, para 
que enfrenase los impetus de su furiosa sensualidad, 
y abrazase la castidad ; bajando un ángel del cielo con 
dos guirnaldas de azucenas y flores del Paraiso, cuyo 
olor les alentaba á conservar su castidad. Y el olor 
milagroso de ellas movió á S. Tiburcio para que los 
imitase. 

4. Y tambien el olor suavísimo de esta virtud, que 
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resplandece en las personas que la tienen con excelen- 
cia, leva tras sí 4 muchos para que la abracen. Pues 
por esto dijo David ', que muchas virgenes siguiendo 
á la reina, serian presentadas al Rey del cielo. 

3. Otras veces comunica la vocacion por medios 
mas humanos, escogiendo el estado de continencia, 
mas por necesidad, que por voluntad; pero convir= 
tiendo la necesidad en materia de virtud; como lo lra- 
cen muchas doncellas nobles, que se casaran si tuvie- 
ran posibilidad, y por no tenerla, se resuelven á vi- 
vir en perpétua castidad. Pero suele nuestro Señor re- 
munerar esta intencion con tanta abundancia de su 
gracia, que lo forzoso, convierte en sabroso: de mo— 
do que les pesará de no haberlo escogido. Y todo es 
señal de la vocacion de Dios, que trazó con su provi- 
dencia aquella imposibilidad, ó dificultad: del casa- 
miento, para conservarlas en su-virginidad. Y por la 
misma razón los que por causa de su compleéxion ó 
continua enfermedad no son hábiles para el matrimo- 
nio, pueden tomar esto por señal de la divina volun- 
tad, y de su vocacion, para vivir en perpétua conti- 
nencia; escogiéndolo y aceptándolo con tanto gusto, 
como si en su mano estuviera tomarlo ó dejarlo. Por= 
que si estos pueden pecar mortalmente con el deseo, 
aunque no puedan ponerlo por obra, como lo dijo el 
Eclesiástico *, que Concupiscentia spadomis devirganant 
Juvenculam; así al contrario pueden merecer mucho 
con la voluntad eficaz de la continencia, renunciando 
á la obra, aunque tuvieran posibilidad para ella. Y en 
esto, dice S. Jerónimo * resplandecieron Daniel y sus 
tres compañeros, á quienes la Escritura * parece que 
llama eunucos; convirtiendo la castidad natural en 
virtud muy gloriosa; aunque otros Doctores *muy gra- 


E pe v. 15. —*? Ecoli, 20, y. 2, — 3 Lib. 1 contra Jovin. — Joseph" 
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ves afirman que este nombre se les da, no por la fal- 
ta natural, que no la tuvieron; sino por la pureza de 
la castidad connaturalizada en el alma. 

6. Y de aquí es, que la divina vocacion, y eleccion 
suelen traer por señal el fundamento de la buena com- 
plexion natural, inclinada á la continencia con quie- 
tud y sosiego, sin vehemencia de pasiones; porque 
quiere nuestro Sañor echar los cimientos de la natu- 
raleza, conformes al edificio que pretende levantar 
con la gracia. Y como aconsejamos que se casen á los 
que tienen grande inclinacion á ello con tanta vehe— 
mencia de pasiones que se abrasan; y esto es señal, 
que los quiere Dios para ta! estado; así se puede acon- 
sejar la perpétua castidad á los que tienen inclinacion 
y complexion proporcionadas á ella, por ser señal de 
la divina vocacion para seguirla; aunque por sí sola 
no es señal bastante , como ni la falta de ella es indi- 
cio de que falte la divina vocacion. Porque muchos de 
los que son llamados de nuestro Señor para esta em- 
presa, padecen terribles combates, supliendo la gra- 
cia de la vocacion, por lo que no concedió la natura 
leza. Y así mas se han de poner los ojos en la vehe- 
mencia de las inspiraciones é impulsos interiores, y 
en la aficion que hay en la voluntad, ora sea movida 
de las ilustraciones del cielo, ora de las razones y dis- 
cursos que descubren la conveniencia de este estado, 
y causan horror del contrario; guardando las reglas, 
y avisos que para escoger los estados se dieron en el 
primer tratado, de la perfeccion del cristiano en el es- 
tado seglar. 


S IL 


1. Mas para que ninguno sea cobarde de escogeres- 
te soberano estado por temor de su flaqueza, 6 desma- 
ye si le ha tomado, perdiendo el ánimo de conservar 
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lo que ha ofrecido ó prometido; se ha de advertir, que 
la gracia de la divina vocacion, que llama para ser 
castos, trae consigo ayudas bastantes para serlo por 
toda la vida, si por nosotros no queda. Porque Dios 
nunca llama sino para lo que es posible: ni aconseja 
sino lo que es hacedero. Y aunque dice, que ninguno 
puede ser casto, sino es que le sea dado del cielo; pe- 
ro juntamente en cuanto está de su parte, cuando ins- 
pira la castidad , ofrece ayudas para guardarla. Estas 
son principalmente las ilustraciones , inspiraciones é 
impulsos que mueven á servirse de los medios con 
que se guarda; mas es menester que el hombre con- 
sienta libremente y haga de su parte lo que puede y 
debe, no dejándolo todo-á solo Dios. No pienses, dice 
5. Juan Crisóstomo *, que la continencia se da tal vez 
por suerte , Ó por necesidad ; antes se da á los que la 
escogen de su voluntad, y la piden al Señor. Pero di- 
cese que Dios la ha de dar, para que se entienda la 
necesidad que tenemos de la ayuda del cielo para al- 
canzarla, y la excelencia y dificultad que encierra. 

2. Lo mismo confirma S. Gregorio Nacianceno con 
otra razon muy eficaz. «No te engañes, dice ?, pen- 
«sando, como los herejes, que unos hombres tienen 
«la naturaleza determinada á la castidad y á la vir- 
«tud , y otros á la lujuria y al vicio y otros con indi- 
«ferencia para lo uno y lo otro. Porque aunque es 
«verdad, que unos tienen mayor inclinacion y aptitud 
«para la castidad y virtud que otros; pero no basta 
«ella sola, si Dios y la razon no la despiertan y mue- 
«ven, para que la ponga por obra. Como el pedernal 
«no echará chispas , sino es tocado con el eslabon de 
«hierro. Y cuando oyes decir: Que son continentes 
«aquellos á quien es dado; has de añadir, es dado á los 


1 Hom. 63, in Matth, 19, el D. Hicron. ibi. 2 Tn dictum ¡Und . Cum con- 
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«que quieren recibirla. Y por esto dijo el Apóstol *: 
«No es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que 
«liene misericordia, » Que fué decir: el querer no es 
de solo el hombre que quiere; ni el correr de solo el 
que corre; sino que tambien es de Dios que inspira 
el querer y el correr; y la eleccion que el hombre ha- 
ce de este estado es beneficio divino; porque concur- 
ren á ella juntamente la voluntad humana que escoge, 
y la divina gracia que inspira la eleccion y la previene 
y despierta para hacerla. Y como de su misericordia 
nace la inspiracion para escoger la continencia, hace- 
rá tambien la ayuda para guardarla. 

Esto declaró mas Cristo nuestro Señor por la seme- 
janza de los que llaman eunucos *; de que arriba se 
hizo mencion. Porque no ha de ser menos poderosa 
la gracia, que la naturaleza ; y el amor del reino de 
los cielos no ha de ser menos eficaz, que la industria 
y arte de Jos hombres. Y pues algunos tienen la cas- 
tidad por la natural complexion ó industria humana, 
que les inhabilitó para el matrimonio; tambien será 
muy posible y suave á otros , por la divina gracia y 
por el amor del galardon eterno. Pero añadió luego : 
Qui potest capere capial ; el que puede alcanzarlo , al- 
cáncelo, á fin, como dice S. Juan Crisóstomo *, de ani- 
marnos á la pretension de estado tan alto y tan difícil; 
advirtiéndonos, que era menester mucha diligencia y 
fortaleza para pretenderlo; pero que no era imposible 
alcanzarlo. De aquí es, que así como Cristo nuestro 
Señor, cuando decia en sus sermones á los oyentes *: 
El que tiene oidos para oir, oiya, deseaba grandemen- 
te que todos oyesen su doctrina; y por su parte ofre> 
cia bastantes ayudas para tener oidos interiores con 
que oirla; y todos podian libremente oirla y aceptar 
la, si quisieran; así tambien cuando aconsejando la 

1 Rom 9, v.16.— 2 Matth, 19, y. 12.— 3 Hom. 6, in Matth. — + Matth. 13, 
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castidad, dice : El que puede abrazarla, abrácela ; sig- 
nifica el deseo que tiene de que la abracen todos aque- 
llos á quienes la inspira ; y les ofrece ayudas para al- 
canzarla: y en efecto podrán, si ponen de su parte 
los medios que el Salvador ha señalado para ello y los 
que va inspirando á cada uno, los cuales en general se 
reducen á cuatro. 

1.” El primero es la oracion, solicitando con ella es- 
tas ayudas y la eficacia de ellas. Nadie, dice Oríge- 
nes *, se excusa de guardar la castidad con lo que dijo 
el Redentor, que solamente la guardan: Quibus datum 
est: aquellos á quienes es dado; porque el mismo Se- 
nor dijo *: Pedid, y daros han ; y cualquiera que pide, 
recibe. Pida pues con fe y confianza la continencia, y 
dársela han. Y cuando no se la den por ser amigo, da- 
ránsela por ser importuno *. Acuérdate que Jacob es- 
tuvo toda una noche luchando con un ángel *, y la 
lucha era , como dijo Oseas ?, con oraciones y lágri- 
mas ; y al fin negoció que le bendijese, y locándole 
un nervio del muslo se le secó, y le trocó el nombre de 
Jacob, que quiere decir luchador”, en el nombre de 
Israel, que quiere decir fuerte con Dios, 6 el que vé á 
Dios *: para que entiendas que con oraciones, lágri= 
mas y largas vigilias y ruegos importunos se alcanza 
la bendicion del cielo, y la victoria de la' sensualidad, 
significada por el nervio del muslo, secándola Dios y 
mortificándola con la abundancia de sw gracia; con- 
cediendo tambien el don de la fortaleza” para: conse- 
guir la victoria ; y el don de la contemplación que se 
promete á los limpios de corazon”. De este medio 
usaba S. Agustin orando á nuestro Señór, con estás de- 
votísimas palabras *. ¡O amor que siempre arde, y 


1 Trat, 7, in cap. 19, Matth.— 2 Luc. 11, vv, 9 y 10.— 3 Ibid. v. 8,— 4 Ge- 
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nunca se apaga! ¡O Dios mio! ¡caridad infinita ! en- 
cendedme : y pues me mandais la continencia; dad- 
me lo que me mandais ; y mandadme lo que quisie- 
reis. Toda mi esperanza estriba en sola vuestra gran- 
dísima misericordia. Dadnos lo que nos mandais ; AY 
mandadnos lo que fuereis servido. 

2.” Con esta oracion has de juntar la obediencia * 
pronta y puntual á todas las cosas que Dios manda é 
inspira, especialmente á las que son medios para guar- 
dar la castidad , resolviéndote de ser muy obediente 
al divino Espiritu, para que tu carne obedezca y esté 
sujeta al tuyo. Porque asi como la desobediencia de 
Adan desenfrenó la sensualidad , y dió rienda á los 
movimientos de la lujuria; pues en quebrantando el 
divino precepto, se avergonzaron de verse desnu- 
dos *, y de sentir en sí tan feos movimientos; y, como 
dice S. Agustin *, la desobediencia de la carne rebel- 
de, pregonaba la desobediencia del espíritu; así por 
el contrario, la obediencia del espiritu á Dios será cau- 
sa de que la carne no se rebele contra el espíritu, de 
modo que prevalezca contra él. Y quizá por esto dijo 
S. Pedro ?*: Haced castas ú vuestras almas, con obedien- 
cia de caridad. Como si dijera: si quereis hacerlas cas- 

, abrazad la obediencia perfecta, que estriba en 
caridad ; porque de obediencia y caridad nacerá la 
castidad. 

3. Con estos se ha de juntar el tercer medio efica— 
cisimo de la frecuente comunion. Porque como espe- 
cialisima providencia Cristo Señor nuestro , como ¡ins- 
tituyese en su ley el estado de la virg ginidad y castidad 
perpétua, y estrechase mucho mas que antes la cas- 
tidad conyugal, instituyó tambien el Santísimo Sacra— 
mento del Altar, en que nos da su carne castísima y 


¡ Genes. 3, v.7.— 1 Lib. 4, de Civit cap. 17, etlib, 41, de Genes. ad lit. c. 
31.— YI Pet. 1, v. 22. _ 
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su sangre preciosísima, cubiertas con accidentes de 
pan y vino; para que tocando su carne á la nuestra, 
la haga casta y seque el nervio del amor sensual que 
vive en ella. Y así dice $. Cirilo *, que la comunion 
sosiega la ley rebelde de nuestros miembros , y apaga 
las tentaciones y turbaciones de nuestras almas. Pero 
mas espresamente el profeta Zacarías llamó á este di- 
vino Sacramento *: Vino que engendra virgenes. Orde- 
nando nuestro Señor, que el vino, que suele ser 
instrumento de lujuria *, fuese medio eficacisimo para 
engendrar y conservar la virginidad, en virtud de la 
sangre que bajo de sí encierra. Tambien fué traza su- 
ya que como por la comida de la fruta prohibida en- 
tró la lujuria en el mundo, por la comida de este pan 
de vida sea desterrada. Aquella comida desenfrenó la 
carne; esta la. enfrena; cumpliéndose lo que dice la 
Iglesia: Gustus sauciavit, el gustus sanavil; que como 
el gusto causó la herida; así el gusto diese la medici- 
na. Y pues nuestro Señor ha puesto, como dice Da- 
vid *, esta mesa contra todas las tentaciones que nos 
molestan , y quiso que estuviese Jn conspectu meo, á 
vista de todos, con facultad de comer de este divino 
pan, siempre que nos viésemos tentados para no que- 
dar vencidos; quéjese de sí mismo, quien no lo come 
como debe, si desfallece en las tentaciones de la lu- 
juria, y viene á perder la castidad. 

4.” El cuarto medio, que se parece mucho al se- 
gundo, y es fruto de todos tres , es la valerosa morti- 
ficacion de los movimientos sensuales y de todas las 
demás cosas interiores ó exteriores, que los atizan ó 
desenfrenan. Entre estas mortificaciones figuran mu- 
cho los cilicios, disciplinas, ayunos, vigilias y otras 
asperezas corporales, de cuyos provechos se habló 
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largamente en el tratado de la Penitencia ; y son muy 
“poderosos para enfrenar los brios de la carne. Esto 
significaba el natural instinto ó impulso del buen es- 
pirítu, con que Adan y Eva, en sintiendo sus feos 
movimientos , se cubrieron con las hojas ásperas de la 
higuera, las cuales, como advierte S. Ireneo á este 
propósito, cuando se juntan con la carne, á modo de 
cilicio la punzan y afligen ; protestando con esta obra 
que la medicina de su llaga era la penitencia, morti- 
ficacion y castigacion de la carne. Como si dijera Adan: 
Cognosco quod sim dignus tali tegumento, quod delecla- 
tionem quidem nullam prestat, mordel aulem, el pun— 
git corpus, confieso que merezco tal vestido, que no 
dé recreacion, sino muerda y punce la carne, para 
que aprenda á estar rendida ; quitando tambien de la 
vista, oido y gusto, lo que puede desenfrenarla. Mas 
porque esta mortificacion abraza muchas cosas , que 
ayudan á nuestro propósito, tratarémos de ellas en los 
capítulos que siguen. 


CAPÍTULO VII. 


COMO LA HUMILDAD AYUDA Á GUARDAR LA CASTIDAD , Y SE 
PIERDE POR LA SECRETA SOBERBIA. PÓNENSE ALGUNOS AVE 
SOS PARA JUNTAR ESTAS DOS VIRTUDES, 

El primer cuidado de los que desean guardar la cas- 
tidad, ha de ser hechar muy hondas raices en la hu- 
mildad y en el conocimiento de su propia flaqueza , y 
en-la dependencia que tienen de la proteccion de Dios 
sin cuyo favor no podrán guardarla; conforme á lo que 
dijo Salomon *: Conocí que no podia ser continente , sin 
que Dios me lo diese, y esto mismo era suma sabiduría, 
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conocer de quien sea este don. En cuyas palabras se en- 
cierran dos conocimientos. Uno de la fe, que es co- 
mun á todos los cristianos, con el cual creen y con- 
fiesan que la continencia es don de Dios, y que sin 
su ayuda no pueden resistir á las terribles y continuas 
tentaciohes con que es combatida. Aunque sin embar- 
go algunos con secreta soberbia, olvidados de lo que 
creen con la fe, presumen demasiado de sus propias 
fuerzas, y ponen la mayor confianza en sus industrias 
tiénense por muy seguros, pareciéndoles que aunque 
sean tentados, no serán vencidos; y gloríanse vana— 
mente de sus obras, y gustan de ser estimados y ala- 
bados por ellas. Pero los humildes, sobre el conoci- 
miento de la fe, fundan otro mas alto que procede del 
don de la sabiduría, con el cual interiormente sien- 
ten y palpan la nada que tienen de su cosecha, y la 
dependencia que tienen de Dios, en todo lo bueno; y 
mas en la castidad, que es tan difícil; desconfian de 
sus propias fuerzas, y toda su confianza ponen enla 
divina gracia. Siempre andan temerosos; nunca se 
tienen por seguros, no quieren la honra y gloria de 
sus victorias , atribuyendo á solo Dios la gloria de ellas. 
De donde procede, que nuestro Señor, de quien es 
propio, como dice la Escritura *, resistir d los sober— 
bios, y dar su gracia ú los humildes ; prendado de esta 
humildad, les concede muy copiosas ayudas para con- 
servar su castidad ;-y las niega-á los soberbios, que 
presumen y confían en sí mismos, permitiendo: que 


caigan; para que vean por esperiencia las pocas fuer- 
zas que tienen. 
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1. Esto declara maravillosamente S. Gregorio, so= 
bre aquellas palabras de Job *: Dios nos enseña: mas 
que dá: los jumentos de la tierra, y que á las aves del 
cielo. Cierto es, dice”, que la humildad del espíritu y 
«la castidad de la:carne se guardan una á'otra. Y la 
«soberbia suele ser semillero de la lujuria; permitien- 
«do nuestro Señór, que los que se ensoberbecen , 
«como aves delaire, vengan á caer en sensualidades 
«como jumentos de la tierra. Segun sucedió á los 
«gentiles, de quienes dice S. Pablo *, que por su so- 
«berbia les dejó Dios caer en gravísimas inmundicias. 
«Y de los israelitas dijo Oseas *, que el espíritu de la 
« fornicación se apoderó de ellos , porque sw arrogancia 
«les salió al rostro; dando á entender, que la secreta 
«soberbia se manifestó por la pública lujuria, salién- 
«doles á la cara la hinchazon del alma. Por tanto nin- 
«guno de los que han vivido santamente , y despues 
«se rinde al vicio de la carne, piense que entonces 
«fué vencido , cuando se descubrió por su manifiesto 
«pecado; antes piense: Quod tunc vicit caro , quando 
«spiritus latenter intumuzt ; entonces venció la carne, 
«cuando secretamente se envaneció el espíritu. Y si 
«de repente viene á perderse la castidad guardada 
«hasta la vejez, es por que se perdió la hamildad que 
«Ja guardaba en la juventud. Esto que dice 5. Gre- 
gorio lo confirma además con un hermoso símil saca— 
do de lo que dijo á Dios el Santo Job”: Por la sober- 
bia me cazarás como á leona. En algunas regiones, di- 
ce'*, cazan ála leona, abriendo una grande hoya en 
el camino por donde suele pasar, ancha de arriba y 
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angosta de abajo ; poniendo dentro alguna obeja, para 
que con deseo de echarse en la carne se arroje en la 
hoya, sin que pueda despues salir de ella: así nues- 
tro Señor por la soberbia y presuncion de algunos, 
que parecen santos, permite se les ofrezca alguna 
ocasion en que caigan , llevados del ímpetu de su pa- 
sion carnal, y se atollen de tal manera que vean por 
experiencia, como ni tienen fuerzas para salir de aquel 
atolladero , ni nunca las tuvieron para no caer en él, 
si Dios no se las diera. Como le sucedió al rey David, 
á quien, por alguna secreta soberbia, permitió que 
cayese en esta hoya con la ocasion que se le ofreció 
de verá Betsabe *; y en ella estuvo hundido mas de 
diez meses, probando con este suceso la verdad de 
aquella sentencia del Espiritu Santo *: Hoya muy pro- 
funda es la ramera, y pozo angosto la mujer agena ; 
aquel caerá en ella, con quien Dios está enojado. En lo 
cual da á entender, que quien cae en esta hoya, ha 
hecho algo que enoja á Dios, por cuyo castigo permi- 
te la caida. Y esto es el pecado de la soberbia y pre- 
suncion, por la cual como dice el mismo Santo ?* 
suele Dios quitar á los reyes el talabarte ó cingulo pre- 
cioso con que se ceñian, que es el don de la castidad 
y ceñúrles con una soga * áspera de la culpa carnal, 
hasta que conozca su miseria y propia flaqueza. Y dí- 
cese que Dios quita este cingulo ; no porque niegue 
las ayudas bastantes para vencer la tentacion ; sino 
porque niega las mas copiosas , que solia darles cuan- 
do eran humildes y agradecidos. 

2. De aquí infiere S. Gregorio *, que hay dos mo- 
dos de lujuria; una de la carne que destruye la casti- 
dad; y otra del corazon que es gloriarse de la misma 


1 Il Reg. 11, vv. 2-4. —2 Prov. 22, v, 14, et cap. 23, v.27.— %In Job. 12, 
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castidad; por lo cual viene á perderse. Y así para con- 
servarla, se ha de pelear contra ambas lujurias , mor- 
tificando tambien el afecto de la vanagloria , que sue- 
le nacer de haber mortificado la lujuria, conforme á 
lo que dijo Moisés * : Circuncidad los prepucios de vues- 
íro corazon. Como si dijera ; pues habeis circuncidado 
los prepucios de la carne mortificando los vicios car— 
nales , circuncidad tambien los prepucios del corazon 
mortificando los pensamientos presuntuosos, cinendo 
como dice S. Pedro ?, no solamente vuestro cuerpo, 
sino vuestro espíritu con el cíngulo de la humilde 
castidad. ' 

3. Esto mismo confirma S. Agustin *, diciendo que 
la primera batalla delos que desean la continencia , ha 
de ser contra las sugestiones del demonio, que mueven 
á presumir mucho de sí mismos; porque entonces es 
cierta la caida, incurriendo en la maldicion que profe- 
tizó Jeremías, cuando dijo * : Maldito sea el hombre que 
confia en el hombre; y quien confia en símismo, en 
hombre confia; y será maldito, porque le dejará Dios 
caer, para que vea cuan poco es lo que puede; pues 
aunque sean tan excelentes que puedan ser llamados 
dioses e hijos del Altísimo *, si Dios los deja de su mano, 
morirán como miserables hombres , y caerán como los 
ángeles malos. Bien conoció esto el que puesto en su 
pujanza dijo *: No me mudare para siempre, pero 
luego echó de ver, que la voluntad de Dios duba fir- 
meza á la belleza " y santidad que tenia, porque en 
apartando Dios su rostro de él, quedó turbado y tras- 
tornado. Per medicinalem providenívam paululum deser- 
tus est árectore, ne per exitialem superbiam desererel 1p- 
se rectorem* : con saludable providencia, dice S. Agus- 
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tin, dejó Dios un poco de tiempo á David, para que 
él con mortal soberbia no viniese á dejar al mismo 
Dios, conociendo por su caida , que por sí solo no po- 
dia conservar la santidad que tenia. De donde infiere 
Casiano *, que es clara señal de estar cerca de alcan- 
zar el don de la castidad, no esperarla de su sola in- 
dustria y que es victoria singular de la lujuria , no 
confiar en sus fuerzas para vencerla; sino esperarla 
de la divina misericordia, y acudir con oraciones con- 
tinuas al Señor que puede dársela. Y aunque esta fe, 
dice, parece fácil, no es menos dificil á los princi- 
piantes, que la misma castidad ; porque en viendo en 
sí mismos alguna partecica de pureza ó alguna vieto- 
ria de las tentaciones, luego brotan acometimientos 
de soberbia, pareciéndoles, que por sus diligencias 
la han alcanzado. Porque, como dijo S. Gregorio ?, 
difícil cosa es al hombre, no creer que es de sí, lo 
que vé en sí. Mas si vences esta dificultad con la vi- 
veza de la fe, ilustrada con la meditacion y luz del 
cielo, y con la experiencia de las caidas agenas; li- 
brarte ha el Señor de las caidas propias, y experimen- 
tarás las grandes ayudas que te dará para alcanzar la 
pureza que deseas. 

4. Finalmente, por muy preciosa que sea la virgi- 
nidad, no hallará gracia delante de Dios, sino se junta 
con humildad; por cuya razon la Vírgen nuestra Se- 
ñora la halló tan copiosa, que fué escogida para ser 
madre del mismo Dios, como lo pondera S. Bernardo ?, 
con estas graves y provechosas palabras, haciendo 
comparacion de ambas virtudes : « Pulchra permixtio 
«humilitatis, el virginitatis, etc. Mermosa mezcla de la 
«humildad y virginidad. Y no agrada poco á Dios el 
«alma, en la cual la humildad engrandece á la virgi- 
«nidad, y la virginidad corona á la humildad. Oyes 
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«que nuestra Señora fué virgen, oyes que fué humil - 
«de; imita la humildad de la vírgen, porque aunque 
«la virginidad es virtud admirable, la humildad es mas 
«necesaria: aquella es de consejo ; esta es de precep- 
«to: de aquella se dice quien pueda abrazarla , abrá- 
«cela; de esta se dice, quien no se hiciere como este 
«pequeñuelo, no entrará en el reino de los cielos. 
«Puedes salvarte sin la virginidad ; pero no sin la hu- 
«mildad. Puede agradar á Dios la humildad que llora 
«la pérdida de la virginidad; mas atrévome á decir, 
«que no le agradara la virginidad de Maria sin humil- 
«dad. ¿ Sobre quién descansará mi espíritu, dice Dios ”, 
«sino sobre el humilde y quieto? Sobre la humilde, 
«dice, no sobre la vírgen. Y si Maria no fuera humil- 
«de no descansara el Espíritu sobre ella, ni concibiera 
«por su virtud. Miró, dice, el Señor la humildad de 
«su esclava, mas queá la virginidad; y aunque le 
«agradó por la virginidad; pero concibió por la hu- 
«mildad, y la humildad hizo que la virginidad le fuese 
«acepta. ¿Qué dices , ó virgen soberbia ? Maria olvi- 
«dándose de que es virgen, se gloria de la humildad 
«¿y tú despreciando la humildad, te jactas de la vir— 
«ginidad? Cuanto eres mas venerable por el don de 
«la virginidad, tanto mayor injuria le haces, afeando 
«su hermosura con la soberbia; porque menos mal 
«fuera no ser virgen , que ensoberbecerte por serlo: 
«no es de todos la virginidad ; pero de muchos menos 
«es la virginidad con humildad. Luego si solamente 
«puedes admirarte de la virginidad de Maria , imita 
«su humildad, y esta te bastará; pero si juntamente 
«eres virgen y humilde, cualquiera que seas, eres 
«grande.» En estas palabras S. Bernardo descubre la 
excelencia de la union de estas dos virtudes , con las 
cuales se tapan las bocas de las dos hijas de la san— 
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guijuela , que siempre dicen *: Dáme, dame. Porque, 
como dijo el mismo Santo, ni el alma se harta de va- 
nidad ; ni la carne de deleite. Pero la humildad con— 
tiene el apetito insaciable de la vanidad ; y la virgi- 
nidad y castidad enfrenan el deseo insaciable de los 
deleites; y con esto ambas disponen y adornan el alma, 
para que el rey del cielo se digne tomarla por esposa. 


S IL 


Esta humildad se ha de mostrar mas particularmen- 
te en algunas cosas, que aseguran mucho el tesoro de 
la castidad. 

1.” Y la primera.es en guardarlo para sí solo con 
sumo secreto, sin decir palabra que sepa á vanidad, ó 
jactancia, Ó á deseo vano de ser honrado por causa de 
él. Porque tesoro tan precioso, para estar seguro, ha de 
estarescondido, y quien lo muestra vanamente, da oca- 
sion á los demonios para que se le roben. Maravilloso 
es el caso que cuenta S. Gregorio Turonense ?, de dos 
casados , que hicieron voto de perpétua virginidad. 
Dice que cuando se murió la mujer, dijo el marido en 
presencia de mucha gente: Gracias te doy Señor, que 
como me la diste virgen, así te la vuelvo. Entonces la 
difunta abrió los ojos, y sonriéndose le dijo: Varon de 
Dios, no publiques nuestro secreto, pues ninguno te 
lo pregunta. Que fué decirle : mira que la virtud se- 
creta, nose ha de publicar sin necesidad, para que 
se pueda conservar. Acuérdate que eres hombre, y 
que tu castidad queda en medio de innumerables pe- 
ligros, de los cuales no podrás librarla, sino la cubres 
con humildad. Mas raro y admirable fué el ejemplo 
que refiere Casiano * de un labrador aldeano, que lle- 
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vando las primicias de sus trigos á un santo abad lla- 
mado Juan, halló allí un endemoniado muy feroz, 
por cuya boca hablaba el demonio, despreciando los 
conjuros y mandatos del santo abad, afirmando que 
por ellos no saldría de aquel cuerpo. Pero en el punto 
que llegó el aldeano, espantado de él el demonio con 
solo verle, y nombrándole con suma reverencia, salió. 
Como quien dice: este es el que me echa, ni yo pue- 
do estar en su presencia. Atónito de este suceso el 
santo abad Juan, pidió encarecidamente á este hom- 
bre, le dijese el modo de vida que tenia. Mas como 
era humilde, solamente le respondió, que era un hom- 
bre seglar y casado. El santo abad instó mas, para 
que le declarase las buenas obras en que se ocupaba. 
El por obeáecerle respondió, que era un pobre labra- 
dor que ganaba la comida con el trabajo de sus ma- 
nos, y que no se acordaba de cosa buena; sino que 
cuando salia á trabajar por la mañana y volvia á la 
noche, siempre entraba en la Iglesia, dando gracias á 
nuestro Señor por las mercedes que le hacia. Y de es- 
te modo fué contando otras obras, que aunque eran 
buenas, pero no tan excelentes que bastasen para po- 
ner espanto en los demonios. Y así el santo abad le 
apretó tercera vez para que le descubriese lo que tan- 
to pretendia encubrir, y apretado de esta manera, 
respondió con humildad, que él habia deseado mucho 
ser monge , pero que sus padres le forzaron á que se 
casase habia mas de once años, y que en todo este 
tiempo tuvo á su mujer no mas que como á hermana, 
conservando los dos su virginidad, sin que ninguno 
lo supiese. En oyendo esto el abad quedó tan admi- 
rado, que con gran clamor públicamente dijo: No sin 
motivo el demonio, que no hacia caso de mí, huyó de 
la presencia de este, cuya virtud no ha podido con 
quistar, no solo en el ardor de la mocedad ; sino tam- 
poco despues de casado. Pero yo añado, que aunque 
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fué rara la castidad de este varon, no fué menos rara 
su humildad ; y como el demonio es tan soberbio, no 
se espantó tanto de verá un hombre tan casto, cuan— 
to de verle á la vez tan humilde. Porque si le faltara 
la humildad, no le espantara tanto la castidad. Junte- 
mos siempre estas dos hermanas, y huirán de nosotros 
los demonios. Y porque la soberbia es muy astuta, é 
inclina á manifestar las virtudes con pretexto de dar 
gracias á Dios, ó de que sea glorificado por ellas, co- 
mo se vió en el primer ejemplo; aprendamos del se- 
gundo á no creerla ligeramente, procurando encubrir- 
las, hasta que la obediencia y caridad nos fuercen á 
manifestarlas; y entonces quedará Dios glorificado, 
cuando por tal ocasion se descubra la gracia que él ha 
dado. Y como siempre ensalza á los que se humillan, 
« nuestro cargo queda encubrir sus dones con humil- 
dad para que estén seguros; y al suyo hacer que se 
manifiesten cuando quiere ser glorificado por ellos 
para provecho de otros. 

2.” La segunda cosa en que se ha de mostrar la hu- 
mildad, es en no gloriarse vanamente de la excelencia 
y perfeccion de su estado, despreciando á los que le 
tienen menos perfecto, porque la verdadera grandeza 
delante de Dios, no está sino en la santidad del cora- 
zon, que llena la santidad del estado. Y como dijo San 
Agustin *: Meltus est humile conjugium , quam superba 
virgimitas, Si enim nuberet, non haberet nomen, unde ex 
lolleretur ; et haberet fremum, quo regeretur, mejor es 
el matrimonio humilde, que la virginidad soberbia; 
porque si se casara , no tuviera el nombre de que se 
envanece, y tuviera freno con que regirse y humillar- 
se. La humildad ennoblece al estado de suyo bajo; la 
soberbia envilece al que es muy alto; y por esto mas 
grande es delante de Dios la casada humilde, que la 
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virgen soberbia; y mas le agrada el seglar humilde, 
que el religioso soberbio. Mas si la humildad engran- 
dece tanto al estado bajo ¿cuánto mas engrandecerá 
al muy alto ? Porque entonces triunfa de mas podero- 
so enemigo. Conforme á lo que dijo 5. Bernardo *, di- 
fícil cosa“es que quien está en lo alto, no tenga pen- 
samientos altivos; pero cuanto es mas difícil, tanto 
es mas gloriosa. Ponga pues su gloria, el que ha re- 
cibido el estado y don de la castidad , no en la honra 
y alabanza. de los hombres; sino en el verdadero des- 
precio de ella; deseando que solo Dios sea honrado y 
glorificado por sus dones; y procurando no hacerse 
por la soberbia indigno de ellos. 

A esto vá dirigida la Epístola que canta la Iglesia 
en la festividad de las vírgenes, aplicándoles aquellas 
memorables palabras de S. Pablo, que dicen así?: El 
que se gloría, yloriese en el Señor, porque no es probado 
el que se aprueba á sí mismo ; sino aquel á quien Dios 
aprueba. Ojalá me sufrieseis un poco : porque celo vues- 
tro bien con celo de Dios, como quien os ha desposado 
con un varon, para que entregueis á Cristo vuestra vir— 
gen casta. Y temo no sea, que como la serpienle engañó 
á Eva, así sean engañados vuestros sentidos perdiendo la 
sinceridad que teniais en Cristo. En cuyas palabras el 
santo apóstol como muy celoso de que las vírgenes y 
personas continentes, que se han desposado con Cris- 
to, le guarden fidelidad, y no pierdan el bien que tie- 
nen, dales dos avisos muy importantes. El uno, que 
solamente se gloríen en el Señor, esto es, de tener « 
Dios por señor, padre y esposo; no queriendo para si 
la gloria de la castidad y de los demás bienes que tie- 
nen, pues no son suyos; sino dándola á solo Dios, de 
quien los recibieron. Para que no les reprenda, y di- 
ga *: ¿Qué tienes que no hayas recibido ? Y sí lo reci- 
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biste ¿de qué te glorías, como sino lo hubieras recibido ? 
El otro aviso es, que aunque tengan grandes dones, 
y á su parecer hagan grandes obras, no se abonen, ni 
aprueben á sí mismos, porque fácilmente pueden en— 
gañarse. Y ¿quién hay, dice Salomon *, que pueda de—- 
cir, limpio estoy de pecado ? El quis gloriabitur se castum 
habere cor *? Y ¿quién se podrá gloriar de que tiene 
casto corazon ? Porque aunque no halle en sí culpa, 
puede ser que le halle Dios que ha de juzgarle ?; y 
aunque tenga la castidad del cuerpo, puede ser que 
esté manchada la del espíritu. 

3.. De aquí podemos sacar con el mismo Apóstol 
otro tercer aviso, que es vivir con perpétuo temor de 
nuestra flaqueza, acordándonos, que Eva cuando era 
virgen fué engañada de la serpiente, y su engaño co- 
menzó por la soberbia, que fué el primero de sus pe- 
cados, de donde procedió el sentir los demás desór— 
denes en los deleites sensuales. Pero quien se funda 
en humildad, ella le librará de los lazos y astucias de 
la serpiente, como luego verémos. 

4.” Concluyamos con otros avisos del glorioso San 
Agustin *, el cual en el libro de la Virginidad, despues 
que contó sus grandezas, trata muy de propósito de 
la humildad, como medio necesario para guardarla, 
exhortando á las vírgenes, que no se antepongan á las 
casadas ; sino que, conforme al consejo del Eclesiásti- 
co *, cuanto son mas grandes, tanto mas se humillen en 
todas las cosas, para que hallen gracia delante de Dios, 
que es honrador de los humildes. 

« Y despues de largas razones, dice así *: Venid, ó 
«vírgenes, y seguid al Cordero adonde quiera que va. 
« No vengais hinchadas con soberbia, porque no po- 
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«dréis seguirle, cuando os lleve por la senda estrecha. 
« Venid primero, y aprended del Cordero que es man- 
«so y humilde de corazon. Venid humildemente al 
«humilde, si le amais, y no os aparteis de él, para 
«que no caigais. Caminad por la alteza de la virgini- 
«dad con el pié de la humildad. Encomendadle sus 
«dones, para que él mismo los guarde. Todo el mal 
«que no haceis contra la limpieza, entended que por 
«su gracia dejais de hacerle. No os engríais de lo que 
« habeis sufrido, y vencido ; sino suplicadle que no 
« permita en lo porvenir, que seais tentados mas de 
«lo que podeis sufrir: Existimate aliquos in occulto 
« superiores, quibus estis in manifesto melvores. Pensad 
«que muchos de los casados, y seglares, y de los que 
«tienen estado mas bajo, son mayores que vosotras 
«en lo secreto, aunque vosotras parezcais mejores en 
«lo público. Porque los bienes ocultos de los otros, 
«aunque no los sepais, con benignidad podeis creer 
«los; mas los vuestros, aunque los conozcais, no los 
« disminuís por tenerlos en menos que los agenos, 
«antes con la caridad los acrecentais. Y lo que os fal- 
«tare, tanto lo alcanzaréis con mayor facilidad, cuan- 
«to lo deseareis con mayor humildad. Las que perse- 
«veran con vosotras en la pureza, séanos ejemplo 
«para crecer en ella ; y las que faltan , acrecienten 
«vuestro temor y solicitud, para no caer como ellas. 
« Desead que otras os imiten; pero gemid si 0s viereis 
« hinchadas con alguna vanidad. Considerad la hermo- 
«sura de vuestro Esposo ; igual á su Padre y sugeto 
«á su Madre : mandando en el cielo, y sirviendo en 
«la tierra ; criando todas las cosas, y tratándose como 
« Criatura entre ellas. Mirad cuán hermoso es, lo que 
« los soberbios tienen por despreciado : El totus vobis 
« figatur in corde, qui pro vobis tolus fiwus esl mm Cruce. 
« Todo Cristo esté clavado con amor en vuestro cora- 
« zon, pues todo él por vuestra causa estuvo clavado 
r8LI61080.— TOMO 1. 8 
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«en la Cruz. El solo ocupe todo vuestro espíritu, pues 
« por él dejasteiselcasamiento. Y amando de esta ma- 
« nera al manso y humilde de corazon, no prevalecerá 
« contra vosotros la soberbia. » Todo esto dice San 
Agustin, para asegurar la piedra preciosa de la virgi- 
nidad, con el manto de la humildad, la cual porque 
no dé en el otro extremo de la pusilanimidad, ha de 
juntarse tambien con la confianza en Dios. De la cual 
se tratará en el capítulo que sigue. 


CAPÍTULO VIII. 


DE LA CONFIANZA DE ALCANZAR EL DON DE LA CASTIDAD. Y 
COMO LA DIVINA OMNIPOTENCIA RESPLANDECE EN CONSER- 
VARLA SIN DAÑO, EN MEDIO DE LAS TENTACIONES, Y EN 
DAR MARAVILLOSA PAZ DESPUES DE VENCIDAS. 

La castidad perfecta, que los Santos llaman pureza 
angelical, es una virtud milagrosa y un milagro de la 
divina omnipotencia, para la gloria de la redencion de 
Cristo, y para manifestar la eficacia de su gracia. Por- * 
que si es gran milagro, como dice S. Bernardo *, ha- 
ber Dios juntado fe divina, con entendimiento huma- 
no, inclinado á buscar la razon de todo lo que ha de 
juzgar; no será menor maravilla juntar castidad an- 
gélica, con carne inclinada á deleites sensuales, sin 
que la abrase la furia de estas llamas. Verdaderamen- 
te, dice Casiano ?, tllud est mirabile opus, hominem car- 
neum carnales affectus in carne posilum respuisse ; Ma—- 
ravillosa obra de Dios es, que el hombre carnal vivien- 
do en carne, aborrezca y deseche los afectos carnales ?. 
Este milagro, dice, es semejante al que vió Moisés de 
la zarza, que estando en medio del fuego, ardia y no 


1 Serm 3, de vigil. Nativit.— 2 Coll, 12, de castit. cap. 13, et 14.— 3 IT 
Corint 10, v. 3. 
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se quemaba, ni consumia. De lo cual admirado dijo *: 
Quiero acefcarme, y ver esta grande maravilla: como la 
zarza en el fuego no se quema ; Si fuera diamante, ó 
hierro, no me admirara de ello ; pero que siendo zarza 
seca y fácil de arder, no se consuma ; esto es lo que 
me espanta. Pues no menos espanta, que estando la 
carne del justo casto rodeada del fuego de las concu- 
piscencias carnales, y siendo tan fácil de ser abrasada 
con estas llamas ; con todo eso no se queme, sino que 
conserve su entereza, como si estuviera entre flores. 
Mas cesa la maravilla, considerando que como Dios 
nuestro Señor, á cuya omnipotencia todas las cosas 
obedecen, estaba en la zarza, conservándola sin daño 
en el fuego ; así está en el alma casta conservando su 
pureza en medio del fuego de las tentaciones, sin que 
se queme, ni perezca consintiendo con ellas. Sucede 
á los castos, lo que á los tres mancebos que estaban 
en el horno de Babilonia, á los cuales no tocó aquel 
terrible fuego, con abrasar á los caldeos, que estaban 
alderredor; porque bajó á estar con ellos un ángel, ó 
como dijo Nabucodonosor, uno semejante al Hijo de 
Dios, que los libró de aquel incendio ”. 

De esla manera están los castos en una carne, que 
es como un horno de Babilonia, llena de llamas de 
concupiscencias y tentaciones carnales, atizadas por 
los demonios ; y aunque este fuego abrasa á los hijos 
de este siglo, que como los caldeos de su voluntad se 
acercan á él, y gustan de su peligro; pero no les que- 
ma á ellos, ni les hace daño alguno; porque contra su 
voluntad están en las llamas, resistiendo á sus ardo- 
res. Mas esto no es por virtud de la carne, pues la 
misma es en todos, y las mismas inclinaciones tiene 
en los unos que en los otros; sino por virtud de la 
omnipotencia de Dios. El cual envia su santo ángel, 
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en defensa de los castos, y el mismo Hijo de Dios les 
asiste, para defenderlos, y manifestar la eficacia de su 
eracia en conservarlos sin peligro en medio dela llama. 

Esta es aquella insigne promesa, que refiere el pro- 
feta Isaías, con estas palabras * : Esto dice el Señor que 
te crió, o Jacob; y te formo, 6 Israel. No temas, porque 
yo te redimá, y te llame por tu propio nombre. Mio eres, 
si pasares por las aguas, yo estare contigo, y los rios no 
te anegarán. Si anduvieres en medio del fuego, no le que- 
marás, ni arderá en tí la llama : porque yo soy Señor 
Dios tuyo, Santo de Israel tu Salvador. ¡O palabras 
amorosísimas ! ¡ O promesas dulcísimas ! ¡ O prendas 
segurísimas de nuestra pureza, y castidad ! ¿Quién 
será tan pusilánime, que no se anime con tales pro- 
mesas? Y ¿quién tan desconfiado, que no se aliente 
con tales prendas ? 

1. No temas, ó hombre, dice el que te crió y te 
formó. Yo crié tu alma de la nada, y formé tu cuerpo 
en las entrañas de tu madre; y á mí toca conservar 
los con la pureza que les conviene, para que alcancen 
el fin para que los crié. 

2. Yo tambien te redimí, y te compré con el pre- 
cio de mi sangre ; yo te libré del fuego del infierno, 
que merecias; y deseo librarte de las tentaciones que 
padeces ; yo te merecí las ayudas, go salir con vic 
toria de ellas. 

3. Yo tambien te llamé por tu propio nombre, por- 
que le conozco y te amo; y te escogí para que me 
sirvieses con castidad y santidad perfecta. Meus es tu, 
Pin que eres mio por mil títulos. 

Porque eres mi hechura y mi esclavo, y por el 
pop eres mi hijo y heredero de mis bienes, y es- 
tás consagrado á mi servicio. Mios son tu cuerpo y al- 
ma, con todas sus potencias y sentidos, y á mi cargo 
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está conservarlos, defenderlos, y perfeccionarlos, por- 

que mas son mios, que tuyos. ¿Qué hombre hay, que 

no mire por su casa? Y si vé que el agua, ó fuego la 

cercan ¿no acuda luego á remediar el daño ? Por tan- 
to no temas; sino está cierto, que si transieris per 
acuas, tecum ero ; si pasares por aguas de inmensas tri- 

bhulaciones y tentaciones, yo estaré contigo, y con mi 

ayuda no te anegarán ; antes te daré virtud para que 
puedas como S. Pedro andar encima de las aguas *, 

siendo superior á todas tus tribulaciones : Et si ambu- 

laveris ín igne, non combureris ; si anduvieres en medio 

del fuego, aunque sea mayor que el del horno de Ba- 
bilonia, yo estaré contigo, y haré que las llamas de 
las tentaciones sensuales, no te quemen: El flamma 
non ardebit in te ; y la llama no arderá en tí. Y si ar— 
diere en la parte inferior del alma, no arderá en la su- 
perior, ni la tiznará con culpa ; porque yo te preser— 
varé de ella con mi gracia. 

5. No desconfies , porque yo soy tu Señor, Dios om- 
nipotente; y quiero tu remedio, porque soy santo y 
deseo que todos lo sean ; y de oficio me toca procu—- 
rarlo, porque soy tu Salvador, y quiero mostrar la efi- 
cacia de mi gracia en librarte de tantos peligros y con- 
servarte sin daño en medio de tantos fuegos. Si te 
vieres en ellos, fíate de mí, y díme con gran fe ”: 
Tuus sum ego salvum me fac; tuyo soy Señor, sálva— 
me: y yo acudiré luego á salvarte , porque eres mio, 
y te tengo bajo mi amparo. 

Estas son las promesas de nuestro gran Dios, fun- 
dadas en las cinco prendas que nos da de que nos ayu- 
dará con su omnipotencia, para que no perezcamos 
en las llamas de la lujuria. 


1 Matih. 14, v, 29, — 2 Psalm. 118, v. 94. 
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Sl. 


De los milagros de la divina ommpolencia en favor de la 
castidad. 


1. Mas para que se entienda á fondo el modo ma- 
ravilloso, como esto pasa , se ha de advertir que, co- 
mo dice Casiano ', á quien sigue Sto. Tomás ”, la vir- 
ginidad ó castidad tiene dos grados, uno imperfecto, 
propio de principiantes y combatientes, que con nom- 
bre propio llamó Aristóteles * continencia; porque con 
ella se contienen y enfrenan, resistiendo al ímpetu fa- 
rioso de sus pasiones. Otro perfecto, propio de gente 
ya consumada y victoriosa, que despues de la guerra 
goza de mucha paz; y esta se llama á boca llena cas- 
tidad y pureza angélica. Los primeros son figurados 
por Jacob, el luchador; los segundos por Israel, el 
que ve á Dios. Á los cuales se hicieron las promesas 
que acabamos de decir. En los primeros se comien- 
zan los milagros de la divina omnipotencia , en favor 
de la castidad, y en los segundos se perfeccionan. 
Como se puede ver por dos famosos milagros que hizo 
Dios con estos tres mancebos, que estaban en el hor 
no de Babilonia. El primero fué al principio, luego 
que los echaron en el horno vestidos y calzados y ata- 
dos por los piés. Y entonces, aunque el fuego estaba 
cerca, y quemó las ataduras , pero no quemó los de- 
más vestidos , ni los cuerpos. Lo cual admiró tanto 
Nabucodonosor, que como saliendo de sí, dijo *: ¿No 
echamos en el fuego á tres varones atados? ¿pues cómo 
veo á cuatro desalados? ¡O gran milagro! dice S. Je- 
rónimo ”. ¿Arden las ataduras, y la llama temerosa no 
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se atreve á tocar los cuerpos que están atados? Qué- 
mase el cordel, que ataba los piés, para que puedan 
con libertad pasearse entre las llamas ¿ y no se quema 
el cuerpo, ni el vestido, ni reciben algun daño? ¡0 
cosa maravillosa ! dice S. Juan Crisóstomo *, Vinctos 
solvit flamma , et ipsa dá vinciis victa est. Mutavit enim 
vero naturam adolescentulorum religio - la llama desata 
á los atados , y queda vencida por ellos; porque la re- 
ligion de los castos mancebos mudó la naturaleza de 
las cosas. Y aun lo que es mas admirable, permane- 
ciendo la misma, la naturaleza, reprimió su fuerza; y 
el cuerpo vestido, que habia de ser cebo del fuego, lo 
tuvo como impedido. Esto hizo la omnipotencia de 
- Dios, cuya voz, como dice David ?, parte la llama del 
fuego, para que no haga todo lo que puede; sino lo 
que su divina providencia le permite; alumbrando y 
no quemando; ó quemando lo que era estorbo, y no 
lo que era abrigo; haciendo, como dice S. Gregorio *, 
que á un mismo tiempo, para servicio de los justos, 
la llama conservase la eficacia para su consuelo, y no 
para su tormento. 

Pues esta misma maravilla hace nuestro Dios espi- 
ritualmente con los pretendientes de la castidad , los 
cuales en sus comienzos están metidos en un horno de 
fuego de tentaciones vehementes; mas por la virtud 
de Dios este fuego arde en los arrabales, Ó zaguanes 
de la carne ; pero no llega á la parte superior del al- 
ma ; atormenta, pero no mata: causa penas; pero no 
culpas : da molestia á la carne ; pero aprovecha al es- 
píritu; porque le alumbra, y enseña á confiar en Dios 
y desconfiar de sí ; y.18 purifica como al oro el crisol; 

y contrariando la involuntaria ocasion, quema las ala- 
duras y mortifica las pasiones y aficiones desordena- 
das, con la violencia que se hace, resistiendo á las 
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tentaciones. Y si habia algo de soberbia y confianza 
propia, eso tambien quema y consume ; convirtiendo 
en provecho del tentado, lo que el demonio disponia 
para su daño. De modo que pueda decir con David ': 
Rompiste , Señor, mis ataduras , d tí sacrificare sacrifi— 
cio de alabanza, eimvocaré tu santo nombre. Y entonces 
se cumple lo que decíamos de Isaías”: Si anduvieres 
en medio del fuego no serás quemado : y la llama no. ar- 
derá en tí. Porque aunque arderá en tu carne; no ar— 
derá en lo mejor de tí, que es tu espíritu; y darás 
gracias á Dios como el Eclesiástico, con aquellas pa- 
labras, que la Iglesia aplica á las Vírgenes *: Ala- 
baréte, Señor, y ensalzaréte Dios mi Salvador, porque 
me libraste del aprieto, y angustia de la llama, que me 
cercó : y en medio del fuego no sentí congoja, porque mi 
espíritu andaba libre sin recibir daño de las llamas, 
que cercaban á mi carne. 

Pero encierra gran misterio lo que pondera la divi- 
na Escritura, que con no quemarse ningun vestido 
de los tres mancebos , expresamente dice *: El sara- 
bala eorum non sunt immutata; el fuego no tocó, ni mu- 
dó cosa del calzon; para significar, que el fuego de 
estas tentaciones, por la virtud de Dios, no quita la 
limpieza del cuerpo y alma; ni descubre la desnudez 
vergonzosa ; ni muda la firmeza del propósito que an- 
tes habia; antes bien lo conserva con admiracion de 
todo el mundo. 

2. Despues de esta maravilla viene la segunda, que 
hizo Dios con estos mancebos, bajando un ángel del 
cielo *, El cual apartó de ellos la llama, y en medio del 
horno hizo que soplase un viento fresco como rocío, de 
modo, que el fuego no los tocó, mi entristeció, ni les dió 
molestia alguna; m3 aun el olor del fuego quedó en ellos. 


1 Psalm. 145, v. 16, 17. — * Isai 43, v. 2 — 3 Eccli. 51, vv. 1, et 6. — 
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Porque quiere Dios mostrar su omnipotencia, en dar 
milagrosa paz despues de tan cruel guerra, y gran 
bonanza despues de tan terrible tempestad, alejando 
el fuego y sacudiéndolo tambien de la misma. carne, 
de modo que cesen las tentaciones, huyan las feas 
imaginaciones, y se alejen los sentimientos de los de- 
leites sensuales , con tanta quietud, que no causen 
tristeza ni molestia. Entonces viene del cielo el vien- 
to fresco. de las divinas inspiraciones, que apaga el 
ardor de las pasiones; baja el rocio de la devoción y 
consuelo celestial, que alegra el corazon , y le hace 
olvidar la tristeza pasada. Entonces se renuevan los 
cánticos de alegría , convidando á todas las criaturas 
para que hendigan al Señor por las mercedes que les 
ha hecho; y exhortándose á sí mismos, á darle mil 
bendiciones, diciendo como los tres mancebos *: Ben- 
decid Ananías , Azarías y Misael al. Señor, alabadle, y 
glorificadle por todos los siglos. Porque nos sacó del i- 
fierno, y nos salvó del poder de la muerte . y nos lvbró 
de la ardiente llama, y de en medio del fuego. Entonces 
comienzan á tener dulces coloquios con los ángeles, 
porque cada uno gusta de conversar con su semejan— 
te; y los ángeles vienen á hacerles compañía, y el 
mismo Hijo de Dios gusta de bajar al horno, y tra- 
bar con ellos familiaridad estrecha. Aquí, dice Casia— 
no *, se cumple lo que dijo David *: ¡ó cuán bueno 
es, y cuán alegre, morar los hermanos en uno ! Por- 
que carne y espíritu están ya conformes, sin que el 
espíritu sea molestado de su carne. Y así les cumple 
Cristo nuestro Señor la promesa que hizo, diciendo *, 
que cuando dos, ó tres se juntan con union dorar, se 
rán oidos ; porque el está en medio de ellos , por gustar 
mucho de morar en almas que tienen paz, conforme 
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á lo que dijo David *: Dios es conocido en Judea , y es 
grande su nombre en Israel ; su morada es en la paz, y. 
su habitacion en Sion ; allí quebranto los arcos podero— 
sos, el escudo, espada, y guerra; que es decir: aunque 
Dios es conocido y venerado, en las almas significadas 
por Judea, que con la confesion humilde de sus cul- 
pas andan afligidas y llorosas ; pero en las almas figu- 
radas por Israel, que gozan ya de la quietud que han 
alcanzado con la victoria de sus enemigos, no solo es 
conocido; sino engrandecido y ensalzado en gran ma- 
nera. Porque se deleita en morar en las que han pe- 
leado valerosamente, y con su gracia han destrozado 
las armas del enemigo, y alcanzado la victoria con la 
paz , que es fruto de ella. Y aunque ama Dios los ta— 
bernáculos de Jacob, pero mas ama, dice el mismo Da- 
vid * las puertas de Sion : pues aunque quiere mucho 
á los luchadores, que están en contínua guerra con 
las pasiones ; pero mas ama á los que ya las han ven- 
cido y gozan de su deseada paz. 

De aquí es, que mucho mas perfecta y agradable es 
á Dios la castidad pacífica, que la continencia guerre- 
ra, cuando la paz se ha obtenido en buena guerra: Lo 
cual aprueba, y declara Sto. Tomás, diciendo *, que 
no siempre es mejor lo que es mas penoso y dificil, 
ni siempre es menos bueno lo que es mas suave y fá- 
cil. Porque se ha de mirar al orígen y causa de donde 
esto procede. Y si la causa es natural, ó puramente 
exterior, la facilidad que de ella procede, disminuye 
el merecimiento; y así el que tiene complexion fria y 
aversion á estos deleites, y sin ocasiones de ellos, me- 
nos merece en ser continente, que el que tiene com- 
plexion muy ardiente, é inclinada á estos gustos, con 
mas ocasiones de peca y á todo resiste por ser 
casto. Pero si la causa de todo es espiritual, pia, y 
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laudable, la facilidad que de ella procede, aumenta 
el merecimiento; y así el que por su mucho fervor de 
espíritu, ó por la grandeza de su caridad , ó por la 
gran fortaleza con que ha peleado, y se ha hecho fuer- 
za, viene á no sentir dificultad en las obras de virtud, 
y á tener dulzura y paz en la castidad; mucho mas 
merece y agrada á Dios, que el que siente muchas re- 
pugnancias, por haber sido tibio en pelear contra 
ellas. Porque no era razon , que el fervoroso perdiese 
por la suavidad que ha ganado, como premio de su 
trabajo; ni la victoria ha de ser ocasion de menosca- 
bar la ganancia , sino de aumentarla. 


2 1 


Cuán fácil es 4 Dios mudar los lujuriosos, y tentados en 
castos, y sosegados. 


Con ser verdad lo que se ha dicho, no faltan mu- 
chos, no solo entre paganos y herejes, sino entre 
eristienos, los cuales están tan rendidos al vicio de la 
lujuria, y se abrazan tantas veces con las llamas de 
sus concupiscencias sensuales, que les parece casi im- 
posible pasar mucho tiempo sin ser abrasados con es- 
te fuego, cayendo en algun pecado grave. Y otros hay 
y no son pocos, tan molestados de tentaciones, que 
no acaban de persuadirse que podrán llegar á carecer 
de ellas, y á gozar de la castidad pacífica, y pureza 
angélica. Y aunque para convencer á los unos y á los 
otros bastaba lo que se ha dicho de la omnipotencia 
de Dios, á quien, como dijo S. Bernardo á un tio suyo 
muy incrédulo, es muy fácil hacer lo que á los hom- 
bres que es muy difícil creer. Mas para rendirlos del 
todo , pondrémos una doctrina muy provechosa, que 
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apunta Casiano ', presuponiendo, que de la posibili- 
dad y excelencia de las virtudes no han de juzgar los 
hombres viciosos y los imperfectos , por lo que expe- 
rimentan en sí mismos, ó por lo que les dicta su pro- 
pio juicio, guiado de los discursos que se apoyan en 
su flaqueza ; sino por lo que sienten los perfectos y 
experimentados, á cuyo fparecer se han de sujetar, 
cuando dicen que es posible y fácil lo que ellos te 
nian por imposible y muy difícil. De lo cual tenemos 
muchos ejemplos en la naturaleza. Porque siá un 
rústico le dijesen, que con varios procedimientos del 
arte se hace de una yerba el lino blanco, y del lienzo 
el papel tan delgado, y de una masa de tierra el vidrio 
resplandeciente; si antes no habia oido cosa semejan- 
te, y se guiase por su juicio propio, diria que todo 
esto era imposible y disparate; mas si mucha gente 
grave le dijese, que lo habia visto hacer por sus pro- 
pios ojos , no podria. dejar de creerlo so pena de ser 
tenido por descortés y necio. Y si le llevasen á donde 
todo se hace, y lo viese por sus mismos ojos, quedaria 
por una parte admirado-de transformaciones tan ex- 
traordinarias como puede hacer el arte, y por otra 
parte culparia su ignorancia y aprenderia á creer co- 
sas semejantes. Pues de esta misma manera, los rudos 
en la escuela de las virtudes han de creer á los que se 
han ejercitado en ellas mucho tiempo, cuando por su ex- 
periencia les testifican que no hay hombre tan carnal. 
que nose pueda mudar en casto, ni persona tan tentada, 
y combatida que no pueda llegar á estar quieta y so- 
segada. Porque si de una masa de tierra puede el arte 
con un soplo hacer un vaso de vidrio tan hermoso y 
puro ¿cuánto mas podrá la divina Omnipotencia con 
el aliento de su divino Espíritu y con la eficacia de su 
inspiracion trocar al carnal en espiritual, y al terreno 


1 Coll. 12, cap. 28. 


CAPÍTULO VIII. DE LA CONFIANZA DE GUARDAR CASTIDAD. 181 


en celestial, comunicando castidad angélica, al que de 
suyo no la tenia? Tiende los ojos por los monasterios 
de religiosos, y entre ellos hallarás muchos castísimos, 
á quienes la divina gracia preserva de culpa grave 
por toda la vida, aunque padezcan grande guerra; y 
otros que gozan ya la paz de su victoria con mayor 
alegría en privarse de los deleites sensuales , que los 
mundanos tienen en procurarlos. 

Acuérdate de lo que pasó áS. Agustin , cuando es- 
taba dudoso, de si podria guardar castidad ; y nuestro 
Señor se la mostró con un rostro sereno y alegría gra- 
ve, la cual, dice *, «con una blandura honesta me con- 
«vidaba, á que fuese á ella sin temor, y extendia sus 
«piadosas manos, llenas de excelentes ejemplos para 
«recibirme y abrazarme. Y mostrándome un número sin 
«cuento de niños y niñas, de mancebos y hombres de 
«toda edad , de viudas graves y doncellas purísimas, 
«me exhortaba, y decia : ¿ Tú no podrás lo que estos 
«y estas pueden? ¿ó piensas, que lo que estos y es- 
«tas pueden, lo pueden por sus propias fuerzas, y no 
«por las de su Dios?» El Señor Dios suyo me entregó 
á ellos. ¿Por qué estás, y no estás en tí? Arrójate en 
sus brazos, y no temas; porque no se apartará , ni te 
dejará caer. Arrójate confiadamente , y él te recibirá, 
y sanará. Toma pues este consejo, como le tomó san 
Agustin, y haz un propósito varonil de comenzar con 
gran fervor á pelear contra tus tentaciones, confiando 
en la omnipotencia de Dios, que te convida á esta 
guerra para su mayor gloria; y quizá experimentarás 
luego la mudanza de tu corazon; como David cuando 
dijo dentro de sí con grande ánimo”: Vunc cepa, ahora 
comienzo á servir á Dios. Y luego se sintió tan muda- 
do, que añadió : Esta mudanza es de la diestra del Ex- 
celso , y por las mudanzas que sintió en sí mismo, 
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exclamó otra vez diciendo *: Maravillas son , Señor, 
tus obras, y por ellas mi alma te conocerá muy mucho. 
«¿Quién dice Casiano *, no se maravillará de las obras 
«de Dios, viendo en sí mismo reprimida la insaciable 
«glotonería del vientre, y amortiguado el fuego de la 
«lujuria, que poco antes tenia por inextiguible ? 
«Quién no sale de sí considerando las maravillas de 
« Dios, y da voces diciendo con el Profeta *: Conocido 
«he, que es grande el Señor, cuando se ve á sí, Ó á otro, 
«mudado de airado en manso, de regalado en peni- 
«tente, de lujurioso en casto, y de hombre terreno 
«en hombre celestial ? Estos son los milagros de la 
«omnipotencia de Dios, á cuya consideracion nos con- 
«vida David, diciendo *: Venid, ved. las obras de Dios, 
«y los prodigios que ha hecho en la tierra, quitando las 
«querras , quebrantando el arco, desmenuzando las ar— 
«mas, y abrasando con fuego los escudos. Y ¿qué ma- 
«yor prodigio puede haber, que en un brevísimo tiem- 
«po, hacer de publicanos apóstoles, y de crueles 
«perseguidores, pacientísimos predicadores, con tan- 
«to fervor que con el derramamiento de su sangre 
«atestigúen y publiquen la fe que poco antes perse- 
«guían ? Estas son las obras de Dios, de las cuales 
«dijo el Salvador ?: Mi Padre nunca cesa de obrar, y 
«yo obro con el. Y de ellas dijo David *: Bendito sea el 
«Señor de Israel, que hace cosas maravillosas por sí so- 
«lo: y el profeta Amós añade ”: El convierte todas las 
«cosas, y muda en alborada la sombra de la muerte. » To- 
do esto viene á decir Casiano, ó el abad Queremon, 
en aquella conferencia de la castidad. El cual hablaba 
de estas maravillosas mudanzas , por lo que habia ex- 
perimentado en sí y en otros. Porque en aquel tiempo 
eran tan frecuentes , que vino á decir*, que dentro de 
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seis meses podria alcanzar la perfecta castidad , el que 
hiciese las diligencias que señalaba. Pero no hay pa- 
ra que señalar tiempo á Dios; sino hacer cada uno sus 
diligencias, esperando la mudanza perfecta, cuando él 
fuere servido. Pues, como dijo el Eclesiástico *, fácil 
cosa es en sus ojos de repente enriquecer al pobre. Y si 
tardare, no ha de cesar la guerra, diciendo con el 
santo Job *: Todos los dias en que peleo, estoy esperan- 
do que llegue mi mudanza. 

Y pues de ley ordinaria la castidad perfecta se ha de 
ganar poco á poco, mira el modo como los santos la 
ganaron; y si te aproveghas de sus ejemplos, hacien- 
do lo que ellos hicieron, alcanzarás la pureza que 
ellos alcanzaron. Los pretendientes de la castidad han 
de ser como las abejas, de quienes dice S. Ambro- 
sio *, que son símbolo de la virginidad ; porque Rore 
pascitur apis , nescit concubitus, mella compontt etc. No 
saben qué cosa sea union carnal, apaciéntanse del ro- 
cio, y cogen la miel de varias flores. Así has de volar 
tú con el espíritu por las flores olorosas de los santos 
y santas, que resplandecieron en esta virtud ; miran 
do en cada una lo que hacia para conservarla; y reco- 
gerlo para tí, como rocío del cielo, con que amorti- 
gñes tus codicias y endulces el corazon con santos 
afectos. Considera lo que hizo $. Benito, S. Francis- 
co, Sto. Tomás de Aquino, Sta. Inés, Sta. Lucía, y 
otras esclarecidas vírgenes , y santas, cuyos hechos 
hemos referido y mas adelante referirémos. Pero so— 
bre todos, has de mirar la flor excelentísima de la Vír- 
gen nuestra Señora, y la suma estima que tuvo de la 
virginidad. Pero mucho mas á aquel Señor, que se lla- 
ma * flor del campo y lirio de los valles, ponderando to- 
das las palabras que dijo en favor de esta virtud. « To- 
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«ma, pues, ó virgen, dice S. Ambrosio, alas como 
« abeja, no del cuerpo, sino del espíritu, para que 
«vueles sobre todos los vicios y pasiones de la carne, 
«y llegues á juntarte con Cristo, que mora en las al- 
«Luras y mira las cosas humildes; cuya hermosura, 
«es como el cedro del monte Líbano, de tanta gran- 
«deza que, teniendo las raices en tierra, con su copa 
«llega al cielo. Tambien hallarás esta flor en los valles 
«hondos de la humildad, buscándola con humilde co- 
«razon, y en los huertos cerrados del recogimiento y 
«continencia, ejercitándote en oracion, y en mortifi- 
«cacion de tus deseos. Mira que la abeja con la. boca 
«coge la miel, con la boca labra el panal y le com- 
«pone; porque las palabras de la vírgen han de ser 
«puras, sencillas, graves y comedidas; y los frutos de 
«sus obras han de ser agenos de toda amargura, lle- 
«nos de toda dulzura, y provechosos para muchos; 
«pues no has de trabajar para tí sola; sino para el 
«bien comun de muchos. » El mismo Santo añade en 
otro lugar *, que como las abejas, cúando vuelan en 
tiempo en que corren recios vientos, toman en los 
piés unas piedrecicas, que les sirven de lastre, para 
que la tempestad no las lleve á una y otra parte; asi 
para no perder la castidad con los vientos de las ten— 
taciones, has de lastrarte con el conocimiento de lo 
que tienes de tu cosecha, considerando, como ya se 
ha dicho, tu flaqueza y mutabilidad , asiéndote con 
los piés de tus afectos á la piedra viva, que es Cristo, 
en cuya virtud tendrán fortaleza y firmeza en la casti- 
dad, que pretendes para gloria suya. 

Confirmemos lo que se ha dicho con un memorable 
caso que sucedió á $5. Bernardo * con un caballero 
francés, tan rendido al vicio de la lujuria, que ni un 
solo dia podia refrenarse. Y como á todas las razones 
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que le daba, respondiese, que no podia mas, el San- 
to con admirable destreza, le dijo una vez; pues no 
quereis hacer paces con Dios, haced siquiera treguas 
de tres dias , apartándoos este breve tiempo de este 
vicio por su amor. Ofrecióse el caballero á hacerlo y 
cumpliólo. Y volviendo luego al santo abad, el pru= 
dente médico le dijo ; proseguid las treguas otros tres 
dias , refrenándoos por amor de la Virgen sacratísima 
nuestra Señora, que como madre os ayudará y os lo 
pagará. Hízolo tambien así. Y luego tercera vez le dijo 
el Santo ; otros tres dias refrenaos por amor de todos 
los santos del cielo. Y habiéndolo cumplido, volvió 
á S. Bernardo trocado ya en otro varon, y le dijo: ya 
no quiero hacer treguas con Dios; sino paces perpé- 
tuas con firme propósito de nunca mas pecar contra la 
castidad ; y así lo procuró , haciendo una conversion 
muy perfecta. Por donde se ve que no has de perder 
la confianza de vencer la mala costumbre, aunque es- 
té muy envejecida y arraigada ; porque si haces de tu 
parte lo que puedes, aunque sea poco, la divina om- 
nipotencia trocará tu corazon, arrancará tu mala cos- 
tumbre, y te dará perpétua paz con la victoria. 


CAPÍTULO IX. 


DE LA PRUDENCIA EN CONOCER, Y VENCER LAS TENTACIONES 
SECRETAS CONTRA LA CASTIDAD, Y DEL RECATO EN EL 
TRATO DE HOMBRES Y MUJERES Y EN MODERAR LAS AF 


CIONES. 
Aunque todos los fieles en las pretensiones y nego- 
cios del alma han de ser como dijo el Salvador *, pru- 
dentes como las serpientes, y sencillos como palomas, se- 
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gun ya se declaró ; pero en la pretension de la castl- 
dad, es de mayor importancia este aviso, porque el 
alma casta y pura como paloma, sino tiene prudencia 
y astucia como de serpiente, será fácilmente engaña— 
da de la serpiente infernal; la cual aunque es muy 
astuta en tentar de todo género de vicios contra 
todas las virtudes, es astutísima en tentar de lu- 
juria, encubriendo su fealdad con mil artes y modos 
disfrazados, para destruir la castidad sin ser sentida. 
Por lo cual el Apóstol, habiendo dicho á los de Co- 
rinto, que habia desposado á sus virgenes castas con 
un varon Cristo, añadió luego las palabras que arriba 
referimos *: Temo que como la serpiente engañó á Eva 
con su astucia, así vuestros sentidos sean engañados, per- 
diendo la sinceridad que tenian en Cristo. Como quien 
dice : no os creais seguros por el desposorio, que se ha 
celebrado entre vuestras almas y Cristo; porque Sa- 
tanás, que engañó á Eva vírgen en el paraíso, podrá 
engañaros aunque seais vírgenes en el paraíso de la 
Iglesia ; y como entonces habló por boca de-una ser— 
piente, así ahora habla por las bocas de hombres y 
mujeres serpentinos y carnales, para engañar á la 
gente sencilla, y provocarla al cumplimiento de sus 
malos deseos. Esto es lo que dijo S. Juan ?, que en 
abriéndose el pozo del abismo salió un humo como de hor- 
no, que oscurecia el sol, y con el un ejército de langos- 
las, con coronas como de oro sobre sus cabezas, y tenian 
los rostros de hombres, los cabellos de mujeres, los dien- 
tes de leones, y las colas de escorpiones. Y ¿qué humo 
de horno es este, sino la ceguedad del entendimiento, 
que acompaña al fuego de la lujuria, engañando á los 
hombres para que se quemen sin echar bien de ver 
su daño ? Esto hacen las concupiscencias carnales, fi- 
_guradas por las langostas, cuyo sustento es el heno 
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verde de la tierra, figura de los deleites de la carne. 
Y unas veces para engañar toman máscara de hom- 
bres, con razones aparentes; otras cabellos de muje— 
res, con blanduras y regalos mujeriles; otras veces 
toman dientes de leones, con miedos y espantos, sino 
se condesciende con sus intentos; y finalmente hie- 
ren á traicion como escorpiones, derramando el vene- 
no cuando el miserable hombre está mas descuidado. 
Y de esta manera ganan innumerables victorias, sig- 
nificadas por las coronas de oro aparente, que traen 
en sus cabezas. 


¿L 


«Si quieres ver una de estas langostas pintada 
«muy al vivo, oye lo que dice Salomon * de una 
«deshonesta mujer que vió por las celosías de su ven— 
«tana, contemplando con los ojos de la fe como en—- 
«gañaba á un pobre mancebo; haciéndole mil cari- 
«Clas y regalos ; prometiéndole grandes deleites y pa- 
«satiempos ; asegurándole de los daños que podia te- 
«mer; fingiéndose muy devota y religiosa ; diciéndo- 
«le, que aquel mismo dia habia ofrecido sacrificios 
« por su salud y cumplido por él sus votos y prome- 
«sas. » Y en fin tanto le supo decir que le engañó y 
pervirtió : Y el miserable mancebo al punto se fue tras 
ella como buey que es llevado al sacrificio, y como corde- 
ro brioso, y muy lozano, sin reparar en que le lleva 
aprisionado para traspasar su corazon con una saela ; y 
va como ave volando dá caer en el lazo, sin advertir en 
el peligro de su alma. Esto dice Salomon , graduando 
con admirable manera, el engaño de este pobre mozo. 
Porque primero le compara al buey, que va al sacrifi- 
cio con paso lento, como si adivinara que va al mata- 
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dero con motivo de ser sacrificado. Luego le compara 
al carnero lozano, que va saltando y corriendo con 
muestras de alegría , y con ellas va á parar al mismo 
degolladero. Despues dice, que es como ave que va, 
no corriendo, sino volando con ligereza para comer 
el cebo, y queda presa en el lazo en poder del caza— 
dor que se lo armó para matarla, y sustentarse con 
ella. Por estos mismos pasos van los miserables hom-= 
bres, á quienes engaña la lujuria. Al principio van á 
paso de buey, pecando de tarde en tarde, metiéndose 
en la ocasion con apariencia de alguna cosa buena y 
santa. Y cuando descubren el engaño, suelen quedar 
aficionados al deleite y prosiguen con mas desenvol- 
tura, aunque no faltan remordimientos que les detie- 
nen. Pero despues van volando sin dificultad con an— 
sias de cebarse en los deleites sensuales; en los cua— 
les el cazador del infierno tiene escondido el lazo de 
incorregibilidad , con que acaba de anegarlos y tra- 
garlos. Y la maldita langosta que comenzó con cara 
de hombre y cabellera de mujer, acaba con cola de 
escorpion, que mata con su veneno sin remedio. Y el 
estrago que hace es tan grande, que dice Salomon ! : 
Et fortisimi quique interfecti sunt ab ea ; los mas fuer 
tes, y valientes mueren á manos de la lujuria. Porque 
es tanta su astucia y fiereza, que si no hay luz y fa- 
vor del cielo que las enfrene ; no hay sabiduría huma- 
na á quien no engañe, ni fortaleza que no rinda, ni 
santidad que no derribe. ¿Quién mas sabio que el 
mismo Salomon, que propone esta parábola? Y ¿quién 
mas fuerte que Sanson?0O ¿quién mas santo en su 
tiempo que David ? Pues á estos tres dice S. Jeróni- 
mo ”, derribó la lujuria, para que la caida de varo- 
nes tan señalados en ciencia, fortaleza, y santidad, 
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sirva de aviso á los demás para “que huyan del peli- 
gro, sino quieren perecer en él con tanto daño. 

Y si venció á estos varones, peleando á cara des- 
cubierta ¿qué estrago hará cuando pelea con el ros- 
tro cubierto, yenmascarado para no ser conocida ? 
Porque el maldito Leviatan, cuando tienta de este vi- 
cio á los mas escogidos, que son su manjar mas de- 
seado ', cubre su rostro con una de cuatro máscaras, 
para procurar comunicacion de hombres y mujeres, 
donde arme sus lazos. La primera es con pretexto de 
religion, inclinando á conversar con las personas que 
parecen santas para su provecho, ó para el nuestro. 
Y casi sin echarlo de ver, convierte el amor espiri- 
tual en carnal. De modo que los que comienzan en so- 
lo espíritu , acaben en solo carne. La segunda es con 
título de necesidad ó piedad, fingiendo obligaciones 
de negocios urgentes y piadosos, para que de la con- 
versacion necesaria, se pase á la profana ; y con capa 
de necesidad se encubra la sensualidad. La tercera es, 
con motivo de parentesco, haciéndonos creer que no 
habrá peligro, donde la naturaleza cerró la puerta del 
vicio; y el deudo tan cercano quita la sospecha y 
asegura el campo. La cuarta es, fingiendo falsas segu- 
ridades de no caer con título de ancianidad, ó por 
larga experiencia de castidad , ó por nobleza y autori- 
dad del oficio, ó por otras cosas semejantes, que son 
como sombras de aparente virtud, que apoyan la som- 
bra del astuto Behemot, de quien se dice ?: Que duer- 
me á la sombra, en lo secreto del cañaveral, en lugares 
hnímedos. Porque reposa en las almas regaladas y en- 
iregadas á los deleites sensuales, cubriéndolos con las 
sombras de aparentes virtudes y privándolos de la 
verdadera luz, que habia de aclararlos. 

Para impedir todos estos daños, ninguno otro Mme- 
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dio mas eficaz halló el Sabio *, que acompañarse 
siempre con la divina sabiduría, y nunca apartar de 
su lado la verdadera prudencia, tomando á la una por 
hermana, y á la otra por amiga fidelísima. Esta es la 
que descubre el rostro de Leviatan, y le quita la más- 
cara, para que se vea la fealdad que trae encubierta. 
Esta esclarece las sombras de Behemot, y huye de 
ellas con grande cautela. Esta hace á los santos pru- 
dentes, como las serpientes *, porque son tan astutos 
en conocer los engaños de los demonios, como ellos 
en tramarlos. Conforme á lo que dice David ?; hicíste- 
teme Señor mas prudente. que mis enemigos, para guar- 
dar tus mandamientos. Y en conociendo sus embustes, 
huyen de ellos, no con paso de buey, ni con saltos de 
corderos ó de ciervos; sino con ligereza mas que de 
aves. Porque sus ojos son como de palomas, que están 
cerca de las corrientes de las aguas * de las divinas Es- 
crituras, y en ellas ven las sombras de las aves de ra- 
piña, y huyen con gran presteza ; porque en materia 
de este vicio, el vencer es huir segun lo que dijo san 
Pablo *: Huid de la fornicacion. De. esta celestial pru- 
dencia han nacido los avisos, y consejos saludables 
que guardaron los Santos para conservar su castidad, 
y los dejaron escritos para nuestra enseñanza. Y de 
ellos harémos un resúmen para los que la profesan 
con mas perfeccion, así seglares como eclesiásticos y 
religiosos, tomando cada uno el que le tocare confor= 
me á su estado. 
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1. El primer aviso, es no vivir dentro de una casa 
con mujer ocasionada á tropezar en la honestidad por 
ningun título de los referidos. Acuérdate, dice san 
Jerónimo *, que una mujer echó del paraíso al que 
Dios puso dentro de él, y puedes temer si vives en su 

» compañía sin cautela , no te sea ocasion de salirte del 
paraíso de la religion y de la Iglesia, y de perder el 
paraíso de la gloria; y por esta causa está mandado á 
los sacerdotes por un riguroso decreto de S. Gregorio 
Papa”, que no tengan en su casa mujeres, sino las 
que están permitidas por los Cánones antiguos del 
Concilio Niceno : como son madres, hermanas y tias, 
de las cuales, ni puede haber mala sospecha, ni pe- 
ligro de tentacion. Pero añade, que será mucho me- 
jor apartarse de vivir con estas mismas, á imitacion 
del glorioso Agustino?, de quien se escribe, que no 
consintió que su misma hermana morase en su Casa, 
diciendo : las que están con mi hermana, no son mis 
hermanas. La cautela, dice S. Gregorio, de un varon 
tan sabio ha de ser enseñanza nuestra. Porque es pre- 
suncion poco recatada, no temer el flaco lo que pone 
pavor al fuerte. Y muy discretamente vence las cosas 
prohibidas, quien no quiere usar de las concedidas. 
Y de otro santo varon se escribe*, que recibia la co- 
mida de sus hermanas por un torno, diciendo, que 
si como podia no verlas, pudiera no oirlas, tambien 
lo hiciera. Y el Concilio Maguntino ” aprueba el mis- 
mo consejo , porque se han visto, dice, que por ins- 
tigacion del demonio con las mismas que están per- 
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mitidas, se han cometido graves pecados, ó con sus 
criadas. ¿Quién estará seguro, viendo que las hijas 
de Lot enborracharon para eso á su padre, coloreando 
su embuste, con que todo el mundo habia perecido, 
cuando se abrasó Sodoma, y que no habia otro me- 
dio, sino este para multiplicar el género humano '? 
Tamar nuera de Judas con engaño se juntó con su 
suegro *. Amon engañó, y forzó á su hermana Ta- 
mar?. Los hijos del sumo sacerdote Helí, con ser, 
ellos sacerdotes, engañaban á las pobres mujeres, que 
por devoción se quedaban velando á las puertas del 
Tabernáculo de Dios *. Finalmente como no es cosa 
segura vivir en una misma cueva con los escorpiones 
y basiliscos, los cuales una vez ú otra, tarde Ó tem- 
prano matan con su ponzoña al que anda cerca de 
ellos, así dice S. Jerónimo, no es segúro vivir en una 
misma casa con mujeres sospechosas y peligrosas , Cu- 
yos ojos son como basiliscos, que matan viendo y 
siendo vistas; cuyos labios destilan miel mezclada con 
veneno de áspides; y cuyas manos son como escor- 
piones, que en tocando el cuerpo muerden y empon- 
zoñan el corazon. Y así es mayor milagro vivir con 
ellas sin culpa, que con las serpientes sin lesion; ni 
bastan perservativos de santidad, donde hay conti- 
nua comunicacion con demasiada familiaridad. Como 
sucedió á un santo obispo, llamado Andrés, de quien 
cuenta $. Gregorio”, que tenia en su casa una mujer 
religiosa, pareciéndole que no habia peligro , por. la 
castidad muy probada de los dos; pero presto comen- 
z6 á haberlo con riesgo de perderse, si Dios no se lo 
avisara. Y al punto la echó de su casa, y á todas las 
demás , avisáandonos con su ejemplo que es mayor 
cordura huir de la ocasion, que admitirla con espe 
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ranza de la victoria. Porque lo primero es fácil, y lo 
segundo muy difícil; y quien no tiene valor para 
vencer lo que es menos ¿cómo lo tendrá para vencer 
lo que es mas? Y en asomando el peligro se ha de 
guardar el aviso del Salvador, que dice *: Si tu ojo, 
mano, 0 pié te escandalizan, córtalos y echalos de tú; 
porque mas te vale subir sin ellos al cielo , que bajar 
con ellos al infierno. Como quien dice; si tu padre, ó 
madre , ó hermano, ó cualquiera persona tan amada 
como la luz de tus ojos; ó si tu criado, ó criada, ó 
amigo, y persona tan necesaria que sea tus piés y 
manos , te fuere ocasion de tropiezo contra la casti- 
dad , huye de ella, ó apártala de tí; porque mas te 
importa ir al cielo solo, que bajar al infierno tan mal 
acompañado. 

2. El segundo aviso es, no visitar mujeres sospe- 
chosas, ó dejarse visitar de ellas, en cuanto fuere 
posible, y lo mismo digo de las mujeres, respecto de 
los hombres, porque casi tan dañoso es visitarlas á 
menudo, como vivir con ellas. Esto inculca S. Am- 
brosio * á los eclesiásticos, y á los que profesan con— 
tinencia con muchas razones; la principal es por no 
tropezar en culpas, y tambien por no dar ocasion á 
murmuraciones, y sospechas que desdoran su buen 
nombre : O quanti non dederunt locum errori , el dede- 
runt suspicioni. ¡O cuántos hay que no dieron entrada 
al engaño, yá la culpa; pero diéronla á la sospecha ! 
Y si acaece flaquear alguna de estas mujeres cae la 
sospecha sobre quien las visitaba con frecuencia, 
aunque no tenga culpa. Y lo tercero, porque de ordi- 
nario se pierde mucho tiempo en estas visitas, y NO 
queda lugar para la oracion, leccion y estudio. «¿Por- 
«qué , dice este Santo, el tiempo que te sobra, no lo 
« gastarás en leer y orar? ¿porqué no visitas á: Cris- 


1 Matih. 5, vv.29, 30, etc. 18, ww. 8,9.— 2 Lib, 2, Ofíic. cap. 20. 
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«to? ¿por qué no hablas á Cristo? ¿por qué no oyes á 
«Cristo? Pues con Cristo hablas cuando oras, y á 
«Cristo oyes, cuando lees las cosas divinas. Y ade- 
«más, no es bien que con tu ejemplo queden auto- 
«rizadas estas visitas tan frecuentes, para que otros 
«se desmanden en ellas. Lo mismo confirma san 
Jerónimo *, cuyo dicho se refiere en el Decreto que 
dice: Raras veces, ó nunca huellen tu casa los piés 
de la mujer, porque no puede de todo su corazon 
morar con Dios, quien gusta de conversar con muje- 
res. En tus pláticas, no hables de su hermosura, ni 
ellas sepan tu nombre. Si vieres.alguna que te ama 
santamente, ámala con el espíritu, mas no para visi- 
tarla con frecuencia. 

Este mismo aviso da S. Basilio? á los religiosos 
con mayor rigor, encargándoles queno las visiten, 
ni vayan á sus casas; sino es que alguna grave nece- 
sidad les fuerce, y en tal caso prestísimamente, y 
sin tardanza, se despachen, y las dejen; y tambien 
los seglares aunque sean ancianos y muy graves. Y 
las mujeres muy honestas, han de escarmentar en 
aquellos dos jueces ancianos del pueblo de Israel, que 
como frecuentaban mucho la casa de Joaquin, vien- 
do allí á su santa mujer Susana, se abrasaron en 
amor carnal, y se desvergonzaron á solicitarla * 

3. El tercer aviso es, por ningun título ni ocasion; 
sino muy forzosa é inevitable estar con mujer á solas, 
-ni hablar con ella, sino delante de testigos, que por 
lo menos vean las personas, aunque no oigan las pa- 
labras, cuando se tratan cosas secretas. Así lo guar- 
daba rigurosamente $. Agustin , como lo refiere Posi- 
donio en su vida*. Y lo consejaba S. Ambrosio * 
diciendo que en las yisitas indispensables á mujeres, 


1 32, d. c. Hospítiolum, — 2 De con:t. Monas. c 4 — 3 Dan, 13, ww 6-2. 
— Cap 26, — 5 Ubi supra. 
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siempre con los jóvenes vayan los ancianos. Y en el 
séptimo Sinodo*, se ordenó esto á los clérigos con 
gran rigor; porque certe solum ad solam accedere, nulla 
religionis ratic permillit; ciertamente ninguna razon, 
ó títalo de religion , permite que uno trate con una 
mujer á solas, mejor es que estén dos; porque de 
esta manera se tratará el negocio con mas fidelidad y 
seguridad. Y ¡ay del solo! porque si“cae, no tiene 
quien le levante *. Y en el octavo Sínodo? se mandó lo 
mismo á los religiosos, cuando era necesario visitar 
alguna mujer, aunque fuese tambien religiosa, di- 
ciendo que fuese en presencia de la Abadesa ó de otra 
anciana, y con palabras pocas, breves y por poco 
tiempo. Y generalmente está recibido en todas las re— 
ligiones observantes y celosas, que ningun religioso 
vaya solo á casas de mujeres. Porque como decia santo 
Tomás *, el religioso solo, es demonio solitario; por 
cuanto para sí mismo es demonio , como no tiene án- 
gel de guarda visible que le vaya á la mano en lo que 
quiere. Y en viéndole el demonio solo con mujer, 
acude como tercero á solicitarlos, y finalmente los 
derriba, porque ya van medio vencidos los que sin 
necesidad se ponen en tal peligro. Ni vale por excusa 
á los presuntuosos el ejemplo de Cristo N. $. que 
habló á solas con la Samaritana, porque esto fué como 
un encuentro, que sucedió en medio del campo, por 
donde pasaba mucha gente; y cuando la plática se 
alargaba, le mandó que llamase á su marido”. Y esto 
era tan raras veces, que cuando llegaron los apósto— 
les, se admiraron de verle hablar con una mujer *. Pon- 
derad , dice S. Cipriano ”, cuan lejos estaban los após- 
toles de trabar pláticas á solas con mujeres; pues se 


1 Refert. 81, can. in omnibus, et can, ciericis. ex Goncil. Africano, et can. 
clericus ex Lucio Pap —2 Eccles. 4, v. 10. —3 D. 18. cap. definimus. — 
% Castill, lib. 3, Hist, e. 37.—5 Jomn.4, v.7-16.—8 Joan. 4, v. 27,— 
7 Lib. de singular clericorum., 
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maravillaron de que su Maestro lo hiciese, aunque, 
por la reverencia, que le tenian, nisospecharon mal, 
ni le preguntaron cosa alguna. Y buen testimonio es 
del gran recato con que Cristo N. S. procedia, que 
sus mismos enemigos, que le miraban á las manos, 
y murmuraban de su comida y bebida, y de su trato 
con publicanos y pecadores, nunca murmuraron de 
él en cosa tocante á la honestidad, porque nunca 
vieron en él rastro para tal calumnia; y S. Epifa- 
nio * advierte, que cuando se apareció á la Magdale- 
na sola, despues de. la Resurrección, queriéndole 
ella besarle los piés, no se lo consintió por entonces: 
Ut ostenderel perfectam castitalem , el sanclomomiam, 
dicit Marie *: noli me tangere, para dar ejemplo de 
perfecta castidad, y santidad le dijo á la Magdalena, 
cuando estaba con ella á solas; no me toques; aun- 
que despues cuando se le apareció con las demás 
compañeras, le dió licencia para ello. 

4. De aquí nace el cuarto aviso de no tocar, ni de- 
jarse tocar de mujer alguna, aunque sea por título 
de piedad, especialmente á solas; sino en caso de 
mucha necesidad y seguridad. Porque como arguye 
S. Jerónimo?*: si dice S. Pablo, bueno es no tocar la 
mujer, luego malo será tocarla; á lo menos peligroso. 
Pues como dice el Sabio*: Como no se puede esconder el 
fuego, sin que ardan las vestiduras, m andar sobre las 
brasas, sin que se quemen las plantas: así quien entra 
dá vistlar la mujer de su prójimo , y la toca, no quedará 
libre de culpa. Porque este tocamiento es como tocar 
con el fuego, que suele dejar el corazon abrasado. 
Y por esto los Santos eran sumamente recatados en 
esto. Como aquel gran varon Ursino, de quien cuenta 
5. Gregorio *, que tuvo sumo recato en no dejarse lo- 


1 Heresi, 46,— 2 Joan. 20, v. 17. — 3 Ubi supra, hospitiolum. — 4 Prov, 
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car de mujer alguna. Y estando para expirar, como la 
mujer que le servia, llegase su oreja á las narices del 
enfermo , para ver si todavía respiraba: el Santo sa- 
có fuerzas de flaqueza, y con el fervor del espíritu 
levantó la voz, diciendo: Recede á me mulier, adhuc 
igmiculus vivil , paleam tolle: Apártate de mí mujer, 
todavía vive el fueguecillo, quita la paja. Dando á en- 
tender, que como el fuego en tocando á la paja, ó es- 
topa, luego la enciende; así en tocando á la mujer, 
se enciende el fuego de la concupiscencia. Ni se creen 
seguros los Santos , porque el fuego esté muy amor— 
tiguado con la vejez, ó enfermedad; pues una sola 
centella que quede, basta para prender en la estopa, 
y levantar grande llama. Como sucedió á un monje 
viejo *, que pasando por un monasterio cayó enfermo, 
y por no ser pesado, porfió con el abad que le dejase 
ir á:casa de unas devotas mujeres, que se ofrecian á 
curarle. Resistiendo el abad por el peligro, respondió 
el monje que no habia que temer, porque su cuerpo 
estaba muerto. Replicó el abad: Corpus tuum mor- 
tuwm est; sed non est mortuus diabolus tentator; Verdad 
es que tu cuerpo está muerto, mas no está muerto el 
diablo que tienta, y si te vé en la ocasion, él te der- 
ribará en ella, como lo hizo con pérdida de su alma. 
Finalmente, para que se vea el celo que tiene Dios 
nuestro Señor de este recato, diré lo que se cuenta en 
la vida de Sta. Maria de Eguies, que estando hablando 
con un varon espiritual, él la tocó en la mano; y Co- 
mo ella por estar embebida en la plática, no advirtie- 
se en ello, nuestro Señor suplió su falta, y sonó en 
el cielo esta voz: /Voli me langere, no me toques. Y 
como no lo entendiese por no saber latin, preguntó á 
aquel varon, lo que significaba; mas él que la enten- 
dió, apartó la mano, y quedó escarmentado para 
nunca mas tocar mujer. 


1 In vitis Patrum. 
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1. Vengamos al quinto aviso que aplica la medicina 
áJo que es raiz de la enfermedad ; velando con suma 
diligencia en reprimir y mortificar cualquier aficion 
que se levantare en el corazon á cualquier persona 
con quien puede peligrar la castidad, aunque sea muy 
parienta y parezca muy santa, y aunque esté muy 
necesitada de nuestra ayuda ó nosotros de la suya. 
Porque , como dice S. Basilio * , hay unos vicios, que 
tienen su casa vecina de las virtudes y las puertas de 
entrambas casas están muy cercanas, y las portadas 
por defuera son muy parecidas; de donde procede, 
que yendo algun ignorante é imprudente á llamar en 
la casa de la virtud ; sin echarlo de ver, llama á las 
puertas del vicio y entra dentro de su casa y mora en 
ella con escarnio de los que le ven estar en tal posa- 
da. De esta manera están muy cercanas las casas y 
puertas , del celo y de la ira; de la liberalidad y pro- 
digalidad, y de otras virtudes y vicios. Y de este gé- 
nero, dice S. Basilio, son el amor espiritual y el sen- 
sual, la caridad verdadera y la falsa , que es sensua— 
lidad. Y acaece muchas veces pensar alguno que 
llama y entra en casa de la verdadera caridad , aman- 
do á la deuda, óal pariente, ó confesor con amor 
bueno y espiritual , y en verdad no es así; porque ha 
entrado en casa de la falsa caridad, ó sensualidad, 
amándolos con amor sensual y por el deleite de la car- 
ne. Lo cual dentro de poco tiempo se descubre, dan- 
do lugar á palabrillas, donaires, y tocamientos, y 
otras cosas que son muy agenas de la verdadera cari- 
dad , porque : Sancta charilas carnis non tangitur vi- 
tíns, ete. La santa caridad no se pega á vicios de carne, 


1 Lib de virginit, vitia quedam proxitua, et continuis januis ese virtutibus, 
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ni se mezcla con aficiones sensuales, ni es cosa decen- 
te, que siguiendo el nombre de la falsa caridad, perda- 
mos la dignidad y merecimiento de la verdadera. Y, 
como dijo S. Jerónimo ; el amor santo no envia pre- 
senticos, ni billetes amorosos, ni tocadorcitos, ni 
parte el bocado con el otro, ni le enjuga el sudor ; 
porque todo esto es resabio de carne , y está muy le- 
jos del amor casto * 

De aquí infiere S. Basilio la prudencia y celo con 
que se ha de reconocer el amor del corazon, y mo- 
derarle para que no peligre la castidad : Prudenter se 
ipsum libret , pro merito singulis quod est sus jurís im— 
partiens. Cada uno prudentemente pese sus aficiones, 
y dé á cada persona el peso de amor que merece y le 
conviene. Ame á Dios por sí mismo , sin tasa ni me- 
dida. Ame á los ministros de Dios , no por sí mismos; 
sino porque le ayudan á juntarse con Dios y á servirle 
de veras. Ame á las personas buenas y devotas , es- 
pecialmente si son mujeres, puramente por Dios y 
para Dios; con el solo fin de salvar sus almas , y cum- 
plir con aquello á que está obligado; mortificando 
luego cualquier señal que apareciere de poca pureza 
en este amor; y entienda, dice este Santo, que el ros- 
tro y voz de la mujer, son como piedra iman , que 
trae á sí el hierro, si está algo cerca. Y aunque seas 
muy anciano y santo , y parezcas insensible como hier- 
ro, no te fies de tí mismo, ni te acerques mucho con 
la aficion á la mujer; porque la piedra iman te traerá 
y pegará consigo con amor sensual. Del cual dice San 
Jerónimo : Inter illecebras- voluptatum etiam ferreas 
mentes libido domat. El amor del deleite carnal, doma 
las almas, aunque sean de hierro. 

Para moderar y enfrenar este amor sensual ningun 
medio hay mas eficaz, que el fervoroso y verdadero 


1 Vide etiam D. Bonavent. de gradi. virtutum, €. 4, 
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amor de Dios, cuya razon da S. Jerónimo * maravillo- 
samente en estas palabras : « Muy difícil es que el al- 
«ma no ame alguna cosa: por tanto el amor de la 
«carne sea vencido con el amor del espiritu ; y un de- 
«seo se amortigue con el otro ; y cuanto por una par- 
«te se disminuye, tanto crezca por la otra. Dichosa 
«la conciencia y bienaventurada la virginidad , en cu- 
«yo corazon ningun amor se halla sino-el de Cristo. 
«Y si se acuerda de alguna persona, no suspira por 
«ella, ni desea ver al que despues de visto , no quer- 
«ria dejar. « Como quien dice: pues no puedes vivir 
sin algun amor, para echar de tí el amor carnal, 
abraza el amor espiritual, y vence el amor torpe de 
las criaturas , amando mucho al Criador de ellas. Por- 
que como un clavo saca otro; así el amor puro de 
Cristo, echará fuera del corazon el amor de todas las 
cosas de la tierra. Esto es lo que aconseja el Apóstol 
cuando dice? : No querais embriagaros con el vino, en 
que está la lujuria; sino llenaos del Espíritu Santo, 
hablando á. vosotros mismos con salmos, himnos, y cán— 
ticos espirituales, cantando, y alabando á Dios en vues- 
tros corazones , y dándole siempre gracias en todas las 
cosas, en el nombre de Jesucristo nuestro Señor. En cu— 
yas palabras contrapone el Apóstol los efectos del 
amor carnal, significado por el vino, en que está la 
lujuria, á los efectos del amor divino, que procede 
del Espíritu Santo; exhortándonos á vencer el amor 
del vino carnal , con el amor del divino Espíritu. .Por- 
que el vino de la lujuria saca á los hombres de sí, em- 
briagándolos con el deleite de las cosas exteriores ; 
mas el vino de la caridad, recógelos dentro de sí, em- 
briagándolos con el deleite de los bienes interiores. 
Aquel hácelos parleros y habladores en las calles y 
plazas del mundo; este hácelos hablar consigo mis- 
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mos, en medio de sus corazones. Aquel mueve á can- 
tar cantares profanos y deshonestos; este á cantar 
salmos, himnos, y cánticos espirituales y devotos. 

Aquel produce olvido de Dios y desagradecimiento en 
el uso de las criaturas, buscando su ¡deleite en ellas; 

este causa perpétua memoria de Dios, y accion de 
gracias por todas las cosas, usando de ellas para glo- 
ria del que se las dió. Aquel destierra del corazon 
el nombre de Jesucristo, ni le toma en la boca para 
alabarle , ni enla obra para imitarle ; este le imprime 
en las entrañas, deseando hablar siempre de él, y con 
él, éimitarle en todas susobras. Finalmente, la dulzura 
de la verdadera caridad es tan excelente, que causa 
fastidio de la dulzura del vino sensual. Porque mejo- 
res son los pechos del divino Esposo , que todo el vino de 
la tierra * ; y por esto con cinta de oro, que es la cari- 
dad, ciñe los pechos”, mortificando todos los demás 
amores. 

De la eficacia de este amor divino , que hace casto 
el corazon , procede que queden tambien castos los 
sentidos y potencias del hombre ; porque el corazon 
perfectamente casto engendra castos ojos, castos oidos, 
casto olfato, casto gusto, casto tacto, casta lengua, y 
castas manos en las obras; haciendo un firmísimo 
pacto con estas potencias, de que no han de admitir 
cosa ilícita contra la castidad ; antes se han de abste— 
ner de muchas cosas lícitas; porque no le sean 0ca- 
sion de tropezar en las ilícitas. Y pues el deleite 
sensual, como dice S. Basilio, es como una fuente 
de muchos caños, que vierte su agua por los sentidos 
y potencias de la carne; y como una sierpe de mu- 
chas cabezas, que emponzoña por todas ; has de pro- 
curar que el amor puro de Dios crezca tanto , que se- 
que esta fuente y sus siete arroyos , cumpliéndose lo 
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que dice Isaías *, que secaria el Señor el furioso rio 
de Egipto, desaguándolo por siete partes, para que se 
pudiese pasar á pié enjuto. Y este mismo efecto, dice 
S. Basilio, causa el amor entrañable de la castidad, 
el cual á modo de fuego seca esta fuente , y abrasa 
las cabezas de esta sierpe para que no tornen á nacer. 
Has de procurar, dice Caisano?, encenderte con un 
amor de la castidad tan grande , cual le tiene un hom- 
bre muy avariento del dinero, ó un ambicioso de la 
honra, ó el lujurioso de la persona que mucho ama. 
Porque de este fervoroso deseo procederá, que á true- 
que de alcanzarla , el manjar dulce te será aborreci- 
ble; la bebida necesaria te causará horror; el sueño 
debido á la naturaleza te será sospechoso , ó le toma- 
rás con miedo y gran recato por ser engañador astuto 
y émulo muy contrario de la castidad ?. Tambien abor- 
recerás la ociosidad , que es cebo de la sensualidad, 
como lo afirman los Santos Padres*, diciendo, que 
David fué vencido de ella, porque en tiempo que los 
reyes solian irá pelear contra sus enemigos, él se 
quedó en casa ocioso, y el ocio le hizo salir á pasear 
y levantar los ojos á mirar lo que robó su castidad ?. 
Y por esto dijo un poeta *: Otia si tollas, periere cupi- 
dinis arcus, cedit amor rebus, res age, tulus erís. Si qui- 
tas el ocio, perecerán los arcos, y flechas de Cupido; 
porque el amor ríndese á la ocupacion, anda siempre 
bien ocupado , y estarás seguro. Y si amas la casti- 
dad, el amor de ella te hará aborrecer la ociosidad 
que la destruye , y amar la ocupacion y cualquier otra 
cosa que la conserva. 

Finalmente el alma casta ha de ser huerto cerrado, 
y fuente sellada con el sello de su único Esposo, que 


1 Tsai. 11, v, 5. —2 odas 12, cap 4,— *D Augus. serm. 17, ad frat. — 
* D. Isidorus ,lib, 3, de sunmio bono, cap 20. — 5 Il Reg. 11, vv. 1, 2.— 
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le dice: Ponme como sello sobre tu corazon, y sobre tu 
brazo *; para que entiendas, que todo lo que hiciere, 
pensare y amare, ha de ir sellado con el sello de Je- 
sucristo su Esposo. En él solo ha de poner todo su 
amor, y á ninguna cosa ha de amar sino en él, por 
él y para él; con lo cual vendrá á tener un amor fuer- 
te como la muerte , que sea muerte de los vicios, y 
vida de todas las virtudes. Pero de este encerramien- 
to y sello hablarémos mas largamente abajo ?, cuando 
tratemos de la castidad religiosa, donde resplandece 
con mas eminencia. 

Concluyamos estos avisos con otro , de que todo lo 
que en ellos se ha dicho, de moderar las aficiones y 
tener recato en el trato con mujeres , se ha de enten- 
der tambien en su modo con gente de poca edad. Por- 
que es muy verdadera aquella sentencia comun que 
dice : Quod in mulieribus facit sexus, in: pueris facit 
ctas. Lo que en las mujeres hace el ser mujeres , hace 
en los jóvenes y niños la poca edad; causando pensa- 
mientos y afectos desordenados, que son semilla de 
mayores pecados , para cuya curacion bastan los avi- 
sos que se han dado. 


e 


CAPÍTULO X. 


DE LA PRUDENCIA Y FORTALEZA EN LAS TENTACIONES, Y OCA- 
SIONES REPENTINAS, Y Á SOLAS, EN VIGILIA, Ó EN SUEÑOS; 
Y DE LA PREVENCION QUE SE HA TENER PARA VENCERLAS. 
Por mas que la prudencia humana y el celo de la 
castidad velen y se desvelen en huir de las ocasiones 
de perderla ó tiznarla, es cosa cierta que se han de ' 
ofrecer algunas ó muchas, tan de repente, que no 
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puedan prevenirlas; trayéndolas el demonio con gran- 
de astucia, para que cogiéndonos desapercibidos á solas 

sin testigos fácilmente nos derribe. Las cuales per- 
mite nuestro Señor, para que se humille la soberbia 
de los que presumian y se tenian por seguros, y para 
que resplandezca mas la prudencia y fortaleza de los 
perfectos, venciéndolas con tanto valor , como si las 
tuvieran prevenidas. Las historias están llenas de ad- 
mirables ejemplos á este propósito. Al Patriarca José 
bien de repente le cogió su señora á solas; y le soli- 
citó á pecar, asiéndole por la capa, pero él huyó, 
soltando la capa por no perder la limpieza *. La San- 
ta Susana bien desapercibida fué acometida de los 
viejos, pero dando voces se libró de ellos *. 

En las vidas de los Santos leemos, que el demonio 
les procuraba estas ocasiones de repente, unas veces 
en los mesones yendo de viaje, como á S. Bernardo ; 
otras visitando enfermas , para confesarlas ó consolar- 
las, como á S. Vicente Ferrer; otras metiéndoselas 
por las puertas de sus hermitas, como á S. Martinia- 
no, á quien perseguía tan fuertemente con estas uca- 
siones, que le hizo andar por el mundo, huyendo de 
una parte á otra, hasta que se recogió á una isleta 
inhabitada, que estaba en medio del mar; y aun allí 
no le dejó , porque un dia de "repente las olas arroja— 
ron á la playa una doncella que habia padecido nau— 
fragio , y siéndole forzoso admitirla para que no se 
ahogase ; como no se tenia por seguro estando con ella 
despues que le dió ciertos avisos, se arrojó en la mar, 
queriendo mas lidiar con las olas, que con tales oca- 
siones. Pero no faltó la providencia de Dios en socor- 
rer á su siervo, enviando dos delfines que sobre sus 
espaldas le llevaron al puerto. Finalmente cuando el 
demonio no halla tales ocasiones , suele de repente 


I Genes. 39, vv. 14-12, — 2 Daniel 13, vv. 19-24, 


CAPÍTULO X. DE LA PREVENCION PARA CASOS REPENTINOS. 205 


embestir con tales representaciones que ponen en ' 
grande riesgo de perder la castidad, unas veces en 
sueños, para que en despertando consientan ó se de- 
leiten en las cosas feas que han soñado; otras veces 
en vigilia con mayor furia ,'como sucedió á S. Benito 
yá S. Francisco. Los cuales pelearon valerosamente 
revolcándose el uno entre espinas, y arrojándose el 
otro sobre el hielo para triunfar de su enemigo. Mas 
porque muchos de estos medios fueron extraordinarios 
y algunos, sin especial impulso de Dios nuestro Se- 
ñor, no fueran lícitos; propongamos otros mas aco- 
modados á nuestra flaqueza , presuponiendo que , co- 
mo se dijo en el primer tomo *, el buen soldado no ha 
de aguardar á proveerse de armas, cuando ya se toca 
al arma; sino muy con tiempo ha de estar bien aper- 
cibido. 


gl. 
De tres compañeros invisibles para guardar la castidad. 


Entre estos remedios, son muy poderosos los que 
propone $. Basilio *, diciendo que la seguridad de la 
castidad no se ha de fundar solamente en andar siem- 
pre bien acompañados de personas que nos guarden y 
miren por nosotros, porque esto no siempre es posi- 
ble, ni bastante; aunque es bien procurarlo. Y así 
importa andar acompañados siempre y en todo lugar 
con algunos testigos invisibles á los hombres, pero 
espantosos para los demonios; cuya compañía y vista 
por una parte nos anime á resistir á los tentadores, y 
por otra nos enfrene para no hacer, ni decir, ni pen- 
sar cosa indecente delante de ellos. Estos testigos, 


dice, son tres. 


1 En el tratad. 2, cap. 4, De la perfeccion del cristiano en general, — 2 Lib, 
de vera virgin. 
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1. El primero es nuestra propia conciencia, á la 
cual has de temer y respetar, donde quiera que estés: 
Seipsum primum, conscientiamque suam reverebitur, 
etiam si valde sit solus; Ten vergúenza y empacho de 
tí mismo, y teme á tu propia conciencia, aunque es- 
tés muy solo, para no hacer cosa deshonesta. Porque 
la conciencia es un ayo invisible, y un compañero 
fidelísimo puesto por mano de Cristo nuestro Señor, 
para que siempre te acompañe, aconsejándote lo bue- 
no, y apartándote de lo malo, y reprendiéndote y 
remordiéndote si caes en ello. « Y esto ha de bastar 
«para que no hagas en su presencia lo que no hicieras 
«delante del ayo ó compañero visible. Porque, como 
«largamente pondera S. Ambrosio *, no hay pena mas 
«grave que la llaga interior de la conciencia, ni jui- 
«cio mas riguroso que el doméstico. Y por esto el 
«justo huye del pecado, aunque esté solo y no haya 
«de ser visto. Porque noes tan vergonzosa para él la 
«publicacion de su culpa, como el remordimiento de 
«su conciencia. Y aunque tuviera el anillo de Giges , 
«que le hacia invisible , no cometiera pecado , porque 
«su escondrijo no es la esperanza de ser encubierto, 
«sino su conciencia. » Esto que dice S. Ambrosio lo 
confirma con varios ejemplos. Mas para nuestro pro- 
pósito, basta el de José cuya conciencia le libró de no 
pecar con su Señora, aunque pudiera sin ser visto; 
porque luego le dictó aquellas memorables palabras, 
que le dijo *: Mi Señor me ha entregado todas las cosas 
de su'casa, menos ú li, que eres su mujer; pues ¿cómo 
podré yo hacer este mal tan grande, y pecar contra mi 
Señor? Graba pues en tu conciencia la fidelidad que 
debes á Dios por los innumerables beneficios que te 
ha hecho; y ella saldrá á tu defensa , cuando te aco- 
metiere la tentacion de la lujuria. 


1 Lib, 3, de officiis, c, 4 ct 5.—2 Genes 39, vy. 8-9, 
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2. El segundo compañero, es el ángel de nuestra 
guarda: Deinde , dice , reverebilur astantem sibi custo— 
dem Angelum. Cuando estás solo has de reverenciar al 
ángel de tu guarda, que está siempre contigo; cuya 
presencia te moverá á no hacer cosa fea, avergonzán- 
dote de que este purísimo espíritu la vea. Porque si 
S. Pablo dice *, que las mujeres tengan cubiertas las ca- 
bezas por los ángeles: esto es por la decencia y reve- 
rencia que deben á los ángeles, que están con ellas; 
mas razon es que todos vivan con grande honestidad, 
por el respeto que deben al ángel que los guarda. Y 
no solo dice S. Basilio, has de tener este respeto al 
ángel; sino á la innumerable multitud de los ángeles 
y álos gloriosísimos espiritus de los Santos Padres que 
ven desde el cielo las cosas que pasan en la tierra; á 
cuyos ojos ofende cualquier cosa deshonesta. Lo mis- 
mo confirma y amplifica S. Ambrosio *, diciendo que 
los que profesan mas alta castidad, tienen mas co- 
piosa guarda de ángeles. Lo cual significó el Espíritu 
Santo, cuando dijo en el libro de los Cantares ?, que 
sesenta fuertes de Israel guardaban la cama de Salomon 
que es el alma casta. Y despues dice que mal doscien— 
tos guardaban su viña *, que es la congregación de las 
almas castas, pero fecundas con muchas obras: Quia 
crevit numerus, ubit crevit el. fruclus : el. quo sanclior 
quisque, eo muniior. Creció el número cuando creció 
el fruto; y el que es mas santo está mas bien guarda- 
do. Como se vió en Eliseo casto y santo, á quien guar- 
daba un ejército de innumerables ángeles *. Y esta 
consideracion ha de bastar para conservar con mas ri- 
gor la virginidad , por no alejar de síá los ángeles; 
pues como. el humo hace que las abejas huyan y aban- 
donen su colmena; así la sensualidad hace huir á los 


1] Corint. 41, y. 10. — 2 Lib. 1, de Virginibus ad Sororem. — 3 Cantic. 3 
v. 7, —4 Cantic, 8, v. 12. 5 IV Reg. 6, v. 17. 
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ángeles, y acercarse á los demonios. Porque cada cual 
se acerca á su semejante *, y como dice este santo Doc- 
tor, quien guarda la castidad es ángel, quien la pierde 
es demonio, y en él se cumple la maldicion que halla= 
mos en el libro de Job ?: Habiten en su casa los compa- 
ñeros del que no es, y sea su morada rociada con azu- 
fre. Y ¿quién dice S. Gregorio *, se llama el que no 
es, sino el pecado, cuyos compañeros son los demo- 
nios que andan al lado del pecador, y no paran hasta 
rociar su posada con la piedra azufre de la sensualidad 
que será cebo del fuego eterno? Imagina, pues, 
cuando estás solo y te ves tentado, que tienes á tu 
lado el demonio que te tienta y el ángel que te guar- 
da; y esto te animará á pelear por no alegrar á tu 
enemigo, ni entristecer á tu amigo. Y con la presen- 
cia de tal compañero puedes vivir consolado como San- 
ta Inés y Sta. Cecilia, y otras muchas Santas , que se 
valieron de los ángeles para librarse de sus peligros. 

3. Pero mucho mas poderoso es el tercer compañe- 
ro y testigo, de quien dice S. Basilio: Pre cunctis 
aulem ipsum sponsum suum reverebilur , sibi ubique as- 
sistentem, ipsiusque Patrem, el Spiritum Sanctum. So- 
bre todos la vírgen ha de reverenciar á su Esposo el 
Verbo divino, que está con ella en todo lugar, y á 
su Padre eterno, y al Espíritu Santo; en cuya pre- 
sencia no ha de hacer cosa que ofenda á sus purísimos 
ojos , porque es afrentar grandemente á Dios nuestro 
Señor hacer á su vista lo que no te atrevieras á hacer 
er presencia de los hombres. Porque es señal que 
estimas en mas tener buen crédito con los hombres, 
que con el mismo Dios. Y si la mujer es muy recata- 
da cuando está delante de su marido, ó del padre, ó 
deudos que tiene, ¿cuánto mayor razon es, que el al- 
ma casta siempre sea recatada, pues siempre está en 


1 Eccli. 13, v 20,—2Job, 18, v, 15, —3Lib. 14, Moral. 29 el 10, 
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la presencia de su celestial Esposo Jesucristo, y de 
su Eterno Padre , y del Espíritu Santo, que procede 
de los dos, y son grandes celadores de la castidad ? De 
este medio" se aprovechó Sta. Susana , cuando se vió 
sola en medio de los viejos carnales, escogiendo an - 
tes morir que pecar en la presencia de su Dios y Se- 
nor *. Y el que venera su presencia, luego siente su 
ayuda, conforme á lo que dijo el Eclesiastés ?: Sabi- 
do he que todo les sucede bien á los que temen á Dios, y 
veneran su presencia. Teme, dice S. Agustin *, al que 
tiene cuidado de mirar siempre lo que haces, y este 
temor te hará casto : aut si peccare vis, quere ubi te non 
videat, et fac quod vis; ó si quieres pecar, busca al- 
gun lugar donde Dios no te vea, y haz lo que quisie- 
res; y pues no hay tal lugar, no quieras pecar. 

4. Mas si la presencia de tales compañeros no bas- 
tare á reprimirte, tiende los ojos, dice $. Basilio, por 
los innumerables testigos de tus obras, que habrá en 
el dia del juicio universal, cuando la majestad de Dios 
publique todas las sensualidades delante de todos los 
hombres, para mayor vergúenza y confusion de los 
sensuales que las hicieron en secreto y procuraron en- 
cubrirlas al mundo. Sucederles ha, dice , lo que á los 
pintores, que mientras pintan sus imágenes, las cu- 
bren para que no sean vistas, y acabada la obra cor- 
ren los velos y las muestran á todos. Así los hombres 
en esta vida pintan sus conciencias con varias figuras 
de obras buenas ó malas, honestas ó feas , cubriéndo- 
las con el velo del cuerpo y del secreto rincon donde 
se esconden ; pero en el dia del juicio quitaráse este 
velo, y descubrirse ha lo que cada uno hubiere pin 
_tado; y si tu pintura fuere de pecados carnales, que— 
darás avergonzado delante de todo el mundo; y tanto 
mas afrentado, cuanto acá hubieres sido mas reputa— 


1 Daniel. 13, y, 23.—* Eccles. 8, v. 12.— 3 Serm. 46, de Verb. Do- 
min. 5. 
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do , porque esperando todos ver en tu alma imágenes 
de gran belleza , las verán de grande torpeza. Guár- 
date, pues, de hacer ahora en secreto lo que te ha 
de afrentar en público. Porque palabra es de Dios *: 
Ninguna cosa hay oculta, que no venga ú ser descubier- 
ta, y ninguna tan escondida, que no venga úser sabida: 
porque el dia. del Señor alumbrará lo escondido de las li- 
meblas , y manifestará los consejos secretos de los cora- 
zones. Acaecerá tambien á estos lo que á los leprosos, 
y á los que tienen su cuerpo lleno de llagas y fealda- 
des; pero que andan vestidos con preciosas vestidu- 
ras, con las cuales parecen muy hermosos y agrada- 
bles ; pero si les desnudasen á vista de todos , serian 
escarnio y mofa de cuantos les viesen. Así, dice el 
gran Basilio, muchos hombres y mujeres hay, cuyas 
almas están leprosas y llagadas con feas culpas de 
sensualidad ; pero como están vestidas con un cuer- 
po hermoso y apacible , no se echa de ver su fealdad ; 
mas en el dia del juicio serán desnudados de todo lo 
que cubria su lepra, y quedarán avergonzados con con- 
fusion eterna , sin que les dé alivio la honra que tu- 
vieron en esta vida, conforme á lo que dice el Ecle- 
siástico-* : La malicia de una hora causa olvido de una 
grande lujuria, y en el fin del hombre habrá general des- 
nudez de sus obras. Que es decir; la afliccion que se 
pasará en la hora de la muerte y de la cuenta será tan 
grande, que eche en olvido los deleites pasados, aun- 
que hayan sido muchos y de muchos años ; porque en- 
tonces las obras feas que estaban como vestidas con 
apariencia de virtud , ó cubiertas con máscara de hu- 
mana autoridad, serán despojadas de toda cubierta, 
y manifestadas para deshonra del que las hizo. De to- 
das estas consideraciones que se han puesto, has de 
sacar el modo de arreglar tu vida, aunque estés solo; 


1 Mali. 10, v. 26. —Luc. 8, 17,—1Cor.4, v. 5.—2? Ecoli. 11, v, 29, 
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previniéndote con ellas para todos los casos repenti- 
nos, diciéndote á tí mismo aquello del Apóstol ': Es- 
pectáculo soy de lodo el mundo á.vista de Dios , y de los 
ángeles , y de todos los hombres ; no quiero hacer cosa 
pe sea espectáculo feo, y me avergúence delante de 
ellos. 


$ IL 


Contra las ilusiones que se tienen en sueños. 


No son menos peligrosas las tentaciones repentinas, 
que nacen de los sueños, ó luego en despertando , y 
así es necesaria grande vigilancia, para librarse de 
ellas. Pues no sin motivo se dice, que los sesenta va- 
rones rodeaban la cama de Salomon ; y unmuscujusque 
ensis super femur suum propler timores nocturnos *: cada 
uno tenia la espada sobre el muslo, por los temores 
de la noche ; porque estaban armados contra la luju- 
ria, para resistir á los combates que suele dar de no- 
che, y cuando el hombre está mas descuidado ; pues 
entonces se descubre quien es perfectamente casto. 
Como lo descubrió el venerable Booz, una vez que se 
echó á dormir en su era, y despertando á la media no- 
che, halló á sus piés una mujer bien ataviada ?; y con 
todo eso, no quiso tocarla, como en su lugar pon- 
deramos *. Pero declaremos las astucias de los demo- 
nios en sembrar la semilla de la fea imaginacion y al- 
teracion serisual, cuando estamos durmiendo , á fin 
de sacar alguna culpa en dispertando ; moviéndonos 
con la: memoria de lo que sucedió en el sueño, á te- 
ner algun deleite ó complacencia sensual, ó algun cul- 
pable detenimiento, ó torpe consentimiento ; y suelen 


11 Cor. 4, v.9.—? Cant. 3, v. 8. —3Rulh. 3, v.7 ,8. —4De la per- 
feccion del cristiano en el estado seglar, trat. 5, cap. 3. 
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salir con su pretension, si en vigilia dimos ocasiones, 
á que sembrasen tal semilla. Esto se puede fácilmen- 
te declarar, por lo que sucedió á Sanson , conversan- 
do con una mala mujer, llamada Dalila, á quien daba 
muchas ocasiones por complacerla, para que estando 
durmiendo le atase con varios géneros de ataduras; la 
que despues de atado , le despertaba, acudiendo lue- 
go sus enemigos los filisteos á prenderle. Y aunque 
tres veces rompió sus ataduras, y se libró de ellos ; 
pero la cuarta vez durmiendo le cortó un barbero 
siete trenzas de su cabello , con lo cual perdió la for— 
taleza, y cuando dispertó , no pudo desatarse; y fué 
preso de los filisteos; y sacándole los ojos, le hicie- 
ron moler en una tahona *. Lo mismo suele suceder 
á los hombres muy libres y licenciosos en conversar 
con personas carnales , ó en regalar su cuerpo con 
manjares y vinos fuertes, ó en apacentar sus sentidos 
con el gusto de las cosas deleitables , ó en divertir su 
imaginacion á pensar en ellas. Porque con ocasion de 
todo esto, que pasa entre dia, su misma carne insti- 
gada y alterada del demonio , brota en sueños torpes 
representaciones y feos movimientos, con que los ata 
y enlaza mientras duermen, imprimiendo con gran 
vehemencia en su imaginacion y apetito la memoria 
y gusto de aquellos deleites sensuales; y en dispertan- 
do del sueño, acuden luego los filisteos infernales á 
prender su alma, procurando sacar de ella algun libre 
consentimiento ó complacencia de lo que han soñado. 
Y aunque es verdad que algunos, en quienes dura 
todavía el temor de Dios, y la fortaleza del espíritu, 
suelen desatarse con presteza, resistiendo á las sujes- 
tiones diabólicas ; pero sucede algunas veces, haber 
sido tanto el descuido que tuvieron entre dia, que les 
castiga Dios con desampararlos de noche: permitien- 


1 Judic. 16, vv. 6-21, 
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do que en el sueño los ate el demonio con tanta fuer- 
za, que cuando dispiertan no atinen á desatarse; y 
engolosinados con el deleite soñado , lo aceptan libre- 
mente, y quedan presos de sus enemigos. Los cuales 
con gran furia roban su castidad y les sacan los ojos 
de la prudencia, haciéndoles moler en la tahona de la 
lujuria, cayendo de una culpa en otra con suma mise- 
ria. Oh! qué de almas son engañadas de su carne, 
como Sanson lo fué de Dalila! Oh! qué de victorias 
alcanzan los filisteos del infierno, acometiendo con 
maña en sueños , al que no se atrevieran acometer en 
vigilia! Oh ! qué de malas semillas siembran entre 
dia , las cuales se fomentan y crecen de noche con el 
sueño, y despues producen el fruto del pecado feo ! Y 
muchas veces durmiendo se descubre el daño, que 
precedió velando. Porque con la navaja de la polucion 
carnal, cortan ó descubren que han ya cortado los 
siete dones del Espíritu Santo, que adornaban el es- 
píritu y le fortalecian contra las tentaciones de la car- 
ne; porque antes de dormir dieron ocasion muy cul- 
pable para ello. Por tanto si deseas conservar la cas- 
tidad, has de procurar quitar en cuanto esté de tu 
parte las ocasiones de estos malos sueños y feos mo- 
vimientos, cercenando demasías en los regalos de la 
cena, cama, pláticas y conversaciones ocasionadas, 
y armándote con santos pensamientos , cuando vas á 
dormir, para que si hubieres de soñar algo, sea eso. 
Y en especial renovarás la memoria de la presencia de 
Dios y de sus ángeles, confiando en su proteccion, 
que velarán en guardar al que no puede dejar de dor- 
mir. Dirás cuando te acuestas al ángel de tu guarda: 
santo ángel, como el demonio, cuando yo duermo, 
vela para mi daño; velad vos para mi provecho; pues 
no sois menos solícito para mi bien que él lo es para 
mi mal. Y pues yo no puedo velar ahora para defen— 
derme , velad vos por mí, para ampararme. Pero mas 
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principalmente has de confiar en aquel Señor, de 
quien dice David *: No dormirá, ná dormitará el que 
guarda á Israel : porque si de dia procuras ser como 
israel, velando en contemplar á Dios, que vé y mira 
todas las cosas, Dios velará por tí de noche, y te de- 
fenderá de estas ilusiones y temores nocturnos, y de 
los enredos y lazos que se arman en las tinieblas ?. 
Pues por esto dijo la Esposa *: Fo duermo y mi cora— 
zon vela. Esto es, Dios, que es el amor de mi corazon 
y mi vida, vela por mí para defenderme mientras yo 
duermo. Finalmente en todo tiempo y lugar acuérda- 
te de aquella vara veladora que vió Jeremías *, que es 
la divinidad, la cual nunca duerme; y siempre vela, 
contemplando todo lo que haces para darte el premio 
ó castigo que merecieren tus obras. Y por esto los - 
egipcios la representaban por una vara derecha con 
un ojo encima, significando que Dios vé todas las co- 
sas con ojos muy penetrantes; gobernando el mundo 
con vara de justicia y rectitud, no solo por lo que pa- 
rece de fuera; sino por lo que pasa en verdad. Pues 
ninguna cosa se le esconde, por secreta que sea; y 
siempre vela para cumplir las promesas que ha hecho 
á los Santos, y las amenazas que ha fulminado contra 
los lujuriosos. Y por esto antes que Jeremías viese 
esta vara, vió una olla encendida *, que significaba en 
sentido moral la lujuria, contra la cual se enderezaba 
el riguroso castigo de la divina justicia. Ten pues 
siempre en tu memoria esta vara veladora , para que 
te haga velar siempre á fin de conocer las astucias 
secretas del demonio y de tu carne, peleando contra 
ellas, por los medios que se han dicho. 

De todo lo expuesto se infiere la suma perfeccion á 
que puede llegar la castidad en esta vida, como 


1 Psalm. 120, y. 4.— 2 Psalm. 90, vv, 5-6. 3 Cant 5, v.2 —4 Jer. 1, 
y. 1M1.— 5 Ibid. y. 13. 
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lo declaró brevemente Casiano en estas palabras , no 
menos honestas, que sentenciosas *. « Entonces será 
«el hombre perfectamente casto , cuando llega á tal 
«estado , que se halla tal de noche, cual de dia ; tal 
«en sueños, cual en vigilia ; tal en la cama , cual en 
«la oracion; tal á solas , cual en las plazas ; y final— 
«mente cuando nunca se mira solo en secreto, cual 
«tendria vergúenza de parecer en público ; ni el ojo 
«inevitable de Dios vé en él cosa alguna, que no qui- 
«siera fuese vista de los hombres. De suerte que pue- 
«da decir con David * : La noche para mí es luz, llena 
«de regalos, esto es : no tomo yo los deleites, que los 
«pecadores toman de noche y en tinieblas, porque es 
«vergienza tomarlos de dia y con luz. Mis deleites 
«son puros y santos en los ojos de Dios, que vé cuan- 
«to pasa en las tinieblas, y para quien la noche es 
«Clara como el dia, en cuya presencia no haré cosa 
«(que no deba. Y para que se entienda de quiei reci- 
«be esta merced añade ?, porque tú Señor possedisli re— 
«nes meos, esto es, mortificaste todos los movimientos 
«feos de mi carne, y te apoderaste de mis apetitos, 
«sujetándolos al imperio de la razon y de tu santa vo- 
«luntad, con la cual yo deseo conformar la mia. » 


CAPÍTULO XI. 


DE LAS TERRIBLES MISERIAS EN QUE CAEN LOS QUE PROFESAN 
EL ESTADO DE LA CASTIDAD Y NO LA GUARDAN 3 Y DE SUS 
GRANDES CASTIGOS PARA ESCARMIENTO DE OTROS. 

- Es tan mudable la naturaleza del hombre, y tan 

frágil en esta materia de la castidad, que ha menester 

el que está en pié muy grandes apoyos para no caer 

y dar en tierra. Y cuanto ha subido mas alto en la pro- 


1 Coll, 12, c. 8, lib..6, cap. 9. — 2 Psal. 130, v. 44. — 3 Ibid. v. 13. 
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fesion de la continencia, como suben los sacerdotes y 
religiosos, tanto es mas lastimosa y miserable su cai- 
da; porque como caen de mas alto, y ordinariamente 
para dar el empellon se junta la soberbia con la luju- 
ria, no paran hasta caer en lo mas profundo de esta. 
Y tambien como es mayor el daño que hacen con su 
mal ejemplo, llevando tras sí á otros que les sigan ; 
provocan mas la ira de Dios para que haga en ellos 
algun ejemplar castigo que sirva de freno á los demás 
que han visto el pecado. Esto dió á entender la divina 
Escritura *, encareciendo la corrupcion de los hombres 
y su desenfreno en la lujuria con decir que llegó á 
tanto extremo , que los mismos hijos de Dios viendo 
la hermosura de las hijas de los hombres , se desen- 
frenaron con ellas. Llama hijos de Dios, como dicen 
S. Ambrosio ?* y S. Agustin *, á los sucesores de Set, 
que entonces eran mas excelentes en sabiduría y san- 
tidad, y estaban obligados á ser mas castos, y agrade- 
cidos á su Criador ; pero en comenzándose á desen— 
frenar, fueron mucho peores ; y con sus malos ejem- 
plos inficionaron mas á los sucesores de Cain; cor- 
rompieron mas el mundo ; y apresuraron el espantoso 
castigo del diluvio *. Algunos Doctores * dijeron que 
se llaman aquí hijos de Dios los malos ángeles ó de- 
monios, que tomaban cuerpos de hombres para jun- 
tarse con las mujeres; como los toman de mujeres 
para juntarse con los hombres; no porque ellos sien- 
tan estos deleites sensuales, de que son incapaces por 
ser puros espiritus ; sino porque se deleitan juntamen- 
te con la perdicion de los hombres y mujeres , á quie- 
nes engañan y pierden con semejantes deleites. Mas 
dado que esto suceda algunas veces, y es buena señal 


1 Genes. 6, v.2. — 2 Lib. de Noe et arca, c. 4.— 3 Lib. 15, de Civit, cap. 
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de cuan abominable es la lujuria , pues los demonios 
hacen tales embustes para provocar á ella; pero no 
habla de ellos la divina Escritura, ni es menester que 
los demonios tomen cuerpos y figuras de personas san- 
tas para estos engaños; porque las malas inclinacio- 
nes de la carne hacen oficio de demonios; y las hijas 
de los hombres son como demonios para derribar á los 
hijos de Dios; y las hijas de Dios son solicitadas y se- 
ducidas por los hijos de los hombres , que son para 
ellos como demonios ; concurriendo Satanás invisible - 
mente con sus malditas sugestiones para que los hijos 
é hijas de Dios caigan de la alta dignidad que tienen, 
y pierdan la pureza que profesan. 


¿L 


El modo como esto pasa declaremos por una espan- 
tosa semejanza, que propuso nuestro Señor al profeta 
Jeremías, diciéndole *: Posside tibú lumbare etc. Com— 
pra para ti, y toma posesion de un ceñidor ó faja de lien- 
z0 crudo, y, sin mojarle en agua, ciñele con el por medio 
del cuerpo. Y haciendolo asi, mandóle segunda vez, que 
se descinese el cemidor, y le llevase al rio Eufrates que 
corre por tierras de los caldeos y asirios , y lo escon— 
diese en el agujero de una peña. « Y como hiciese lo que 
«le era mandado ; despues de algun tiempo, dijole terce— 
«ra vez, que volviese al vio Eufrates , y lomase el ceñi— 
«dor que habia dejado allí escondido. Y yendo el Profe- 
«ta á sacarlo del lugar donde le habia puesto, Ecce 
«compulruerat lumbare , ta ut nulla usu aptum esset; 
«el ceñidor se habia podrido de tal manera, que para 
«ninguna cosa podia ser de provecho.» Entonces se 
sirvió el Señor declarar su parábola, y dijo, que aquel 
ceñidor de lienzo crudo, significaba su pueblo escogi- 
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do de Israel y Jerusalen. El cual aunque de sí mismo 
era tosco, y grosero, por su gran misericordia le esco- 
eió para que fuese su posesion, y estuviese unido á él 
con estrecho amor: Sicut enim adheret lumbare ad 
lumbos viri , sic aglutinavi mihi ommem domum Israel, 
el omnem domum Juda, ut essent mihi in populum, et in 
nomen , el in laudem , et in gloriam; como el cíngulo 
está pegado al cuerpo del varon ; así yo junté comigo 
á toda la casa de Israel y de Judá para que fuese mi 
pueblo, para honra, alabanza, y gloria mia. Pero mu- 
cho mas, dice S. Jerónimo , son ceñidor de Cristo los 
varones perfectos que están unidos con él por intima 
caridad , y mas especialmente los continentes y reli- 
giosos, y todos los que profesan la perfeccion de la 
castidad, los cuales son figurados, como se dijo * , por 
el cingulo de oro, con que Cristo nuestro Señor tenia 
cemidos sus pechos *. Porque aunque de su cosecha son 
como lienzo crudo ; por la gracia del mismo Salvador 
son levantadosá ser oro muy resplandeciente, juntan- 
do su pura castidad con muy encendida caridad ; y 
por razon de ambas virtudes , se honra y precia mu - 
cho nuestro amorosísimo Padre de tenerlos unidos con- 
sigo, á modo de cingulo, amándolos, teniéndolos siem- 
pre presentes, y mirando por ellos. Y no los ciñe por 
medio del cuerpo, como dijo á Jeremías del pueblo he- 
breo; sino por medio de sus pechos, para significar el 
amor mas tierno, que tiene al pueblo cristiano, y á 
los que profesan la virginidad y castidad evangélicas; 
poniéndolos en mas alto lugar, entre sus pechos y en 
medio de su corazon, porque ellos tambien profesan 
mucho mas alta y heróica perfeccion. Mas ó miseria 
y mutabilidad humanas! Y cuán pocos son los que 
saben conocer su dichosa suerte y hacer vida digna: 


1 De la perfeccion del cristiano en el estado seglar, trat. I, cap. 2.— 2 Apoc. 
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de la grandeza de su estado, sin apartarse de la union 
que tienen con Cristo. Porque si ellos no le dejasen 
primero, es tanta su bondad que nunca los dejaria, ni 
apartaria del amoroso lugar que ocupan en su pecho. 
Pero ¡cómo se van apartando, y adónde van á parar, 
cuando pierden el lugar que ocupan ! Este cenidor de 
lienzo nos lo descubre muy al vivo. Porque primero 
estuvo cinendo el cuerpo del Profeta, despues se lo 
desciñó , quedándose con él en las manos. Luego le 
llevó al rio Eufrates, y allí lo escondió y se pudrió, y 
finalmente le dejó del todo, viendo que no era de pro- 
vecho. Por estos cinco escalones va cayendo el justo 
que está ceñido con Cristo nuestro Señor y se ha ad- 
herido á él con el voto de castidad. Y cuanto es mas 
fervoroso, tanto está mas ceñido y apretado. 

1. Y al paso que se va entibiando; así ya tambien 
aflojando ; y este es el primer escalon de su caida, 
deslizando en muchos pecados veniales y tibiezas con- 
tra la castidad y contra la perfeccion que profesa; los 
cuales manchan y desatan el cíngulo , y lo aflojan, y 
le apartan algo de la estrecha union que tenia con su 
Esposo celestial. Y como el cingulo que está muy flojo, 
está cercano de caerse y desceñirse ; así los que ad- 
vertidamente admiten esta suerte de pecados , andan 
cerca de perder la caridad y amistad de Dios, cayen- 
do en algun pecado mortal. Porque la culpa que en 
otros fuera muy ligera, en ellos es mucho mayor *, por 
ser mayor la obligacion que tenian de no admitirla 
con advertencia, habiéndoles Dios prevenido con tan 
grandes -misericordias; y porque la mancha , aunque 
sea pequeña, si cae en vestidura muy preciosa , es 
mas fea y perjudicial. Por esto á los nazareos , que 
profesaban tanta pureza y santidad como se ha visto, 
no solamente mandó nuestro Señor * que se abstuvie- 


1 Véase el c. 11, del tratado 6.— 2 Numer. 6, vv. 1-4, 
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sen del vino que embriaga; sino de las uvas y pasas 
usque ad acinum , y basta de un granito. Porque los 
consagrados á Dios aunque no pueden huir de todas 
las culpas ligeras qne proceden de inadvertencia ó pa- 
sion arrebatada; pueden y deben no admitirlas con 
advertencia. 

2. Y si en esto se descuidan, vendrán á caer en la 
segunda miseria de la culpa mortal. La cual aunque no 
destruye el cíngulo, pero desciñelo y apártalo de los 
pechos de Cristo; porque ya que no destruye el estado 

“de cristiano ó religioso, ni el estado y voto de conti- 
nencia; pero destruye la caridad, y aparta al alma de 
la union y amistad que tenia con su Dios; porque co- 
mo dice S. Pablo *, no se aviene ser una carne con la 
mala mujer y ser un espíritu con Cristo; y quien abra- 
za union carnal tan fea , luego pierde la espiritual tan 
gloriosa, y se hace indigno de las gracias y favores, 
que solia recibir de la divina misericordia. En testi- 
monio de lo cual refiere $. Gregorio ?*, que como el 
rey de los vándalos, que era arriano, hiciese cortar 
las lenguas á siete obispos católicos, porque no con- 
sentian en su error, hablaban milagrosamente muy 
bien sin ellas. Y como despues de algunos años uno 
de ellos cayese en un pecado deshonesto, luego per— 
dió la gracia que tenia de hablar sin lengua. Porque 
pecado tan feo en persona tan favorecida del cielo, 
luego habia de salirle al rostro, para que conociese su 
miseria , y se levantase por la penitencia. 

3. Porque este vicio es de tal condicion, que sino 
se corta luego con la penitencia fervorosa, trae tras 
sí otros muchos de su jaez; y el miserable pecador va 
corriendo sin freno al rio Eufrates , bebiendo el agua 
turbia * de sus cenagosos deleites , como la beben los 
paganos. Esta fué la miseria del hijo pródigo, el cual 
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estando muy honrado en la casa de su padre, se salió 
de ella; y fué á parar á una region muy apartada, á 
donde gastó su patrimonio viviendo lujuriosamente 
con malas mujeres; y llegó al extremo de ser guarda 
y pastor de lechones, apacentando sus torpes senti- 
dos con los deleites sensuales; aunque era tanta su 
hambre , que nunca se hartaba , ni hallaba quien le 
hartase de ellos *. Pero es tan grande la divina mise 
ricordia , que no cesa de tocar el corazon de semejan- 
les pecadores para que hagan penitencia , y detengan 
la corriente de sus torpezas , como tocó y trocó á este 
hijo pródigo. A esto van dirigidas las palabras del mis- 
mo Profeta, que dice”: O alma, ¿que tienes tú que ver con 
el camino de Egipto, para que bebas el agua turbia del 
rio Nilo? Y ¿qué con el camino de los osirios , para 
que bebas el agua cenagosa del rio Eufrates? ¿ Hasta 
cuándo has de andar derramada en tus deleites sensua—- 
les, hija vagabunda? Acuérdate del lugar alto que ocu- 
pabas entre mis pechos; haz penitencia de haberlo 
dejado, y yo te lo restituiré: ¿ Por ventura la virgen 
olvidarse ha de las joyas con que se adorna, ó la esposa 
de la rica faja con que ciñe sus pechos *? Pues ¿por qué 
tú te olvidas de mí, deseando yo traerte como cíngu- 
lo de oro con que ciña los mios? 

4. Mas porque muchas veces no hacen mella tales 
vocaciones en semejantes pecadores , por estar em- 
borrachados con el vino furioso de sus deleites , por 
que , como dijo Oseas *, la fornicacion , y el vino, ro- 
ban el corazon; viene nuestro Señor á permitir que 
caigan en la cuarta miseria, escondiendo y enterrando 
el ceñidor de lienzo en una profunda hoya, donde es- 
té hasta que se pudra y no sea mas de provecho. Esto 
es, tomando este vicio muy por costumbre, cayendo 
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en un infame y torpe amancebamiento con la maldita 
hembra que Salomon llama hoya muy profunda y pozo 
hondo y estrecho en donde cae y se entierra el desdicha- 
do hombre contra quien Dios quiere mostrar su 1ra *; per- 
mitiendo que en esta hoya se hunda en innumerables 
miserias , y se pudra con sus sensualidades; perdien= 
do -el espíritu y la honra y buena reputacion; que- 
dando inhábil y como imposibilitado para volverá sus 
ejercicios y ministerios. Esto es lo que dijo el profeta 
Joel*: Los jumentos se pudrieron en su estiercol. Y 
¿quiénes son estos jumentos, sino los hombres, que 
estando, como dice David ?, en grande honra, como ce- 
ñidor del mismo Dios, se hicieron semejantes en las 
costumbres á los jumentos necios? Y se pudren en el 
estiércol de sus lujurias, hundidos y sumidos del todo 
en ellos *. Estos son los que hacian lamentarse á Je- 
remías cuando decia *: los que se vestían de escarlata, 
y se criaban como niños de cuna, con leche de regalos 
amplexali sunt stercora, abrazaron el estiércol; per- 
diendo la nobleza que tenian; y trocando la leche de 
los deleites espirituales en el estiércol de los deleites 
sensuales ; viviendo como jumentos en su establo, sin 
salir á trabajar en cosa de provecho. 

Y poco mas abajo llora la caida de los nazareos , cu- 
ya blancura y hermosura referimos arriba, diciendo 
de ellos *, que su rostro se puso mas negro que los car- 
bones. Y con admirable propiedad los compara á los 
carbones, que primero fueron brasas de fuego res- 
plandecientes, y despues las echan en algunas hoyas, 
y cubriéndolas con tierra, estando algun tiempo en- 
terradas , se hacen carbones negros y feos, tiznando 
y manchando á todos los que los tocan. Porque estos 
espirituales nazareos , que antes eran tan abstinentes 
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y resplandecian con virtudes tan heróicas, vinieron 
poco á poco á ensoberbecerse , pagándose mucho de 
su hermosura, y en castigo de su presunción fueron 
desamparados de Dios, y cayeron en la hoya profunda 
de la sensualidad, donde se fueron ennegreciendo co- 
mo los carbones, tiznando con sus malos ejemplos á 
todos los que los miran y conversan con ellos. Y como 
han perdido su propio color, non sunt cogniti in pla—- 
teis: no son conocidos en las plazas. Como quien dice : 
cuando florecian con la belleza de la castidad, vivian 
recogidos en sus casas Ó en sus monasterios , y anda - 
ban siempre con gran recato, caminando por la senda 
estrecha de la perfeccion , ajustando su vida con los 
consejos del Evangelio; mas despues, comenzaron á 
caminar por las plazas anchas de la perdicion, dando 
rienda suelta á sus sentidos, como los demás pecado- 
res muy profanos, y por esto no son conocidos en las 
plazas , porque en nada se diferencian de ellos. Como 
la piedra preciosa fácilmente se conoce entre los car 
bones; mas si se convierte en carbon ¿quién la cono- 
cerá entre los demás carbones? Y además de estar ne- 
gros y tan desfigurados , tambien están tan secos : que 
el pellejo, consumida toda la carne , se ha pegado á los 
huesos, porque han perdido toda la ternura y 'devo- 
cion que solian tener, quedando secos como un palo 
para las cosas de Dios y del bien de los prójimos , co- 
mo si nunca hubieran tratado de ellas, 


2 1 


5. Y no es esta la última miseria, porque la supre- 
ma en que paran todas las de esta vida es el terrible 
desamparo de Dios, dejándolos ir sin freno tras sus 
deseos, hasta morir en ellos. Esto, dice S. Gregorio *, 
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es pudrirse los jumentos en su estiércol: Carnales ho- 
mines in fetore luxurice vitam finire; los hombres car- 
nales acabar la vida en la hediondez de su lujuria; 
muriendo como algunas veces se ha visto abrazados 
con el estiércol, que tanto amaron y estimaron en su 
vida; bajando desde la cama al infierno. Esta es aque- 
lla miseria que describe el Eclesiástico diciendo *: El 
vino, y las mujeres hacen apostatar á los sabios, y afren- 
tan á los prudentes. Y el que se junta con las malas mu- 
jeres, será muy malo. La podredumbre, y los gusanos le 
heredarán ; será puesto por ejemplo para escarmiento de 
otros , y su alma será quitada del número de los que vi- 
ven. Que es decir: los que han sido sabios y pruden - 
tes, y tenido lugar alto en la Iglesia y en la presencia 
de Dios, si se juntan con las malas mujeres y embria- 
gan con el vino de sus torpes deleites, vendrán á 
apostatar de Dios, apartándose de su amor y servicio. 
Y algunas veces crece tanto su miseria, que como el 
ceñidor de lienzo fué llevado fuera de la tierra de pro- 
mision á la tierra de los asirios, donde se pudrió ; así 
ellos como apóstatas se apartan de la religion que pro- 
fesaron, y se vuelven al siglo; y, lo que es mas hor- 
rendo, se apartan tambien de la fe católica y de la 
Iglesia, y se pasan al bando de los herejes, para sa- 
ciar con mas libertad sus torpes gustos. Allí la podre- 
dumbre y los gusanos son sus herederos; porque la 
miserable conciencia anda podrida en sus vicios, y 
remordida de terribles gusanos, que la punzan y ator- 
mentan; y la desdichada carne viene tambien á pagar 
la pena de sus deleites con la enfermedad asquerosa 
que pudre y consume sus huesos , y la llena de gusa- 
nos que le comen las entrañas , haciendo nuestro Se- 
ñor que muera antes de tiempo y con muerte arreba- 
tada y dolorosa, ó con otro linage de muerte; para 
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que sea in exemplum majus, un ejemplo grande y de— 
susado en que escarmienten otros; á fin de que la 
condenación eterna de personas que fueron tan no- 
bles, ó tan santas, ponga tal espanto en los demás, 
que no se atrevan á imitarlos. « Guárdese , dice S. Je- 
«rónimo * el que puede decir con David *: A míme 
«está bien llegarme á Dios, no le suceda que por su 
«negligencia y descuido venga á ser desceñido y apar- 
«tado de su Dios; y permita que pase el rio Eufrates. 
«en poder de los enemigos. » Y el que habia de es- 
conderse en los agujeros de la piedra firmísima , que 
es Cristo, se esconda y entierre en los agujeros de la 
piedra corrompida y estragada , deslizando en los yi- 
cios y errores de los herejes y mundanos. Y venga á 
parer en tanta podredumbre, que no pueda volver 
mas á ser ceñidor del Señor, ni de provecho en su ca- 
sa. Esto dice S. Jerónimo para escarmiento de los que 
en algun tiempo fueron muy regalados en el espíritu 
y solian esconderse dentro de Dios con Cristo”; contem- 
plando sus grandezas; pero despues con secreta sober- 
bia, vienen á dejar estos ejercicios y á relajar la vida, 

buscando sus gustos y entretenimientos ; avisándoles 
que si no vuelven en sí, vendrán por sus pasos conta— 
dos á parar á la hoya profunda de la fornicacion, don- 
de se pudran, hasta no ser de provecho: Sie pulresce= 
re faciam superbiam Juda, et superbiam Jerusalem mul- 
lam ; Así haré, dice Dios *, que se pudra la soberbia 
de Judá, y la mucha soberbia de Jerusalen; castigan- 
do la soberbia, que fué raiz de sus pecados, con tan 
afrentosa podredumbre, que todos tapen las narices 
por no olerla. Esto confirma la divina Escritura, con 
algunos terribles castigos que cuenta de semejantes 
pecadores , para enfrendr á los demás: Fo, dice el Se- 
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ñor', haré un castigo tan espantoso en Israel, que liem- 
blen ambas orejas á todos los que le oyeren. Y este fué 
la muerte desastrada de los sacerdotes hijos de Hel:, 
por los pecados que cometian con las mujeres que ve- 
laban en el Templo ; permitiendo nuestro Señor, que 
el Arca del Testamento quedase como presa, y cauti- 
va en poder de los filisteos, por no verla en manos de 
sacerdotes tan carnales. Y aunque nuestro Señor an— 
tiguamente les permitia ser casados, pero tenia tal 
aversion á la sensualidad en su familia, que mandó 
en su ley ?, que si la hija del sacerdote cometiese es- 
tupro fuese quemada, porque afrentó á su padre. Pues 
¿qué pena merecerá, la que siendo hija de Dios, y 
habiéndole consagrado por voto su castidad, afrenta 
á su Padre celestial con semejante culpa? Pequeñas 
serán las llamas de Sodoma para castigarla. Pero pa= 
semos al terrible castigo que hizo nuestro Señor, cuan- 
do los hebreos fornicaron con las mujeres madianitas. 
Porque no contento con haber pasado á cuchillo vein- 
te y cuatro mil personas del pueblo, mandó á Moisés 
que pusiese en una horca en medio del dia á todos los 
nobles, cuyo pecado fué mas escandaloso. Y como uno 
de los capitanes fuese públicamente á fornicar con 
una mujer principal de las madianitas , inspiró á Fi- 
nees hijo del sacerdote Eleázaro que atravesase con un 
puñal á los dos carnales; teniendo por menos mal que 
bajasen luego al infierno, que no que otros muchos 
pereciesen con tan abominable ejemplo ?. Dejo los 
ejemplares castigos del nazareo Sanson , y del profeta 
David, y otros que se han citado en los capítulos pa- 
sados. Y concluyo con el de Ruben, primogénito del 
patriarca Jacob, cuya torpeza castigó su padre con 
una terrible maldicion á la hora de su muerte, dicién- 
dole *: Tú Ruben mi primogénito, que habias de ser 
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principio de mi gozo y honra de mi casa; el primero 
en los dones, y el mayor en el imperio, siendo preferido 
á todos tus hermanos, e/fussus es, sicut aqua, non 
crescas , derramástete como agua, dejándote llevar de 
tu carnal concupiscencia sin freno, y despeñándote en 
el profundo de la lujuria, como el agua que se hunde 
en la tierra; por esto no crecerás , ni tendrás la exce- 
lencia que se te debia entre tus hermanos; ni tu fami- 
lia crecerá y se dilatará como las suyas; porque man— 
chaste con tu lujuria el tálamo de tu padre. Y para que 
su castigo fuese mas afrentoso, traspasó sus privilegios 
al casto José ', que era casi el menor de todos, y por 
su insigne castidad mereció el nombre de Nazareo, y 
santo entre sus hermanos, y vino á crecer tanto , que 
fué cabeza de dos tríbus en Israel, y por esto le lla- 
mó. su padre ?: Filius accrescens Joseph, filius accres— 
cens, hijo que crece y siempre crece. Para que entien- 
da todo el mundo que la majestad de Dios humilla á 
los lujuriosos soberbios, y aunque tengan su asiento 
entre las estrellas, los derriba y abate hasta los abis- 
mos, privándoles de las grandezas y privilegios que 

les habia concedido; de modo que nunca crezcan, ni 
medren, ni alcancen honra, ni excelencia verdadera; 
pues ellos quisieron derramarse como agua y hundir- 
se en la hoya profunda de la lujuria. Pero al contra- 
rio, ensalza á los castos humildes, y los saca del pol- 
yo de la tierra para colocarlos entre los príncipes de 
su Iglesia, y hacerlos crecer con gran pujanza. Mas 
porque en esta vida nunca se cierra la puerta del per- 
don á los que hacen verdadera penitencia; nadie ha 
de perder la confianza , aunque se vea derramado co- 
mo agua, y podrido como ceñidor que ha estado en- 
terrado mucho tiempo; porque quien admitió al hijo 
pródigo deshonesto, tambien le admitirá otra vez en 


1 ] Paral. 5, v. 1.—Genes. 48, v. 5. — 2 Genes. 49, y. 22. 
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su casa, y reparará los desperfectos del cingulo po= 
drido, para que pueda volver á su primer estado. Así 
lo da á entender claramente por el mismo Jeremías, 
diciendo *: Vulgarmente se dice ; si el marido deja ú su 
mujer, y ella se va con otro ¿por ventura volverá á to- 
marla? Mas tú has fornicado con muchos amantes ; pero 
vuélvele dá má dice el Señor, y yo terecibire, y te volveré 
á ceñir conmigo, como antes estabas. Mayor es mi mi- 
sericordia, que tu miseria; mas puedo yo perdonar, 
que tú pecar; llora tus pecados; pideme confiadamen- 
te perdon de ellos y yo te sacare del lago profundo de 
lu miseria, y del lodo y heces en que estabas hundido; 
y pondre tus piés sobre una firme piedra ; y encaminare 
tus pasos á mi servicio; y pondre en tu boca un nuevo 
cantar de alegría; para que viendo lodos lu mudanza, 
se alegren y regocaijen, y aprendan d confiar en mi gran 
misericordia ”. Sal pues hermano de esta maldita ho- 
ya, donde te estás pudriendo en tus sensualidades; y 
si quieres esconderte, sea, como dice Isaías ?, en las 
aberturas de la piedra, y en la hoya cavada en la tierra, 
entrando, como dice S. Jerónimo, con la meditacion 
en las llagas de Cristo crucificado, rumiando dentro de 
tu corazon con gemidos de paloma los dolores del Sal- 
vador, y la gravedad de tus pecados, que fueron cau- 
sa de ellos; porque este es el único refugio de los eri- 
zos *, para sacudir de sí las espinas con que andan 
atravesados. Entra tambien con la consideracion en 
la hoya de la sepultura que se ha de cavar para ti 
cuando mueras ; procurando prepararte luego para la 
cuenta que te han de pedir entonces. Estáte muy de 
asiento escondido en estos dos santos escondrijos, y 
confia en la divina omnipotencia que , aunque entres 
como ceñidor podrido, saldrás por la penitencia reno- 


1Jer.3,v 1.—2Psalm. 39, vv.3, 4. —3 Isai.2, y. 10, et 2,— Cant. 
2, v. 14. — + Psalm. 103, v. 18, 


CAP. XI. CASTIGOS DE LOS QUE FALTAN Á LA CASTIDAD. 229 


vado y muy entero. Mas si todavía quieres porfiar en 
seguir el torpe deleite, prepárate para el castigo que, 
cuando menos pienses, te vendrá con terrible tor 
mento; como lo has visto por los muchos ejemplos 
que hemos aducido de la divina Escritura. Y otros in- 
numerables pudiera citar de las historias eclesiásticas ; 
pero solamente pondré uno que trae Pedro Cluniacen- 
se, y lo refiere César Baronio en sus anales al princi- 
pio del tomo 12 *, de un sacerdote que , olvidado de 
su alta dignidad , cayó en este pecado, y se fué des- 
peñando en él muchos años, sin dejar por eso de de- 
cir misa. Tenia amistad, y trato con los monjes del 
convento de Buenvalle, los cuales amenudo le avisa- 
ban, que se enmendase: dábales buenas palabras y 
esperanzas ; mas no desistia. Cuando estaba mas des- 
cuidado, le dió una recia enfermedad, visitóle un dia 
el prior del convento, y por ver su peligro, se quedó 
con él aquella noche. Y estando los dos solos , comen- 
z6 el enfermo á dar grandes alaridos, diciendo al prior: 
ayúdame, ayúdame, porque están aquí dos ferocísi- 
mos leones con las bocas abiertas para despedazarme; 
ruega á Dios que me libre de ellos. Y cuando decia 
esto temblaba, y andaba moviéndose con furia, como 
quien queria huir de los leones. Atemorizado el prior 
se puso en oracion por el miserable enfermo. El cual 
de allíá un rato, dijo: Ya por tus oraciones se han ido 
estas fieras, y no parecen. Y olvidado de convertirse 
á Dios, comenzó á trabar pláticas con el prior acerca 
de varias cosas, y de allí á una hora con otro grito 
mas terrible dijo : ¡Ay que veo bajar del cielo un rio 
de fuego, y viene á caer sobre esta cama para abra- 
sarme! ruega á Dios que me libre. Y para defenderse 
levantaba las mantas , por cubrirse con ellas. Oró el 
prior por él con mas fervor, hasta que le dijo : cesa de 


1 Lib. 1, de miraculis , cap. 25. 
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orar, porque ya me libró Dios del fuego, poniendo en- 
tre él y yo un lienzo, por el cual no pudo pasar. Co- 
menzó el prior á consolarle y exhortarle, y estando 
hablando los dos quedó el enfermo arrebatado en éx- 
tasis , y despues de media noche volvió en sí, dicien- 
do con espantosos gemidos: ¡ay de mí, ay de mi, 
que he sido llevado al juicio de Dios y condenado á 
muerte eterna y entregado á unos terribles verdugos 
que me llevan al fuego eterno con Satanás y sus ma- 
los ángeles! Y tienen aquí una sarten hecha un fuego, 
llena de grasa hirviendo para freirme en ella. Y como 
el prior se pusiese en oracion por él, dijo el desdicha- 
do: deja de orar que no serás oido. ¿Piensas que des- 
vario? no; estoy muy en mí. Y asiéndole de la cogulla 
dijo: como esta es cogulla; así lo que veo es sarten 
de fuego; y diciendo esto, saltó una gota del licor de 
la sarten en su mano, y á vista del prior le abrasó piel 
y carne, y los mismos huesos ; y con un terrible ge- 
mido dijo: esta es prueba de lo que he dicho. Y como 
esta gota ha consumido mi mano, así este fuego me 
ha de abrasar y consumir todo; ya los atormentado= 
res acercan la sarten , para echarme en ella; y en esto 
expiró, entregando su miserable alma á los que la es- 
taban aguardando. Esta vision mostró Dios á este des- 
venturado, no para su provecho, como dice S. Grego- 
rio; sino para el nuestro, para que escarmentemos en 
cabeza agena y no manchemos la castidad á que nues- 
tro alto estado nos obliga. 
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CAPÍTULO XII. 


DEL AFECTO LAUDABLE DE LA VERGUENZA, DE SUS EXCELEN= 
CIAS, Y PROPIEDADES , Y CUAN NECESARIO SEA Á LOS JÓ— 
VENES ESPECIALMENTE PARA DEFENDER LA CASTIDAD. 


Para adorno y guarda de la castidad, ayudan mas 
particularmente otras tres virtudes con sus heróicos 
ejercicios, entre los cuales, el primero que tiene mu- 
cha proximidad con ella es un laudable afecto, que 
los santos llaman : Verecundia, erubescentia, vel pudor, 
y en nuestro romance llamamos vergienza. La cual, 
como dice Sto. Tomás *, siguiendo á S. Gregorio Na- 
cianceno y áS. Juan Damasceno, es un temor de cual- 
quiera cosa torpe ó indecente, y un horror grande á 
la infamia y confusion que trae consigo por su torpeza 
é indecencia, buyendo de ella con este motivo, segun 
las reglas de la. razon y con la moderación que ella 
dicta. Este virtuoso afecto suele algunas veces mani- 
festarse por señales exteriores en el rostro; por ser 
propio de la pasion del temor alterar la sangre y los 
espíritus vitales que dan calor y color al cuerpo, aun- 
que no siempre de una misma manera, como dice el 
Doctor angélico ?. Porque el temor de la muerte y de 
las cosas terribles, trae la sangre á lo interior, y deja 
el rostro descolorido y amortecido ; mas el temor ver- 
gonzoso sonrosea y enciende el rostro, matizando los 
dos carrillos como dos rosas coloradas. Por lo cual el 
Espíritu Santo en el libro de los Cantares ?, los com- 
paró á la granada partida por medio, cuyos granos 
resplandecen con la hermosura de este apacible color; 


1 2,2,q.44, artic. 2.—? Ex D, Th. 1, 2, q. 44, art. 1, ad 3. —? Cant. 4, 
v, 3. 
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aunque añade: Absque eo quod intrinsecus late, para 
significar que aunque es muy apacible la hermosura 
exterior de esta vergienza ;- mucho mayor es la inte— 
rior que está encubierta dentro de ella. Las raices de 
este huen afecto crió el autor de la naturaleza en los 
hombres por dos fines : para que huyesen la torpeza y 
vileza del pecado, siquiera por ser infame y desprecia- 
ble; y para que si por ventura alguna vez cayesen en 
él, se avergonzasen, y confundiesen, animándose á en- 
mendar la culpa, siquiera por huir de la confusion de 
ella *. Y de aquí es que la vergiítenza virtuosa, no 
solamente huye de los vicios; sino tambien, como 
dice Sto. Tomás”, huye de las señales de ellos, y de to- 
do lo que tiene apariencia de pecado; conforme al con- 
sejo de S. Pablo, que dice *: Apartaos de toda aparien- 
cia de mal. Porque no solamente la verdadera culpa, 
sino la que lo parece es causa de infamia y confusion 
entre los hombres ; de la cual quiere Dios que huya- 
mos en cuanto esté de nuestra parte, teniendo cuidado, 
como dice el Sabio*, del buen nombre; porque vale 
mas, y dura mas que mal tesoros de riquezas. En lo cual 
no quiere decir que nuestro principal cuidado sea pro- 
curar tener buen nombre y fama, porque esto seria 
vanidad y ambicion mundana; sino que procuremos 
vivir virtuosamente delante de Dios y de los hombres, 
de lo cual procede el buen nombre, aborreciendo la 
vida torpe que afea y oscurece la buena fama. Este 
cuidado tiene á su cargo la virtud de la santa vergiien- 
za , cuyas excelencias expondrémos brevemente , sa= 
cándolas de lo que de ella dicen S. Ambrosio *, y san 
Bernardo, en los cuales floreció con gran eminencia. 


1ExD Th.1, 2,q. 24, art. 4, etq. 41, art. 4.—22, 2, q. 144, art. 4, 
ad2. —3 1 ad Thes. 5, v.22.—% Eceli, 4, v. 15, —Prov. 22, v. 1. — 
5 Lib, 1, offic, cap. 17, 18 et 19. 
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1. Este santo afecto de la vergijenza cristiana , co- 
mo dice S. Ambrosio *, es el primer fundamento de la 
templanza y de todas las virtudes que la siguen. Y así 
quien pretende comenzar nueva vida, luego ha de 
abrir los cimientos de la vergúenza. La cual es amiga 
familiar del alma reposada , huye la porfia, aborrece 
toda liviandad, ama la moderación, conserva la ho- 
nestidad , y anda en pos de la verdadera hermosura. 
La razon de esto es, porque quien tiene vergúenza de 
todo lo que es y parece torpe, fácilmente saca de su 
corazon la tierra y arena de los vicios, y abre las zan- 
jas para poder asentar dentro de él las piedras de las 
virtudes; y las que ya están asentadas, fácilmente las 
conserva con el horror y miedo de la torpeza y fealdad 
que las destruye. Y porque tiene mayor horror y em- 
pacho de la torpeza lujuriosa ; así es guarda mas tiel 
de la castidad , con cuya compañía está segura esta 
virtud ?, como se vió en José * y Susana *. Los cuales 
no tuvieron otra guarda mas poderosa de su limpieza, 
que la compañía de la santa vergúenza; temiendo mas 
la verdadera infamia que seles siguiera cometiendo la 
culpa, que la infamia que les vino por el falso testimo- 
nio de haberla cometido. Porque la vergúienza virtuo- 
sa, no teme tanto el daño de la infamia, cuanto la 
culpa merecedora de ella. Por cuanto ninguna cosa 
tiene por tan afrentosa como el pecado; y por huir de 
su afrenta, se ofrece de buena gana á perder la capa, 
libertad y vida; sufriendo infame pobreza, padeciendo 
prolija cárcel y afrentosa muerte, por no perder la 
vergúenza, ni atropellar el instinto de ella: por donde 
se ve cuan excelente y poderosa es la fuerza de este 


1 Cap. 43 —? Cap. 18.—3 Genes. 39, vv. 8, 9, —*4 Daniel 13, y. 23. 
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laudable afecto, y cuan espantoso es el horror que im- 
prime de la culpa, pues basta para anegar los temores 
de las cosas mas terribles y espantosas que teme el 
mundo , hollándolos todos por huir de la torpeza de 
ella. 

2. Pero mas adelante pasa su excelencia; porque 
no solamente es fundamento de las virtudes ; sino que 
es reparadora de ellas. Porque si por nuestra flaqueza 
caemos en culpas, la santa vergúenza abre camino á 
la penitencia para dolerse de haberlas cometido, y dá 
valor á la oracion para recabar de Dios entero perdon 
de ellas, y por consiguiente, para que nos restituya la 
gracia con las virtudes que destruimos con los peca—- 
dos. El publicano, dice S. Ambrosio, oraba con tanta 
confusion, que no se atreva d leventar sus ojos al cielo, 
y su vergúenza le engrandecia mas que al Fariseo, á 
quien abatió su presuncion * porque la oracion del 
pecador avergonzado por sus culpas, cuanto mas tie— 
ne de vergiienza, tanto alcanza mayor gracia. Y en 
esto no se muestra menos poderosa esta virtud; por- 
que es tan grande el horror que inspira de las culpas 
cometidas, que á fin de borrarlas por la penitencia, no 
teme cualquier infamia, como pondera $. Gregorio * 
de la Magdalena; diciendo que no se avergonzó de llo- 
rar en el convite delante de tanta gente; porque tenia 
tanta vergúenza de sí misma dentro de sí, que no la 
avergonzaba cosa alguna fuera de sí. Y esto mismo ve- 
mos en muchos fervorosos penitentes, los cuales por 
la gran vergúenza que sienten de la torpeza de sus 
culpas, para librarse de ellas ; no temen la infamia que 
les puede venir de confesarlas, no solamente en se- 
creto, pero si fuese menester, en público; porque nin- 
guna infamia tienen por mayor, que.ser delante de 
Dios merecedores de ella. 


1 Luc. 18, vv. 10-14, —2 Hom.33 in Evang. 
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3. De aquí tambien nace otra excelencia de esta 
cristiana vergúenza, que es dar luego muestras de sí 
misma en las reprensiones de los vicios y de los de- 
fectos de que somos notados; manifestando la confu— 
sion interior con los colores del rostro, que hermosean 
el espíritu mas que el cuerpo, y le hacen agradable á 
Dios y á los hombres. De lo cual es buena prueba lo 
que sucedió á la Esposa, cuando Dios nuestro Señor la 
reprendió de su atrevimiento, diciéndole *: Sino te 
conoces, ó hermosa entre las mujeres , sal y vete tras la 
huella de los ganados , y apacienta tus cabritos junto á 
las cabañas de los pastores. Con esta reprension, quedó 
tan atemorizada y avergonzada que, como dice san 
Bernardo *, se puso muy colorada y encendida en el 
rostro; y agradó tanto este color de la vergúenza á su 
amado , que luego la alabó diciendo *: Hermosas son 
lus mejillas como de tórtola: dando á entender, que co- 
mo la tórtola en perdiendo su primer compañero per- 
manece sola , descubriendo con gemidos la pena que 
tiene por su ausencia; así el alma que por la repren- 
sion de su culpa teme la ausencia y enojo de su Dios, 
con la vergienza y colores de sus mejillas manifiesta 
la confusion y pena que de esto recibe; con lo cual que- 
da mas hermosa en los ojos del divino Esposo, áquien 
agrada sumamente que quien es reprendido responda 
con mansedumbre ; consienta con vergúenza; obedez- 
ca con modestia; y confiese con humildad; como en 
otro lugar declaramos *. 

4. Pero no es de maravillar, que la vergúenza saque 
colores al rostro, cuando el justo es reprendido de sus 
faltas; lo que admira es que tambien haga lo propio 
cuando es alabado de sus virtudes. Porque no es mu— 
cho avergonzarse de oir las culpas, que traen consigo 


1 Cant. 1, y. 7, 2 Serm. 40, in Cant. — 3 Cant, v. 9. —+ De la Perfeccion 
del cristiano en general, tratado 3, c, 9, 
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infamia ; mas sin duda es gran cosa avergonzarse de 
oir las virtudes, que son dignas de grande honra. Pero 
la humildad sírvese para lo uno y para lo otro de su 
hija la vergúenza ; y no solo se confunde por la culpa 
que oye y reconoce ; sino tambien se confunde y aver- 
gitenza de oir sus alabanzas; porque teme su peligro 
y el daño que le puede venir por ellas. Y además, den- 
tro de sí no halla cosa propia digna de alabanza , sino 
de mucha confusion; porque en lo bueno que en sí 
tiene, todo lo atribuye á Dios; y á sí mismo solamen- 
te lo que es malo. Y por esta causa en el mismo libro 
de los Cantares, como arriba decíamos, alabando Dios 
al alma, entre los demás elogios, le da este *: Pus 
mejillas son como un casco de granada, fuera de lo que 
está escondido dentro. Dando á entender, que la ver 
gúenza que mostraba por defuera, no era por estar 
vacía de virtudes en lo secreto del corazon, pues esta- 
ba tan llena como la granada está llena de granos, con 
admirable órden y hermosura, sino porque las adorna- 
ba todas con humildad interior y con la vergúenza 
exterior; y con esta las conservaba. Como Ruth, cuan- 
do se vió alabada de Booz , se postró en tierra, como 
quien estaba corrida de ello, no hallando en sí cosa 
digna de alabanza. 

5. De aquí tambien procede , que la humilde ver= 
gúenza, teme de sacar á plaza sus virtudes , aceptar 
dignidades, y verse puesta en ocasiones de autoridad 
y grandeza. Aunque cuanto mas ella quiere encubrir, 
como granada, los hermosos granos de sus virtudes y 
gracias, tanto mas Dios los descubre. Y por esto no la 
comparó á granada entera y cerrada; simo partida y 
que descubre parte de lo que tiene dentro de sí mis- 
ma. Tales fueron Moisés y Jeremías, los cuales siendo 
escogidos de Dios para gobernar su pueblo y predicar 


í Cant. 4, v, 3, 
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su divina palabra, se escusaban humildemente, aver- 
gonzándose con un santo encogimiento, de acometer 
cosas tan altas, aunque con la divina gracia las podian 
bien hacer: mas este su temor y encogimiento descu- 
brieron que eran dignos del oficio que Dios les en- 
cargaba. 

6. Y por concluir de una vez con lo sumo de esta 
virtud, ella, dice S. Ambrosio *, descubrió que la 
Virgen Sacratísima merecia con suma congruidad la 
soberana dignidad de Madre de Dios, que le anunció el 
Angel. En cuya presencia se turbó con un santo en- 
cogimiento de ver cerca de síá un varon de tanta 
hermosura. Y aunque era humilde , por su virginal 
vergienza no saludó al que la saludaba, ni le dió res- 
puesta alguna, hasta que fué necesario preguntarle 
como podia ser Madre, habiendo prometido ser vír- 
gen. Por lo cual con grande excelencia pudo decir de 
ella el Espíritu Santo que sus mejillas eran como cas- 
co de granada partida, á mas de lo que tenia escon- 
dido dentro; porque fué maravillosa su virginal ver 
eñenza ; pero mucho mas maravillosa la plenitud in- 
terior de todas las virtudes, por las cuales mereció 
que el Angel la llamase llena de gracia; dando á en- 
tender que estaba como granada tan llena de estos 
celestiales granos ; que ninguna cosa habia vacía den- 
tro de ella; teniendo toda la plenitud que pedia la 
soberana dignidad para que Dios la habia escogido, 
de la cual salian aquellos resplandores de humildad, 
y modestia, vergúenza y castidad. 


S IL 


Pero será cosa deleitable oir lo que S. Bernardo * 
dice de esta virtud, resumiendo brevemente lo que 
hasta aquí hemos dicho, sobre aquellas palabras de 


1 Cap. 18. — ? Serm, ult. 
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la Esposa *: En mi lecho de noche busque al.que ama 
«mi alma. «Ponderad, dice, la santa vergúenza de la 
« Esposa , porque es tan digna de ponderacion , que 
«no sé si hay cosa mas agraciada en las costumbres 
«de los hombres; y como flor hermosíma la quiero 
«presentar á los jóvenes; no porque los viejos no de- 
«ban estimarla y guardarla, pues verdaderamente es 
«adorno y hermosura de todas las edades; sino por- 
«que en la tierna edad resplandece mas su belleza. Y 
«¿qué cosa hay mas amable, que un jóven vergonzo- 
«so? ¿Qué piedra preciosa hay mas hermosa y res- 
«plandeciente, que la vergúenza engastada en el ros- 
«tro de un jóven ? Esta nos da prendas de grandes 
«esperanzas , y señales de su buena complexion. Esta 
«es vara de correccion que reprime los movimientos 
«de la edad deleznable, y tiene á raya los ímpetus 
«briosos de la liviandad. Porque es hermana de la 
«continencia, indicio de la simplicidad de paloma, y 
«testigo abonado de la inocencia. Ella es lámpara del 
«alma pura, que siempre luce y arde, para que nin- 
«guna cosa torpe ó indecente se le pegue, sin que 
«luego la manifieste. Ella es destructora de los vicios, 
«defensora de las virtudes, gloria especial de la con- 
«ciencia, guarda de la fama, hermosura de la vida, 
«silla de la virtud, y primicias de todas ellas. Y 
«es un bien tan connatural al hombre, que los que - 
«no tienen vergiienza de hacer mal, tienen ver- 
«gúenza siquiera de ser vistos cuando le hacen. Y 
«por esto dijo Cristo nuestro Señor”, que quien hace 
«mal aborrece la luz, para que no se descubran sus 
«obras ; y el Apóstol dice ?, los que duermen , de no- 
«che duermen; y los que se embriagan, de noche se em- 
«briagan, encubriendo con tinieblas las obras de ti- 
«nieblas. Mas quien pretende la verdadera justicia y 


1 Cant. 3, v. 1. —- 2Joan 3, v. 20 —31Thos. 5, v. 7. 
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«santidad va por otro camino ; porque las fealdades 
«que los malos no tienen vergúenza de hacer, y de 
«vergúenza las encubren, él no quiere encubrirlas; 
«sino escupirlas y apartarlas de sí, ó evitándolas con 
«la inocencia , remediándolas con la penitencia. Pues 
«poresto dijo el Sabio *: Hay vergienza que trae pe- 
«cado ; y hay vergiúenza que trae gloria. Y aun mas 
«adelante pasa esta santa vergúenza, pues no sola- 
« mente huye lo que es malo; sino que inclina á en— 
«cubrir lo que es bueno, y á buscar á Dios como la 
«esposa en el lecho y de noche , esto es, orando en 
«secreto, donde no sea vista ni impedida : y encu- 
«briendo su oración para conservar el fruto de ella, 
«temiendo no se lo robe la alabanza humana. Porque 
«no hay cosa mas propia de la vergúenza cristiana, 
«que temer sus alabanzas, avergonzarse de oirlas, y 
«huir de toda jactancia. Ni hay cosa mas inconve- 
«niente, especialmente á los jóvenes, que la vana 
«ostentación de santidad. Buenas prendas tienes de 
«que tu oracion tendrá próspero resultado , si va ade- 
«lante la vergúenza diciendo con David * : Jovencito 
«soy, y despreciado , no me olvide de tus justificaciones. 
«Porque la oracion sonroseada con el color vergon- 
«zoso es muy agradable y resplandeciente en los ojos 
«de Dios, y alcanza lo que pide.» 

Merece grande atencion lo que dice S. Bernardo, 
que la vergúenza, aun que es muy necesaria á todas 
personas, en todas edades, tiempos y lugares; pero 
mucho mas necesaria es á los jóvenes , y doncellas, y 
personas de poca edad. Lo cual habia enseñado tam- 
bien S. Ambrosio *, añadiendo, que como la natura— 
leza dotó á los viejos de gravedad, y á los varones de 
fortaleza ; así dotó á los jovencitos de vergúenza ; por- 
que la tierna edad es muy fácilmente arrastrada á caer 


1 Ecli, 4, v. 25. —2 Psal. 148, v. 144. — 3 Lib. Lofíic. 0. 47, et 19. 


940 TRATADO II. DE LOS ESTADOS DE CONTINENCIA. 


en pecados, especialmenie de la carne; y así tiene ma- 
yor necesidad de ser enfrenada con la vergúenza, que 
es el freno de la lujuria. Y quizá por esta causa, dice 
este Santo , la vergúenza brilla mas en las personas 
de mejor parecer; no porque pongamos la virtud en 
la hermosura corporal ; sino porque el artífice en me- 
jor materia labra mejor figura; y la naturaleza próvi- 
da con la vergúenza enfrena la hermosura, que es 
mas ocasionada á perder la castidad y deslustrarla y 
mancharla con la fealdad de la culpa; como se dijo 
en el tratado del estado de matrimonio ?. 

Además los jóvenes, y los que comienzan el cami- 
no de la virtud, tienen necesidad de ser corregidos 
de muchas cosas , en que suelen tropezar ; y para que 
la correccion les entre en provecho , ayúdales mucho 
el ser vergonzosos; como tambien para no manifes- 
tarse antes de tiempo, ni salir en público con peligro 
de jactancia y vanagloria; y para ser callados , mo- 
destos , y compuestos en sus costumbres. Porque to- 
do esto es efecto de la vergúenza cristiana , la cual 
con mas eficacia se apodera de los principiantes en la 
virtud, para tenerlos á raya en ella, sin que se des- 
vien á un lado ó á otro. 

De aquí es, que, como advierte Sto. Tomás ?, este 
laudable afecto tiene su principal asiento en los que 
son medianamente buenos, ó medianamente malos. 
Los cuales tienen algun amor á la virtud con estima 
y aprecio de ella, y con desestima y desprecio del vi- 
cio; mas como por flaqueza, ó pasion arrebatada se 
rinden á él, andan muy llenos de vergúenza y con- 
fusion, así por la torpeza cometida; como por la que 
temen cometer. De donde tambien procede , como di- 
ce este santo Doctor, que en los muy buenos y en los 


1 De la perfeccion del cristiano en el estado seglar, trat. 5, c. 6. — 22, 2, 
q- 144, art. 1. 
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muy malos, tiene poca ó ninguna entrada este afecto, 
aunque por razones contrarias. Porque los muy bue- 
nos y ancianos en la virtud , están muy lejos de hacer 
cosa torpe que les cause confusion y deshonra; y 
así tambien está muy lejos del ejercicio de la ver- 
gúenza ; puesto que están en tal disposicion, que si 
- hiciesen alguna cosa indecente , se avergonzarian de 
ella. Mas los muy malos al contrario , han perdido la 
vergúenza de pecar porque no tienen por afrenta el 
pecado ; antes se precian de él, como se preciaba la 
desdichada Jerusalen , á quien dijo Dios * : Tienes fren- 
le de ramera , y no sabes tener vergiienza de tus malda- 
des. Y cuando el pecador llega á tan miserable estado, 
está muy cerca de perderse para siempre. Porque ni 
teme las reprensiones; ni le aprovechan los avisos; 
ni se enfrena con el que dirán; antes como caballo 
deshocado se va tras los vicios, sin tener temor de 
Dios , ni de los hombres; porque á todos ha perdido 
la vergúenza:; y así viene á caer en el pecado de la 
impenitencia y obstinacion, cerrando sus oidos , como 
áspid sordo *, á las voces de Dios y de sus ministros ; 
y endureciendo su corazon , de manera que no hagan 
en él mella: conforme á lo que dijo Dios al profeta 
Ezequiel, hablando de su pueblo *: No quieren oirte, 
porque no quieren oirme. Y la causa de lo uno, y de 
lo otro es, porque, Todo mi pueblo de Israel tiene 
frente bruñida , y corazon duro. Tener frente bruñida, 
es no cubrirse el rostro de vergúenza cuando hace 
mal, ni tener necesidad de frente para distraer la san- 
gre y el calor que causa la vergúenza. Porque ya la 
tiene tan perdida, que ninguna señal de ella siente. 
Lo cual es propio de los que llamamos descarados 
que por su descaro, llegan, como dice $. Gregorio *, 
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á tener endurecido el corazon, y á no sentir mas que 
una piedra, la voz del que le reprende, y la mano 
del que les castiga, con señales de que será cierta su 
perdicion. Por donde se ve, cuan dañosa y perniciosa 
sea la pérdida de este precioso afecto; pues cierra la 
puerta de la conversion y justificacion , y la abre para 
la obstinacion é impenitencia , y , por consiguiente, 
para la eterna condenacion. 


S HL 
De la moderación en este afecto. 


Pero ya que hemos dicho los daños que trae la fal- 
ta de la vergiúenza , será bien apuntar los que trae la 
sobra ó demasía de ella; porque si llega á ser dema- 
siada , será viciosa, y sino se reduce al modo conve— 
niente, convertirse ha en daño lo que nos dió la na- 
turaleza para nuestro provecho; y esto puede suceder 
en tres Casos. 

1. El primero es, cuando la vergúenza fuese de 
algun defecto natural , ó inevitable en que no inter- 
viene culpa, como es Avergonzar se de ser vizco ó tar- 
tamudo , de ser pobre, ó poco noble, de tener oficio 
mecánico, ó cosa semejante. Esta vergúenza por 
la mayor parte arguye falta de humildad y sobra de 
soberbia, de la cual nace correrse y confundirse de 
lo que en la opinion de los hombres es despreciable, 
aunque no lo sea en los ojos de Dios, y asi solamente 
se halla en los imperfectos. Porque los perfectos antes 
suelen gozarse en su desprecio, y en carecer de mu- 
chas cosas que los hombres estiman y aprecian. Por 
la misma razon los imperfectos se corren y avergien- 
zan de las culpas que falsamente les imputan, por la 
honra que pierden por esta causa; mas los perfec- 


CAPÍTULO X/l. DE LA VERGUENZA VIRTUOSA. 943 


tos, dice Sto. Tomás * , desprecian estas infamias, 
como cosa que no les toca; y así no se corren mucho 
de ellas; aunque no dejan de padecer movimientos 
y sentimientos de vergúenza , que previenen á la ra- 
zon y libertad ; mas con gran valor los resisten, ani- 
mándose á tener alegría en padecer injurias sin culpa. 

2. Mas perjudicial es el segundo caso, cuando se 
tiene vergúenza de las obras de virtud que son des— 
preciadas por los hijos de este siglo, como seria de 
servir á los pobres, de pedir perdon de la injuria he- 
cha, de reprender por los vicios á los que están á 
su cargo, de predicar la verdad del Evangelio, y otras 
tales. Y cuando la vergijenza creciese de modo, que 
nos apartase de hacer tales obras, seria muy viciosa, 
contra la cual dijo Cristo nuestro Señor aquella terri- 
ble sentencia?: El que se avergonzare de mi, y de mas 
palabras , el Hijo del hombre se avergonzará de el, 
cuando viniere en su majestad , y en la de su Padre, y 
de los santos ángeles. Que es decir: Quien por ver- 
gúenza dejare de creer mi doctrina y de obedecer á 
mis palabras, yo tambien el dia del j juicio me portaré 
con él, como si tuviese vergúenza de sus cosas; des- 
deñándome de tenerle conmigo y apartándole de mi 
compañía. Y generalmente, dice el angélico Doctor *, 
de la imperfeccion en la virtud, nace averg Ohzarse 
de los desprecios y oprobios que nos vienen por las 
obras virtuosas. Porque cuanto uno es mas virtuoso, 
tanto hace menos caso de estos bienes ó males exte- 
riores. Y á esta perfeccion nos exhorta Dios nuestro 
Señor diciendo por Isaías * : Vo querais temer los opro- 
bios de los-hombres , ni tener miedo de sus blasfemias. 
Antes, dice Cristo *, os habeis de gozar, y tener por 
bienaventurados , cuando los hombres dijeren todo géne- 


12,2, q. 144, art. 4, ad2.—2 Luc. 9, v 26, —3 Art. 2, ad 1.— * Isai, 
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ro de mal contra vosotros, por mi causa ; porque os está 
guardado grande galardon en el cielo. Y así los apósto— 
les, que se avergonzaron de confesar á Cristo nuestro 
Señor en tiempo de su pasion, despues que vino el 
Espíritu Santo, con cuya plenitud fueron perfectos, 
no solo no se corrian de esto; sino que salieron muy 
gozosos del concilio de los Fariseos , porque. fueron diq- 
nos de padecer algun desprecio por el nombre de Jesus”. 
Y á esto se ordenó el sacramento de la confirmacion, 
como en su lugar expusimos ?. 

3. El tercer caso es, avergonzarse de confesar la 
culpa que se ha cometido, temiendo el desprecio que 
de ello se ha de seguir. Al modo que Adan y Eva tu- 
vieron vergúenza de la culpa y de la desnudez, que 
procedió de ella, aunque fué tan crecida, que se 
avergonzaron tambien de confesarla , y dieron en ex- 
cusarla. Mas de este caso se habló largamente en 
el tratado de la confesion*, adonde remito al cris 
tiano lector. Solamente añado que á la virtud de la 
humildad pertenece moderar la demasía de esta ver- 
gúenza, en los tres casos dichos. Porque la perfecta 
humildad, tiene vergúenza de cometer las culpas; no 
de confesarlas. Avergiiénzase de oir alabar sus virtu— 
des; mas nunca de practicarlas. Y generalmente no 
teme la infamia por sí misma; sino por la causa de 
ella. Y si la causa es culpable, de esta se avergienza, 
y procura quitarla; mas sino lo es, antes se goza de 
su desprecio; porque infamia sin culpa para el humil- 
de es bocado sin hueso, y miel sin mezcla de hiel 
que amargue la conciencia. Porque como dijo S. Pe- 
dro *, en esto se parece al Salvador, y es como pade- 
cer persecución por la justicia y por la gloria del 
nombre Cristiano, que se precia de sus desprecios 
sin tener culpa en ellos. 


1 Actu. 5, v. 41. — 2 De la Perfeccion del cristiano en general, trat. 3, e 5. 
— 3 De la Perfeccion del cristiano en general. trat. 3, e 5.—41 Petr. lh, y. 14. 
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CAPÍTULO XIII. 


COMO LA VIRTUD DE LA MODESTIA ES ADORNO Y DEFENSA DE 
LA CASTIDAD. PÓNENSE SUS VARIAS EXCELENCIAS Y PRO- 
VECHOS, Y LOS DAÑOS DE LA INMODESTIA. 

Es tanto lo que brilla entre los hombres la virtud 
de la modestia, que como dice Sto. Tomás *,, le han 
apropiado el nombre, que es comun á todas las vir- 
tudes ; no porque sea mas excelente que todas, sino 
porque es indicio de ellas, y por el modo apacible 
que comunica á todas las cosas. Cuya esfera, como 
dice el mismo Doctor angélico*, es muy dilatada; 
porque abraza cuatro partes muy insignes, como 
cuatro rios de este paraíso terrenal, que tan agrada- 
ble es á Dios y á los hombres. 

1. La primera especie de modestia * es la que mo- 
dera todos los movimientos vanos y presuntuosos 
de la soberbia, y esta es la insigne virtud de la hu- 
mildad , á la cual, como dijo Origenes *, los filósofos 
llamaron modestia, porque en todas las cosas se mide 
y modera conforme á su propia pequeñez , reprimien- 
do los pensamientos hinchados que brota nuestra de- 
senfrenada naturaleza. Y por esto tambien en la Es- 
critura se llama con el mismo nombre la humildad, y 
el vocablo Irébreo que la significa, quiere decir mo- 
destia. 

2. La segunda especie” es la que modera los de- 
seos demasiados de saber , á que inclina la curiosidad, 
para no saber mas de lo que conviene; sino como dijo 
S. Pablo *, saber con moderacion. Y esta es la virtud 


12,2,q 160,art. 1, ad1.—22, 2, q. 160, art 2, Ex Tulio, lib. 2, de in- 
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que se llama estudiosidad, en cuanto mide sus estu- 
dios, conforme á la capacidad humana sin pasar la 
raya de la lumbre natural y de la fe, por las cuales 
es guiada. 

3. La tercera especie* de modestia es la que mo- 
dera y rige todos los movimientos exteriores del cuer- 
po, conforme á la calidad de la persona, y de los ne- 
gocios, lugares y tiempos, sin hacer cosa inconve— 
niente que desdiga de la razon. Porque como dijo 
S. Ambrosio? , la modestia, y hermosura de la vida 
consisten en dar lo que conviene á cada persona y á 
cada negocio. Y esta modestia se extiende tambien á 
los juegos y entretenimientos que son convenientes 
para conservar la vida, y perseverar en los ejercicios 
serios y graves de las virtudes, poniendo medio y 
moderación en ellos, para que ayuden, y no dañen 
al fin de la virtud á que se ordenan. 

4. Finalmente, la cuarta especie? de modestia es 
la que modera el atavío y ornato del cuerpo, y toda 
la pompa y aparato exterior, cercenando las demasías 
que huelen á vanidad, sensualidad, curiosidad, ó 
singularidad; acomodándose al uso comun de los 
cuerdos, segun la calidad de su persona, estado y 
oficio. Como dijo S. Pedro *, que las mujeres casadas 
quitasen las demasiadas galas , sirviendo á Dios con un 
espiritu modesto y quielo , que es rico en su presencia. 
Porque tal espíritu, que abraza las cuatro partes que 
se han dicho, llena al alma de grandes riquezas espi- 
rituales, conforme á lo que dijo Salomon *: El fin de 
la modestia es el temor de Dios, las riquezas, gloria, 
y vida. En cuyas palabras señaló cuatro grandes bie- 
nes de la modestia, que se conceden principalmente 
en el cielo, y tambien en este mundo, conviene á 


12,2, q. 168, art. 1, et 2,—2 Lib, 4, ofíic, cap. 19. — 32,2, q. 169. — 
hb I Petr, 3, vv. 3, 4, —5 Prover.22, v. 4, 
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saber; el temor casto de Dios, que permanece para 
siempre; las riquezas de las virtudes; la gloria y 
honra delante de Dios y de los ángeles y de los hom- 
bres; y la vida bienaventurada , pacífica y quieta se— 
gun se irá declarando para nuestro intento, presupues- 
to lo que se ha dicho en el tratado del estado del 
matrimonio ?. 


SL 


1. La modestia en todas sus especies, especial- 
mente en las postreras, que se han quedado con el 
nombre de esta virtud , es fidelísima compañera de la 
virginidad y castidad, como lo da á entender S. Pa- 
blo *, en el órden con que cuenta los doce frutos del 
Espíritu Santo , diciendo que los últimos son, Modes- 
tia, Continercia, y Castidad. Porque el Espíritu San- 
to, para producir en los justos los frutos de la con- 
tinencia que reprime las pasiones sensuales , y los de 
la castidad, que las tiene ya castigadas y rendidas, 
inspira los frutos de la modestia. La cual es junta- 
mente atavío y hermosura espiritual, propia de las 
almas castas, y amparo y defensa suya contra los 
combates de sus enemigos. Y como la perfecta her- 
mosura corporal, resulta de que todas las partes del 
cuerpo tengan su propia hermosura, con la proporcion 
que conviene á cada una; y cualquier fealtad y de- 
fecto en una parte es causa de que el cuerpo no sea 
enteramente hermoso ; así la hermosura espiritual de 
la modestia resulta de que todas las partes del cuerpo 
y todas las obras de los sentidos y los demás movi- 
mientos del hombre exterior guarden el modo y de- 
cencia que conviene segun su estado, conforme á las 


1 De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, trat, 5, c. 6. —2 Gal. 
5, v. 28. 
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reglas de la prudencia. De suerte que los ojos tengan 
su propia modestia en el abrir y cerrar y mirar; la 
lengua en el callar y hablar y en el modo de pronun- 
ciar las palabras y descubrir sus sentimientos; la ca- 
beza, las manos y brazos y los piés tengan tambien 
la suya en todos sus movimientos corporales, y la 
misma conpostura y decencia guarden en el vestido, 
calzado y en todo el adorno que cuadra á cada parte 
del cuerpo. Esta es la hermosura de que el celestial 
Esposo alaba á su Esposa, en dos capítulos del libro 
de los Cantares, discurriendo por cada una de sus 
partes. Y en un capítulo comienza diciendo*' : ¡O cuán 
hermosa eres amiga mia , cuán hermosa eres ! Tus ojos 
son como de paloma, fuera de lo que está escondido den- 
tro. Y en otro capítulo ?: ¡ O cuán hermosos son lus pa- 
sos, con el calzado de lus pies hija del principe! Como 
quien dice : admírame la hermosura y compostura que 
tienes en todas las partes de tu cuerpo, desde los piés 
hasta la cabeza. Tus piés están cubiertos con decen- 
cia, y dan sus pasos con reposo , gravedad y hermo- 
sura: tus ojos son como de paloma sencilla, modestos 
y Vergonzosos; y aunque es mucho lo que se mues- 
tra por defuera, pero mucho mas es lo que está es- 
condido dentro. Porque aunque es muy excelente la 
modestia exterior del cuerpo, pero mucho mas glo- 
riosa es la modestia interior del espíritu, que como 
decíamos , es rica delante de Dios*. Y ¿cómo no será 
rica la que trae consigo el órden y concierto de todas 
las potencias interiores del aima , en todos sus pensa- 
mientos y afectos? Lo cual no se alcanza sino con la 
reunion perfecta de todas las virtudes. Y por esta cau- 
sa, dice Sto. Tomás*, que la modestia exterior, pro- 
cede de la compostura del hombre interior, y sin ella 
no puede conservarse. 


1 Cant 4, v. 1.—2 Cant, 7,v. 4.—31 Petr. 3, v. 4.— +9, 2, qu. 168, 
art. 4, ad 3, 
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Es la modestia exactamente como la salud, la cual 
procede de la ordenada distribucion de los humores, 
y cuando ellos están bien ordenados, hay salud per- 
fecta y salen las señales al rostro, y se descubre por 
todas las acciones del cuerpo; mas si ellos se desor- 
denan, ó uno solo; este basta para que la salud falte, 
y luego se descubra por las señales exteriores; así 
tambien cuando todas las pasiones del alma están bien 
mortificadas y enfrenadas con la presencia de las vir- 
tudes, luego brilla la modestia exterior, como fruto 
de todas; pero en desconcertándose el interior, luego 
aparecen señales en lo exterior. Y por esto dijo el 
Eclesiástico *: El varon se conoce por el modo de mirar, 
y por el semblante se descubre quien es cuerdo : el vesti— 
do, larisa, el modo de andar descubren lo que es cada 
uno. Porque si estas cosas exteriores andan bien orde- 
nadas en todo lugar, ocasion y tiempo , son muy bue- 
nas señales de que el interior está ordenado y bien 
compuesto; pero si andan desbaratadas, son indicio 
de que tambien el ánimo anda desbaratado ; porque 
cual es el árbol, tales frutos produce, y por ellos se 
conoce. 

2. Pero mas adelante pasa esta excelente virtud , 
porque, con ser fruto de las obras , es tambien guar— 
da y defensa de ellas, especialmente de la castidad. 
Pues á manera de un arnés trenzado, fuerte, hermoso 
y muy resplandeciente la guarda por todas partes, 
para que no la derriben los tiros y golpes de sus ene- 
migos: Ella cumple el pacto que hace el justo con sus 
ojos, para no tener mal pensamiento de la virgen * 
Cierra sus oidos con espinas *, mostrando espinarse de 
oir palabras feas. Pone freno á su boca para que no 
salgan por ella semejantes pláticas, aplica un peso 


1 Eccli. 19, vv. 26-27, — 2 Matt. 7, v. 17. — 3J0b. 31, v. 1. —* Eccli. 
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fiel á su lengua, para que todo lo que hablare, salga 
pesado y ponderado ; pone grillos á los piés, para que 
no deslicen en malos pasos, y esposas á las manos, 
para que no se desmanden en malos tocamientos. Fi- 
nalmente trae tan moderado y mortificado el hombre 
exterior, que no dé ocasion de derramarse y manchar- 
se el hombre interior, y de tal manera compone el 
vestido y adorno del cuerpo, que con su demasía ó 
curiosidad, ni dañe al que le trae , niá los que le mi- 
ran. Y de aquí es, que la modestia es correctivo de la 
hegmosura. Y suele nuestro Señor juntarlas en sus es- 
posas, no solo para que ellas no tropiecen ; sino tam- 
bien para que otros no caigan, ni se atrevaná inquie- 
tarlas. Porque si la hermosura incita el corazon del que 
la mira, la rara modestia le enfrene y reprima, y no 
se atrevan á decir ni hacer cosa alguna que ofenda á 
la que tanta modestia y pureza representa. Lo cual con 
singular eminencia tuvo la Vírgen Sacratisima nuestra 
Señora, porque como dicen Sto. Tomás y otros Doc 
tores *, con ser hermosísima, era tan rara su modestia 
y compostura, que los que la miraban quedaban mo- 
vidos y aficionados á la castidad ; y si tenian tenta- 
ciones , con mirarla quedaban quietos y compuestos. 

Como lo ponderó S. Ambrosio ”, diciendo: Tanta erat 
ejus gratia, ut non solum in se virginitatem servarel, sed, 
elvam si quos viserel, integrilatis insigne conferret. Era 
tanta su gracia, que no solo guardaba en si misma la 
virginidad; sino tambien cuando visitaba , ó miraba á 
otros, les comunicaba el insigne don de la pureza. Y 
así pienso que lo hacia, cuando trataba con su esposo 
José, cuya castidad se arraigaba mas, cuando la mi- 
raba ó hablaba con ella. Esta excelencia con mayores 
ventajas tuvo Cristo nuestro Señor. El cual con ser de 


13, d. 3, q. 1, art.1, q.4, ad 4. —Vide Suarez, tom, 2, in 3. p. disp 2. 
sect. 2. —2 Lib, de inst, virgin. cap. 7. 


CAPÍTULO XI1l. DE LA MODESTIA CRISTIANA. 951 


admirable hermosura, era tan rara su modestia, y el 
resplandor de santidad y divinidad, que bañaba su 
divino rostro; que nunca fué codiciado con desórden; 
antes infundia honestidad á todas las personas que le 
miraban. Y aunque la virtud de la modestia por sí 
sola no basta como dice Sto. Tomás *, para hacer cosa 
tan excelente , sin otro especial don, que la acompa- 
he; pero ayuda no poco para ello. Y por esto es digna 
de ser muy procurada. 


S 1. 


1. De estas dos excelencias de la modestia en que 
ayuda tanto al. adorno y defensa de la castidad , se si- 
guen otras de no menor importancia para nuestra 
perfeccion y bien de los prójimos. 

Porque lo primero, la modestia da grande autori- 
dad y crédito al que la posee, y por ella es amado, 
venerado y respetado de todos, por ser indicio de las 
grandes virtudes de que está dotado, conforme á lo 
que dice de sí el santo Job *, que todos le veneraban 
y respetaban tanto, por la modestia y gravedad de su 
persona, que si quando ridebam ad eos, non credebant, 
el lux vullus mei non cadebat in terram: Si alguna vez 
me reia delante de ellos, no me perdian el respeto, 
ni lo atribuian á liviandad ; sino á cordura y á algun 
secreto misterio, que no alcanzaban ; y la luz de mi 
rostro nunca caia en tierra, haciendo cosa que me 
avergonzase de levantar los ojos al cielo, ó mirar á los 
otros con quienes trataba. Llama luz de su rostro al 
semblante modesto, alegre y grave que en él res- 
plandecia en todo lugar y tiempo, y en todos los ne- 
gocios y ocupaciones, sin hacer cosa que oscureciese 
ó6 turbase esta luz, ó cubriese de vergúenza el rostro, 


1 Ubi supra. —2 Job. 29, v 24, 
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por ser indigna de su persona. Tal fué tambien la mo- 
destia del sumo sacerdote Onías, á quien la divina 
Escritura llama *, verecundum visw, modestum moribus; 
varon venerable á la vista, y modesto en sus costum- 
bres, y agraciado en sus palabras. Por lo cual era tan 
amado de todos, que hasta el rey Antíoco derramó 
muchas lágrimas en su muerte, acordándose de la 
templanza y modestia del difunto. 

2. De aquí viene que la modestia edifica grande- 
mente la Iglesia, y echa de sí un suave olor, que se 
derrama por toda la ciudad y familia. Es un predica 
dor mudo, que como dijo S. Pedro ?, sin hablar, pu- 
blica la santidad del que la posee, acredita la fe y 
religion que la enseñan; confunde á los demonios; 
convierte á los pecadores; alienta á los justos; y 
mueve á todos á que amen la virtud y glorifiquen á 
Dios, de quien procede. Porque como los reyes y prín- 
cipes que edifican suntuosos templos para Dios, Ó pa- 
lacios para su morada, gustan de que tengan las fa- 
chadas muy ricas y vistosas, que admiren á todos los 
que las miran, y les conviden á ver lo que hay dentro 
de ellas; así, dice S. Ambrosio *, hablando de la mo- 
destia de la Virgen nuestra Señora, las vírgenes y las 
almas castas y santas, que son templos vivos del Es- 
píritu Santo, y casas y palacios donde mora el mismo 
Dios, han de tener fachadas y frontispicios muy mag- 
níficos, con una modestia y gravedad tan divina que 
admire al mundo y sea testimonio de las inestimables 
riquezas que dentro de ellas están depositadas. Y por 
esta causa los fundadores de las sagradas religiones, 
procuraron con sumo cuidado poner esta rica fachada 
en las casas vivas que fundaban, que eran las congre- 
gaciones de sus religiosos y religiosas, para que edifi- 
casen y admirasen á los seglares, y por la fachada 


1 Il Mach, 45, v. 12.—2 I Petr. 3, v. 1,2. —3 Lib, 2, de virginibus. 
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conociesen la magnificencia del interior del edificio, y 
se aficionasen á entrar á verle y poseerle. Admirable 
fué en esta parte el ejemplo de S. Bernardo *, y de sus 
primeros monges en Claraval, en donde entró una vez 
el Papa Inocencio HL, con muchos cardenales y obis- 
pos y grandes del reino de Francia, y saliéndole á 
recibir los monges, que pasaban de seiscientos, todos 
mostraron suma gravedad y modestia y compostura 
exterior, sin alzar los ojos para mirar á los que los 
miraban, reprimiendo la curiosidad y las ganas de 
ver aquella pompa exterior, que tan embaucados trae 
á los hombres del siglo. Y como considerasen todo 
esto aquellos príncipes, quedaron tan admirados y 
edificados , que no podian reprimir las lágrimas. Y el 
mismo Sumo Pontífice lloraba tiernamente, viendo 
aquel espectáculo de modestia y religion tan diferen- 
te de lo que el mundo profesa. De este modo proce— 
dieron Sto. Domingo, $S. Francisco, nuestro padre 
S. Ignacio, y los primeros religiosos de sus religiones, 
siendo todos tan cuidadosos de la modestia, que en 
- sus principios les sucediera lo mismo que en Claraval 
si se vieran en semejante ocasion. Y no dejaré de pon- 
derar la estima en que nuestro padre S. Ignacio tuvo 
esta virtud; pues quiso hacer especiales reglas de ella 
encargando con suma diligencia su publicación ; dan- 
do nuestro Señor señales, de que se complacia en ellas 
como en su vida se cuenta. Y entre otras causas que 
tuvo para no señalar hábito particular á sus religiosos, 
una fué obligarles á que su rara modestia y gravedad 
religiosa, Jes sirviesen de hábito, por el cual fuesen 
conocidos y estimados, y diferenciados de los demás 
clérigos y seglares. 

3. De aquí tambien procede la tercera excelencia 
de la verdadera modestia, por la cual el cristiano y el 


1 In ejus vita, lib.2,c.1, 
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religioso y la virgen andan en verdad , conforme á lo 
que piden su profesion y estado. Porque, como dice 
Sto. Tomás *, á la verdad pertenece dirigir los movi- 
mientos corporales, mostrándose tal por de fuera, 
cual se es por dentro , conformando lo exterior con lo 
que pide la profesion interior, segun la regla de San 
Agustin ?, que dice: ln ommbus molibus vestris, nihil 
sit quod cujusquam o/fendat aspectum, sed quod vestram 
deceat sanciitatem. En todos vuestros movimientos , no 
haya cosa que ofenda los ojos de los que os miran; 
sino lo que conviene á vuestra santidad. Y como los 
principes y grandes señores, guardan la gravedad y 
modestia, que corresponden á su grandeza; así los 
hijos de Dios, y los que profesan grande perfeccion, 
han de guardar la modestia que su dignidad pide. Y 
como dijo S. Bernardo, la memoria de su propia pro- 
fesion, ha de ser ayo y dispertador, «que les advierta 
la moderacion que han de tener en todas sus cosas. 

4. A todo esto se añade, que la modestia habilita 
para el trato con nuestro Señor, y para la estrecha fa- 
miliaridad que suele tener con las almas esposas su-. 
yas. Como lo dió á entender S. Pablo ?, cuando dijo, 
primero que nuestra modestia fuese manifestada ú todos 
los hombres , y luego que nuestras oraciones y peticio- 
nes se mamfiesten á Dios. Porque la modestia ayuda á 
aquietar el corazon para que atienda á la meditacion 
de las cosas eternas. Y tambien la sabiduría celestial, 
como dijo el apóstol Santiago *, es púdica, pacífica, y 
modesta , y aposéntase eu el espiritu quieto, y modesto, 
que es rico coram Deo delante Dios, porque gusta Dios 
de admitirle en su presencia. Y como el templo que 
está limpio, ascado y bien adornado, convida á estar 
en él de buena gana, ejercitándose en las obras de de- 
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vocion; así el espíritu quieto, reposado y modesto, se 
mueve á oracion;-y gusta nuestro Señor de andar con- 
versando con él mucho tiempo. Y cuando quiere tra- 
bar tal amistad , inspira primero tal modo de modes- 
tia. En confirmacion de lo cual cuenta S. Gregorio * 
de una vírgen llamada Musa, á quien se apareció 
nuestra Señora acompañada de otras muchas vírgenes 
de increible belleza, y le dijo que nunca mas hiciese 
cosa poco grave, ni pueril, y que se apartase de risas 
y juegos; porque dentro de treinta dias vendria á es- 
tar en compañía de aquellas vírgenes; y desde enton- 
ces mudó su trato y modo de vida, en otro tan mo- 
desto y grave que admiró á todos, cumpliéndose la 
revelacion , con la puntualidad con que ella guardó, el 
consejo que le habian dado. 

5. Finalmente, esta modestia es dádiva de nuestro 
Señor, de quien se dice en el libro de Job ?, que puso 
peso á los vientos , porque á los hombres de suyo mu- 
dables, vagos é inconstantes les pone el peso y gra- 
vedad de la modestia, con que se muevan con la de- 
cencia y reposo que les conviene; 6, como declara san 
Gregorio *, á los varones contemplativos, comunica el 
peso y gravedad del espíritu, para que repriman la 
liviandad y mutabilidad de la carne. Y este peso y 
modestia para ser verdaderos , nacen del temor reve— 
rencial de Dios, de que hizo mencion el Sabio *, y en 
la memoria de su actual presencia y asistencia en to- 
do lugar y tiempo, de que hace mencion $. Pablo, 
cuando dice *: Vuestra modestia sea manifiesta ú lodos 
los hombres, porque el Señor está cerca. Como quien di- 
ce: aunque la modestia ha de ser pública; la inten- 
cion sea secreta. Vuestra modestia ha de ser vista de 
todos los hombres; mas no para agradar á los hom- 


1Lib. 4, Dialog. c. 17.—2 Job.28, v. 25.— 2 Lib. 19, mor. C. 4 — 
b Prov. 22,4.— 5 Philip. 4, v. 5. 
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bres; sino para agradar á Dios, que está mas presente 
que ellos. Y si la presencia de los reyes y príncipes, 
hace modestos á los criados y vasallos, ¿cuánto mayor 
razon es, que la presencia del Criador, haga modestas 
y reposadas á sus criaturas *? Y entonces será la mo- 
destia contínua, perseverante en público y en secre 
to; delante de otros y á solas; en las cosas grandes y 
en las pequeñas; porque ninguna cosa inconveniente se 
ha de hacer delante de Dios, que es digno de infinita 
reverencia. 


S HL 


Los daños de la modestia. 


1. Estas excelencias de la modestia se entenderán 
mejor, contando los daños de su contraria la inmodes- 
tia, la cual es una fealdad y enfermedad ó descom- 
postura exterior del hombre, nacida de la enfermedad 
y descompostura interior de las pasiones, especial- 
mente de soberbia y vanidad , ó de ira é impaciencia, 
ó de curiosidad y liviandad de ánimo, ó de mucha 
sensualidad, ó de algun exceso y demasía de gozo, 6 
tristeza. Porque todas las pasiones forman un ejército 
para destruir la modestia, dando señales exteriores 
del desórden que tienen. A la manera que la lepra es 
enfermedad que afea la parte exterior de la carne con 
varias manchas y llagas, que salen del humor corrom- 
pido que está dentro de ella; así la inmodestia es vi- 
cio que afea y descompone el cuerpo, por estar múy 
descompuesto el espíritu. Y como antiguamente man- 
daba nuestro Señor *, que los leprosos trajesen el ves- 
tido descosido y la cabeza descubierta, para que to- 
dos viesen la lepra; y que tuviesen la boca tapada, 


1 Ex Cas. coll, 12, C.8. —? Leyit. 13, vv.45, 46. 
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para que no inficionasen á otros con el aliento corrom- 
pido que sale por ella; y para el mismo fin viviesen 
apartados del trato y comunicacion con los otros hom- 
bres; así tambien los inmodestos traen descosido y 
desaliñado el vestido del alma justa, que es la mo- 
destia ; permitiendo nuestro Señor estas roturas, pa— 
ra que por ellas se conozca la lepra interior de que es- 
tá inficionada. Como dice Salomon ' del hombre após—- 
tala, que se aparta del divino servicio, que tuerce la 
boca, guiña con los ojos, patea con los piés, habla por 
los dedos , trama engaños con el corazon, y siempre siem- 
bra discordias; y por estas señales se da á conocer. 
Como sucedió á Juliano Apóstata, de quien se escri- 
be, que siendo estudiante en Atenas, era tan liviano 
é inmodesto en sus movimientos corporales, que vién- 
dole S. Gregorio Nacianceno, dijo *: ¡O cuán terrible 
mónstruo eria para sí la república romana ! 

2. Por lo cual con mucha razon los inmodestos á 
modo de leprosos, habrian de estar apartados de las 
congregaciones religiosas y de la compañía de los jus- 
tos, para que no les desedificasen , ó inficionasen con 
el olor de sus malos ejemplos. Como lo hizo S. Am- 
brosio con un clérigo que le acompañaba, cuando sa- 
lia fuera de casa. El cual, dice ?, era tan inmodesto, 
que con su descompuesto andar, como con un azote 
heria mis ojos, y por esto le eché de mi compañía. Y 
por la misma causa no quiso ordenar á otro que se lo 
pedia con mucha instancia. Y de ambos dice , que tu- 
vieron fin desgraciado. Porque aquella fachada tan 
fea y carcomida era indicio de la turbacion que ha- 
bia dentro de la casa de su alma, y señal de que es- 
taba cerca de caer el edificio interior de ella. Y de 
aquí es, que cuanto las personas profesan estado mas 


1 Prov. 6, vv. 12, 13, 14. —2 Ex eadem invenctiva 2, in Julianum, - 
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alto, ó mas perfecto, tanto es mas perjudicial su in- 
modestia; como las manchas en vestido mas precioso, 
causan mayor fealdad. Y como dice S. Jerónimo * que 
los donaires y burlas en boca de los seglares son bur- 
las, más en boca de los sacerdotes, son como sacrile- 
gios y blasfemias , por ser tan contrarias á la alteza y 
pureza de su estado ; así podemos decir que las inmo- 
destias en los legos son inmodestias; pero en los reli- 
giosos y eclesiásticos son como sacrilegios, en cuanto 
afean é injurian la santidad que por su estado profe- 
san, y tambien redundan en daño de toda su comuni- 
dad, desacreditándola con sus inmodestias, y quitando 
las ganas de entrar en la casa de la religion, que tiene 
tan descompuesta fachada. 

3. Además, con la inmodestia abren la puerta á los 
enemigos, para que entren á robar la castidad y las 
demás virtudes; y ella les solicita y mueve á buscar 
las ocasiones. Como aquella desenvuelta mujer, de 
quien dice Salomon ?, que es parlera, vagabunda, € 
inquieta , lemendo comezon en los pies por salir fuera de 
casa; y ya en las calles, ya en las plazas, busca cebo para 
sus delevtes. Y como el demonio no duerme en las pa- 
jas, muy al punto les mete las ocasiones por sus puer: 
tas tan abiertas. 

4. A esto se junta, que la inmodestia inhabilita pa- 
ra la oracion y ejercicios espirituales, negando nues- 
tro Señor el fruto de devocion al espíritu que tiene 
tantos desaguaderos por la carne. Y si el profeta Eli- 
seo no quiso salirá ver y hablar á Naaman leproso, 
hasta que se lavó siete veces en el Jordan, y quedó 
limpio de toda su lepra; y entonces le habló y trató 
con mucha familiaridad * ¿qué maravilla que nuestro 
Señor no quiera mostrar su amigable rostro, ni tratar 


1 Tn epitaphio ad Eustochium virginem. — 2 Prover. 7, ww. 10-12. — 3 1Y 
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familiarmente con estos leprosos inmodestos, hasta 
que con la penitencia y mortificacion se laven y puri- 
fiquen de toda su lepra? Y por esta causa los Santos 
castigaban en sí mismos rigurosamente cualquier in- 
modestia que podia privarlos de tanto bien. De un 
Santo, llamado Eusebio, cuenta Teodoreto que yendo 
por el campo leyendo los Evangelios, levantó los ojos 
para mirará unos labradores que araban con sus bue- 
yes; y que en castigo de esta inmodestia se puso una 
argolla al cuello atada con una cadena á otra que traia 
en la cintura, de modo que le forzabaá traer siempre 
la cabeza baja; mortificando con esta penitencia tan 
dura por espacio de cuarenta años la inmodestia de un 
dia. Y Sta. Catalina de Sena lloró muchos dias amar- 
gamente la inmodestia que tuvo en la oracion, vol- 
viendo la cabeza á mirar á su hermano. Mas porque 
ninguno caiga en juicios temerarios, ni desprecie á las 
personas por algunas inmodestias aparentes, es bien 
advertir que algunas se han hallado en varones muy 
santos por varias causas. Unas veces por inadverten- 
cia, como se lee del grande Arsenio *, en quien res- 
plandecian suma modestia y gravedad , y con todo eso 
inadvertidamente delante de todo el convento, ponia 
una pierna sobre otra, dando mal ejemplo á los demás 
religiosos , hasta que un dia el abad con gran discre— 
cion mandó á cierto monge que se pusiese de aquella 
manera delante de Arsenio, y reprendiéndole por la 
inmodestia con que estaba, cayó Arsenio en la cuenta 
de la suya y enmendóla. Otras veces procede de al- 
guna pasion natural, que mueve desconcertadamente 
el cuerpo, sin poderla reprimir. Como cuenta $. Gre- 
gorio * de un Santo llamado Isaac, que con ser de vi- 
da inculpable y milagrosa, no podia enfrenar á veces 
el ímpetu de la risa inmodesta y alegría demasiada ; 


1 In vitis Patrum.—? Lib, 3, Dialog., c. 14. 
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como ni otros pueden dominar la lengua, para que ha- 
ble con el reposo y calma conveniente, permitiendo 
nuestro Señor esta flaqueza en cosas pequeñas, para 
que no se envanezcan en las grandes. 

Otras veces han hecho los Santos cosas que pare= 
cen inmodestas á fin de humillarse delante de los 
hombres, y por huir de la honra que querian tribu- 
tarles, ó por otros fines de la gloria de Dios , que con 
especial instinto se los inspiraba ; como consta de las 
historias de Simeon Salo, de S. Francisco, y otros San- 
tos, y como Isaías * por mandato de Dios, salió desnu- 
do por las calles de Jerusalen, y David * para librarse 
de la muerte delante del rey Ais, hizo meneos y ade- 
manes inmodestos, dejando caer la saliva por la barba, 
y dando saltos por la sala, y tropezando con los umbra- 
les de las puertas , como si fuera tonto ó loco. Mas por 
semejantes casos es necesaria prudencia mas que hu= 
mana, y mocion divina, sin la cual no se ha de hacer 


lo que parece inconveniente y malo, aunque sea por 
fin bueno. 


GABITULO XIV 


COMO LA TEMPLANZA Y ABSTINENCIA , AYUDAN Á GUARDAR LA 
CASTIDAD , Y Á TRIUNFAR DE LA LUJURIA ; Y LOS GRADOS 
QUE TIENEN. 

La templanza *, que modera el apetito desordenado 
de los deleites del gusto, y por otro nombre se llama 
abstinencia en cuanto se abstiene de los manjares y 
bebidas que son materia de estos deleites, tiene por 
contrarios los vicios de la gula y embriaguez, madres 
de la lujuria; como lo da á entender el Eclesiástico 


1 Isaí. 20, v. 2.—? 1 Reg, 21, qu. vv. 12-14.-— 3 Ex D, Th. 2, 2, q» 146, 
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diciendo 1: Dos linages de hombres abundan en pecados, 
y el lercero trae consigo la ira, y perdición. El alma en- 
cendida como fuego, que arde, y no se apaga hasta tra- 
gar algo; el hombre vicioso por la boca de su carne, no ' 
cesará. hasta que encienda el fuego. Al fornicario todo pan 
parece dulce , no se hartará hasta el fin de la vida, etc. 
En cuyas palabras nos advierte, que el hombre des- 
enfrenado en la gula, que llama boca de la carne, no 
para hasta encender el fuego de la lujuria; y comien- 
do y bebiendo con demasía los manjares y vinos rega- 
lados, viene á tener por dulce el pan de la fornicacion 
y del adulterio, y á entregarse á estos vicios sin freno. 
Mas porque de este punto se ha hablado largamente ?, 
dirémos lo que hace á nuestro intento, presuponiendo 
que los que quieren salir con la empresa de la casti- 
dad , y con otras muy gloriosas de la vida cristiana, 
se han de armar con la virtud de la abstinencia, qui- 
tando á la carne toda la demasía en comida y bebida, 
que pueda ser cebo de la lujuria y de otros vicios, no 
contentándose con privarse de lo ilícito y prohibido, 
que es destemplanza; sino tambien absteniéndose á 
veces de lo regalado y precioso, aunque sea lícito ; 
para tener mas rendido al enemigo doméstico de la 
carne , y para asegurar mas el tesoro de la castidad, 
y alcanzar de Dios mayores fuerzas con que venzan en 
mas fuertes batallas y consigan mas gloriosos triunfos. 
A la manera que Daniel y sus compañeros dieron prin- 
cipio á sus eslarecidas victorias, proponiendo firme- 
mente de no gustar los manjares y vinos preciosos de 
la mesa real, contentándose con legumbres por comt- 
da y con agua por bebida *. Lo cual pondera 5. Basi- 
lio maravillosamente con estas palabras *: «Por tem- 
« planza alcanzó Daniel gran preeminencia en el reino 


'Eccli. 23, vv 21-24.— 2 De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, 
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«de los caldeos; destruyó el ídolo de Bel; mató al 
«dragon ; estuvo dos veces seguro entre los leones; y 
«fué digno de que Dios le revelase su encarnación y 
«otros grandes misterios. Pues ¿ qué diré de sus com- 
«pañeros? Los cuales venciendo la gula, vencieron la 
«Ira del Rey; despreciaron su estatua de oro; y aun- 
« que fueron echados en el horno de fuego, quedaron 
«sin daño; y aun estaban allí con gran descanso. Por- 
«que te digo en verdad, que si vences la gula, mora- 
«rás en el paraiso; como al contrario, si te rindes á 
« ella, serás cebo de la muerte y pasto del fuego eter- 
«no.» Por lo cual se vé que los abstinentes vencen 
cinco géneros de enemigos muy terribles, conviene á 
saber : llamas, leones, dragones, ídolos ó dioses falsos, 
y tiranos muy crueles. Porque vencen las llamas de la 
iujuria, estando en el horno de las tentaciones sin 
quemarse con ellas , y alejan de sí el fuego. Porque 
con la abstinencia le quitan el cebo, pues está escri- 
to *, que en faltando la leña se acaban el fuego y la 
brasa. Rinden la fuerza de los leones * que son las 
pasiones bestiales, especialmente de la ira, que tam— 
bien es incentivo de la lujuria; tapando Dios con su 
omnipotencia las bocas de estas fieras, porque ellos 
con su abstinencia tapan las suyas. Y ¿qué maravilla 
que no sean tragados de los leones hambrientos los 
que no abren su boca para gustar los manjares rega- 
lados? Tambien destruyen los dragones ?*, que son las 
serpientes infernales, tapando las bocas de sus maldi- 
tas sugestiones para que no se atrevan mas á moles- 
tarles con ellas; porque con la abstinencia les quitan 
las ocasiones de que se vale su astucia. Desprecian las 
estátuas de oro *, y los ídolos de la carne; porque, 
como se contentan con poco, pisan el ídolo de la ava- 
ricia, y el falso dios del vientre figurado por Bel, de 
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quien dijo el rey de Babilonia : ¿ Vo te parece que Bel 
es dios vivo, pues come, y bebe tanto cada dia *? Porque 
por medio de sus sacerdotes glotones comia todo lo 
que se ponia en su templo. Finalmente triunfan de los 
tiranos, que, como otro Nabucodonosor, persiguen á 
los templados y castos, porque no hacen caso de las 
leyes y fueros del mundo porque quieren abrazar la 
cruz de Cristo. 

Pero mas glorioso bien es el que les comunica nues- 
tro Señor por la abstinencia, descubriéndoles sus se 
cretos como á Daniel, admitiéndoles á su trato fa— 
miliar y levantándoles á la contemplacion de las cosas 
celestiales. Conforme á lo que dijo Isaías ?, que el Se- 
ñor enseñaria su soberana ciencia, y daria inteligencia de 
sus misterios á los que estaban destetados de la leche, y 
apartados de los pechos. Y como el trato con Dios nues- 
tro Señor es tan suave y lleno de consuelos celestiales: 
de aquí es que, como dice S. Bernardo ?, los abstinen- 
tes no pierden sus deleites; sino mejóranlos , traspa— 
sándolos de la carne al espíritu; y reformado este con 
su sabor espiritual, queda reformada la carne en el 
deseo de su sabor carnal. Porque, como dijo S. Juan 
Clímaco *, entonces se vence perfectamente la gula, 
cuando se ha gustado la suavidad del espíritu, que 
hace desabrido el gusto de la carne; cuanto mas que 
la misma carne medra con la abstinencia, porque no 
vive el hombre de solo pan, sino principalmente de la pa- 
labra que sale de la boca de Dios *; y con solas legum- 
bres y agua dió tanta hermosura y gordura á Daniel 
yá sus compañeros, que sus rostros parecieron mas cor- 
pulentos, y resplandecientes que los de los olros mance- 
bos, quecoimian de los manjares reales; y en cierto modo 
la abstinencia aumenta el gusto del manjar. Porque 
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como dice nuestro refran, á buena hambre no hay pan 
duro. Y Salomon dice *, que al hombre harlo fastidia 
el panal ; mas el hambriento tiene lo amargo por dulce. 
Por lo cual dijo S. Ambrosio ?, que el ayuno da sabor 
á la comida; porque los manjares despues de la ham- 
bre son mas dulces: Condimentum cibi jejunvum est, 
quanto avidior appetentia, tanto esca jucundior. La salsa 
del manjar es el ayuno, y cuanta es mayor la gana de 
comer, tanto es mas sabrosa la comida. 


Ss L 
De la perfeccion interior de la abstinencia. 


La preciosa virtud de la abstinencia, á manera de 
una reina muy prudente sentada en el trono del cora- 
zon rige y modera todas las cosas que están bajo de 
su jurisdicción, que son innumerables. Y haciendo allí 
oficio de juez recto y justo celebra dos juicios muy 
perfectos; uno interior uniforme y comun á todos los 
hombres ricos y pobres, sanos y enfermos, seglares ó 
eclesiásticos y religiosos, y otro exterior y muy vario, 
acomodado á las calidades de las personas , lugares y 
tiempos, que son muy diversos. 

1. Primeramente esta reina se apodera del apetito 
que llaman concupiscible, y de todas sus pasiones y 
actos, enfrenándolos y rigiéndolos segun las reglas de 
la razon. De modo , que aunque los hombres sean ri- 
cos y regalados, enfermos y achacosos, siempre quie- 
re que tengan rendido este apetito, sin apetecer con 
desórden ningun manjar precioso ó vil, necesario ó no 
necesario para la vida. Porque, como dice S. Gre- 
gorio *, Non cibus , sed appelitus in vitio. No está el 
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vicio en el manjar, sino en el apetito ; pues Elías ! fué 
templado comiendo carne dos veces al dia; y Esaú ? 
fué destemplado comiendo con vehemente apetito 
unas lentejas; y los israelitas * lo fueron codiciando 
comer ajos y cebollas. Y como el demonio sabe bien 
esto , no hace tanto caso del manjar exterior, cuanto 
del apetito interior; y así tentó al segundo Adan *, 
convidándole áque convirtiese las piedras , no en car- 
ne, sino en pan ; como ni venció al primer Adan ha- 
ciéndole comer carne, sino una manzana. Y á esta 
causa el principal régimen de la templanza consiste 
en refrenar la demasía de este interior apetito, cum— 
pliendo lo que dice S. Pablo *: Carnis curam ne fece- 
ritis in desideríís : no tengais cuidado de la carne con 
demasiados deseos; como quien dice: no os quito 
tener cuidado de vuestros cuerpos; sino los dema— 
siados deseos de proveerlos. De donde infiere Ca- 
siano *, que los enfermizos y necesitados de comer 
manjares regalados, pueden ser mas templados que 
los muy ayunadores: Si desideria , que fragilitas car- 
ns exigit, mentis vigore castigat ; Si con gran vigor 
del espíritu, castigan y enfrenan los deseos y antojos 
de la carne; y los muy ayunadores, si quieren ser 
perfectos, han de mortificar estos deseos, aunque 
sean de cosas muy viles y groseras. A la manera, di- 
ce S. Bernardo ”, que David * no quiso beber el agua 
que le habian traido de la cisterna de Belen , porque 
la habia deseado con demasiado apetito, y como los 
que bebian el agua hincados junto al arroyo”, fue- 
ron desechados de Dios, y tenidos por inhábiles para 
la guerra , porque daban señales de demasiada codicia 
interior, mas los que la tomaron de paso, llevándola 
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con la mano á la boca, fueron admitidos, porque da- 
ban á entender que la tenian enfrenada. Para que se 
entienda que esta gran reina, á imitacion del capi- 
tan Gedeon, prueba á sus soldados en el modo de be- 
ber el agua y tomar los manjares ordinarios, admi 
tiendo á su servicio á los que tienen enfrenados sus 
deseos , y reprobando álos que los tienen desenfrena- 
dos; porque mas cargan é inhabilitan los deseos que 
los manjares. Y por esto Cristo nuestro Señor dijo *: 
Mirad bien no se carguen vuestros corazones con demasía 
de manjares y embriagueces. Dijo corazones y no cuer- 
pos; porque la carga del corazon es la que entorpece 
al hombre, y de ella resulta la carga del cuerpo. 

2. De aquí es que la templanza principalmente 
mortifica el fin propio de la gula, que es el deleite; 
porque nunca come solo por gozar del deleite, que so- 
lamente ha de ser salsa de la comida; sino por otros 
fines mas gloriosos de la virtud. Para cuya inteligen- 
cia advierto, que la abstinencia puede tener muchos 
fines, unos malos , otros buenos, y otros perfectos. Y 
por esta razon distingue S. Buenaventura? cinco cla- 
ses de templanza. La primera de avaricia. La'segunda 
de hipocresía. La tercera de pobreza. La cuarta de 
medicina. Y la quinta de religion y perfeccion. 

1. Porque los avarientos suelen ser templados por 
ahorrar y excusar el gasto. Y de ellos dice el Eclesiás- 
tico *, que no se hartan de pan, y en su propia mesa es- 
tán con hambre y tristeza. 

2. Los hipócritas son templados y abstinentes por 
ser honrados y alabados de los hombres; y cuan- 
do ayunan están tristes para que los tengan por ayu 
nadores. Y de ambos podemos decir que receperunt 
mercedem suam*; que en esta vida reciben el galardon 
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que pretenden de la hacienda que ahorran, ó de la 
honra que ganan. Mas pierden el galardon eterno, me- 
reciendo castigo por su trabajo. Pero la segunda abs- 
tinencia de hipocresía y vanagloria suele derribar á 
algunos religiosos, de lo cual hay tres señales *.* La 
primera cuando su abstinencia es singular y desusa— 
da, y en otras cosas no son tan ejemplares como en 
esta. La segunda si en público son abstinentes, y 
cuando no pueden ser vistos son destemplados; por- 
que en tales casos el comer y no comer nacen de 
una misma raiz, que es el amor propio. Contra los cua- 
les dijo nuestro Señor por Zacarías”: ¿Por ventura 
cuando ayunábais, ayunastes para mi? O ¿cuándo co- 
múass y bebíais, no comíais y bebíais para vosotros? Co- 
mo quien dice: en lo primero no buscabais mi honra, 
sino la vuestra; y en lo segundo, buscais vuestro gus- 
to, y no el mio. La tercera señal es si son muy pro- 
tervos en su modo de abstinencia, aunque sea contra 
el parecer de los superiores y confesores. Cual era el 
ayuno de aquellos á quienes dijo Dios nuestro Señor ? 
que lo desechaba, porque lo fundaban en su propia 
voluntad, y ayunaban con porfías, rompiendo la paz 
con pretexto de su ayuno: Las otras dos abstinencias 
de pobreza, y enfermedad, tienen fines indiferentes 
de suyo, y pueden ser malos ó buenos, conforme á lo 
que se les añadiere. Porque si el pobre es templado, 
solamente por no tener que comer, su abstinencia se- 
rá forzada y viciosa, si el deseo es desordenado. Pe- 
ro puede hacer de la necesidad virtud, gozándose en 
no tener de que comer, para tener ocasion de ser tem- 
plado. Porque, si lo tuviera, quizá fuera gloton, co- 
mo el rico avariento. Y de este modo fué templado 
Lázaro el pobre, cuando deseaba hartarse de las mi- 
gajas, y no habia quien se las diese. Del mismo modo 
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si los enfermizos y achacosos se abstienen de algunos 
manjares por el daño que les hacen, será su abstinen- 
cia medicinal; pero de poco precio, y á veces no se- 
rá virtud, si les pesa de la enfermedad, en cuanto les 
priva de aquel regalo. Mas la abstinencia cristiana, re- 
ligiosa y perfecta, mira aquel glorioso fin, del cual di- 
jo S. Pablo * : Ora comais, ora bebais, ora hagais cual— 
quier otra cosa, hacedlo á gloria de Dios. Añadiendo 
este fin tan alto al que estas obras tienen de su pro- 
pia naturaleza, que es la conservacion de la salud y 
vida, en cuanto es conforme á la razon; pero mas no- 
bleza es desasirse de todo lo propio, y comer porque 
Dios quiere y manda que comas, mirando á tu cuer— 
po como miras al del pobre, dándole de comer porque 
es esclavo de Dios, y para que tenga fuerzas con que 
trabajar en su servicio ; conforme á lo que dijo el mis- 
mo Apostol”, el que come, come para el Señor, pues da 
gracias á Dios por ello. 

3. Ala perfecta templanza interior corresponde otra 
tercera excelencia, que consiste en que el espíritu no 
se derrame totalmente en la obra que hace el cuerpo 
conforme á la regla del Eclesiástico, que dice? : Vo 
seas muy codicioso en el comer, ni te derrames sobre el 
manjar. Lo cual declaró S. Bernardo diciendo *: cum 
manducas, ne lotus manduces ; sed corpore suam refectio- 
nem procurante, mens sua non negligat; cuando comes 
no te ocupes todo en comer, de modo que la memo- 
ria y el entendimiento, y la imaginacion y los apeti- 
tos se ocupen en la comida, pensando y saboreándose 
en ella; sino que mientras el cuerpo toma su manjar 
corporal, ocúpese el espíritu en tomar su refeccion 
espiritual. Como dijo un Angel á Tobías*: Parecia 
que comia y bebía con vosotros, pero yo uso de un man- 
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Jar, y bebida invisibles, que no pueden ser vistos de los 
hombres. Tome pues la carne su manjar visible ; pero 
de modo que tambien el espíritu tome el suyo invisi- 
ble; ó por via de leccion, atendiendo á lo que se lee 
en la mesa, como se acostumbra en las Religiones '; ó 
por via de meditacion, considerando y rumiando al- 
gun misterio de nuestra fe; ó por via de afecto, ejer- 
citándose en varios actos de amor y alabanza de Dios, 
de agradecimiento y devocion, ó de peticiones de va- 
rias virtudes; tomando por materia de ellos lo que se 
está leyendo, ó los mismos manjares que se ponen de- 
lante; comparándolos ya con los de la gloria, ya con 
la hiel y vinagre de Jesucristo en la cruz, ya con la 
falta de ellos que hay en el infierno. 

Unas veces suspirando por la comida de los ánge- 
les y avergonzándote de comer manjar de bestias. 
Otras veces teniéndote por indigno de lo que comes, 
por tus pecados, y alabando á Dios que te lo da sin 
merecerlo, y pidiéndole las virtudes que los manjares 
significan, al tiempo que usas de ellos; como son el 
agua viva de la gracia, el vino del divino amor y Ce- 
lo, el pan de la fortaleza, la blandura del corazon de 
carne, y haciendo á menudo, como dice S. Pablo, ac—- 
tos de accion de gracias por estos dones. Porque la 
comida *: Sanctificatur per verbum Der, el orationem ; 
quedará santificada por la palabra de Dios, y por la 
oracion, que se junta con ella, tomándola en la pre- 
sencia del mismo Dios, que está en todas las cosas: 
para que esta presencia enfrene el apetito y ponga ór- 
den en todo lo exterior que de él procede. Pues por 
esto dijo David *que los justos coman y se alegren en la 
presencia de Dios; y Moisés con los ancianos de Israel 
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convidaron á Jetró para comer coram Deo*, delante 
de Dios, á cuya vista no se puede hacer cosa que sea 
indigna de su infinita pureza, 


gl. 
De la abstinencia exterior, y con que virtudes se ayuda. 


De este juicio, y gobierno interior de la abstinen- 
cia procede todo el acierto en lo exterior, aunque es 
mas difícil; porque no puede ser uniforme para todos. 
Cuya perfeccion consiste en moderar estas cuatro Co- 
sas, conviene á saber; la cantidad, y calidad de los 
manjares, el tiempo y lugar, y el modo de tomarlos ; 
atendiendo en todo á la disposicion, complexion y ne- 
cesidad del que se sustenta, y á las demás circunstan- 
cias que las acompañan. Pero mas particularmente 
atiende á tres virtudes que la avudan mucho. 

1. La primera es la virtud de la obediencia á Dios 
y ásu Iglesia, y á las reglas y ordenaciones de los 
mayores y de su estado, si es religioso, y este ha de 
ser su principal norte por donde ha de guiarse; por 
que cualquier comida que se tome contra la voluntad - 
de Dios será como el bocado de Adan; y comida con 
desobediencia es veneno del alma, y cuando la gula 
te provocare á ella, has de responderle lo que respon- 
dian los recabitas á quienes persuadia que bebiesen 
vino, diciendo : Vo le beberemos jamás , porque así nos 
lo mandó nuestro padre Jonadab ?. Ni yo gustaré tal 
cosa, ni en tal tiempo, ó en tal lugar, porque mi Pa= 
dre celestial así lo manda; y basta que él lo mande, 
para que yo lo cumpla. Y por esto aconseja S. Basilio * 
á los religiosos que para guardar el tesoro de la tem- 
planza pongan la llave en manos de su padre espiri- 
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tual, segun cuya direccion abran la boca para comer, 
y la cierren para no comer, siguiendo sus preceptos 
sin admitir por consejero.á la serpiente que engañó á 
Eva; porque.usa de una llave falsa y contrahecha, ha - 
ciéndonos abrir la boca, cuando manda Dios que no 
se abra, para que entonces entre por ella la muerte. 
Como sucedió á un gran varon, que siendo engañado 
de otro falso profeta para que comiese á donde Dios 
se lo habia prohibido, pagó con muerte arrebatada la 
culpa de su desobediencia *. 

2. Con esta obediencia tiene mucha relacion la ca- 
vidad fraterna, á la cual se ha de atender no comien- 
do, ni bebiendo cosa que sea con escándalo, y ofensa 
de los prójimos, conforme á lo que dice $. Pablo ? : 
No quieras por el manjar destruir la obra de Dios, y al 
hermano por quien murió Cristo, y aunque la comida sea 
buena, es malo al hombre comerla con escándalo de otros : 
y es bien no comer carne, mi beber vino, cuando por 
ello tu hermano se ofende, y escandaliza. Como aquel 
valeroso mártir Eleázaro * que no solo se ofreció á la 
muerte por no comer carne de puerco contra el pre- 
cepto de la ley antigua, que profesaba ; sino con ma- 
yor valor rechazó el consejo de los que le decian que 
fingiese que la comia sin comerla. Para librarse de la 
muerte, queriendo mas morir, que escandalizar á sus 
hermanos con esta ficcion. Con cuyo ejemplo los siete 
hermanos Macabeos *, padecieron glorioso martirio, 
por guardar este precepto; y otros * huyeron á los de- 
siertos , paciendo heno del campo, por no comer man- 
jar prohibido. 

3. La tercera virtud *, á que atiende la abstinencia 
es la castidad, cuya conservacion está á su cargo. 
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Conforme á lo que diceS. Jerónimo : In omnibus exhibe 
te sobrium , ut te sobrietas exhibeat purum. En todas las 
cosas procura ser templado, para que la templanza te 
haga puro y casto. Y poniendo los ojos en esta pure- 
za, has de moderar las cuatro cosas que se han dicho, 
sin admitir ni una sola con daño de ella. 

4. Finalmente, se ha de mirar tambien á la virtud 
de la penitencia. La cual para satisfacer á Dios por 
los pecados, especialmente carnales, usa mucho de 
ayunos y rigurosas abstinencias en las mismas cuatro 
cosas , guardando siempre el órden de la obediencia, 
y los avisos que se darán en el capítulo que sigue. 


CAPÍTULO XY. 


DE TODOS LOS GRADOS Y MODOS EN PARTICULAR DE LA PER- 
FECTA TEMPLANZA Y ABSTINENCIA ; Y COMO AYUDAN Á 
GUARDAR LA CASTIDAD. 

La virtud de la templanza con la ayuda de la pru- 
dencia, que pone medio en todas las cosas , modera 
primeramente la cantidad de la comida y bebida, con- 
forme á la necesidad de la persona y á sus fuerzas, 
complexion y ocupacion corporal , poca ó mucha, li- 
gera ó trabajosa. Porque, como advierte Casiano ' , no 
todos pueden guardar una misma regla. Porque unos 
tienen necesidad de tomar mas cantidad que otros, y 
puede ser que uno sea templado comiendo un pan, 
y otro destemplado comiendo medio, con lo cual se 
evitan dos vicios muy perjudiciales, conviene á 
saber; no juzgar temerariamente al que come mu- 
cho; ni tener vanidad por comer poco; cumplien- 
do lo que dijo S. Pablo” : Que el que come no desprecie 
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al que no come: y el que no come , no juzgue al que co- 
me. Porque la comida exterior no es cierta regla de 
la virtud interior. La cual consiste en huir de dos ex- 
tremos viciosos, no tomando mas, ni menos de lo ne- 
cesario y conveniente para pasar la vida, y cumplir 
con las obligaciones y cargas de su estado ; sea mu- 
cho, Óó sea poco lo que para esto bastare ; gobernan— 
do su cuerpo , como dice S. Buenaventura *, del mo- 
do que Dios gobierna el mundo ; sin que le falte cosa 
necesaria, ni haya en él cosa supérflua. Esto declaró 
admirablemente S. Basilio *, diciendo «que en el ayu- 
«no corren parejas los dos extremos de mucho, y 
«poco; porque igualmente pueden ser impedimento 
«de los ejercicios virtuosos: como si criases un Ca- 
«ballo tan gordo y brioso, que no pudieses detener 
«le en la carrera, y te despeñase con su furia; ó si 
«le criases tan flaco, que faltase á mitad de la car— 
«rera sin poder pasar adelante; ambas cosas serian 
«perjudiciales. Luego necesario es huir de los extre— 
«mos viciosos, sin declinar á la diestra, ni á la si- 
«niestra; para que ni la carne con la demasiada co- 
«mida se despeñe en vicios y sensualidades ; ni por 
«la falta del sustento necesario desfallezca en los ejer- 
«cicios de las virtudes. Porque como el cuerpo es 
«instrumento del alma para ellas , y no le crió Dios 
«para que estuviese 0cioso; sino para que trabajase, 
«hásele de dar el sustento necesario para ello dicien- 
«do con David *: Guardareé Señor , para li mi fortale— 
«za. Conservando las fuerzas para servirte con ellas.» 

Y si preguntases , cual de los dos extremos es mas 
dañoso , y de cual se ha de huir con mas cuidado ; 
respondo con dos reglas que dan los Santos. La pri- 
mera, que los sanos y fuertes, y de complexion muy 
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ardiente, con mas seguridad , como dice S. Buena- 
ventura *, pueden inclinarse al extremo del rigor, 
quitando al cuerpo algo de lo necesario para que esté 
mas rendido al espíritu. Y si ha tenido exceso en dar- 
le mucho, háselo de ir quitando, no de golpe, sino 
poco á poco; como lo hizo S. Doroteo? con su discí- 
pulo Dositeo, que estaba acostumbrado á comer ca= 
da dia seis libras de pan; y quitándole de cuando en 
cuando una onza, vino á quedar contento con solas 
ocho onzas. La otra regla es, que los de flaca comple- 
xion y debilitados con trabajos , especialmente de es- 
tudios y meditaciones han de huir mas, como dice 
Gerson *, del extremo de quitarse lo necesario ; por 
ser en ellos mas peligroso, y el daño menos repara— 
ble. Por lo cual dijo el abad Moisés , como refiere Ca- 
siano *, que mas perniciosamente nos engaña la abs- 
tinencia demasiada , que la hartura no muy excesiva; 
porque elexceso de una comida puede remediarse luego 
con quitar algo de la siguiente ; pero la debilitacion 
demasiada , con dificultad se repara ; sino esaflojando 
mucho en lo espiritual con daño del espíritu, y con 
escándalo y desedificacion del prójimo, ceo ae á 
tomar el demasiado regalo, que habia dejado. $ 
pues, como dijo 5S. S. Pablo * , el sacrificio de ES 
cuerpos razonable, esto es, puesto en razon, y con 
moderacion; de modo, que la castidad se conserve, 
y las demás virtudes no pierdan la ayuda que han 
menester para sus obras; juntando, como dijo san 
Pedro *, la virtud, ciencia y abstinencia , para que se 
ayuden como buenas hermanas. 


1 De inforin. novici, part. 1, cap. 9, — 2 In ejus vita.— 33, p. tract. de 
mys. theolog. pract, consider. 10, —% Coll. 2, cap. 17, D, Bonaventn. ubi 
sup. — D. Bernardus ad fratres de mont Dei. -—- 3 Rom. 12, v. 1. — 61 Petr. 
4, ww. p, 0-7 
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SL 
De la calidad de los manjares. 


1. En segundo lugar modera la abstinencia la calidad 
de los manjares, refrenando el desordenado deseo de 
los muy preciosos y regalados, con aderezos exquisi- 
tos. Los cuales apetece la gula por el deleite que ha- 
lla en ellos, al modo que los Israelitas * apetecieron 
en el desierto carnes regaladas , enfadados del Maná, 
aunque de suyo era muy sabroso; porque la gula so- 
lo tiene por mejor lo que es mas conforme á su ape- 
tito. Pero de esta calidad tampoco se puede dar una 
regla cierta para todos; porque mas regalados manja- 
res pueden comer-los ricos y poderosos que los pobres 
y hombres comunes, y los seglares que los religio- 
sos, y los enfermizos que los sanos, midiendo la ca- 
lidad del manjar, conforme á la necesidad y comple- 
xion , y á la grandeza ó bajeza del estado. En lo cual 
los seglares han de huir de tres excesos : uno de pro- 
digalidad , gastando mucho en estos regalos ; otro de 
ambicion y jactancia, usando de ellos por vanidad 
mundana ; y el tercero de sensualidad , buscándolos 
por cebo de su gula. Pero los religiosos, y los que 
tratan de mayor perfeccion, han de guardar la regla 
que da Casiano , diciendo”: Que el manjar ha de ser 
fácil, y de poco precio, y comun segun el uso de los 
demás hermanos. Lo cual confirma S. Bernardo ?, 
diciendo que todos deberian usar de los manjares, 
que usa la comunidad , excepto en caso de manifiesta 
necesidad. Mirando bien no sea la necesidad fingi- 
da, ó antojadiza; haciéndose con demasía discípulos 
de Galeno, los que habian de ser discípulos de Cris- 
to; turbando, inquietando y escandalizando ¿ la co- 

1 Núm. 11, v. +.—2Lib 5, cap 23.—3 Ad fralres de mont. Dei, — 
Serm. 30, in Cant. 
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munidad con la nota de la singularidad. Aunque los 
enfermos, como dice S. Buenaventura *, no entran 
en esta regla: porque su verdadera necesidad pide 
que sean regalados con caridad ; pero ellos por su par- 
te han de guardar los avisos que dimos en el tratado 
de las enfermedades ?, procurando aborrecer la dema- 
sía, y llevarlo con paciencia cuando les faltare el re- 
galo , ó se les diere el manjar desabrido ; acordándo- 
se todos de lo que dice S. Agustin en su Regla? 
Aquellos son mas dichosos , que pueden pasar con menos. 

2. A este grado de abstinencia pertenece abstener- 
se de salsas que no sirven mas que para provocar al 
deleite. Basta, dice S. Bernardo *, que los manjares 
sean buenos para comer, sin que se busquen salsas 
para hacerlos mas sabrosos. Bástale á la concupiscen- 
cia carnal su malicia ; porque si al deleite que elia tie- 
ne en la comida, se le añade el de la salsa, serán dos 
contra uno , y el espiritu quedará vencido. Y, como 
pondera bien Casiano á este propósito *: quien no pue- 
de mortificarse un poco en pasar el manjar desabrido 
¿cómo podrá refrenar otros desórdenes mayores ? Mu- 
chos Santos mezclaban el pan con ceniza, y el manjar 
con alguna cosa amarga, para mortificar la gula; y el 
cordero pascual se comia con lechugas amargas * , pa- 
ra que en aquella comida sagrada, no tuviese parte 
la sensualidad. Y acordándote de la hiel y vino mez- 
clado con mirra amarga, que dieron á Cristo nuestro 
Señor, te avergonzarás de buscar salsas regaladas que 
aviven tus deleites. Pero con mas cuidado, dice san 
Basilio ”, se han de aborrecer las salsas que despier- 
tan los movimientos de la lujuria, como es, dice, 
la demasiada sal, por las razones que luego expon- 
drémos. 


1 Processu 6, cap. 33.— 2 De la Perfeccion del cristiano en general, trat 5, 
c. 5. —3 In Reg. cap. 17. — + Ad fratres de mon. Dei — 5 Coll. 5, e. 11.— 
6 Exod, 12, v, 8. 7 Lib. de vera virgin. 
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g IL 


De la abstinencia del vino. 


3. En este grado de abstinencia ha sido tambien muy 
celebrada entre los Santos , la que se hace de la car 
ne y del vino. En el Viejo Testamento , Daniel dice de 
sí mismo *, que no entraron en su boca, carne, ni vi- 
no , por espacio de tres semanas, orando á Dios por 
su pueblo. Y de los essenos refiere S. Jerónimo ?, ci- 
tando á Josepho, que guardaban perpétua castidad, 
absteniéndose siempre de carne, y vino. Pero mucho 
mas ha florecido esto en el Nuevo Testamento. Por- 
que , como dicen el mismo Santo y S. Isidoro”, antes 
del diluvio , no se comia carne, ni bebia vino; y des- 
pues del diluvio, comenzó el uso de ambas cosas. Pe- 
ro viniendo Cristo nuestro Señor al mundo , redu- 
jo las cosas á su primitivo estado , aconsejando lo mas 
perfecto, segun la sentencia del Apóstol , que dice *: 
Bueno es no comer carne , ni beber vino. Y así la Iglesia 
por inspiracion del Espíritu Santo , ha mandado la abs- 
tinencia de carne dos dias cada semana, y en las Vi- 
gilias y Témporas , y dias de la Cuaresma. Y S. Cle- 
mente, en las Constituciones de los apóstoles dice ?, 
que en la Semana Santa se abstenian tambien de vi- 
no, comiendo solamente pan y hortalizas, y bebiendo 
agua. 

Esta abstinencia del vino ha sido muy estimada. 
Porque, eomo nota Sto. Tomás ”, es tan difícil la mo- 
deracion en esta parte, que para ella sola se pone una 
virtud especial, que se llama sobriedad, cuyo contra- 
rio es un vicio que se llama embriaguez. Y su propia 


1 Dan. 10, v. 3 —?2Lib. 2, adversus Jovin. lib 1.—3 Lib 1, de oftic. 
Ecel., cap. 44.— + Rom. 14, v. 21.—5 Lib. 5, cap. 19,.—$ 2, 2, q. 144 et 150. 
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malicia consiste en beberlo con tanta demasía, que 
turbe el juicio de la razon. De donde nacen tantos 
daños, que S. Juan Crisóstomo * le llama vicio diabó—- 
lico y madre de todos los vicios. 

1. Porque lo primero destruye la castidad , confor- 
me á lo que dice Salomon ? : El vino es cosa lujuriosa, 
y la embriaguez es muy revollosa. Quien se saborea en 
estas cosas nunca será sabio. Y S. Pablo dice ?: no que- 
rais embriagaros con el vino, en que está la lujuria. Y á 
este fin aconseja S. Basilio * á los que profesan casti- 
dad, que se abstengan del vino, especialmente á los 
jóvenes, diciendo: Vinum addis juventuti , actum est de 
castilate; Si añades vino á la juventud , da por perdi- 
da la castidad. Y S. Jerónimo ” aconseja á la virgen 
de Cristo, que huya del vino , como del veneno. 

2. A esto se añade, que la demasía del vino des- 
truye la caridad fraternal. Y como dijo el Eclesiásti- 
co *, causa contiendas, iras, amarguras y grandes ren— 
cillas. Y como el fuego ablanda al hierro duro, así el 
demasiado vino enciende el corazon con 1ra, ablándale 
con la lujuria, y agúzale para todo pecado. 

3. Y especialmente desenfrena la lengua , haciendo 
hablar sin tino y sin fidelidad en guardar secreto. Y 
por esto aconseja el Espíritu Santo *á los reyes y 
jueces que se abstengan del vino; porque no hay se- 
crelo donde reina la embriaguez, ni hay memoria de la 
Justicia, mi de las obligaciones de su oficio. 

4. Tambien inhabilita para las ilustraciones de la 
divina sabiduría, y para los afectos de la verdadera 
devoción. Porque como dijo el profeta Oseas *: La 
fornicacion, el vino y la embriaguez, roban el corazon. 
Y como dijo Salomon *, enturbian los ojos , no solo los 


1 Hom. 71, ad pop d.35,c. aule omnia. — 2 Prov, 20, v. 1,—3 Eph. 5, y, 
18.— + Lib. de vera virginit.—Reg. 40, ex fusis, et de const. monas. cap. 
91.— 5 Epist. ad Euslhoch. — 6 Eccli, 34, vv. 38-34 — Prov. 23, v. 29. — 
7 Prov. 31, v.4.- 8 0sce. 4, v.11,—9 Prov. 23, v. 29. 
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del cuerpo; sino mucho mas los del alma. Y por esto 
dice *, determine abstenerme del vino , para entregarme 
á la sabiduría, y apartarme de la necedad. Dando á 
entender, que cuando se desenfrenó en la lujuria, 
andaba tambien desenfrenado en la bebida. Pero cuan- 
do volvió sobre sí, se resolvió á dejar el vino, para 
ser verdaderamente sabio. 

5. A mas de esto, este vicio impide la perseve- 
rancia en todo lo bueno. Porque como dijo el Ecle- 
siástico * , el vino y las mujeres hacen apostatar á los 
hombres sabios , y confunden á los cuerdos. Y no es de 
maravillar, que las tentaciones les derriben, porque 
navegan, como dijo Salomon ?, en un mar tempes- 
tuoso , perdido el timon de la razon. 

6. Finalmente, destruye los bienes mas preciosos 
de la naturaleza humana, cuales son la salud, vida, 
honra, fama, libertad, juicio y razon propia de hom- 
bres, en que se diferencian de las bestias. Por lo cual 
concluye el Sábio *: ¿Para quién es el ay? ¿para quien 
las rencillas? ¿para quién las hoyas? ¿para quién las 
llagas sín causa? ¿para quién la turbacion de los ojos? 
¿por ventura no es para los que beben mucho vino? Por 
tanto no le mires cuando está muy dorado y resplandece 
su color en el vidrio. Porque entra blandamente, y des- 
pues le morderá como una culebra, y derramará su pon- 
zoña como basilisco. Tus ojos vendrán á codiciar las mu- 
Jeres agenas, y lu corazon hablará cosas perversas. Esto 
que dijo Salomon, lo confirma S. Agustin, diciendo ? 
«¡O embriaguez madre de todos los males, hermana 
«de toda lujuria y padre de toda soberbia! Tú ciegas 
«el entendimiento ; quitas el juicio; careces de con 
«sejo; eres demonio blando; veneno dulce; pecado 
« suave; locura voluntaria; enfermedad infame ; afren- 


i Eceles. 2, v:3.— 2 Eccli. 10, v 2.—3 Prov. 23, v.34.- 4 Ibid. vv* 
29-33. — 5 Serm. 33, ad fratres in eremo, tom. 10. 
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«ta de la vida; y corrupcion del alma. » La embria- 
guez, dice $. Ambrosio *, es cebo de la sensualidad , 
incentivo de la locura y veneno de la sabiduría : Quid 
est homo ebrius , nist super flua creatura? ¿Qué es el 
hombre embriagado, sino una criatura inútil? Cuya 
vida es sueño, y cuyo sueño es muerte. No presumas 
de fuerte, porque no eres mas fuerte que Lot, ni mas 
continente que Noé. Este quedó desnudo con afrenta; 
y aquel cometió el incesto con sus hijas por engaño. 
Por todas estas razones ha sido este vicio prohibido 
con gran rigor á los eclesiásticos, y mucho mas á los 
religiosos y vírgenes ; por ser contrario á la castidad, 
union, oración, silencio y perfeccion que profesan *: 
Y aunque el uso moderado del vino no esiilícito ; pero 
su abstinencia total, ó en ciertos tiempos, siempre 
ha sido muy encomendada y alabada en la Escritura. 
A los sacerdotes mandaba Dios *, que cuando entra- 
ban en el santuario, no bebiesen vino, ni cosa que 
pudiese embriagarlos, so pena de que moririan por 
ello. Y la ley de los nazareos, que se consagraban al 
servicio divino, era que no bebiesen vino, ni cosa que 
los embriagase *. Lo cual confirmó el ángel S. Gabriel 
en el precusor de la ley evangélica, S. Juan, dicien— 
do *: Será grande delante del Señor, y no beberá vino, 
ni cidra, y será lleno de Espiritu Santo desde el vientre 
de su madre. Para que se viese cuan glorioso era este 
modo de abstinencia al que acompañaba tanta gran— 
deza; como quien abria las zanjas para entablar la ley 
nueva. Y aunque es verdad, que S. Pablo * aconsejó 
á Timoteo su discípulo que bebiese un poco de vino; 
pero antes de esto le dijo: Te ipsum castum custodi ; 
consérvate siempre casto; y luego añadió la causa del 


1 Serm. de sobriet, et virgin. tom. 9. — Lib. de Elia, et jejunio, — Lib. 2, 
de Abraham, cap 6.—2D. Th 2,2, (q. 149, art. 3. -3 Levit. 10, w 9 — 
+ Numer, 6, vv. 23. —5 Luc. 4, v. 15. —6 1 Tim 5, vv. 22-23 
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consejo, porsus continuas enfermedades, y por la ne- 
cesidad que tenia de fuerzas para mayores trabajos. Y 
buena señal es de la santa costumbre de Timoteo, el 
no haber querido dejarla sin el mandato de su maes- 
tro, con cuyo consejo fué mas segura esta licencia. Y 
como dice S. Bernardo *, el que fuere como Timoteo , 
bien podrá aprovecharse de ella. 


S HL 
Del tiempo y modo de tomar la comida. 


1. En tercer lugar ordena la templanza del tiempo 
y hora de la comida, y las veces que se ha de tomar 
al dia, y el lugar conveniente para ello, guardando 
en todo las reglas de la prudencia , atendidos la nece- 
sidad de la persona y la costumbre del país, ó esta— 
tutos de la religion; no anticipando la hora conve- 
niente por motivo de sensualidad; para no caer en 
aquel ay del Eclesiastés, que dice * : Ay de la (ierra 
cuyos principes comen á la mañana! ¡ Dichosa la lierra 
cuyos principes comen á su liempo, por sustenlarse , y no 
por regalarse! Llama comer de mañana, comer fuera 
de tiempo y por deleite. Y bien junta ambas Cosas, 
porque quien come por sensualidad no guarda hora, 
ni tiempo; pero quien come por sustentarse no 
anticipa el tiempo conveniente. Y es señal de poca 
virtud , y de mucha puerilidad, rendirse á esta clase 
de gula. Porque como advierte Casiano ?, quien no 
tiene paciencia para esperar á que llegue la hora se— 
ñalada , ni se vence en no comer fuera de su tiempo, 
mal podrá vencerse en cosas de mas importancia. En 
solo un caso dice *, los Padres del yermo anticipaban 


1 Apol. ad Guillel. et Ser. 30, in Cant. — %Eccles. 10, v. 16.— 3 Lib, 5, cap. 
20, 24 et 25, — * Coll. 2, cap. 26. 
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la hora, ó comian mas veces de las acostumbradas ; 
cuando era menester para hacer compañía á los hués- 
pedes: mas no por esto pasaban de la cantidad seña- 
lada ; y algunos comian la mitad á su hora , guardan- 
do la otra mitad para comer con el huésped , si vinie- 
se aquel dia. Y generalmente aconsejaban * que era 
mejor comer cada dia una ó dos veces, con modera— 
cion, que hacer larga abstinencia , y despues hartarse, 
mucho. Y S. Jerónimo dice *: Melius est quolidre pa—- 
rum, quam raro satis sumere ; Mejor es comer cada dia 
poco, que de tarde en tarde comer mucho. Como es 
mas provechosa para la tierra la lluvia, que cae poco 
á poco , que el turbion que viene con mucho ímpetu. 
Porque la mucha comida impide los buenos ejercicios 
y es mejor tomarla de modo que puedas luego conti- 
nuarlos. 

2. Ultimamente, la templanza pone órden y con- 
cierto en el modo de comer, guardando la convenien- 
cia debida á la calidad de la persona y á la edificacion 
de los circunstantes, y mucho mas al agrado de Dios 
nuestro Señor, en cuya presencia como arriba decia- 
mos, se ha de comer, para que nos mueva á hacer 
esta obra con la disposicion interior y exterior, que 
convienen. Como los que comiesen con el príncipe y 
rey de la tierra guardarian gravedad y compostura 
grande en la mesa. Y aquí dice S. Basilio * se ha de 
observar el aviso de S. Pablo, que dice *: Todas vues- 
tras cosas se hagan decentemente, y con buen órden. Pe- 
ro principalmente se ha de huir de dos extremos, uno 
de comer muy aprisa, y tomando grandes bocados; 
porque es indicio del apetito interior muy desordena- 
do, y contrario á la salud y á la buena digestion; y 
especialmente á la gravedad y modestia religiosas. 


1 Lib, 5, cap. 9, et Coll. 2, cap. 23.— 2 Epis. ad Eustoch, In Reg. cap. de 
abst. — 3 Reg, 72, exfusis, — + I Cor. 14, v, 40. 
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Como lo dice S. Buenaventura *, siguiendo á S. Ber- 
nardo *. El otro extremo es comer demasiadamente 
despacio ; como quien se está relamiendo y saborean- 
do en lo que come y bebe, deteniéndolo mucho tiem- 
po en la boca para gustar mas de ello. Y á este modo 
de gula llama S. Doroteo *: Lemargia ; 1d est. Palati 
insana voluplas : Deleite necio del paladar; cual era el 
de aquellos, de quienes dijo Oseas *: Que rumiaban 
el trigo y el vino, comiendo y bebiendo á manera de 
los animales que rumian, por gozar mas de sus gus- 
tos. De ambos extremos amonesta el Eclesiástico, di- 
ciendo *: Usa como hombre templado de las cosas que 
le ponen delante, para que no seas aborrecido comiendo 
mucho. Si estás en la mesa con muchos, no extiendas la 
mano primero que los olros; mi pidas primero de beber ; 
ni vayas tan despacio que acabes el postrero; antes aca- 
ba el primero para dar buen ejemplo. 

3. Pero mas profundamente da estos avisos Salo- 
mon, diciendo *: Cuando le sentares á comer con el 
príncipe mira con diligencia las cosas que le ponen de- 
lante, y mete un cuchillo en lu garganta , sí tienes poder 
sobre lu alma, y no desees comer de sus manjares , por- 
que son pan de mentira y engaño. En cuyas palabras da 
cinco avisos importantes , especialmente para los con- 
vites, de los cuales dice S. Gregorio ”, que apenas se 
pueden hacer sin mezcla de pecados. Y por esto acon- 
sejaba S. Ambrosio *álosque tratan de perfeccion, que 
huyan de ellos; porque se pierde mucho tiempo, y se 
hablan palabras profanas y aun dañosas, á las cuales 
no puedes cerrar el oido; y si quieres atajarlas serás 
tenido por soberbio y descomedido. Y aunque no quie- 
ras, te fuerzan á comer y beber mas de lo acostum- 


1 Proces. 6, cap. 33.— 3 Ad fratres etc. —3 Serm. 18. — + Osee. 7, v. 14. 
—5 Eccli. 31, vv. 19-21, — 6 Prov. 23, vy,1-3.—7 Lib. 1, Mor. cap. 4. — 
B Lib. 4, offñic. cap. 20. 
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brado, y de todos los desórdenes que suceden quedas 
manchado por haberlos autorizado con tu presencia. 
Mas supuesto que alguna vez no pueden excusarse se- 
mejantes convites, has de guardar los avisos de Salo- 
mon. El primero es, no precipitarte á comer de todo 
lo que te ponen delante, sin considerar antes lo que te 
sienta bien. El segundo es, poner en la garganta el 
cuchillo de la discrecion, ponderando el peligro en que 
estás de morir á manos de la gula, si entra por la 
garganta el manjar con demasía. El tercero es, dego- 
llar con el cuchillo de la mortificacion el deseo y ape- 
tito de los manjares y vinos regalados y preciosos, que 
son pan de mentira, esto es: manjares engañosos y 
mentirosos, en cuanto te engañan , haciéndote tomar 
de ellos mas de lo que te conviene. El cuarto es, me- 
ter tambien el cuchillo en la garganta , mortificando la 
lengua para que no se desenfrene ; pues tambien cor- 
res riesgo de morir por el hablar. El quinto es, 
comer, hablar y hacer aquella obra, como quien 
tiene el cuchillo en la garganta, acordándote de 
que te has de morir, y que seria posible de la mesa 
ser llevado á la sepultura. Con estos cinco avisos es- 
tarás bien armado contra la gula. Aunque es tan rara 
la victoria que añadió el Sabio : $ tamen habes in po- 
lestate animam tuam. Como si dijera; haz todo esto 
que te he dicho, si tienes poder sobre tu alma para 
enfrenarla , y tenerla á raya en tales ocasiones. Por- 
que , como dijo S. Juan Crisóstomo *: Quis est inimi- 
cos tam facile vincens, ut prandens tropheum erigal. 
¿Quién hay tan diestro en vencer á sus enemigos, que 
comiendo triunfe de ellos? S. Agustin con ser tan 
gran santo , decia á nuestro Señor? : «Cada dia peleo 
«contra el apetito de comer, y beber. Y ¿quién hay 
«Señor, que alguna vez no salga de raya, y de los 


1 Hom, 59, ad pop. — 2 Lib. 10, confes. cap, 31, 
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«límites de la necesidad? Quien quiera que sea tal, 
«por cierto esgran varon, ydebe engrandecer vuestro 
«nombre : yo no lo soy, porque soy hombre pecador.» 
Y aunque es verdad , como dice Casiano *, que algu- 
nos con facilidad se apartan de convites y manjares 
regalados sin procurarlos ; pero pocos son los que con 
perfecta moderacion usen de los que les están permi- 
tidos, y que sepan mortificarse cuando los tienen pre- 
sentes. Y por esto suele ser buen consejo , hacer siem- 
pre alguna mortificacion en la comida, dejando algo 
de lo que mas nos gusta , así para vencer la gula, co- 
mo para darlo á Cristo nuestro Señor en sus pobres. 
Porque si los que se aman mucho, cuando comen 
juntos , ofrecen el uno al otro algo de lo que mas les 
gusta, ó se lo envian si está cerca; no es mucho que 
quien ama de veras á Cristo, deje de comer algo que 
le daba gusto, por enviárselo á este Señor, que está 
en sus pobres. Y como advierte S. Gregorio? , siem- 
pre es bien unir la misericordia con la abstinencia, 
especialmente en los dias de ayuno , dando á los ne- 
cesitados lo que á nosotros nos sobra , ó quitamos de 
la comida. 


SIM 
De la oracion, y accion de gracias. 


Finalmente , pues la batalla es tan continua en pre- 
sencia de los manjares, gran cordura es armarse antes 
con oracion para triunfar de ellos; y cada uno deberia 
saber alguna breve y devota, con que prevenirse, 
que podria ser esta : 

Domine Jesuchriste, Fili Dei vivi, qui in Passione 
tua sitiens , felle, el. aceto potatus es, da mila veram lem- 


1 Lib. 5,c.7.—23, p- Past. admonit, 11. 
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perantie virtutem, ut in hac hora, ita mee necessilats ad 
gloriam tuam pure satisfaciam , ul nullo modo voluplati 
deserviam , qui vivis, el regnas in secula seculorum. 
Amen. Y en romance puede decirse así: Señor mI0 
Jesucristo, Hijo de Dios vivo, á quien en tu Pasion 
teniendo sed, dieron á beber hiel y vinagre, dame la 
virtud de la templanza, para que en esta hora de. tal 
manera por tu sola gloria satisfaga á mi necesidad, 
que no sirva como esclavo al deleite. Amen. 

A esto tambien se dirige la bendicion de la mesa 
con las oraciones de que usa la Iglesia, haciendo 
la señal de la eruz sobre la comida y bebida, para que 
huyan los demonios, que avivan los sabores, y á ve- 
ces entran tras ellos. Como refiere S. Gregorio* de 
una monja, que comió en la huerta una lechuga , que 
le pareció buena, y luego fué poseida del demonio, 
diciendo, que él estaba en la lechuga, y entró con 
ella, cuando la comió sin santiguarla. 

Acabada la comida ha de hacer su oficio la virtud 
del agradecimiento, dando gracias á nuestro Señor 
por los dones que le ha dado sin merecerlos, diciendo 
algun himno de las divinas alabanzas, como el Sal- 
vador lo dijo acabada la postrera cena, y lo decia 
siempre acabada la comida *; por lo cual la Iglesia 
señala tambien modo de dar estas gracias con- salmos 
y Oraciones muy devotas. S. Juan Crisóstomo * propo- 
ne uno muy celebrado entre los Padres antiguos , y 
le exposita muy en particular, regalándose en cada 
palabra, por ser todas muy devotas, y tiernas. Dice así: 

Benedictus Deus qui pascis me á juventute mea. Qui das 
escam ommi carná, imple garudio el leetitia corda nostra, ut 
semper omnem su/ficientiam habentes, abundemus in om—- 
ne opus bonum *, in Christo Jesu Domino nostro, cum quo 
libi honor el gloria el imperium cum Sancto Spiritu in 
secula. Amen. 


1 Lib. 1, Dialogorum., cap. 4. —? Matt. 28, v. 30. — 3 Hom, 57, ad popul. 
41 Cor. 9, v 8, 
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Gloria tibi Domine , gloria tibi Sancte, gloria tibi Rex, 
quomiam dedisti nobis cibos in letitia ; imple nos Spiritu 
Sancto, ut inventamur in conspectu tuo beneplacentes, non 
erubescentes cuando reddes unicuique secundum opera sua. 

Bendito sea Dios que me sustenta desde mi moce- 
dad. Tú, Señor, que das de comer á toda carne, llena 
de gozo y alegría nuestros corazones, para que te- 
niendo siempre lo que nos basta, crezcamos en bue- 
nas obras por Jesucristo Señor nuestro con el cual 
sea á ti honra, gloria y toda grandeza juntamente 
con el Espiritu Santo por todos los siglos. Amen. Glo- 
ria sea á tí Señor, gloria á tí Santo, gloria á tí Rey 
eterno porque nos diste de comer con alegría. Lléna— 
nos de Espíritu Santo, para que seamos agradables en 
tu presencia, sin vernos avergonzados cuando vengas 
á juzgar, y á dar á cada uno segun sus obras. Amen. 

Este género de oracion y agradecimiento se ha de 
mostrar al tiempo mismo de comer, segun el consejo 
de S. Pablo que referimos en el capítulo pasado. Pero: 
mas especialmente despues de la comida, cuando 
nuestro Señor nos hubiere ayudado á triunfar en ella 
de la gula. Y generalmente en todas las victorias que 
alcanzáremos de los terribles enemigos que comba- 
ten la castidad, hemos de mostrarnos muy agradeci- 
dos al que nos las dió por su grande misericordia, y 
por los merecimientos de su Hijo; diciendo á menudo, 
y con ánimo muy humilde y agradecido aquellas bre- 
ves y devotas palabras del Apóstol *: Gratias Deo qu 
dedit nobis victoriam per Dominum nostrum Jesum Chris- 
tum. Gracias á Dios, que nos dió victoria por nuestro 
Señor Jesucristo, á quien sea honra y gloria y perpe- 
tua alabanza por todos los siglos de los siglos. Amen. 


1 I Cor. 15, v 57. 
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DEL ESTADO DE RELIGION, 
EN CUANTO Á LAS COSAS ESENCIALES QUE ABRAZA, 


Y DE LOS GRANDES PREMIOS 


QUE LE ESTÁN PROMETIDOS. 
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- CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LO QUE ES ESTADO RELIGIOSO, Y COMO CRISTO NUESTRO 
SEÑOR LO FUNDÓ EN LA LEY NUEVA, Y PRECEDIÓ A1.GO DE 
ÉL EN LA LEY ANTIGUA. 

Entre los estados que profesan continencia, res- 
plandece como sol entre las estrellas el sagrado esta- 
do de la Religion. El cual tomó para sí este nombre, 
que es propio de una nobilísima virtud, que tiene por 
oficio dar á Dios el supremo culto y honra que le son 
debidos por razon de su infinita excelencia; cuyos ac- 
tos son la adoracion, que llamamos latria, la devo-- 
cion y oracion, los sacrificios y ofrendas , y Votos y 
otros actos semejantes , con los cuales honran á Dios 
todos los cristianos; pero con mayor perfeccion los 
que profesan el estado que por excelencia llamamos 

neLIc10s0, — Tomo 1. 13 
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Religion. La cual * no es otra cosa, que una congre— 
gacion de hombres dedicados perpétuamente al servi- 
cio de su Criador y Redentor con la perfeccion que 
enseña el Evangelio, obligándose á ello con tres votos 
de pobreza, castidad y obediencia en alguna forma y 
manera de vida aprobadas por la Iglesia. Porque tres 
cosas son necesarias para la perfeccion propia del es- 
tado religioso. La primera es, firme determinacion de 
guardar perpétua castidad, pobreza y ohediencia, sin 
volver mas á tomar las cosas, que por estas virtudes 
se renuncian. Pero no basta sino se añade la segunda, 
que es confirmarlas con voto. Porque á la esencia de 
todo estado pertenece, como arriba se dijo, que sea 
estable y firme , y esta firmeza no la tiene sino por el 
voto con que se promete á nuestro Señor lo que el es- 
tado profesa. Pero tampoco basta ofrecer estos tres vo- 
tos á solas , y por sola devocion; como podria hacer— 
los un seglar quedándose en el siglo; sino que es me- 
nester que se hagan en la forma y modo señalado por 
la Iglesia: porque aunque son de suyo santos, y nues- 
tro Señor los aprueba y acepta de cualquiera que de- 
bidamente se los ofrece; mas como hay diversos mo- 
dos de guardarlos por diversos fines y con varios me- 
dios, ha cometido á la Iglesia y ásu Vicario el Pontífice 
romano, señalar la solemnidad, ó condiciones y me- 
dios necesarios para que sean votos religiosos. Y de 
este modo la Iglesia, y en su nombre los prelados, los 
aceptan, y constituyen el estado de Religion; y con 
mucha razon se le aplica este nombre, que se deriva, 
como dicen S. Jerónimo y S. Agustin ?, de la palabra 
latina religare, que es atar y tornar á atar otra vez; 
porque todos los hombres están ligados al divino ser- 
vicio con el vínculo de la ley natural ; pero los cris- 


1D, Th. 2,2, q. 186, art. 6.— 2 Lib. de vera Religiono. — Vide 
D, Thom. 22, q. 81, art. 1 in Amos. 9, 
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tianos líganse en el bautismo con otra segunda atadu- 
ra de la ley evangélica. Y á estas dos añaden los reli- 
giosos la tercera, ligándose con los tres votos , como 
con una cuerda tejida de tres ramales, de la cual dice 
el Eclesiastés * que con dificultad se rompe. Porque des- 
pues que los religiosos se han ligado por su voluntad, 

no pueden desligarse; sino que para siempre quedan 
ligados , y dedicados al divino servicio. Tambien dice 
S. Isidoro *, que se deriva el nombre Religion, del vo- 
cablo religere. Porque se dedican á pensar siempre las 
cosas del culto divino, leyendo y repitiendo, y tor- 
nando una y muchas veces á leer y tratar de todo lo 
que pertenece á esta obligacion de su estado. Cuyas 
excelencias de ningun modo pueden mejor entender 
se, que declarando lo que es, y las cosas que encier- 
ra. Y pues se le ha aplicado el nombre de religion, 
que es comun á todos los hijos de la Iglesia, bien po- 
demos aplicarle lo que el Espiritu Santo por boca de 
Salomon dijo de toda ella; porque muchas veces su- 
cede que la disposicion de un gran palacio, se halle 
con gran primor en otro mas pequeño, que se encier- 
ra dentro del grande. Dice pues el Sabio *: La divina 
Sabiduría edificó para sí una casa, labró en ella siete co- 
lumnas , ofreció sus sacrificios , mezcló el vino, puso su 
mesa, y envió á sus criadas, para que llamasen á la gen- 
le, á los muros de la ciudad: si hay algun pequeñuelo, 
venga á mi. Y á los ignorantes dijo : venid, y comed mi 
pan, y bebed del vino que os tengo preparado : dejad la 
niñez, vivid, y caminad por los caminos de la prudencia. 
En cuyas palabras, á semejanza de lo que dijimos de 
la Iglesia *, verémos figurado todo lo que pertenece 
al estado religioso, que es materia de este tratado y 
del siguiente. Conviene á saber: el autor de este es- 


1 Eccles. 4, v. 12, — 2Lib, 10, elym. e. 17.— 8 Prov, 9, vv. 1-6.— * 
Ja Perfeccion del cristiano en general, tom 1. 
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tado, su mucha antigúedad y firmeza, la alteza de su 
fin, la variedad de sus institutos, las ofrendas de los 
votos , el pasto de las reglas y el modo de vocacion 
para gozar de tantos bienes, las personas que son lla- 
madas, y los medios que toma nuestro Señor para lla- 
marlas. Y juntamente se conocen las excelencias, y 
provechos grandes de este estado, conforme las iré- 
mos declarando. 


SL 


Comenzando pues por el primero y principal autor 
- del estado religioso, no hay duda que la divina Sabi- 
duría encarnada , que edificó y fundó la gran casa de 
la Iglesia, tambien dentro de ella edificó y fundó la 
casa de la sagrada Religion con las cosas principales 
que pertenecen á su esencia y firmeza. Y como vino 
al mundo, y se entregó á la muerte, permitiendo que 
fuese su costado abierto, y que de él saliese sangre y 
agua, para formar, como dice S. Pablo *, una Iglesia 
hermosa, blanca y limpia, sin mancha mi arruga, mi 
olra imperfección; así mas particularmente vino al 
mundo para establecer dentro de esta Iglesia, la reli- 
gion, en la cual resplandeciesen con mayor excelen— 
cia esta hermosura y limpieza; porque echó de ver 
que la grandeza de la perfeccion evangélica no se con- 
servaria en la muchedumbre de todos los cristianos; 
pues siempre la multitud sigue lo mas ancho, y lo 
muy precioso es raro y se halla en pocos; y para es- 
tos pocos quiso fundar la casa estrecha de la vida re- 
ligiosa. Como lo significó, cuando dijo á un jóven que 
habia guardado toda su vida los mandamientos *: Si 
queres ser perfecto, vende cuanto tienes, y dálo á los po- 
bres , y ven, y sígueme. En cuyas palabras, como dice 


1 Eph, 5, v. 25, —% Mallh. 19, wv. 20, 91 
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S. Agustin * descubrió la fundacion de este dichoso 
estado, que á la guarda de los preceptos añade la ob- 
servancia de los consejos evangélicos, en la pobreza, 
castidad y obediencia religiosas. La pobreza fundó en 
decirle, que venda todas las cosas , y se desprenda de 
ellas, dándolas á los pobres. La castidad, en decir 
que vaya tras él, y le siga guardando la continencia 
que él guardaba; de la cual habia dicho, que algunos 
se habian inhabilitado para el casamiento por amor 
del reino de los cielos, que él predicaba ?. Tambien 
intimó la obediencia en decir que lo dejase todo, y le 
siguiese; pues el seguirle habia de ser para obedecer- 
le, é imitar la vida perfecta que llevaba y enseñaba. 
Y consta esto mas claramente, porque no queriendo 
este jóven aceptar estado de tanta perfeccion , luego 
el apóstol S. Pedro en nombre de todos los demás di- 
jo al Salvador ?*: Ecce nos reliquimus omnia , el secul 
sumus le. Dejado hemos todas las cosas, y te segui- 
mos , ¿que premio nos darás? Y en este nombre de to- 
das las cosas , no solo entendia la hacienda y posesio- 
nes, abrazando la pobreza; sino tambien la mujer y 
su propia libertad, profesando la continencia y suje- 
cion á su Maestro; como lo saca S. Jerónimo * de la 
respuesta del Salvador, diciendo *, que al que dejase 
por su amor su casa, padres , hermanos , mujer, e hajos, 
le daria el centuplo de lo que dejó; dando á entender 
que todo esto habian dejado sus apóstoles por seguir- 
le; y todo se lo premiaria con el cien doblado. Y por- 
que ellos habian de ser las piedras fundamentales de 
la perfeccion evangélica, á quienes habian de seguir 
los demás fieles, es cosa cierta , como afirma S. Agus- 
tin *, á quien sigue Sto. Tomás * , y su escuela, que 


1 Epist. 89, quest. 4. — 2 Matih. 49, v. 12. —3 Ibid. v. 27. 4Lib. E 
contra Jovin.— 5 Matth. 19, y. 29. — 6. Lib. 17, de Civ, Dei cap. 4. —7 2, 2, 
q.88, art.4,ad 3. 
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S. Pedro, y los demás apóstoles , de tal manera deja- 
ron todas las cosas por seguir á Cristo, que se obliga- 
ron á ello con tres votos; inspirándoles su Maestro es- 
te modo de perfeccion, que despues habian de predi- 
car, y fundar en la Iglesia. 

Y como este Maestro soberano, iba siempre delante 
de todos con el ejemplo; y primero ponia por obra lo 
que enseñaba con la palabra; es creible que como 
guardó excelentisimamente la pobreza, castidad y 
obediencia á su Padre; así hizo voto de todas tres, 
pues siempre hacia lo mejor y mas perfecto *. Y como 
arriba se dijo *, mucho mas excelente es la obra de 
virtud con voto, que sin él. Y por esto en el salmo, 
que trata de su pasion , contando las cosas que habia 
de hacer, dice *: Cumplire mis volos en presencia de 
los que te temen. Llama votos , como declara S. Basi- 
lio *, las promesas que hizo. O, como dice S. Agus- 
tin *, los sacrificios que ofreció por la salud del mun- 
do: especialmente el de su pasion y muerte. A la cual 
es de creer que se ofreció con voto, cuando entrando 
en el mundo dijo á su eterno Padre *: Pues me diste 
cuerpo apto para ser sacrificado, vesme aquí que he veni- 
do á cumplir tu voluntad ; y tu ley he puesto en medio de 
mi corazon. Y estos votos cumplió en presencia de los 
que temen á Dios, para animarlos con su ejemplo á 
imitarle en ellos. 

1. De aquí viene la primera excelencia del estado 
religioso, por la grandeza de su primer fundador, que 
es Cristo sabiduría eterna ; el cual se dignó ser, de un 
modo muy eminente y superior al nuestro, el primer 
religioso de la ley evangélica, y la primera piedra 
fundamental de este edificio; juntando discípulos re- 


1 Vide Suarez 3, p.t. 2, disp. 28, sect. 2. — 2 Trat.1, c. 9, —3 Psal. 
21, v. 26. — “Tbidem. —5 Ibi, in 2, exposit. el D. Hieron. — 6 Psal, 39 , vv. 
7-9. — Hebr. 10, y. 5. 
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ligiosos, que le imitasen, y se acercasen, como dijo san 
Pedro *, á esta piedra viva, sobre la cual se edificase de 
todos ellos , como de piedras vivas, una casa espiritual, 
que es la sagrada Religion. 

2. De donde tambien resulta, la segunda excelen— 
cia de este estado, que es su antigúedad ; pues nació 
en el mundo con el mismo Salvador. Quien en el ins- 
tante que comenzó á ser hombre , ofreció á su Padre 
los votos y propósitos de la perfeccion religiosa. Y 
¿qué fué el portal de Belen, donde estaba el Salvador, 
y su Madre, y S. José; sino una viva casa de Reli- 
gion? Porque todos tres eran virgenes consagrados á 
Dios; todos tres pobres con suma pobreza, clamando 
el Niño con el ejemplo, lo que despues habia de pre- 
dicar de palabra. Y en comenzando á fundar su Igle— 
sia, comenzó á establecer la Religion dentro de ella, 
como lo declara S. Bernardo * con estas memorables 
palabras: «El órden religioso fué el primero de la 
« Iglesia: antes de él comenzó la Iglesia. Ninguno ha y 
«en la tierra mas semejante á los órdenes de los án— 
«geles, ninguno mas cercano á la celestial Jerusalen, 
« que es nuestra madre; así por la pureza de la casti- 
« dad, como por el fervor de la caridad. Al cual dieron 
«principio los apóstoles y los que S. Pablo muchas 
«veces llama santos. Porque ninguno retenia cosa que 
« fuese suya ; sino, como está escrito, se repartia en- 
«tre todos, dando á cada cual lo que habia menester 
« para su sustento. Y con tanta union, que siendo 
« muchos, todos tenian un corazon y un alma" .» Porque 
en cuanto el Espíritu Santo bajó sobre los apóstoles y 
discípulos , para confirmar y establecer las cosas que 
Cristo nuestro Señor habia predicado y enseñado, lue- 


1 TI Petr. 2, vv. 4, 5.—? Apolog. ad Guillelm. —3 Rom. 15, y. 25.— 
ICor. 16, v. 1. — Act. 2, v. 44, etc. 4, v. 32.— Vide Bell. lib. 2, de Monach, 
c. 5, tom. 1, 
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go comenzó á dilatar y confirmar este modo de vida, 
inspirando á muchos hombres y mujeres que no se 
contentasen con la guarda de los preceptos ; sino que 
tambien gúardasen los consejos de castidad, pobreza 
y Obediencia , obligándose á ello con votos, para ser 
en todo mas perfectos. Y de aquí dice Casiano * que la 
vida de los religiosos cenobitas, que vivian en comu- 
nidad con sujecion-á un abad, comenzó desde la pre- 
dicacion de los apóstoles, á cuyos piés ponian los fie- 
les el precio de las haciendas que habian vendido, en 
señal de la pobreza y de la sujeción que á ellos tenian, 
habiéndose obligado á ello con voto. Como lo indica 
el terrible castigo que de Ananías y Safira, su mujer, 
que guardaron parte del precio en que habian vendi- 
do su heredad. Porque mintieron al Espiritu Santo ?, 
quebrantando el voto y promesa que habian hecho de 
la probeza voluntaria; como lo declaran comunmente 
los Santos Padres *. Finalmente floreció tanto la Reli- 
gion enaquella primitiva Iglesia, que S. Dionisio * dis- 
cípulo de S. Pablo, habla de ella , como de cosa muy 
arraigada. Y á los que la profesaban llamaban cultores, 
porque se dedicaban totalmente al culto y honra de 
Dios, y á cultivar y labrar sus almas con todo género 
de virtudes. Y tambien los llamaban monachos , por- 
que se retiraban á la soledad , para tratar á solas con 
Dios. Y en señal de que se apartaban de la vida co- 
mun y ordinaria de los fieles , vestian un hábito par- 
ticular diferente del de aquellos, para que esto mismo 
les excitase á ser mas perfectos. 


1 Lib. 2, c. 5, eb coll. 48, cap. 15, —* Act. 5, vv. 1-10. — 3 Aug. Serm. 
27, de verbis Apost,— Chry. Homil. 12, in Actu Apost. — Vide Bell. lib 2 
de Monachis, cap. 20, —+ Lib. de Eccles. Hier. cap. 6. 4 
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3. Pero aun es mayor la antigúedad del estado Re- 
ligioso. Porque la divina Sabiduría mucho antes que 
se vistiese de nuestra carne, cuando edificó la casa de 
la Iglesia antigua en el pueblo hebreo, fundó tambien 
dentro de ella otra casa de Religion; aunque no con 
tanta perfeccion como en la ley nueva. Esta fué la 
Religion de los nazareos *, que, como dice Sto. To- 
más *, eran los que entonces aspiraban á la suprema 
perfeccion, obligándose con voto á las cosas del divino 
servicio; aunque no era el voto perpétuo, sino por 
tiempo limitado. En el cual se abstenian de vino y de 
cualquier ¿icor que pudiese embriagarlos, y de comer 
uvas y pasas, ni aun sus granillos. Y no se quitaban 
el cabello, por mas que les cargase la cabeza , ni ha- 
bian de tocar á persona muerta , aunque fuese padre, 
ó madre; para que se entendiese, que la perfecta 
santidad consiste-en la perfecta mortificacion de sí 
mismos, especialmente en tres cosas. La primera, abs- 
teniéndose de las cosas deleitables y de las ocasiones 
de tropezar en ellas; aunque sean muy pequeñas. La 
segunda en sufrir las cargas de esta vida con pa- 
ciencia , sin sacudirlas de sí por via de regalo. Y la 
tercera en desprenderse del amor de padres , herma- 
nos y parientes , dejando á los muertos que entierren á 
sus muertos *, por atender á las cosas de la perfeccion 
que profesan. Y por este camino llegaban algunos á 
tanta santidad , que dijo de ellos Jeremías *, que sus 
nazareos eran mas blancos que la mieve, mas puros que la 
leche, mas rubios que el marfil antiguo , y mas hermosos 
que el záfiro. Todo lo cual con mayor excelencia cua- 


1 Num. 6, vv. 1-2.—2 2, 2, qu. 186, art. 6.—3 Maltih 8, v. 22. — 
4 Thren 4, v. 7. 
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dra á nuestros religiosos. A los cuales S. Gregorio Na- 
cianceno ' por esta causa llama nazareos , de quienes 
podemos decir que son rubicundiores ebore artiquo, 
mas rubios que el marfil, el cual es un hueso de ele- 
fante, al principio blanco; pero que con el tiempo se 
vuelve rubio, y mas hermoso. Y, como arriba se dijo, 
es figura de la castidad , embellecida con la caridad y 
demás virtudes que la acompañan. Pues ¿qué es de- 
cir, que los nazareos evangélicos son mas rubios que 
el marfil antiguo ; sino que nuestros religiosos aven- 
tajan notablemente á los antiguos en la pureza de la 
castidad, en la pobreza de espíritu, en el fervor de la 
caridad, y en la excelencia de todas las virtudes? Por- 
que tienen por dechado y maestro á aquel Señor, de 
quien dijeron los profetas , como refiere S. Mateo ?, 
que se llamaria Nazareo, santo, y consagrado al Señor, 
dechado de los nuevos nazareos, cuya figura fueron 
los antiguos ; á quienes los nuestros aventajan tanto, 
como la verdad á su figura , y el cuerpo á su sombra. 

4. Otro modo de Religion hubo en la ley antigua 
de los que la Escritura llama hijos de los profetas, 
que guardaban castidad y se apartaban del trato co- 
mun de los otros hombres, ocupándose en las divinas 
alabanzas. En tiempo de Samuel se dice *, que una 
tropa de profetas bajaba del collado de Dios con varios 
instrumentos músicos, profetizando, y alabando al Señor. 
Y bien se llama collado de Dios el lugar donde esta— 
ban, porque estaba destinado á que en él alabasen y 
glorificasen á Dios aquellos santos varones , que no se 
ocupaban en otra cosa que de esta. Despues florecie— 
ron mucho en tiempo de Elías, y de su discípulo Eli- 
seo, á los cuales llaman S. Jerónimo *, y S. Isidoro *, 
príncipes de la vida eremitica y religiosa; porque 
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profesaron la virginidad y vivieron en pobreza, reti- 
rados á la soledad ; á los cuales tuvieron por maestros 
los hijos de los profetas que moraban en Jericó, obe- 
deciendo sus consejos. Y á su imitacion se fué conti- 
nuando este modo de vida en la secta de los essenos, 
de quienes refiere Josepho *, que renunciaban á los 
casamientos y riquezas, y tenian todas las cosas 
comunes , y otras costumbres tan parecidas á las de 
nuestros religiosos, que algunos Doctores afirman que 
habla de los hebreos convertidos al cristianismo. De 
los cuales cuenta lo mismo Philon judio, alabando, 
como dice Eusebio Cesariense ?, la alteza de la reli- 
gion que S. Mareos plantó en Alejandría en los he- 
breos, que recibieron la fe evangélica. 

Pero como quiera que esto sea, siempre tuvo nues- 
tro Señor cuidado de conservar en la ley antigua los 
dos modos de Religiones que se han dicho ; conforme 
álo que dice por el profeta Amós *: Fo soy el que os 
hice salir de Egipto ; y de vuestros hijos suscile profetas, 
y de vuestros jóvenes saque nazareos, escogiendo de la 
multitud del pueblo algunos pocos que se dedicasen á 
mi servicio con mayor espíritu. Y por esta causa, en 
el gloriosísimo S. Juan Bautista, que fué fin de la ley 
antigua y precursor de la nueva, se juntaron ambos 
grados de Religion; porque desde el vientre de su ma— 
dre fué nazareo * y profeta, hijo de Profetas; y se reti- 
ró á los desiertos, viviendo en perpétua virginidad y 
pobreza, abriendo los cimientos para la vida eremítica 
y religiosa, de la ley evangélica, cuyo fundador le lla- 
man S. Gregorio Nacianceno * y S. Jerónimo *. Pero 
Cristo nuestro Señor la levantó á la perfeccion que 


' Lib. 40. Ant, cap 2, et lib. 2, de bello Jud. cap. 7. —Vid. Canisium de 
conz, Evang, $ 5. Bellar. c. 5, loc. cit. D Hier. Epist. ad Eustoh de servauda 
virginit. —2 Lib, 2, hist. cap. 15. — 3 Amos 2, v. 10. —% Luc. 1, v. 15.— 
35-Orat. in Basil —$ Epist. ad Eustoh. — Crysost. Hom, 1, in Mart Cassi. 
col. 8,c 16. 


300 TRATADO 111. DEL ESTADO DE RELIGION. _ 


ahora tiene, como supremo Maestro de todos; por la 
que nuestros religiosos merecen tambien el insigne 
nombre de profetas, en cuanto, como dice S. Bernar- 
do *, con su castidad, pobreza y obediencia tan estre- 
cha, profetizan que despues de esta vida temporal y 
visible, hay otra eterna é invisible por la cual suspi- 
ran, despreciando todas las cosas que hay en esta. 


CAPÍTULO Il. 


DEL FIN MAS ALTO DE LA RELIGION, PARA QUE LOS RELIGIOSOS 
VIVAN, NO PARA SI; SINO PARA SOLO DIOS. 

De lo que se ha dicho en el capitulo pasado pode- 
mos sacar el altísimo fin que tuvo la divina Sabidu- 
ría, en edificar la casa de la Religion sibi ”, para sí. 
Porque aunque todas las cosas hizo este Señor para sí 
mismo *, y para gloria suya; pero mas particularmen- 
te hizo esta casa para sí por muchos títulos. Conviene 
á saber, para que fuese casa de gente dedicada á bus- 
car la gloria de Dios, en la cual fuese alabado y glo- 
rificado de sus escogidos ; cuyas obras fuesen tan res- 
plandecientes en el mundo, que moviesen á todos á 
glorificar á su Padre celestial. Y tambien para descu- 
brir las inestimables riquezas de su gracia y la eficacia 
de su redencion; haciendo á los que viven en el mun- 
do superiores al mismo mundo; y á los que viven en 
carne que no vivan segun la carne. Y tambien hizo 
esta casa, para que le fuese casa de solaz y recrea 
cion, en donde cumpliese el deseo que tiene, de con- 
versar con los hijos de los hombres, tratando fami- 
liarmente con los religiosos, que lo dejan todo para 
atender á él solo. Y finalmente , para mostrar en ella 
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los tesoros de su infinita sabiduría, enseñando á sus 
escogidos la ciencia propia de los Santos, y los secre— 
tos de la ciencia mística del espíritu. Por lo cual po- 
demos llamará la Religion casa de santidad *, casa de 
oracion”, casa de disciplina*, casa propia de Dios, edi- 
ficada por él y para él mucho mas que para nosotros. 
Porque aunque es verdad, que la edificó para nosotros 
y para nuestro bien y provecho, por ser innumerables 
los bienes que por ella nos vienen , como despues ve- 
rémos; pero con todo, no quiso decir, sino que la edi- 
ficaba para sí. Para que entiendan los religiosos , que 
no son suyos, sino de su Dios; y que no han de vivir 
para sí, sino para Dios; diciendo con el Salmista * : 
Anima mea illi vivet; mi alma vivirá no para sí, sino 
para Dios ; porque no es suya sino de Dios. 

1. Es criatura suya de quien recibió todo el sér que 
tiene, justo es que viva para su Criador; y que la obra 
del artífice sirva al que la hizo para servirse de ella. 
Es esclava suya comprada con la sangre del que mu- 
rió por redimirla. 

2. Yo, dice el Señor”, te redimá, y llamé por lu 
nombre : Meus es lu; mio eres tú. Este quiero que sea 
tu propio nombre de aquí adelante : Jl que es de Dios. 
Y pues eres todo de Dios, como el esclavo es todo del 
señor, que lo compró; razon es que vivas, no para lí, 
sino para el Señor que le redimió. Pues como dijo san 
Pablo *: Cristo murió por todos, para que los que vi- 
ven, no vivan para sí; sino para el que murió y resucilo 
por ellos. 

3. Escogióte con especial gracia para ser miembro 
de su Iglesia , y llamóte con especial vocacion para ser 
miembro de su Religion; hízote piedra viva de esta 
casa que edificó para su servicio. Luego bien es que 
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todo te ocupes en esto, y que cuanto pensares , habla 
res y obrares, no sea para tí, sino para el Señor de 
quien eres. Cumpliendo lo que dijo el mismo Após- 
tol t: El que sabe, sabe para el Señor: y el que come, 
come para el Señor. Ninguno de nosotros vive para sí, 
ni muere para sí. Si vivimos, para Dios vivimos : y si 
morimos , para Dios morimos. Porque ora vivamos, ora 
muramos, de Dios somos. 

4. Y si eres de Dios ¿para quién has de vivir, sino 
para Dios? Contigo habla aquello de Isaías ?: [ste di= 
cit, Domini ego sum, el hic seribet manu sua , Domino, 
es decir, soy de Dios. Este dirá, yo no soy mio, sino 
del Señor; y de su mano dará firmado, que es todo 
para Dios. Porque cuando consentí con su vocacion, 
me obligué á vivir para solo él. Y si con ser Dios Se- 
nor absoluto, y no tener necesidad de sus criaturas, 
sale de sí, por el amor; y parece que vive para el ale 
ma, empleándose en mirar por ella con tanto cuida—- 
do, que tiene por propio el bien de sus amigos; pues 
lo mismo es decir que edifica la casa para sí, ó que la 
edifica para ellos ¿cuánto mayor razon es que el alma 
totalmente salga de sí y viva para Dios solo, empleán- 
dose en agradarle, cumpliendo lo que manda y acon= 
seja? Esto es lo que decia la Esposa *: Miamado pa- 
ra mi; 5y yo para el. Yo para mi amado ; y mi amado 
para má. El vive para mí; y yo vivo para él, aunque 
de diferente manera. El atiende á mi provecho ; y yO 
á su servicio. Él mira por mi horra; y yo por la suya. 
El por el amor es todo mio; y yo por el amor soy todo 
suyo. El hace esto, porque es bueno y gusta de hacer 
bien á sus criaturas ; yo, porque él es mi último fin y 
mi único bien, y tengo obligacion de servirle con to= 
do mi corazon. Y ¡ay de mí, sino lo hiciere! porque, 
como dice $. Bernardo “, digno es de muerte, dulce 
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Jesus, el que quiere vivir para sí, y no para tí. El 
que no sabe para tí, es necio; y el que no es para ti, 
es nada. 

5. Esto mismo están clamando los tres votos de la 
Religion. Porque el casado vive para su mujer; y la 
mujer para su marido, atendiendo cada uno á dar gus- 
to al otro; mas por el voto de la castidad vive el alma 
para su Esposo Cristo, y á él desea dar contento. Los 
ricos del siglo viven para si, y por esto buscan rique- 
zas con que traten de su regalo; pero el pobre de es- 
píritu, que las ha dejado todas, da muestras de que 
no vive para sí, sino para Dios de quien espera el 
sustento. Los que se precian de su libertad viven pa- 
ra sí, tomando por regla de su vida solo su propio 
juicio, y propia voluntad. Mas por el voto de la obe- 
diencia , deja el religioso de ser suyo, y entrega su 
juicio, voluntad y libertad á Dios y á sus prelados. De 
suerte que si queremos definir que cosa es Religion, 
podemos bien decir con S. Bernardo *, que es una cla- 
se de hombres que no se buscan á sí mismos, sino á 
Dios; y que profesan vivir, no para sí, sino para su 
Dios. Porque son casa que la divina Sabiduría edificó 
para sí, esto es, para yivir y morar en ella. De modo 
que digan con el Apóstol *: Vivo; no yo, sino Cristo 
vive en mí. Y ¿qué mayor honra, qué mayor riqueza, 
qué mayor alegría puede haber, que ser casa de Dios 
donde viva su infinita sabiduría? Procura, dice san 
Agustin *, poseer á Dios, para que él te posea; y se- 
rás su heredad y casa suya. Porque si posee, Ó es po- 
seido, todo es para tu provecho. Dichosos los religio— 
sos, que son casa donde Dios vive y mora; porque te- 
niendo tal morador, nada les podrá faltar. Dichosos 
tambien porque no viven para sí; sino para bios; 
pues, viviendo para Dios, viven mucho, mejor para 
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, hallando en Dios todo lo que pueden desear, si 
petseveran en su servicio. Porque Cristo, dice S. Pa- 
blo *, está como hajo en la casa de su Padre , que es ca- 
sa propia; y esta casa somos nosolros , con tal que re- 
tengamos con gran firmeza hasta el fin la fe y gloria de 
nuestra esperanza, viviendo para gloria del que vive 
en nosotros, y nos fundó para ser casa y morada suya. 

Mira, pues, ó religioso, no degeneres del alto fin 
que profesas seguir en tu estado. No te abatas , ni en- 
vilezcas á vivir mas para el mundo, que es tu enemi- 
go, ni para la carne, que es tu esclava, ni para tí 
propio, pues no eres tuyo, ni puedes hallar descanso 
en fin tan bajo como tú mismo. Y pues le has levantado 
ya sobre tí ?, para juntarte y atarte con tu Dios, vive 
para tu Dios, y dí con su Apóstol *: Per legem legi 
mortuus sum , ul Deo vivam, Christo conficus sum cru- 
ci. Por la ley del espíritu y de la perfeccion estoy 
muerto á la ley de la carne y á las leyes del mundo y 
del amor propio, para vivir á solo Dios, por cuyo 
amor estoy clavado con los tres clavos de los votos á 
la cruz de Cristo mi Redentor, para que él viva en mí, 
y yo en él, por todos los siglos de los siglos. Amen. 


CAPÍTULO Il1. 


DE LA FUNDACION DE LAS RELIGIONES PARTICULARES , PARA 
DIVERSOS FINES. REDÚCENSE Á SIETE PIINCIPALES. 
Para la hermosura y firmeza de esta casa de Reli- 
gion, que fundó la divina Sabiduría, la primera cosa 
que hizo en ella fué, labrar siete columnas * en que se 
fundase y que la sustentasen : las cuales , conforme á 
lo que S. Gregorio * dice de la Iglesia, son la muche- 
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dumbre de las Religiones particulares que con diver 
sos institutos sustentan este estado ; y la multitud de 
los varones apostólicos que con su vida y doctrina con 
el divino favor las fundaron, y van conservando en la 
perfeccion que profesan. 

1. Porque como la divina Sabiduría tiene muchos y 
varios caminos, por donde guiarnos á la perfeccion, y 
no es posible que unos mismos hombres los abracen 
todos; procuró que hubiese varias Religiones con va- 
rios institutos y modos de vida, que pudiesen acomo- 
darse á varias suertes de personas; mostrando por una 
parte los inestimables tesoros de su gracia y la belle- 
za de la perfeccion cristiana, que , con ser una en lo 
interior, tiene admirable variedad en lo exterior. Por- 
que una misma caridad, y amor de Dios y del próji- 
mo, en que consiste, como dice Sto. Tomás *, la per— 
feccion esencial de la vida cristiana y religiosa , pro- 
duce muchedumbre de actos y ejercicios virtuosos, 
con los cuales la Religion, como reina que está sentada 
á la mano derecha del. Rey eterno, anda maravillosa- 
mente adornada ; y la gloria que liene en lo interior, se 

descubre por la variedad del vestido exterior ?, con 
tanta diversidad de reglas y constituciones , de cere- 
monias y hábitos, de ejercicios y ministerios, que 
quien los considera, quedará mas admirado, que la 
reina de Sabá , cuando vió el órden que reinaba en la 
casa del rey Salomon ?. 

2. Tambien por otra parte provee la divina Sabidu- 
ría con esta variedad á lo que conviene al bien de los 
mismos hombres. Los cuales tienen varios ingenios é 
inclinaciones , y desiguales fuerzas; unos son amigos 
de soledad; otros de vivir entre muchos: unos se in- 
elinan á la vida contemplativa de Maria; otros á la 
activa de Marta; unos á mucho rigor de penitencias; 
otros á mas blandura en ellas. 

19,2, q. 184, ar. 1. —2 Psal, 44, vv, 10-16, — 3111 Reg. 10, v.5. 
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3. Y para que todos pudiesen alcanzar la perfec- 
cion religiosa, ordenó tanta variedad de Religiones, 
que pudiesen acomodarse á las inclinaciones y fuerzas 
de todos los fieles. Además, con la variedad de los 
tiempos siéntense en la Iglesia varias necesidades, 
unas espirituales, y otras temporales; ya por las per— 
secuciones de los herejes; ya por las tibiezas y 
descuidos de los católicos; para cuyo remedio levan= 
ta la divina Sabiduría nuevas Religiones, con institu- 
tos acomodados para socorrer á su Iglesía en estos 
aprietos. 

4. Finalmente es tanta la miseria humana , que las 
mismas Religiones, aunque comiencen con gran fer- 
vor en sus principios, poco á poco se' van entibiando 
y envejeciendo en el espiritu, y les sucede alguna 
vez lo que á la estatua de Nabucodonosor *, que la 
cabeza era de oro, el pecho de plata, el vientre de cobre, 
las piernas de hierro , y los piés eran de barro ; bajando 
por sus grados del fervor de la perfecta caridad hasta 
la tibieza de la vida terrena. Y por esta causa la divi- 
na providencia, unas veces suscita varones apostóli- 
cos que las reformen, y con algunas cosas nuevas que 
añaden las reduzcan á su primer fervor; y otras veces 
hace nacer nuevas Religiones, que con nuevo fervor 
comiencen su carrera, y como todo lo nuevo place y 
causa admiracion; así llevan tras si mas gente, para 
que sigan la perfeccion que nuestro Señor pretendia 
renovar en su casa. Todo lo cual se verá mas clara— 
mente declarando en particular la variedad de estos 
institutos. 
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S 1 


Aunque el número de las siete columnas, como di- 
ce S. Gregorio ' no significa multitud determinada; 
sino perfeccion en ella, esto es, toda la muchedum- 
bre necesaria para el sustento de la casa de Dios; con 
todo esto podemos reducir la variedad de las Religio- 
nes á siete órdenes; por ser siete los principales fines 
á que se ordenan en varias obras de las tres vidas, 
contemplativa, activa, y la compuesta de ambas *; 
señalándose unas en las obras del amor, y culto de 
Dios, otras en las de penitencia y abnegacion de si 
mismos, y otras en las de misericordia con los pró- 
jimos. 

1. El primer órden es el de anacoretas ó ermitaños, 
que tienen por fin la contemplacion , retirándose á los 
desiertos y huyendo del trato de los hombres, para 
orar y tratar mas libremente con su Dios; imitando 
en esto el retiro de Elías y de S. Juan Bautista, y de 
la misma Sabiduría encarnada, que despues del bau- 
tismo se retiró cuarenta dias al desierto * , ejercitán— 
dose en la vida contemplativa, que despues siguieron 
los que fueron columnas de este modo de vida, á sa- 
ber, los Santos Pablo, Antonio, Hilarion, Macario, 
Simeon, y otros muchos *, viviendo unos encerrados 
en sepulcros, otros sobre columnas, otros en los 
montes, otros en chozas en los desiertos y autorizan- 
do nuestro Señor su modo de vivir con grandes mila- 
gros y favores, que eran como reclamo, y motivo para 
que muchos los imitasen, viniendo de este modo á 
poblarse los desiertos de Egipto y Siria. Y cumplién- 
dose á su manera aquí lo que dijo Isaías *: Alegrarse 
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ha la desierta, y despoblada , y regocijarse ha la sole- 
dad, y florecerá como el lirio, y azucena , porque bro- 
tará millones de vírgenes y continentes que moren 
en los despoblados, contemplando la gloria del Señor 
y la hermosura de nuestro Dios. Mas como esta soledad 
con el transcurso de los tiempos viniese á ser peligro- 
sa, porque aunque estaba allí mas segura la castidad 
y era mas quieta la contemplacion; pero como dijo 
un santo abad, que lo probo *, el voto de la pobreza 
se desdoraba con el cuidado y solicitud de la comida 
y vestido y de lo demás que era necesario para pasar 
la vida, y el voto de la obediencia , que es el princi- 
pal, no tenian ocasion de ejercitarlo, antes la habia 
de que prevaleciese el juicio propio y la propia volun- 
tad, con riesgo de sumirse en el abismo de la so- 
berbia. 

2. Por esto inspiró la divina Sabiduria el segundo 
órden de los monges cenobitas, que viven en comuni- 
dad bajo de la obediencia de un prelado; cuyo fin, 
como dijo Casiano *, era mortificar la propia voluntad 
y perder la demasiada solicitud de sí mismos, dispo- 
niéndose para la contemplacion con los continuos ejer- 
cicios de obediencia y confianza en el gobierno de 
Dios, por medio de los prelados ; á imitacion del mis- 
mo Señor, que siendo Sabiduría del eterno Padre, se 
sujetó á hombres* y bajó del cielo, no á cumplir su 
voluntad; sino la del que le envió *. Este órden tiene lo 
bueno de los anacoretas, que es el fin de la contem- 
placion, sin lo peligroso, por las grandes ayudas que 
recibe de la compañía de otros religiosos de su pro- 
fesion, y de la direccion de sus superiores. Y así co- 
mó mas seguro, lo fundó y estableció en el Oriente 
S. Basilio, estableciendo, como dice S. Gregorio Na- 
cianceno *, en monasterios á los monges, que estaban 
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diseminados por los desiertos , dándoles reglas y cons- 
tituciones acomodadas á sus intentos. Y en el Occi- 
dente lo estableció S. Benito, de cuya familia han sa- 
lido otras muchas Religiones, que llamamos monaca— 
les, entre las que resplandece mucho la Religion de 
los cartujos, que fundó S. Bruno, por vivir en mayor 
soledad y menos trato aun entre sí mismos. 

3. A este órden se asemeja mucho el tercero que 
tiene por fin su propia perfeccion, sin distraerse por su 
instituto con los prójimos; á la cual atienden por va- 
rios medios. Unos señalándose en los ejercicios del cul- 
to Divino y oracion vocal, honrando á Dios con cánti- 
cos y muy largas estancias en el Coro, celebrando con 
eran solemnidad los divinos oficios, cumpliendo lo 
que es tan propio de la casa de Dios, que es ser casa 
de oracion *. Otros descuellan en los ejercicios riguro- 
sos de penitencias y asperezas exteriores, vistiéndose 
sayales y cilicios, andando descalzos, absteniéndose 
de carnes y lacticinios, y usando de otras laudables 
mortificaciones, para sujetar la carne al espíritu, lle- 
vando en sus cuerpos la mortificacion de Jesucristo ”, y 
las señales de su cruz *, para imitar al que murió en 
ella. 

4. El cuarto órden es, el de las Religiones que tie- 
nen porfin propio las obras de misericordia corporales 
en bien de los prójimos ; ó curando á los enfermos en 
los hospitales y hospedando los peregrinos; ó redi- 
miendo á los cautivos; ó trabajando para dar limosna 
á los necesitados; ó ejerciendo varios oficios de Marta 
en Betania, que se interpreta casa de obediencia; por= 
que en todas estas obras, se guian por ella, sirviendo 
como Marta corporalmente á Cristo en sus pobres, y 
remediando sus necesidades. Las cuales han sido mo- 
tivos para que varones santos inventasen la profesión 
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de tales Religiones, por inspiracion de la divina Sa- 
biduría, que es general remediadora de todas. 

5. De aquí tambien procedió el quinto órden de las 
Religiones, que llamamos militares *, cuyo fin es de- 
fender con armas á la Iglesia contra sus enemigos vi- 
sibles, para que con paz y sin estorbo, pueda atender 
á las cosas espirituales, y amparar tambien á los cris- 
tianos oprimidos de los infieles; por ser esto obra de 
misericordia muy agradable al Señor que dijo *: Librad 
ul pobre, y sacad del poder del pecador al mendigo. Y no 
es pequeña caridad la que profesan este órden y el an- 
terior, pues ofrecen la vida por el bien universal de 
la Iglesia: ó por servir al enfermo apestado; ó por redi- 
miral cautivo; exponiendo tambien su perpétua liber- 
tad, para que otros la cobren y no se condenen. 

6. El sexto órden es de las Religiones que profesan 
la vida que llaman mixta, ó mezclada de comtempla- 
tiva y activa en sus mejores obras, que son las de 
misericordia espirituales en bien de las almas, confe- 
sando, predicando. leyendo, enseñando y aconsejan- 
do. Para lo cual se ocupan tambien en el estudio de 
las ciencias humanas y divinas, que son necesarias 
para tales ministerios; y dan su tiempo á la oracion y 
contemplación, para sacar de ella lo que han de ense- 
ñará otros; á imitacion del Salvador, que gastó los 
últimos años de su vida, ocupando las noches en ora- 
cion y los dias en la predicación para bien de los pró- 
jimos. Y como este fin es masalto, por abrazar los dos 
actos de la caridad que son amor de Dios y del próji- 
mo, en los bienes del alma, que son mejores que los 
del cuerpo; así este intituto por esta parte , como dice 
Sto. Tomás?, es mas excelente que los otros , y lo 
profesan muchas Religiones mendicantes, ayudando 
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con estas armas espirituales á la Iglesia para defender- 
la de los herejes , y conservar, y acrecentar el espi- 
ritu en los cristianos. Y por esta causa cuando la Igle- 
sia estaba. en semejantes aprietos, levantó nuestro 
Señor las dos insignes Religiones mendicantes de santo 
Domingo y 5. Francisco, como lo reveló al Papa que 
entonces habia , mostrándole en sueños que la Iglesia 
de S. Juan de Letran se iba á caer, y que estos dos 
Santos ponian el hombro para detenerla. Por lo cual 
con mucha razon, así ellos, como sus Religiones son 
columnas de la Iglesia y la sexta que sustenta la casa 
del estado religioso. 

7. Y con ella tiene mucha semejanza el séptimo 
órden de Religiones, que llaman clericales , de reli- 
glosos clérigos que tienen el mismo fin que las pasa- 
das, atendiendo no solamente á su propia perfeccion; 
sino tambien á la perfeccion de los prójimos; ayudan- 
do con sus ministerios álos obispos y prelados de 
la Iglesia en algunas cosas propias de sus oficios. Y 
este Órden fué el primero de la Iglesia, instituido por 
los mismos Apóstoles , como lo afirmó-el Papa Pio IV. 
en una bula de los canónigos regulares que copia Na- 
varro '. Porque en los primeros tiempos de la Iglesia, 
todos los clérigos hacian voto de castidad, pobreza 
y obediencia; no teniendo cosa propia y; 'sustentán— 
dose de los bienes de la comunidad en que vivian; y, 
como poco á poco se fuese relajando este rigor, san 
Agustin lo renovó en su obispado, guardando, como 
él dice *, esta perfeccion y exhortando con todas sus 
fuerzas á otros muchos á que le imitasen. De donde 
pasó á otros muchos obispados; y hasta abora dura 
en muchas Iglesias catedrales de Ja cristiandad. Pe- 
ro en nuestros tiempos quiso la divina Sabiduría 


1 Vid, Plati, lib, 2, de bono status Religiosi, cap. 23, In statuimus 10, 4. 3 
n. 6, et 8, —2 Epist, 89, q. 4. 
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añadir á esta séptima columna, como parte de ella, 
la compañía de Jesús, á la cual el Concilio Triden- 
tino * llama Religion de clérigos. Porque viendo la 
erande necesidad que padecia la Iglesia, por las 
herejías, que de nuevo se habian levantado en las 
regiones septen+rionales, y por la frialdad de los eris- 
tianos en el uso de los sacramentos y en la buena 
educacion de sus hijos, inspiró á nuestro padre san 
Tenacio la fundacion de su Religion con los ministe— 
rios que eran menester para ayudar al remedio de 
estas necesidades, obligándose con voto especial de 
obediencia al Papa, á ¡ir entre los herejes y gentiles 
á defender ó plantar la fe, exhortando con sus sermo- 
nes y pláticas, á los ejercicios de la oracion y á la 
frecuencia de los sacramentos de confesion y comu- 
nion, administrándolos con gran cuidado; y á mas de 
esto, enseñando la doctrina cristiana álos niños y gen- 
te ruda para formarlos en todo género de buenas cos- 
tumbres. A cuyo fin instituyó escuelas, en que les en- 
señasen á leer yescribir y la lengua latina, y las demás 
ciencias humanas, y lasagrada teología, procurando que 
con las letras beban las virtudes. Lo cual es tan propio 
de los religiosos, que hablando Josepho judío, de los 
essenos que eran los religiosos de su ley ó los conver- 
tidos al cristianismo , como arriba se dijo, cuenta de 
ellos, que como guardaban castidad y no tenian hijos 
propios, se encargaban de los agenos en la tierna 
edad para enseñarlos y adoctrinarlos, é imprimir sus 
buenas costumbres en ellos. Y si las Religiones de 
monges con ser mas retirados hicieron este oficio, 
como consta de S. Basilio ? y S. Benito ¿cuánto mas lo 
podrán hacer las de los clérigos? Y así de ambas orde- 


1 Ses, 25, in decret. de reformat. cap. 16, —2 Lib. 2, de bello judai 60, 
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nó el sexto Sinodo, que los presbíteros y los monges 
tuviesen escuelas en los monasterios é iglesias adonde 
los fieles pudiesen enviar sus hijos, para ser ense- 
ñados. . 


$ 
CAPÍTULO IV. 


DE LAS EXCELENCIAS DE ESTOS SIETE ÓRDENES RELIGIOSOS 5 
Y DE SU PERPETUIDAD Y FIRMEZA EN MEDIO DE LAS PER— 
SECUCIONES. 


1. Las siete columnas del estado religioso, de que 
se habló en el capitulo pasado, están labradas con tan- 
ta variedad de ejercicios y ministerios , y con el pri- 
mor de tantas ciencias y virtudes, que descubren 
bien la infinita sabiduría del artífice que las labró para 
gloria suya. Porque primeramente como la Iglesia ca- 
tólica en todos los estados de justos que contiene 
está fundada sobre siete columnas de las siete virtu- 
des que llamamos teologales y cardinales, conviene á 
saber, fe, esperanza y caridad, prudencia, justicia, 
fortaleza y templanza, con los siete dones del Espíri- 
tu Santo, que las ayudan y ennoblecen sus obras para 
la conservacion y perfeccion de los justos; así tam- 
bien fundó nuestro Señor la casa de la Religion con 
todos sus órdenes é institutos, en siete virtudes espe- 
ciales, que como columnas la sustentan con sus obras 
de singular perfeccion. Conviene á saber, castidad 
perpétua, pobreza voluntaria, obediencia á los pro- 
pios prelados, y la religion ó devocion, de donde pro- 
ceden los votos con que las confirma, la caridad fra- 
terna con la union de muchos en un modo de vida; 
la fuga del siglo ó huida del mundo, dejando padre y 
madre, hermanos y deudos con todo lo que pertene- 
ce á las leyes y fueros de los mundanos; y la imita 
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cion de Cristo en la intencion , espíritu, fervor y mo- 
do como hizo todas estas cosas , tomándole por decha- 
do de ellas. Y todas están labradas con admirable 
variedad de ejercicios propios de cada una, como en 
su lugar verémos; y por ellas resplandecen los siete 
estados y órdenes de Religiones, como antorchas en 
medio de la nacion estragada del mundo *, y como es— 
trellas del firmamento, en la noche de este siglo ; pre- 
ciándose la divina Sabiduría de morar entre ellos; y 
recreándose con la vista de tan esclarecidas virtudes. 
Por lo cual con mucha razon podemos decir que estos 
siete órdenes, son como los siete candeleros de oro, en 
medio de los cuales vió $. Juan”? ú4 Jesucristo nuestro 
Señor teniendo en su mano derecha siete estrellas, por 
que cuando él quiere que sus escogidos, á modo de 
hachas resplandezcan y ardan en la Iglesia con singu- 
lar doctrina y ejemplar vida : Von ponit eos sub modio 
vel sub lecto *. No los pone debajo de las cargas pesa- 
das del matrimonio, ni de los cuidados penosos de la 
hacienda ; sino sobre uno de estos candeleros de oro, 
levantándolos á estado de alta perfeccion, fundado en 
el encendido amor de Dios y del prójimo, cuya prue- 
ba es, que fuera de los gloriosos mártires, la mayor 
parte de los Santos que la Iglesia ha canonizado y va 
canonizando ardieron en estos candeleros y de aquí 
subieron á tanta santidad , que la Iglesia nos los pone 
por dechados y abogados para alcanzarla. 

2. Estos son tambien las estrellas que tiene en su 
mano, porque los fundadores de las sagradas Religio- 
nes y los demás que se señalan en la guarda de sus 
institutos, resplandecen como estrellas con las insig- 
nes propiedades, que el Espíritu Santo dice de ellas 
por el profeta Barue *: Las estrellas dieron luz en sus 


1 Phil.2, v. 15. —2 Apoc. 1, vv. 12, 13- 16. — 3 Matih. 5, v. 15, —Luc. 
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puestos, alegráronse, y en siendo llamadas dicen, aquí 
estamos, y lucieron con alegría para el Señor que las crió. 
Porque estos santos religiosos lucen en sus puestos, 
guardando: cada uno el instituto , lugar y sitio en que 
Dios le ha puesto, como soldados valerosos, que an— 
tes perderán la vida que dejar su puesto, cumpliendo 
su oficio con gran firmeza, para que no les diga Dios, 
lo que dijo en el Apocalipsis á un obispo *: Moveré tu 
candelero de su lugar , sino haces lo que debes en mi ser- 
vicio. Y de aquí es, que se precian sumamente de ser 
muy obedientes á Dios; Etvocate dicunt; adsumus; en 
llamándolos el Señor, responden: aquí estamos pre= 
parados para cumplir tu mandamiento, sin replicar, 
ni tardar ó repugnar á cosa que nos mandares. Porque 
se precian de hacer sus oficios, y servir á su Dios, no 
con tedio y tristeza ; sino con gozo y alegría, lucien- 
do ei qui fecit illas, para gloria. del que los erió y lla= 
mó y puso en este estado. Porque como deciamos 
arriba no viven para sí, sino para su Dios y Salvador. 
El cual se honra con ellos conforme á lo que dice el 
Eclesiástico *: La hermosura del cielo , es la gloria de 
las estrellas: y por ellas el Señor alumbra ul mundo, 
desde lo alto , están preparadas para obedecer al juicio, 
y dictámen del Santo, y nunca desfallecen en sus vigilias. 
Porque siempre están cenidos velando y esperando la 
venida de su Señor, preparados para hacer lo que les 
ordenare, sin dormirse, ni desfallecer en sus vigilias, 
por lo mucho que gustan de ellas. Pero ¿de dónde les 
viene tanto bien á estas estrellas, sino de que las tie- 
ne Cristo en su mano derecha, ayudándolas en cuan- 
to hacen, y dándoles prospero éxito en cuanto preten- 
den, mirando por ellas, como por cosa suya? 
3. Esto es lo que dijo S. Juan, que Cristo nuestro 
Señor estaba en medio de los siete candeleros de oro, 


1 Apoc. 2, v. 5.—2 Eccli. 43, vv. 10-11. 
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por la asistencia con que les favorece para conservar 
y aumentar las Religiones, cumpliendo lo que dijo *: 
Donde estuvieren dos 6 tres congregados en mi nombre, 
allá estoy yo en medio de ellos; y lo que prometió á su 
pueblo, diciéndole ?: Pondré mi morada en medio de 
vosotros : Entre vosotros andaré , y seré vuestro Dios y 
vosolros seréis mi pueblo. Mas ¿qué maravilla, que el 
Señor more en ellos; pues hemos dicho que son casa 
edificada por la divina Sabiduria , para morar en ella ? 
Y como el hombre anda por su casa y mira todo lo 
que tiene, y cuida de ello; asíla Sabiduría divina 
mira por la casa de su Religion, y por todas las siete 
columnas; y como Artífice Soberano las va siempre 
labrando y perfeccionando mas, porque no adquieren 
de una vez todo el primor que tienen. 

Esto significa aquella palabra excidit *, que quiere 
decir cortar, labrar y esculpir en piedra, ó madera, ó 
en otro cualquier metal. Aunque no dice la Escritura 
aquí, como otras veces, si estas columnas eran de 
piedra ó de plata, ó de bronce ó cedro. Para que se 
entienda, que la divina Sabiduría con la gracia de su 
celestial vocacion escoge á toda suerte de personas 
para este estado, cortándolas de la cantera del mundo 
de la selva de este siglo y de las minas de esta mise- 
rable tierra, para hacer las columnas de la Religion. 
Aunque en estas columnas no se estima tanto la ma- 
teria, como la figura y labor que tienen. Como en las 
cosas artificiales, la imágen que está muy bien pin- 
tada 6 esculpida , en tabla ó en piedra, es mas pre- 
ciosa como á imágen, que la que está mal sacada, 
aunque sea de oro y plata. Y así la divina Sabiduría 
se esmera en la labor de estas columnas, y con el ma- 
zo y escoplo ó cincel de la mortificacion las va labran- 
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do, quitando de ellas todas sus demasías, así de las 
cosas terrenas, que poseen; como de las aflicciones 
que padecen, hasta que en sus corazones quede bien 
impresa y entallada la imágen de la perfeccion evan— 
gélica y la figura de Cristo crucificado, que es el de- 
chado de todas las labores. A quien su eterno Padre 
llamó piedra con siete ojos : diciendo * que la labraria 
de escultura; abriendo en ella muchos agujeros y aber- 
turas con los azotes, espinas y clavos, para que den— 
tro de ellas se aniden los escogidos, que son puros y 
sencillos como palomas. 

4. Sobre esta piedra están siele ojos, que tambien 
se llaman ? siete ojos del Cordero, y los siele espíritus 
que a «dan por toda la tierra. Y ¿qué siete ojos son es- 
tos, sino los que llamamos siete estrellas? Son ojos 
porque tienen gran alteza de santidad, y grande luz y 
resplandor en la doctrina , y grande union. y confor- 
midad entre sí mismos, y son espíritus y ángeles 
porque los imitan en la vida, y son enviados de Dios 
á toda la tierra para favorecer con sus misterios á los 
que viven en ella. Estos ojos están sobre la piedra, 
que es Cristo, porque en él se apoyan, y de él reci- 
ben su firmeza y fortaleza para no perder el resplan- 
dor que han recibido. O dichosa casa, cuyas colum- 
nas son tan hermosas y-bien labradas ; cuyos candele- 
ros son tan preciosos; cuyos moradores son estrellas 
tan resplandecientes; estando en medio de ellos su 
mismo Salvador, teniéndolos desu mano , y dirigién- 
dolos con su gobierno, y sirviéndose de ellos, como de 
ojos para dirigir y gobernar á otros muchos. 
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De todo lo dicho se infiere la firmeza y perpetuidad 
del estado religioso con la variedad de sus estatutos. 
Pues por esto se llaman columnas. y siete, para de- 
notar la firmeza que tienen en sustentar el edificio de 
esta santa casa, acudiendo la divina Sabiduría á for 
talecerlas, del modo que dice dela tierra ': Ego confir- 
mavi columnas ejus. Yo confirmé sus columnas con 
tanta firmeza , que no habrá quien pueda derribarlas. 
Yo tengo en mi mano las siete estrellas, y ninguno 
podrá contra mi firme resolucion arrebatármelas *. Yo 
puse los siete ojos sobre la firme piedra, y ¿quién 
será poderoso para apartarlos de ella? Porque como 
la Iglesia está fundada sobre la piedra , que es Cristo, 
y las potestades del infierno no podrán prevalecer 
contra ella ; así cuanto durare la Iglesia durará el es- 
tado religioso. Porque está fundado sobre la misma 
piedra , que es Cristo, y él es la base de sus colum- 
nas. Es el Salvador muy sabio , y la misma sabiduria; 
y como sabia que la casa de la Religion habia de ser 
muy conbatida de las lluvias , vientos y rios, no quiso 
fundarla sobre arena movediza , sino sobre una firme 
piedra; para que, siendo combatida , no fuese derri- 
bada*. ¿Quién contará los combates que padece esta 
santa casa? No digo los religiosos en particular, por- 
que de ellos se hablará en su lugar; sino el mismo 
estado y sus columnas. Tres escuadrones de soldados 
tienen los demonios para perseguirla , uno de here- 
jes , los cuales como han apostatado de la Iglesia , en 
la cual nacieron, y se han vuelto contra ella ; así mu- 
chos de ellos por justos juicios de Dios, en castigo de 
su soberbia vinieron á dejar la Religion que profesa— 
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ron; y como carnales, dicen mal del voto de la cas- 
tidad; como codiciosos, abominan el voto de la po- 
breza; y como voluntariosos aborrecen el voto de la 
obediencia , y ponen en sus bocas sacrilegas en todos 
los estatutos de perfeccion. Con este escuadron juntó 
el demonio otro de príncipes tiranos , que persiguie— 
ron este estado, unos fundados en la herejía , á quie- 
nes los religiosos contradecian valerosamente; otros 
fundados en razones políticas de su gobierno , pare— 
ciéndoles que se hacia falta á la milicia, ó á la pro— 
pagacion de la república. Con los cuales se han uni- 
do otros que con nombre de letrados persiguieron las 
Religiones mendicantes con calumnias y razones fal- 
sas y aparentes , para ahogarlas en sus principios, si 
Sto. Tomás y $. Buenaventura no salieran á defen— 
derlas. Pero otro tercer escuadron no menos cruel 
suele levantar de los hijos de la misma Religion, ten- 
tados y turbados por no poder salir con sus soberbios 
intentos, volviéndose contra su madre , y queriendo 
alterar lo que hay en ella , persiguiéndola con su ma- 
la vida. De los cuales se entiende lo que dijo la Es- 
posa*: Los hijos de mi madre pelearon contra má. Y 
bien los llama hijos de su madre , y no de su padre, 
porque estos son como medio hermanos, en cuanto 
son hijos de la Religion por la profesion y votos que 
han hecho ; pero no son hijos del Padre celestial , ni 
de Jesucristo Salvador nuestro, cuya vestidura ras- 
gan con el cisma y division que causan. 

Pero no serán bastantes todas estas persecuciones 
para derribar la casa de la divina Sabiduría, ni des- 
truir sus columnas. Porque como la edificó con su om- 
nipoténcia , así con ella la conservará y defenderá ; 
como conserva y defiende á su Iglesia, que es d e 
mismo modo perseguida, tomando ocasion de las per- 
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secuciones para que crezca y se dilate , y sea mas co- 
nocida y estimada de los hombres. Y así podemos apli- 
car á la Religion, lo que dice S. Ambrosio * de la 
Felesia, expositando aquella sentencia de Salomon,” 
en que dice, que nose podia saber el camino de la 
nave en el mar”. «¿Quién, dice, es esta nave, sino la 
«Iglesia? (y tambien esnavecilla la Religion. ) La cual 
«aunque muy á menudo es combatida de tempestades 
«y borrascas, hunca padecerá naufragio, ni dará al 
«través. Porque sobre el mástil está Cristo. En la po- 
«pa reside el Padre. El Espiritu Santo guarda la proa. 

«Los que la rigen á modo de pilotus y maestros , son 
«los apóstoles y profetas. Estando, pues, esta nave 
tan bien gobernada , imposible es que perezca. Cuan- 
do la navecilla en que estaban los apóstoles , era com- 
batida de olas tan furiosas, que casi querian anegar— 
la; con sola una palabra, que dijo el Salvador, al 
punto cesó el viento y se sosegó el mar, con tanta 
admiracion de los que lo vieron, que decian : Quién 
es este, á cuyo imperio los vientos , y el mar asé obede- 
cen”? Pues si el mismo Señor está dentro de la nave 
de la Religion, y la gobierna , como piloto y dueño 
de ella; cierto es, que la conservará y defenderá. Y 
si permite que los vientos y el mar de este mundo se 
alteren y levanten contra ella , será para que las olas 
la levanten en alto, como el Arca de Noé *, y la em- 
pinen á lo supremo de la perfeccion que pide su ins- 
tituto. Porque , como dice S. Agustin *, si la afligen 
con trabajos corporales, ejercitan y acrecientan su pa- 
ciencia. Si con errores y falsedades, ejercitan y avivan 
su sabiduría. Si con ódios y rencores, ejercitan y au— 
mentan su caridad , para que pueda amar á los enemi- 
gos que la aborrecen. Y de este modo de las persecu— 
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ciones saca grandes provechos, porque ú los que aman 
a Dios, todo | se les convierte en bien de sus almas !. 

Este ha de ser el principal apoyo de la confianza 
que han detener los religiosos de que no faltará su 
estado, ni las columnas que lo sustentan. Como lo 
sentia nuestro padre S.-Ignacio, que comenzó el proe- 
mio de sus constituciones , diciendo: La Suma Sabi- 
duría, y bondad de Dios nuestro Criador, y Señor, es la 
que ha de conservar, y regir, y llevar adelante en su san- 
to servicio esta mínima Compañía de Jesus, como se dig- 
nó comenzarla. Como quien dice; las obras de Dios son 
perfectas, y como dijo el Apóstol ?, cuando comienza 
la obra buena, él la perfecciona, y acaba. Y pues su 
infinita sabiduría y bondad comenzaron este edificio, 
él lo irá conservando; y si por la muerte faltaren los 
que eran columnas de ella, á su-tiempo levantará 
otras tales; conforme á lo que dijo David de la Igle— 
sia *: En lugar de tus padres te han nacido hijos, que 
serán principes de toda la tierra. Porque en lugar de 
los primeros fundadores, van viniendo otros con el 
mismo espíritu, que llevan adelante lo que ellos co- 
menzaron. Y si cayeren algunas piedras de este edifi- 
cio por su culpa, labrará Dios otras que llenen aquel 
+ vacio. Pues si del colegio apostólico apostató un Ju— 
das, no faltó un Matías , que entrase en el apostola- 
do *. Y aunque sean muchos e inmumerables los que 
faltan, pondrá el Señor, como se lee en Job”, otros 
tantos en su lugar; porque como llamó á los que le 
desampararon , puede llamar á otros que perseveren. 
Como lo dijo nuestro Señor á S. Francisco, estando 
muy lloroso por la relajacion que iba entrando en algu- 
nos de sus religiosos. No te turbes, dice *, ni te congo- 
jes de que alguno deje la Religion, ó dé escándalo en 


1 Rom. 8, v.28.—2 Philip. 1, v. 6. —3 Psalm. 44, v. 47. — + Act. 1, v. 
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ella. ¿Quién sino yo la plantó ? ¿ quién sino yo, llama 
á los hombres para que hagan penitencia ; y despues 
de llamados les da perseverancia? Yo los traje, yo los 
detendré, y guardaré; y si unos se fueren , yo pondré 
en su lugar otros. Y como dice 5. Gregorio *, todo se 
convierte en bien de los escogidos; porque la caida de 
unos, reprime la presuncion de los soberbios, para 
que se humillen y no vengan á caer del lugar que tie- 
nen; y la vocacion de otros alienta la confianza de los 
humildes, para que no desmayen viendo la caida de 
tantos, pues Dios la remedia con traer otros muchos. 
Finalmente, aunque dentro de la Religion haya algu- 
nos malos, y los buenos tropiecen en algunos peca— 
dos , no por eso faltará el estado, ni se caerá la casa 
que edificó la divina Sabiduría ; porque la malicia del 
malo, á él solo dañará , y no á la comunidad que le re- 
siste y reprueba; ó Dios le convertirá para que torne 
á vivir, como su estado pide: conforme á la promesa 
que nuestro Señor hizo á David, cuando le dijo *, que 
si sus hijos pecasen, castigaria su pecado; pero que 
no apartaria de ellos su misericordia, como la apartó 
de Saul, á quien quitó el reino; sino que su casa y 
reino durarian para Siempre. De este modo podemos 
entender otra semejante promesa á los fundadores de 
las Religiones, que su casa y familia serán perpétuas, 
si sus hijos procuran guardar sus estatutos; y que, 
aunque algunos pequen , su pecado no será como el 
de Saul desobediente y pertinaz , que destruyó á toda 
su familia y perdió el Reino para ella; sino como el 
pecado de Salomon, que no destruyó su familia y rei- 
no, ó como el pecado del mismo David, que se levan- 
tó por la penitencia, y reparó todo su daño. Esto es 
lo que dijo el profeta Zacarías, hablando del tiempo 
de la ley nueva *: En aquel dia amparará el Señor ú 
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todos los moradores de Jerusalen: y el que pecare de 
ellos , será como David, y la casa de David como casa de 
Dios, y como un ángel del Señor en presencia de ellos. Y 
aunque esta promesa se hizo á toda la Iglesia, figura- 
da por Jerusalen, puédese aplicar con mucha razon á 
la parte principal de ella, que es la Religion ; de cu—- 
yos moradores tiene Dios especial providencia , pre- 
servándoles de caidas , y daños notables : mas porque 
atendida la flaqueza humana , tropiezan y caen algu 
nas veces; muestra nuestro Señor su proteccion, en 
que estos se levantan como David por la penitencia, 
sin que por su causa padezca daño su casa. Por lo 
cual la familia y casa de David, que representan la 
Religion , es como casa de Dios, casa real, perpótua, 
magnífica, y santa, digna de que Dios more en ella 
con los religiosos , que son como ángeles en compara- 
cion de los demás fieles. No niego que pueda suce- 
der, que así como la familia de David, con el trans- 
curso de los tiempos, vino á perder el reino, porque 
crecieron tanto los pecados de los reyes y maldades 
de los pueblos, que merecieron este castigo, permi- 
tiendo nuestro Señor que fuesen llevados cautivos; 
así tambien puede crecer tanto el descuidó de los pre- 
lados y la relajacion de los religiosos en la mayor par- 
te de su familia , que venga nuestro Señor 4 extin- 
guirla, como la Iglesia ha extinguido algunas Religio- 
nes. Mas la divina Sabiduría sabe en log gar de estas 
levantar otras, que completen el número de sus siete 
columnas , y conserven el estado religioso con la va- 
riedad que se ha dicho, aunque rarisimas veces suce- 
de llegar la relajacion á tal extremo; y lo mas ordina- 
rio es levantar nuestro Señor algunos varones ejem- 
plares, que como columnas sustenten la casa que se 
va á caer, y reformen la Religion, y la restituyan á 
su primer fervor ; cumpliéndose lo que dijo el profeta 
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Oseas de la casa de Israel ,-que es viña del Señor *: Yo 
sacaré de ella misma viñadores que la cultiven, y la pon- 
dré en el valle de Achor, que es en el valle de la tri- 
bulacion y penitencia, para que cobre nueva esperanza 
de su remedio ; y cante mis alabanzas como en los dias 
de su juventud , cuando la saque de Egipto ?, comenzan- 
do sus religiosos ejercicios con el fervor que tuvo en 
sus principios. 


CAPÍTULO Y. 


DE LOS TRES VOTOS DE POBREZA , CASTIDAD, Y OBEDIENCIA, 
EN QUE CONSISTE LA ESENCIA DE LA RELIGION ; Y DEL HO— 
LOCAUSTO QUE SE OFRECE CON ELLOS. 

Como el estado Religioso, segun se ha visto, es uno 

y muchos; uno en la sustancia de los tres votos y 

muchos en los varios fines y medios que tiene en di- 

versos institutos; será bien que declaremos en gene- 

ral ambas cosas, para que se conozca por ellas la ex- 
celencia y perfeccion propia de este estado; cuya 
esencia, como dice Sto. Tomás ?, consiste en los vo- 
tos de castidad, pobreza, y obediencia, que son los 
principales instrumentos y medios para subir á la al- 
teza de la perfeccion cristiana , que está en el encen— 
dido y perfecto amor de Dios sobre todas las cosas. 
Esto prueba el Doctor angélico con tres admirables 
razones, fundadas en tres cosas que principalmente 
pretenden los religiosos en su estado. La primera es, 
correr con ligereza y sin estorbo en la pretension de 
la perfeccion evangélica, cuyos mayores impedimen- 
tos son el amor propio, y la codicia desordenada de 
las cosas de esta vida; por lo gual, en mortificando 
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esta; queda el camino llano para subir fácilmente á 
la cumbre de la santidad. Porque como dice S. Agus- 
tin *, la disminucion de la codicia es aumento de la 
caridad, y su perfeccion es carecer de toda codicia; y 
al paso que se debilita el amor propio, se fortifica el 
amor divino; y este será perfecto, cuando el amor 
propio esté del todo muerto. De esta mala raiz nacen 
los tres mayores estorbos que S. Juan llama *: Con- 
cumscencia de la carne, codicia de los ojos , y soberbia 
de la vida. Que por otro nombre llamamos , amor des- 
ordenado de deleites sensuales, de riquezas, y honras 
vanas, y de la propia libertad, en que los hombres 
ponen su mayor grandeza. De estas codicias se tejen 
las ruedas y lazos, con que enreda y aprisiona Sata—- 
nás á los hijos de este siglo, para que no sigan á Cris- 
to: estas detuvieron á los. convidados para la gran ce- 
na, sacando de ellas excusas para no ir al convite *: y 
los que fueron llamados para las bodas, despreciaron 
su llamamiento por ocuparse en estas cosas *. Y mu- 
chos no entran en la casa de la divina Sabiduría, por- 
que los grillos y cadenas de sus codicias les tienen 
presos; y aunque sean de oro y plata, no les detie- 
nen menos que si fueran de hierro ; antes ponen ma- 
yor estorbo, por el gusto mayor que dan al preso. 


SL 


1. Estos tres estorbos se quitan con los tres votos 
de Religion; porque el voto de castidad quita y mor- 
tifica los deleites sensuales, y las concupiscencias de 
la carne..El de pobreza, mortifica la codicia de las ri- 
quezas , tras que se van los ojos; y por consiguiente 
tambien mortifica las pompas mundanas, que andan 
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con ellas. El de obediencia, niega y deshace los des- 
órdenes de nuestra mala libertad , y del juicio propio 
y propia voluntad , que son enemigos capitales de la 
caridad y perfeccion; con lo cual queda el campo li- 
bre y el camino fácil para pretenderla y alcanzarla; 
cumpliéndose en los religiosos, lo que dice S. Pablo *, 
que la gracia del Salvador se manifestó, para que ne- 
gando la maldad y los deseos mundanos, vivamos en este 
siglo: Sobrie, juste, et pie, templada, justa, y pia- 
mente. Lo primero hacen con el voto de la castidad, 
que pone templanza y moderación en las cosas delei- 
tables. Lo segundo con el voto de la pobreza, que 
conserva la justicia sin agraviar á nadie. Lo tercero 
con el voto de obediencia, que guarda la piedad que se 
debe á Dios, y á los prelados, haciendo con todas tres 
virtudes mas de lo que les obligaba. Por lo cual pue- 
den tambien , como luego añade el Apóstol ”, esperar 
seguramente la esperanza bienaventurada, y la venida 
gloriosa del gran Dios y Salvador Jesucristo, que se en- 
lregó á la muerte por nosotros para limpiarnos de todo 
pecado, y hacer un pueblo agradable, que se emplease en 
buenas obras. Y ¿qué pueblo es este, sino el pueblo 
cristiano, cuya parte es el pueblo de los religiosos? 
Pueblo por excelencia agradable á Dios, cuyo fin es 
seguir lo mejor en las buenas obras para honrar mas 
á Dios con ellas. 

2. De aquí nace la segunda razon, por la otra cosa 
que juntamente pretenden los religiosos , que es huir 
del siglo y de la solicitud congojosa que lleva consigo. 
La cual turba é inquieta el corazon, y le tiene como 
preso, para que ni huya de los vicios, ni atienda con 
quietud al trato con Dios y al ejercicio de las virtu- 
des. Esta solicitud mundana se ceba en tres cosas que 
se quitan con grande eficacia por los tres votos; por- 
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que el voto de castidad destierra la solicitud congojo- 
sa, que trae el estado de matrimonio con el gobierno 
de la mujer, hijos y familia. Por lo cual dijo S. Pa- 
blo*: Deseo que esteis sin- solicitud : los casados andan 
solícitos de como agradarán los unos á los otros: mas los 
que guardan castidad , solamente cuidan de las cosas, 
que tocan 4 Dios para agradarle. Tambien inquietan 
los cuidados demasiados, que llevan consigo las ri- 
quezas y la distribucion de ellas; por lo cual dijo el 
Salvador *, que la solicitud y las riquezas son espinas, 
que ahogan la semilla de la palabra de Dios, para que 
no lleve su fruto ; mas el voto de la pobreza arranca de 
raiz estas espinas, y deja limpia la tierra del corazon, 
para que lleve el copioso fruto, que Dios le inspira, 
cumpliendo lo que el mismo Señor dijo ?*: Mirad no 
se carquen nuestros corazones con comidas, y embriaque- 
ces, y con los cuidados de esta vida , y os coja de repente 
el día del juicio, que como lazo ha de coger ú todos los 
hombres. Pero la solicitud mas congojosa suele ser la 
que tiene el hombre en el gobierno de sí mismo, y de 
sus actos y ejercicios ; porque en las cosas propias es- 
tá lleno de ignorancias, que nacen de sus pasiones, y 
apenas sabe atinar bien con el modo de portarse en 
ellas. Esta solicitud se quita con el voto de la obe- 
diencia, por el cual el religioso entrega el gobierno 
de sí mismo á sus prelados, fiándose de la divina Pro- 
videncia, que lo gobernará por medio de ellos; y así 
con los tres votos cumple el consejo de S. Pedro, que 
dice *: Arrojad vuestra solicitud en Dios, porque él tie- 
ne cuidado de vosotros, tomando á su cargo vuestros 
cuidados, porque vosotros mortificais las demasías en 
ellos, por atender á servirle con perfeccion. 

3. Vengamos á la tercera razon muy principal que 
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se funda en que el estado religioso como dice el angé- 
lico Doctor: Est quoddam holocaustum per quod aliquis 
tolaliter se, et sua offert Deo; es un holocausto, por el 
cual el hombre totalmente se ofrece á Dios con todas 
sus cosas. Este holocausto es aquel del que habla Sa- 
lomon ' diciendo, que la divina Sabiduría cuando edafi- 
có su casa, y labró las siele columnas, ofreció sus sacri- 
ficios, 6, como dice el texto hebreo, su sacrificio; por- 
que como en la Iglesia antigua fundó templo y altar 
donde se le ofrecian varios sacrificios, y holocaustos 
de animales; así en la casa de la Religion se le ofre- 
cen excelentes sacrificios y holocaustos con los tres 
votos, como lo habia profetizado el Salmista , dicien= 
do que entraria en la casa de Dios á cumplir sus vo- 
tos *: El holocausta medullata offeram tibi cum incenso 
arietum, o[feram libú boves cum hircis ; ofreceréte holo- 
caustos muy gruesos, quemando carneros, bueyes, y 
machos cabríos. Para cuya inteligencia se ha de ad- 
vertir que el holocausto era el sacrificio mas excelen- 
le que se ofrecia á Dios en la ley vieja, libre y age- 
no, como dice Philon *, de toda propiedad y codicia, 
por cuanto el que le ofrecia totalmente se privaba del 
dominio y del uso de la ofrenda sin tener parte en 
ella. En lo cual se diferenciaba de los otros sacrificios 
comunes que se dividian en dos ó tres partes, y la 
una se daba al sacerdote, la otra al que lo ofrecia , y 
la tercera se quemaba con fuego á honra de la divina 
Majestad; porque el holocausto se quemaba todo ente- 
ro. Y por esto se llamaba holocausto, que quiere decir 
todo abrasado. Con este género de sacrificio * se ofre- 
cianá Dios tres suertes de animales terrestres, de que 
hace mencion David en este salmo, conviene á saber: 
carneros, becerros Ó bueyes, y machos cabríos por- 
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que los egipcios y gentiles los estimaban , y adoraban 
como á dioses; y en aborrecimiento de esta maldita 
idolatría quiso nuestro Señor que los degollasen y 
ofreciesen en holocausto, en honra de su verdadera 
divinidad y majestad, por lo cual dijo Moisés á Fa- 
raon, que no podian sacrificar á Dios en Egipto ; por- 
que habian de ofrecerle las cosas que adoraban los 
egipcios, yapedrearianlos por esto *. Esto que mate- 
rialmente haeia el pueblo hebreo, hace espiritualmen- 
te el pueblo cristiano, cuando ofrece á nuestro Señor, 
como dijo S. Pedro *?, sacrificios espirituales, en los 
cuales degúella , y sacrifica las tres cosas que el mun- 
do ama y adora, deleites, riquezas, libertad y gran— 
deza, figuradas por los machos cabríos , carneros y 
ganado mayor de vacas y becerros, aunque de dife— 
rente manera se ofrecen por los seglares y por los re- 
ligiosos. Porque los seglares, como pondera $. Gre- 
gorio *, ofrecen de estas tres cosas sacrificio comun, 
reservando para sí una parte, y dando otra á Dios. De 
los deleites sensuales hacen particion, degollando los 
ilícitos con propósito de no admitirlos , pero tomando 
los lícitos del matrimonio : con lo cual, como decía- 
mos, los casados andan divididos, empleando parte 
de sus cuidados en agradar á Dios, y parte en agra- 
darse uno á otro *. De la hacienda tambien hacen di- 
vision, porque dan alguna parte á Dios, haciendo li- 
mosnas á los pobres; mas la otra parte, que siempre 
es la mayor, guardan para sí, y para los gastos de su 
familia: de la libertad, y voluntad propia hacen su par- 
ticion, negándola en las cosas que son de precepto; 
pero quédanse con ella en otras que son de solo con- 
sejo, haciendo en ellas lo que les parece. 

4. Este es el sacrificio comun que ofrecen los jus- 
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tos en el siglo, y basta para entrar en el cielo. Mas 
los religiosos , no se contentan con esto ; sino que ofre- 
cen el holocausto libre de toda propiedad y codicia, 
dando á Dios con los tres votos las tres cosas dichas, 
sin reservar para sí nada de ellas: porque el voto de 
castidad es como un holocausto en que se degúellan 
todos los deleites sensuales, así los ilícitos, como los 
lícitos del matrimonio sin esperanza de volver mas á 
tomarlos; porque ni el matrimonio puede ser lícito, 
ni válido despues de tal voto. El voto de pobreza es 
otro holocausto, en que se ofrecen á Dios todas las 
riquezas sin reservar ningunas, contentándose con el 
uso de las que son concedidas por los prelados para 
pasar la vida, y quien reservase con propiedad vicio- 
sa alguna parte, como Ananías y Sáfira, no ofreceria 
verdadero holocausto, como lo dijo agudamente san 
Basilio* á un senador que entrando en Religion reser- 
vó para su uso alguna parte de su hacienda : Et Sena- 
torem perdidisti , el Monachum non fecisti; Dejaste 
de ser senador, y no te has hecho religioso; porque 
quien no deja todas las cosas que posee, no puede ser. 
discípulo de Cristo en la escuela de la Religion. El 
voto de obediencia es otro holocausto en que se ofre- 
cen á Dios los quereres y dictámenes de la propia vo- 
luntad y del propio juicio, y el uso de la propia li- 
bertad , degollándola como dijo S. Gregorio ?, y ne- 
gándola en todas las cosas que son contrarias á la vo- 
luntad de Dios y de los prelados , que están en su lu 
gar y contra la perfeccion que profesa en.las reglas. 
De tal manera, que, como dice $. Basilio * quien torna 
á usurpar algo de ella contra la voluntad del superior 
es tenido por ladron y sacrilego : y este holocausto es 
el mas perfecto de los tres , porque se ofrece con él la 
cosa mas preciosa que el hombre tiene , conforme á lo 
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que dijo el Papa Juan XXI *: Gran cosa es la pobre- 
za. , mayor bien es la entereza; pero mayor que ambas 
la obediencia. Porque la primera ofrece las cosas ex- 
teriores, la segunda el cuerpo, la tercera su espíritu 
y ánimo, que es bien mas escelente que los otros dos. 
Y de aquí es, que de todos tres se hace un holocaus- 
to entero y perfectísimo , por el cual el religioso hace 
á Dios ofrenda de si mismo todo, sin reservar nada 
para sí, consagrándose todo al divino servicio. Confor- 
me á lo que dijo el mismo S. Gregorio?, que holo- 
causto es cuando uno ofrece á Dios todopoderoso todo 
lo que tiene, y todo lo que vive, y todo lo: que sabe, 
abrasándolo con fuego á honra de su Criador. 

3. Pero ¿con qué fuego ha de quemarlo ? Pues no 
sin misterio en la ley vieja se mandaba que ningun 
sacrificio se quemase, sino con el fuego del santuario 
que ardia sobre el altar de Dios, y porque Nadab y 
Abiu hijos de Aaron, tomaron otro fuego, que la 
Escritura llama ageno, fueron abrasados con él, avi- 
sando á los demás, que siempre tomasen del altar al- 
guna brasa con que encender el fuego que era menes- 
ter para quemar el sacrificio *. Y cuando era holo- 
causto de animales tan grandes, como los tres que se 
han dicho, era necesario grande fuego, pero bastaba 
menor para los demás sacrificios. Y ¿cuál es el fuego 
que abrasa el holocausto de los votos, sino el fuego 
del Espíritu Santo y el amor que de él procede? Del 
cual dijo Cristo nuestro Señor *: Venido he átraer fue- 
go á la tierra : ¿qué otra cosa quiero yo sino que arda? 
Este fuego enciende el Espíritu Santo en los corazones 
de losjustos; pero en unos es tan pequeño por la im- 
perfección del sugeto que no basta para ofrecer holo- 
causto, como se vé en los seglares, que no tienen 
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ánimo para dejar sus cosas por Cristo; mas en otras 
es tan grande, que lo abrasa todo, haciéndolos que 
sigan desnudos al desnudo Jesus con la ofrenda de 
estos tres votos , á los cuales por esta causa llamó Da- 
vid: Holocausta medullata , holocaustos con su mé- 
dula ó tuétano. La médula, dice S. Agustin *, es lo 
mas interior del animal ; porque la piel cubre la car 
ne, y la carne el hueso, y el hueso encierra dentro 
de sí la médula. Pero el fuego del holocausto abrasa 
todas estas cuatro cosas. Pues de este=modo, por los 
tres votos se ofrece á Dios, no solamente la hacienda, 
deleite y voluntad propia; sino tambien lo mas ínti- 
mo del corazon, los pensamientos, afectos é intencio- 
nes, abrasándolas todas con el fuego del divino amor, 
para que no piense, ni quiera, ni pretenda fin al- 
guno terreno en esta ofrenda; sino puramente á solo 
Dios, diciéndole con el devoto Agustin: Totum consu- 
mal ignis luus , nmihail mer remaneat mahi , toltum sit tibr ; 
Todo cuanto yo soy abrase tu fuego: ninguna cosa 
mia quede para mí; todo yo sea para tí; mi hacienda 
para tí; mi cuerpo para ti; mi voluntad para tí; y 
todas mis intenciones sean para tí, para tu gloria y 
honra, y por solo darte contento; á quien ofrezco, 
como la Esposa *, los frutos de mis potencias , añejos 
y nuevos, naturales y sobrenaturales, para que tú 
seas glorificado en ellos. Esta intencion pura, que es 
como la médula y tuétano de las buenas obras, es la 
parte mas preciosa del holocausto; porque si ofreces 
á Dios todas las cosas que encierran los tres votos , y 
no le ofreces la pura intencion de agradarle en lo que 
haces ; no será holocausto esta ofrenda, porque das á 
Dios lo exterior, y reservas para tí lo interior; y no 
le honras como debes, pues como dice este Santo: 
Quisquis in superficie colit Deum, magis placere vult 
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hominibus ; Quien honra á Dios superficialmente , se- 
ñal es de que desea agradar á los hombres. Y así ofre- 
ce su holocausto no con el fuego del santuario, sino 
con fuego ageno, esto es, con fue de amor vano y 
mundano, por ser alabado y honrado de los hombres. 
Cuyo fuego abrasa y destruye las buenas obras, y les 
quita su merecimiento, y se vuelve contra el que lo 
ofrece para que perezca como Nadab y Abiu. Pero 
como la ofrenda es tan excelente y costosa , raras ve- 
ces sucede que no sea perfecto holocausto con el 
fuego que el Espíritu Santo enciende por la gracia 
de la vocacion, como despues verémos. 


CAPÍTULO VI. 


DE OTROS VARIOS SACRIFICIOS Y VOTOS QUE SE OFRECEN Á 
DIOS EN LAS RELIGIONES. 


Mas adelante pasa la excelencia de la vida religio- 
sa en sus votos y sacrificios; porque toda ella es un 
perpétuo y continuo holocausto que el religioso ofre- 
ce de sí mismo cada dia, hasta la muerte. Y como en 
la ley vieja mandaba nuestro Señor que se le ofrecie- 
se un holocausto que llama sempiternun, el juge *, per- 
pétuo y continuo, ofreciéndole cada dia perpétuamen- 
te en holocausto dos corderos sin mancha alguna ; así 
podemos decir, que los fervorosos religiosos ofrecen 
continuamente á nuestro Señor dos holocaustos, uno 
de su cuerpo y otro de su alma con todas las obras 
que de ellos proceden. Porque como dice S. Agustin 
á este propósito *: Verum sacrificium est omne opus 
quod agitur ul sancta socielate inhcereamus Deo relatum 
ad ¡llum finem boná, quo veraciter beati esse possimus. 


1 Num, 28, v. 6. — 2 Lib. 10, de Civit. c, 6. 
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«El verdadero sacrificio es toda buena obra que se 
«hace en la santa congregación de la Iglesia para 
«unirnos con Dios, refiriéndola al fin del sumo bien, 
«con que podemos ser bienaventurados. Y el mismo 
«justo consagrado al Señor, es dice, sacrificio, en 
«cuanto muere al mundo para vivir á Dios;.y su cuer- 
«po es sacrificio, en cuanto le castiga para que sea 
«apto instrumento del divino servicio, y por consi- 
«guiente mucho mas será sacrificio el alma en cuanto 
«toda se enciende con el fuego del divino amor para 
«desnudarse de la vida seglar, y reformarse con la 
«vida espiritual, segun la imágen del hombre nuevo.» 
Y por decirlo todo de una vez, ningun género hay de 
sacrificio espiritual, que no se halle con excelencia 
en la vida religiosa. 

1. Porque en ella se ofrece el primer sacrificio, que 
llama David * del corazon contrito y humillado, Mo- 
rando con gemidos muy amargos los pecados pasados 
y las tibiezas presentes, aplicando cada dia obras sa- 
tisfactorias por ellos. En lo cual el estado religioso , 
como dice Sto. Tomás ”, tiene tan singular excelen—- 
cia, que no hay género de penitencia en esta vida que 
le iguale. Cuya prueba es, que nunca por pecados, 
aunque sean gravísimos , se puede obligar á tomar tal 
estado, pudiendo obligar á las demás cosas rigurosas, 
conforme á la gravedad de los pecados. 

2. De aquí es, que en la Religion se ofrece tam- 
bien el segundo sacrificio de los cuerpos, que S. Pa- 
blo ? llama hostia viva: santa y agradable á Dios ; por- 
que en ella se ejercitan muchas asperezas que afligen 
y crucifican la carne, para que esté sujeta al espiritu 
degollando los resabios de vida carnal, para que flo- 
rezca solamente la vida espiritual; y de este modo 


1Psalm. 50, v. 19.— 2 Opus de spirituali. perfec. cap. 10, et 2, 2, q. 189, 
art. 3, ad. 3. —3 Rom, 12, v. 1. 
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cumple con eminencia lo que dijo el Salvador *, que 
quien le sigue , le niegue y lleve su cruz. Y lo que dijo 
5. Pablo ?, que los que son de Cristo crucificaron su car- 
ne con los vicios y concupiscencias. Por lo cual S. Juan 
Crisostomo * llama á los religiosos crucifijos, por ser 
imágenes vivas de Cristo crucificado. Tambien florece 
en la Religion el sacrificio, del cual dice nuestro Señor 
por David *: Saerifica ú Dios sacrificio de alabanza, y 
cumple los votos que has hecho al Altísimo. El sacrificio 
de la alabanza me glorificará , y allí está el camino por 
donde le mostraré al Salvador. Porque no es otra cosa 
la Religion, sino un continuo sacrificio de alabanza 
de Dios, por estar dedicada á glorificarle con himnos 
y cánticos, y con el continuo cumplimiento de los vo- 
tos, que son para honrarle. Y por esto la Religion es 
el camino, en que nos descubre Dios al Salvador, y 
la salud que porél nos viene, dándonos gran parte en 
ella. De aquí es, que tambien florece en la Religion 
el cuarto sacrificio del incienso, que es la Oracion, 
levantando los corazones, y las lenguas, y las manos 
al cielo, sin faltar cada dia en este santo ejercicio La 
aplacando á Dios con este sacrificio que Oseas * llama 
becerros de nuestros labios, en que se degúellan las 
distracciones y tibiezas que impiden el fervor de la 
oracion. A estos sacrificios añaden el quinto, que Da- 
vid * llama sacrificio de justicia y santidad, cumplien- 
do enteramente con las obligaciones de sus votos y 
reglas; dando á Dios lo que es de Dios , y al prójimo 
lo que es del prójimo, y así mismo lo que es propio 
de su estado. Con lo cual cumplen lo que dice el Ecle- 
siástico *: Sacrificio saludable es guardar los munda- 
mientos de Dios, y apartarse de todo pecado. Todo esto 
comprendió maravillosamente S. Juan Clímaco”, dan- 


1 Matih. 16, v. 24, —2 Gal. 5, v. 24. — 3 Hom, 56, ad populum. — * Psal. 
49, vv.14et 23 et 90, v. 16. — 5 Psal, 140, v. 2, —6 Osce. 14, v.3.—7 Ps. 
4, v.6. —8Eccli 35, numer. 2. —9 Cap. 1. 
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do varias definiciones de este santo estado. «Monge, 
«dice, es un órden y estado angelical en cuerpo ma— 
«terial y quebradizo. Monge es el que atendiendo á 
«solo Dios con el espíritu , ora en todo lugar, tiempo 
« y negocio. Monge es una perpétua violencia de la 
«naturaleza, y una guarda vigilantísima de los sen—- 
«tidos. Monge es cuerpo casto, boca purificada y áni- 
«mo ilustrado con los rayos de la luz divina. Monge 
«es un ánimo afligido y loroso, que con la continua 
«memoria de la muerte , velando y durmiendo siem- 
«pre se ejercita. » Esto dice S. Juan Clímaco, enu- 
merando las cualidades de los que tienen el espíritu, 
que el nombre de monge significa. 

3. A todo lo dicho se añade otra excelencia de la 
Religion por razon de los votos. Porque suele en varios 
institutos ofrecer algunos votos especiales muy insig- 
nes para fortificar, apoyar y perfeccionar mas los tres 
esenciales. Unas religiones prometen perpétua clau— 
sura, como son las de las mujeres para guarda del voto 
de la castidad; otras prometen perpétua abstinen- 
cia de carne, y lacticinios: otras redimir al cau- 
tivo, que está en peligro de perder la fe, aunque 
sea menester quedarse por él en el cautiverio. Y en 
nuestra compañía de Jesus á los tres votos, añaden los 
profesos otro cuarto de obediencia especial al Sumo 
Pontífice, para ir adonde quiera que les enviare entre 
fieles ó infieles; y sobre estos cuatro votos, como so- 
bre cuatro columnas; se funda nuestro instituto. Para 
cuya mayor firmeza se añaden otros cuatro, uno de no 
ensanchar la pobreza que la compañía profesa, que no 
tiene propio, en comun ni en particular, ni recibe es- 
tipendio por misas, ni ministerios; otros dos de no 
pretender directa ni indirectamente , prelacia ni dig- 
nidad , dentro ni fuera de la compañía, ni aceptarla 
fuera de ella; sino por óbediencia, del que puede obli- 
gar á pecado; y otro de manifestarlo al superior, si 
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supiere algo de alguno que lo pretenda. Todos estos 
votos son sacrificios espirituales, en que se degúellan 
las cosas que los hombres mas aman y estiman, y de 
todo se hace un holocausto muy perfecto. 

Mas, para que ninguno se atemorice con tantos vo- 
tos y sacrificios que parecen penosos á la carne y al 
espíritu, atienda, que no sin causa dijo el Espíritu 
santo, que la misma Sabiduría ofreció dentro de su 
casa sacrificios; para que se entienda que ella los ins- 
tituyó, aprobó y aconsejó, y que ella los ofrece en los 
religiosos y por los religiosos, ayudándolos con espe- 
cial gracia á ofrecerlos. De modo, que mas son obra 
suya, que nuestra; y mas parte tiene en ellos su gra- 
cia, que nuestro trabajo. Y esta gracia no solamente 
ayuda, sino que da facilidad y suavidad en lo que pa- 
rece tan difícil y amargo. Porque ella es como la sal, 
que segun la ley antigua * se empleaba en todos los 
sacrificios. Y como la sal hace sabroso el manjar, que 
de suyo es desabrido; así la gracia, que es propia de 
la vocacion religiosa da sabor espiritual á estos sacri- 
ficios, y los hace muy sabrosos al que los ofrece con 
el espíritu que se ha dicho. Y ¿cómo puede ser desa— 
brido el sacrificio, que llama suyo la divina Sabiduría, 
de quien es el mismo sabor? Su nombre pregona su 
dulzura ?, pues es ciencia sabrosa, la que de tal fuen- 
te procede; y la paga que da de contado endulzará, 
como despues verémos, todo lo que en este mundo es 
muy amargo. Pero no dejaré de advertir, que con 
mandar nuestro Señor que se ofreciese sal en sus sa— 
crificios, prohibió que se ofreciese miel * para signili— 
car, como dice Sto. Tomás *, que en sus sacrificios no 
ha de háber cosa que sepa á deleite sensual y regalo 
de la carne, ni se ha de buscar en ellos solamente lo 


1 Levitic. 2, v. 13.2 Eccli. 6, v. 23.—3 Levit, 2, v. 14.— +1, 2, q. 102, 
art. 3, ad 14. 
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que es dulce y sabroso, sino lo que es provechoso. Y 
aunque la sal da sabor, tambien es acre y preserva de 
corrupcion ; porque los gustos de Dios de tal manera 
recrean, que tambien avivan, y preservan de pecados, 
y de este modo acompañan los sacrificios que le son 
aceptos. 

Con estos sacrificios que se han dicho, podemos jun- 
tar tambien la variedad de oficios y ministerios que 
hay en algunas Religiones, unos domésticos y tempo- 
rales, otros espirituales en bien de los prójimos, ó 
confesándolos , ó predicando, enseñando varias cien- 
cias, Ó andando en misiones entre herejes ó infieles, 
para dilatar la fe católica, Ó entre fieles para conser 
varla y avivarla con la caridad. En cuyos ministerios 
los religiosos ofrecen á nuestro Señor sacrificios de 
justicia muy agradables, con mucha sal de sabiduría 
y discrecion , y por ellos son sal de la tierra y luz del 
mundo. Y á veces llegan á ser holocausto tan perfecto, 
que ofrecen su propia vida y sangre, por hacer lo que 
deben en su estado y oficio. Y por lo menos, como di- 
ce 5. Basilio *, siempre están preparados para no fal- 
tar en ello, aunque tengan presentimiento de muerte 
y corra riesgo su vida, como mas adelante verémos. 


CAPÍTULO VII. 


DE LAS CONSTITUCIONES, Y REGLAS QUE TIENEN LAS RELIGIO- 
NES, Y DE SUS EXCELENCIAS Y PROVECHOS. 

La variedad de órdenes y estados que abraza la Re- 
ligion, principalmente consiste en la diversidad de las 
constituciones y reglas que tienen, para perfeccionar 
mas sus votos. Y en ellas declaran su instituto, que 
consiste en el propio fin, y medios que tienen para 


1 Reg. 8. Ex fusis. 
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alcanzarlo. Lo cual se pone todo por escrito, para que 
con mas facilidad se sepa y se repita á menudo , de 
modo que no se olvide. Y por esta causa, aunque la ley 
natural está. grabada en el corazon de los hombres, como 
dijo S. Pablo *, quiso nuestro Señor que su pueblo 
escogido la tuviese escrita en tablas de piedra, escul- 
piéndola en ellas con su propio dedo ”, para que fuese 
mas estimada. Y á Moisés mandó que escribiese el 
Deuteronomio *, en que estaban todos los preceptos y 
ceremonias de la ley vieja. Y aunque la ley nueva, 
que es la ley de gracia, habia de imprimirse en las 
tablas del corazon, como dijo Jeremías *, con la pre- 
sencia del Espíritu Santo que comunicaba ; quiso Cris- 
to nuestro Señor, despues que se subió á los cielos, 
que su Evangelio fuese escrito por cuatro evangelistas, 
para que hubiese perpétua memoria de su ley, doctri- 
na y consejos. 


SL 


De aquí sacó nuestro glorioso padre S. Ignacio *, 
con divina providencia, el fundamento que tuvo para 
escribir sus constituciones, como lo declara en el pró- 
logo de ellas ; presuponiendo que la ley interior de la 
caridad , que el Espíritu Santo escribe é imprime en 
los corazones, es la que principalmente ayuda á la 
conservacion y perfeccion de la Religion ; porque es- 
ta es el instituto vivo y la ley viva, de quien procede 
la eficacia para cumplir todo lo que contienen las le 
yes escritas; como despues verémos. Luego pone 
cuatro motivos de escribir constituciones, que son 
comunes á todas las Religiones. 

1. El primero, porque la divina Providencia pide la 


1 Rom. 2, v. 15.—*% Exod. 31, v. 18.—3 Dent. 31, v. 9, —+ Jer. 31, y. 
33.— Hebr, 10, v. 16.—5 In proem, const. 
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cooperacion de sus criaturas, y ha ordenado ayudar á 
unos hombres por medio de otros, que sean, como 
dice S. Pablo *, coadjutores de Dios en la obra de nues- 
tra salvacion y perfeccion. Y como los fundadores de 
las Religiones son los instrumentos que toma Dios pa- 
ra ayudar á los religiosos que profesan su instituto ; 
quiere la divina Providencia que ellos hagan las cons- 
tituciones y reglas que han de ser medios para alcan- 
zar la perfeccion á que son llamados. Y en este sentido 
se entiende , lo que dice la divina Sabiduría *, que 
por ella los legisladores hacen leyes justas, en cuanto 
cooperan con la misma para hacer las leyes que ella 
les inspira, y promulgar las ordenaciones que tenia 
Dios trazadas en su eterna providencia, ajustándolas 
al fin de su propia vocacion. 

2. El segundo motivo es, porque así lo ordenó el 
Vicario de Cristo nuestro Señor, á quien su divina 
Majestad ha dado infalible autoridad , para aprobar 
las Religiones y sus leyes y estatutos ; de modo, que, 
como prueba Sto. Tomás *, no puede errar en lo 
principal de ellas, aprobando algun voto ó fin ó me- 
dio , que sea malo. Porque como estas reglas se pro- 
ponen á todos los fieles de la Iglesia, para que pue- 
dan regirse por ellas y caminar á la perfeccion ; si el 
Papa errase en aprobar la regla, ponia á riesgo de er- 
rar toda la Iglesia, y haríala muy grave daño , dando 
á su rebaño pasto venenoso en la doctrina, ó en las 
costumbres ; lo cual por ningun caso se ha de admi- 
tir, por ser contra la promesa que Cristo nuestro Se- 
ñor hizo *, de que fundaria su Iglesia sobre S. Pedro 
y sus suscesores, de modo que no prevaleciesen con- 
tra ella las potestades del infierno, derribándola en 
aprobar falsas doctrinas ó leyes malas, en daño de 


1 T Cor. 3, v. 9, —? Prov. 8, v. 15.—3 Opusc. cap. contra impug. Relig. 
cap. 4 — 4 Matth. 46, v. 18. 
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las almas. Y por esta causa el Sumo Pontífice, cuan— 
do se trata de fundar alguna Religion, pide á los que 
pretenden fundarla , le den por escrito las cosas esen- 
ciales de su instituto , que se reducen á tres, á saber : 
los votos que han de hacer, el fin propio que tienen; 
y los medios principales que toman para alcanzarlo. 
Y despues de examinadas, el Espíritu Santo, que en- 
seña todas las verdades *, le asiste para que no yerre 
en lo que aprueba. 

3. El tercer motivo es el ejemplo de los Santos pa- 
sados, á quienes ha puesto nuestro Señor en la Igle- 
sia por dechado de lo que han de hacer los presentes, 
y cuando los movió á fundar Religiones juntamente 
les inspiró que compusiesen estatutos y reglas para 
gobernarias. Como lo hicieron 5. Basilio, S. Agustin, 
S. Benito, S. Francisco y otros patriarcas. 

4. A lo cual se añade el cuarto motivo de la razon 
natural, la cual por ser luz participada de la luz infi- 
nita de Dios”, no se engaña; y esta dicta y enseña 
como prueba Sto. Tomás”, que todas las repúblicas 
tienen necesidad de leyes por las cuales se gobiernen, 
para dirigirá los hombres á la virtud, para apartarlos 
del vicio y para conservarlos en paz y union. Y aun- 
que Jos superiores, que son ley viva, pueden ayu- 
dar á esto ; mucho mejor es como lo prueba Aristó- 
teles *, que lo hagan por leyes escritas, que se exa- 
minan mas , y son de mayor duracion , y no están su- 
jetas á las mudanzas y pasiones que suelen turbar el 
juicio de algunos prelados y jueces. Y pues la repú- 
blica civil, y la eclesiástica se gobiernan por propias 
leyes , tambien es razon que se gobierne por ellas la 
república religiosa , que profesa especial perfeccion 
y union con un modo de vida comun á todos. 


1 Joan, 16, v. 13. —2 Psal. 4, v.7,.—3 1,2, q. 95, art. 1. — +2, Rethor, 
cap. 2. — Vide D. Th, art, l. 
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S IL. 


De aquí podemos comenzar á declarar las particu— 
lares excelencias de las constituciones y reglas en la 
Religion aprobadas por la Iglesia; cuyo primer autor 
es la divina Sabiduría. 

1. La cual cuando funda esta casa , como labra las 
columnas y ofrece los sacrificios de los votos; así po- 
ne en medio de ella una rica mesa provista de pan y 
vino '. Porque así como en fundando la Iglesia he- 
brea, puso en ella la mesa de la Sagrada Escritura 
del Testamento Viejo, y en fundando la Iglesia cris- 
tiana , puso la mesa del Testamento Nuevo , especial- 
mente de los Sagrados Evangelios, como en su lugar 
se dijo*; así cuando funda la casa de la sagrada Re- 
ligion , ella misma pone la mesa de las constituciones 
y reglas, sacadas de la Sagrada Escritura , y del San- 
to Evangelio, provista de varios manjares espirituales 
para sustentar y regalar á los religiosos , y Conservar, 
aumentar y perfeccionar la santa vida que profesan. 
En esta mesa hay pan de vida y entendimiento * con 
varios consejos y documentos que da para frecuentar 
los sacramentos y ejercicios espirituales, de oOra- 
cion, leccion y otras virtudes. Hay tambien abun- 
dancia de vino muy precioso; porque su doctri- 
na toda va á parar en encendidos afectos de amor de 
Dios y del prójimo; y es como una bodega celestial 
donde el rey del cielo introduce á los religiosos , para 
ordenar en ellos la caridad *. Y por esto la, Religion se 
llama Orden, porque ordena y compone todo el hom- 
bre en lo interior y exterior, poniendo concierto en 
todos, no con violencia ó temor servil, sino con sua- 


1 Prov. 9, v. 1,2.—2 De la Perfeccion del cristiano en general, trat. 1, 
cap. 7. —3 Eccli, 15, v. 3, — + Cant, 2, v, %. 
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vidad y amor filial ; levantando sobre todas las colum - 
nas de esta casa la bandera de la caridad , que es di- 
visa propia de la Religion, por la cual es tenida por 
casa de Dios vivo y escuela de Jesucristo *; cuyos discí- 
pulos son conocidos por el amor que se tienenunos d otros . 
De suerte que los moradores de esta santa casa no pa- 
decerán hambre, ni sed de vicios, si quieren gustar 
los manjares que la divina Sabiduría les ha puesto en 
su mesa. Mas como todos los hombres no pueden co- 
mer ordinariamente unos mismos manjares, guisados 
de una misma manera, trazó la divina Sabiduría, que 
como son siete las columnas de esta casa, y varias las 
Religiones ; así cada una tuviese su mesa propia, con 
manjares acomodados al sustento de los que viven en 
ella. 

2. Pero no se ha de pensar que la divina Sabiduría 
ordena estas leyes y reglas tan solo en cuanto es prin- 
cipio , como dijo Salomon *, de todas las buenas le- 
yes, que hay en todas las repúblicas del mundo, esto 
es, en cuanto por la luz natural y la ciencia y expe- 
riencia, ayudadas tambien de la fe , enseña y dirige 
á los reyes y legisladores en las leyes que han de ha- 
cer para gobernar con acierto. Porque mayor favor 
hace á los fundadores de las Religiones, dirigiéndo- 
los con mayor luz en las reglas que han de dar; ó en- 
viando algun ángel que se las enseñe, como le envió 
á S. Pacomio; ó inspirándoselas con especial revela- 
cion ó inspiracion interior, como las inspiró á4S. Fran- 
cisco, testificándoselo una voz del cielo, que le dijo: 
Francisco en esta regla no hay cosa tuya ; toda es mia. 
Y de nuestro Padre S. Ignacio? sabemos tambien que 
por revelacion ó inspiracion de Dios, escribia las co- 
sas graves de sus constituciones, habiendo precedido 


£ Joan. 13, v. 35, — 2 Prov. 8, v, 15.—3 Lib. 5, de ejus vita, cap. 1, lib, 
4, cap. 2. 
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erandes ilustraciones y favores celestiales en la con- 
templacion y oracion que tenia para hacerlas. Y ge- 
neralmente, como un ángel, que representaba á Cristo 
nuestro Señor, dió á S. Juan Evangelista un libro, en 
que estaba escrito lo que habia de predicar, mandán- 
dole, que lo comiese, y luego predicase*; así se ha 
de creer que Cristo nuestro Señor da al fundador de 
la Religion el libro de las reglas que ha de enseñar, 
mandándole que lo incorpore á su alma, para que des- 
pues lo predique á otros, segun verémos en el capí- 
tulo nono. 

Pero tambien hemos de huir de otro extremo, esto 
es, de pensar que la divina Sabiduría, les dictaba las 
palabras con que habian de escribir las reglas y todas 
las cosas menudas que ordenaban en ellas, porque esto 
es propio de la Sagrada Escritura y de los escritores 
de ella. Basta que revelase las máximas y las cosas de 
importancia, dejando á su buen juicio y discurso las 
palabras y otras menudencias, que se mezclan con 
ellas. A la manera que un señor dice á su prudente 
criado, la sustancia del recado que ha de dar, dejan- 
do.4 su prudencia las palabras y el modo de darlo. Y 
de este medo las aprueba el Sumo Pontífice , para que 
tengan seguridad y certeza. Porque las revelaciones é 
inspiraciones interiores que nos proponen los Santos, 
no tienen para nosotros autoridad y certeza infalible, 
hasta que la iglesia las aprueba. 

3. De aquí nace la tercera excelencia de la regla 
religiosa, que es ser camino de la perfección cierto y 
seguro , por el cual podemos ir al cielo sin peligro; 
sino nos desviamos á un lado ó á otro. Be modo que 
podemos aplicar á la Religion lo que dijo Isaías ?* : El 
Señor os dará un pan aprelado , y una agua estrecha. 
Y con lus ojos verás ú lu mismo maestro : y lus oidos 


1 Apoc, 10, vv. 8-11, — ? Isai. 30,'vv. 20, 21. 
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oirán la palabra, del que te dice á las espaldas : este es 
el camino , andad por el sin desviaros á la mano derecha, 
ni á la izquierda. El pan apretado como dice $. Jeró- 
nimo ?*, es.la doctrina evangélica, que está en la me- 
sa de la Iglesia católica. Porque es doctrina fundada 
en la estrechura de la cruz y mortificacion y abreviada 
en el precepto del amor de Dios y del prójimo. Este 
mismo pan y agua con grande excelencia da nuestro 
Señor á los religiosos en las mesas de sus reglas, y 
les habla al corazon, inspirándoles que las guarden y 
diciéndoles: Este es el camino del cielo y la senda de 
la perfeccion, caminad por ella, sin torcer por nin- 
guna prosperidad ó adversidad de esta vida, porque 
ella os llevará á la eterna. Cuando murió S. Benito, 
cuenta S. Gregorio”, que dos monges vieron el mis- 
mo dia en la oracion un camino llano y derecho ricamen- 
te entapizado y lleno de luces muy resplandecientes y 
un viejo venerable que les dijo: Este es el camino, 
por el cual el amado del Señor, Benito , sube al cielo. 
Y explicando 5. Bernardo esta vision, dice ?, que este 
camino es la regla que instituyó, por cuya observan- 
cia el Santo subió al cielo, y subirán los demás que 
la guardaren. Porque no se.puede dudar de que fué 
instituida por inspiracion divina, mas que por pru- 
dencia humana la regla por la cual este varon llegó á 
tanta santidad, y en la vida y en la muerte alcanzó 
tan grande gloria. Y lo mismo podemos decir de cual- 
quier otra regla aprobada por la Iglesia, la cual es 
camino llano, derecho y adornado con tapicería de 
grandes virtudes y consejos; y quien caminare por él, 
llegará al glorioso fin que pretende. 

4. Esta excelencia se realza con otra muy esclare— 
cida, porque en las reglas se manifiesta á los religio— 
sos lo que Dios quiere de ellos y su santísima volun- 
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tad ; en la cual, como dijo David *, está nuestra vida, 
y cuyo cumplimiento es nuestra santidad, y descanso 
temporal y eterno. Como lo sentia aquel profeta , que 
dijo?: Bienaventurados somos , Ó Israel, porque nos 
han sido mamfestadas las cosas que agradan á Dios. Co- 
mo si dijera: No somos bienaventurados por la noble- 
za de nuestros antepasados los patriarcas y profetas ; 
no por los prodigios que hizo para sacarnos de Egip- 
to é introducirnos en la tierra de promision ; no por 
las riquezas y prosperidades que nos ha dado en ella; 
sino porque sabemos las cosas que agradan á nuestro 
soberano Dios, para poder cumplirlas, de lo cual de- 
pende nuestra buena dicha. Merced es esta , dice Da- 
vid? , que no hizo Dios 4 las demás naciones del mun— 
do ; mi les manifestó sus preceptos y consejos. Con solo 
Israel usó de esta misericordia , el que es todo mise- 
ricordioso , manifestando sus caminos 4 Morses , y á los 
hijos de Israel lo que queria de ellos *. Con mucha mas 
razon podemos decir los cristianos, y aun mas espe— 
cialmente los religiosos , que somos bienaventurados, 
no por la nobleza ó ciencia, ni por otras grandezas 
humanas ; sino porque sabemos distintamente por el 
Evangelio y por nuestras reglas , las cosas que agra- 
dan á Dios, para darle gusto en cumplirlas. Esta es 
la fuente de nuestra buena dicha , y en lo que la Re- 
ligion es retrato de la bienaventuranza y el fin prin- 
cipal para que venimos á ella, conforme á lo que di- 
jo David *: Una cosa he pedido á Dios , y esta pedire, 
y buscaré siempre : que more en la casa de mi Señor , to- 
dos los dias de má vida, permaneciendo en la casa de 
la Iglesia militante, y dentro de ella en la casa de la 
sagrada Religion, y despues en la casa de la Iglesia 
triunfante , sin jamás salir de ella; ordenando todas 
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mis intenciones y pretensiones á esta cosa sola. Y es- 
to, Ó santo rey ¿para que lo deseas? Ut videam volup- 
tatem, seu voluntaltem Domina: Para que vea y pruebe 
por experiencia el goce y la voluntad de Dios. Y aun- 
que estas dos palabras son diferentes , pero el espíri- 
tu de ellas es el mismo: porque lo mismo es para los 
justos la voluntad de Dios que el goce de Dios; pues 
cumpliendo la voluntad de Dios, alcanzan el goce de 
Dios; y en el cumplimiento de ella , está el verdade- 
ro goce; conforme á lo que dice el Eclesiástico * : no 
hay cosa mas dulce, que mirar con vista amorosa los 
mandamientos del Señor. 

Estas excelencias con otras no menores de la vida 
religiosa tenia presentes en el espíritu el mismo pro- 
feta Rey que decia *: Alaba Jerusalen al Señor, alaba 
á tu Dios, ó6 Sion; porque hizo mas fuertes las cerradu— 
ras de lus puertas, y bendijo á tus Majos que estaban den- 
tro de ellas. Puso paz en lus contornos, y proveyóle de 
trigo muy escogido para tu sustento. ¿Quién es Jerusa—- 
len, sino la santa Iglesia? Y ¿quién el alcázar de Sion, 
sino la sagrada Religion? Cuyos hijos son los religio- 
sos; en la cual puso Dios puertas y cerraduras clavadas 
con fuertes clavos. Las puertas son los consejos evan- 
gélicos de pobreza , castidad y obediencia, por donde 
se entra y sube á la perfeccion. Las cerraduras son los 
votos con que se confirman, sin poder salir mas de la 
casa de la Religion, donde nos metieron. Los clavos 
son las reglas que se ordenan para dar fuerza los votos. 
Y esta es otra grande excelencia suya; confirmar y 
fortalecer á los Religiosos en la guarda de lo que pro- 
metieron, para que alcancen el fruto de su promesa. 
Y para ello el supremo Legislador les da su bendicion, 
ayudándolos con especial gracia, para que crezcan de 
virtud en virtud hasta la cambre de todas ?; de donde 
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procede, que por todas partes los cerca con el muro de 
la paz y concordia mútuas , uniéndolos con el vínculo 
del amor, y dándoles victoria de sus enemigos , po= 
niéndoselos debajo de sus piés; y para que no desfa- 
llezcan, los sustenta con el pan escogido dela doctrina 
y frecuencia de sacramentos, de que está provista su 
mesa. Y aunque no les falta mieve y niebla, escarcha y 
yelo de aflicciones y tentaciones, y varias pruebas, 
con que son ejercitados ; pero el Señor tiene cuidado 
de ellos, y á su tiempo les envia la palabra de la in- 
terior ilustracion, y el viento caliente de su fervorosa 
inspiracion, que lo deshace todo, y les da mayor noti- 
cia de los caminos de la santidad y perfeccion: Non fecit 
taliter omni nation: *: no ha hecho cosa semejante con 
ninguna otra nacion, como con la de los religiosos, 
cuya nacion es obediencia, y amor *; y por esto la ha 
favorecido, regalado y amparado mas que á otras. Pues 
alaba, Jerusalen, al Señor que te hizo; y tú, Sion, ala- 
ba á tu Dios que te fundó; y que con especial amor 
quiere ser tuyo, y que tú seas casa suya. Dichosos los 
que entran por tus puertas, guardando tus consejos, 
cerrándose con tus votos, y fortaleciéndose con tus 
reglas, pues en tí hallarán bendicion, paz, hartura, 
victoria de enemigos, y corona de gloria por sus vic- 
torias. 


CAPÍTULO VIII. 


DE LAS PROPIEDADES DE LAS CONSTITUCIONES Y REGLAS RE— 
LIGIOSAS EN QUE MUESTRAN SU EXCELENCIA, Y PERFECCION. 


Vengamos á la última excelencia, que suele tener 
la regla de la Religion aprobada, en la cual ordinaria- 
mente se hallan las condiciones y propiedades de la 
perfecta ley humana, civil ó eclesiástica; de la cual 
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dice $. Isidoro * que ha de'ser honesta , Justa, possiilis 
secundum naturam, loco temporique conveniens, necessa- 
ria, ulilis, et manifesta. 

1. Lo primero las reglas y constituciones son ho- 
nestas y santas ; porque nacen de la fuente de la santi- 
dad, que es el Santo Evangelio y son inspiradas por 
el Santo de los santos, para comunicar la santidad á 
sus escogidos. Y tanto son mas excelentes, cuanto 0r- 
denan cosas mas santas; encomendando los actos de 
las virtudes en grados mas altos, como son : la inten— 
cion mas pura de la gloria de Dios, la humildad mas 
profunda en los desprecios , la pobreza mas estrecha, 
la obediencia mas pronta á los mayores, y la mayor 
union entre los iguales, quitando mas de raiz los im- 
pedimentos para practicar estas virtudes. 

2. Lo segundo, son leyes justas. Esto es, ajustadas 
á la razon natural, en cuanto se puede. De modo, que 
conste de su justicia y equidad, sin perjuicio de ter- 
cero ?*: porque como la gracia se funda en la natura— 
leza , y el hombre se gobierna por razon, acomódase 
muy mal á lo que se aparta algo de ella, sino es cuan- 
do lo suple la fe divina, que es superior á la razon 
humana; por lo cual dijo David *: Que las leyes del 
Señor son verdaderas, y justificadas en sí mismas, y muy 
creíbles, y amables á los hombres. Y tales han de ser las 
leyes humanas para conformarse con las divinas; de 
modo que no se funden en razones solamente proba- 
bles, sino ciertas. Porque la razon que es probable 
para uno, no lo es para otro; y como la ley se pone 
para todos, ha de acompañarse con razon que satisfa— 
ga á todos. 

3. Lo tercero, son leyes posibles segun las fuerzas 
naturales de los hombres prevenidos con los socorros 
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ordinarios de la gracia. De modo, que no son como el 
yugo intolerable de la ley vieja, de la que dijo S. Pe= 
dro *, que apenas pudieron llevarlo ; sino como el yugo 
suave del Evangelio, al cual Cristo nuestro Señor lla- 
ma ? carga ligera, que da alivio y descanso á los can- 
sados. Y por consiguiente no imponen tan grandes 
rigores, que destruyan el cuerpo; sino los que bastan 
para mortificarlo, y rendirlo al espíritu, conforme al 
fin que pretende. Y aunque.en esto lay mas y menos; 
con todo por muy rigurosas que parezcan, siempre son 
posibles y fáciles á los que nuestro Señor llama para 
seguirlas ; porque con la gracia de la vocacion añade 
fuerzas para cumplirlas. Y por esta causa quejándose á 
S. Francisco sus religiosos del rigor de su regla; la 
voz del cielo le dijo, que la guardasen á la letra, por- 
que yo, dice, conozco las fuerzas del hombre , y las 
que yo tengo de darle. 

4. Lo cuarto son convenientes, segun las circuns- 
tancias del lugar y tiempo presente. Porque la divina 
Providencia atiende á todo esto en la institucion de 
las Religiones, mirando , como arriba se indicó á las 
necesidades presentes de la Iglesia; trazando que sus 
institutos y reglas sean acomodadas al remedio de 
ellas, levantando los ejercicios de la virtud que estaba 
mas caida , Ó que era mas importante en aquella co- 
yuntura. De donde se sigue, que no es contra el de= 
coro de la Religion, con el transcurso del tiempo mu- 
dar alguna constitucion; porque puede ser que lo que 
era conveniente en un tiempo no lo sea tanto en otro, 
como tambien en algun lugar se puede guardar algu- 
na ordenación que en otro no sea tan conveniente. Y 
en la misma Iglesia católica ha habido semejantes 
mudanzas en cosas bien graves. Porque en sus prin- 
cipios se toleraba la circuncision, y la guarda de al- 


1 Act. 15, v. 10, — 2 Matth. 11, vv. 28-30. 


CAPÍTULO VIl!. DE LA PERFECCIÓN DE LAS REGLAS. 351 


gunas cosas, de la ley vieja; despues cesó esto prohi- 
biéndose con gran rigor. Y cuando estaba ya bien 
fundada la ley nueva, primero se mandó comer de 
todo, porque los herejes decian, que algunos manja— 
res eran del demonio; despues se aprobó la abstinen- 
cia de carne en ciertos dias, porque cesaron los er— 
rores. 

5. Lo quinto, son leyes necesarias y provechosas, 
mandando lo necesario para la salvacion y prohibien- 
do lo que es contra ella; confirmando los preceptos 
que acerca de esto impone el Evangelio, y añadiendo 
algunas penas temporales que repriman á los tíbios. 
Y además ordenan lo que es necesario, útil y prove- 
choso para la perfeccion de su instituto. De modo que 
en esto no queden cortas; pero no han de ser dema- 
siadas, porque la multitud de preceptos suele ser da- 
ñosa, causando tropiezos , escrúpulos y congojas. De 
este modo se cumple lo que nuestro Señor prometió 
por Isaías, cuando dijo *: Fo soy el Señor que te ense— 
ño las cosas provechosas, y te gobierno en el camino que 
andas. Ojalá atendieses á mis mandamientos : porque lu 
paz seria como un rio, y lu ei y santidad, como el 
profundo del mar. 

6. Finalmente, las reglas son manifiestas y claras : 
para que con la oscuridad no sean ocasion de tropie- 
ZO; y para que ninguno se excuse por ignorancia : 
pues por esto se dice, que el precepto del Señor es cla- 
ro, y alumbra á los ojos *: y su ley es luz *, y antorcha, 
que alumbra y guia con acierto. Esta condicion con 
las demás que se han dicho estimó en tanto nues- 
tro padre S. Ignacio en sus constituciones, que en el 
proemio de ellas dice estas palabras: « Como el fin de 
«las constituciones sea ayudar á la conservación, y 
«aumento de todo el cuerpo de la compañía y de los 
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«miembros particulares de ella-para gloria de Dios 
« y para bien de toda la Iglesía; á mas de que Lodas, 
«y cada parte de ellas están acomodadas á este fin, 
«otras tres cosas son de desear en ellas. La primera, 
«que sean tan llenas, que provean en cuanto es po— 
«sible á todo lo que puede suceder. La segunda que 
«sean claras, para que haya menos ocasion de escrú= 
« pulos; y la tercera, que sean breves en cuanto lo per- 
«miten la plenitud y claridad para que se puedan te- 
«ner en la memoria.» Y para cuamplir estas tres cosas 
enel texto de las constituciones, quiso añadir él mismo 
algunas declaraciones, que supliesen á lo que faltase 
á la plenitud y claridad á causa de la brevedad. Y en 
todo tuvo tal traza , que se echa bien de ver no ser 
efecto de sabiduría humana, sino divina; poniendo su 
mano nuestro celestial Maestro Jesus, para enseñar á 
sus compañeros todo lo que habian menester para ser- 
le fieles y perfectos en esta compañía. 

De todo lo dicho concluye Sto. Fomás *, que aun- 
que la mayor perfeccion: y excelencia de las Religio- 
nes nace principalmente de la mayor nobleza del fin 
á que se ordenan, por lo cual la que tiene por fin la 
vida contemplativa excede á la que se ordena á la vi- 
da activa, y la que abraza lo mejor de entrambas ex- 
cede á todas, como arriba se dijo; pero entre las Re- 
ligiones que tiene un mismo fin, aquella es mas per— 
fecta que tiene constituciones y reglas con medios 
mas proporcionados y eficaces para alcanzarlo, y que 
participa mas de las seis condiciones que se han ex- 
puesto. De lo cual podemos dar algunas señales. 

1. La primera es, si reunen eficacia con suavidad 
en los medios; porque con esto son mas conformes 
con el gobierno de la divina Sabiduría, de quien se di- 
ce” que dispone todas las cosas fortiter, el suaviler, 
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fuerte y suavemente. De modo que la fortaleza se mo- 
dere con la suavidad , para que no sea muy rigurosa; 
y la suavidad se junte con la fortaleza , para no ser re- 
Misa. 

2. De aquí es, que aquellas reglas son mas perfec- 
tas, que reunen mejor los ejercicios de oracion y mor- 
tificacion , de donde procede la eficacia y suavidad en 
los demás medios. Porque como el fuego y el martillo 
labran el hierro, el fuego ablandándolo, y el martillo 
doblegándolo; así la oracion y la mortificacion labran 
con suavidad y eficacia los corazones; la oracion ablan- 
dándolos con el calor de la devocion, y la mortificacion 
doblegándolos, para que reciban las figuras de las vir- 
tudes ; y por esto la Religion se compara al monte de 
la mirra, y al collado del incienso *; como despues veré- 
mos. Y porque la oracion mental es mas eficaz para 
esto que la vocal, así será mas perfecta la Religion 
por esta parte, cuando, dando su lugar á la oracion 
vocal, da reglas, y avisos convenientes para la ora- 
cion mental; señalando tiempo en que se haga, para 
que la meditacion y contemplacion recogidas y aten- 
tas de las cosas eternas, ablanden el corazon, y le 
alienten á poner por obra los demás medios de su pro- 
fesion. Y asímismo, como la mortificacion interior del 
propio juicio y de la propia voluntad y de las pasiones 
de nuestros apetitos es mas excelente y provechosa 
que la mortificacion exterior, que aflige al cuerpo con 
ayunos y Otras asperezas corporales , así aquella Reli- 
gion será mas perfecta, entre las que tienen un mis- 
mo fin, cuyas reglas ayuden mas á la mortificacion 
interior, que puede ser comun á todos y aprovecha 
para todas las cosas, dando su lugar tambien á la ex- 
terior. La cual, como dice el mismo Doctor angélico *, 
no es mejor en cuanto es mayor; sino en cuanto es 
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mas acomodada al fin del instituto; porque como 10 
es mas que instrumento de la perfeccion, la discre= 
cion dicta que se tome de ella lo que basta para el fin 
principal, sin tomar tanto que impida, ni tan poco 
que no aproveche. 

3. Otra quinta señal hay de la perfeccion de las re- 
glas cuando de tal manera señalan las cosas principa- 
les de la Religion, que dejan lugar á la prudencia de 
los superiores, que son ley viva y animada : porque 
si la regla lo señalase todo, y quisiese llevar á todos 
de una misma manera; los flacos quedarian con ma-= ' 
yor carga de la que pueden llevar, y los robustos con 
menor de la que han menester; pero la discrecion del 
superior puede trazar lo uno y lo otro para provecho 
de todos, encomendándole las reglas lo que ha de ha- 
cer con ellos, atendidas la varia disposicion y com- 
plexion de sus personas, aunque no le han de enco- 
mendar tantas cosas que sea exceso. Porque como hay 
grande variedad en los juicios y sentimientos de los 
superiores, habrála tambien en el gobierno y costum- 
bres, contra la uniformidad que requiere el órden re- 
ligioso, y contra el fin para que se escriben las leyes 
y reglas. 

4. Finalmente, la Religion es mas perfecta 
que abraza mayor número de medios, y de suyo mas 
excelentes para el fin que pretende *; porque en esto 
es mas semejante á la Iglesia católica , que abraza to- 
da la muchedumbre de obras virtuosas , y en cada una 
lo sumo de ellas. Y así la Religion que tiene por fin 
ayudar á las almas, será mas perfecta si abraza mas 
ministerios con que aprovecharlas, enseñando varias 
artes y ciencias á todo género de personas; predican- 
do álos fieles y disputando con los infieles ; confesan- 
do y administrando Sacramentos; visitando cárceles 
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y hospitales y enfermos y ayudándoles á bien morir; 
y Otras cosas semejantes. Porque como la Religion es 
un cuerpo místico con varios miembros, como el 
cuerpo humano, puede ejercer varios ministerios, sin 
que se impidan unos á otros, por medio de varios re- 
ligiosos, dando á cada uno reglas excelentes para ha- 
cer bien sus oficios; de donde resultará , que todo el 
cuerpo sea perfecto, teniendo partes tan perfectas con 
la perfeccion que exige el oficio de cada una. Mas no 
por esto los que son llamados de Dios para alguna Re- 
ligion , aunque sea menos perfecta, han de dejar de 
seguir-su vocacion; porque como nuestro Señor pro- 
- vee de gente á todas las Religiones, y sabe lo que es- 
tá mejor á cada uno, aquella se ha de escoger, á don- 
de la vocacion de Dios encamina , como se verá por lo 
que despues dirémos. 


CAPÍTULO IX. 


DEL MODO MARAVILLOSO COMO NUESTRO SEÑOR FUNDA LAS 
RELIGIONES, IMPRIMIENDO CON EMINENCIA EN LOS FUNDA— 
DORES EL ESPÍRITU , Y PERFECCION QUE ESCRIBIERON EN 
SUS REGLAS, CONVIDANDO Á OTROS PARA QUE LES S:GAN. 


Como Cristo nuestro Señor fundó la casa y ciudad 
de su Iglesia sobre doce piedras fundamentales muy 
preciosas, que como dijo S. Juan * en su Apocalipsis, 
son los doce apóstoles, entre los cuales resplandeció 
mas S. Pedro, como cabeza y piedra mas fundamen— 
tal, sobre la que se fundó la Iglesia ?. Y como por me- 
dio de todos en virtud de la piedra angular, que es el 
mismo Cristo, fué creciendo, como dice S. Pablo ?, este 
cuerpo místico, y subiendo este edificio con la con- 
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version de innumerables hombres que recibieron su 
doctrina; así tambien el mismo Salvador, que es el 
principalísimo fundamento y fundador de todas las Re- 
ligiones, cuando quiere levantar de nuevo alguna, lo 
mas ordinariamente la funda sobre algunos pocos va- 
rones de excelente espíritu y santidad, escogiendo 
uno como á principal fundador y cabeza de los otros. 
Como fundó la Religion de los cartujos sobre 5. Bruno 
y seis compañeros, y la de los menores sobre 5. Fran- 
cisco y Otros doce. Y la compañía , sobre nuestro pa- 
dre S. Ignacio con otros nueve. Y en este fundador 
con mas eminencia imprime y estampa el espíritu, 
santidad y perfeccion propios del instituto que ha de 
profesar; de modo que su vida sea instituto vivo y una 
regla viva para dechado de otros ; inspirándole que la 
ponga por escrito en sus constituciones y reglas, y 
que convide gente para que le sigan, ó acompañen en 
seguir á Cristo conforme á ellas. Y de este modo va 
creciendo la religion, y subiendo tan alto, que pode— 
mos decir de ella lo que está escrito de Ester *: Una 
fuente pequeña creció en un rio de muchas aguas, y se 
convirtió en luz, y en sol. Y ¿qué fuente mas peque- 
ñita, que las Religiones de S. Francisco, y Sto. Do- 
mingo, y la compañía en sus principios? Pero esta 
fuentecica creció en muy breve tiempo, como un rio 
de muchas aguas que riega casi toda la redondez de 
la tierra; poblando en varias provincias y ciudades 
muchos conventos con gran número de religiosos san- 
tos y sabios, que con su ejemplo y doctrina. dal pasto 
y bebida espiritual á los fieles, y como sol los alum- 
bran, encienden, y dan influencias de vida eterna. 
Fuente pequeña fué cada uno de estos santos funda- 
dores, porque en sus ojos se tenian por pequeñuelos, 
y al principio eran despreciados; mas despues los Me- 
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nó el Señor de tanta sabiduría y santidad, que cada 
uno fué, es y será rio, luz y sol de toda su Religion; 
porque con la ejemplar vida que vivió, y con las ad— 
mirables constituciones y reglas que hizo, recibién- 
dolo todo de nuestro Señor con abundancia, riega, 
alumbra, vivifica y enfervoriza á sus religiosos , y ha- 
ce que su Religion crezca y se dilate por diversas 
partes. 


” 


» 


SL 7 


1. El modo, como nuestro Señor va obrando todo 
esto, podemos declarar, por lo que cuenta de sí el 
profeta Ezequiel en esta forma ': « Vino á mí una ma- 
«no enviada del cielo, con un libro cerrado. Y habiéndolo 
«abierto delante de mí me dijo : Hijo del hombre , come 
«este libro, y en comiendole habla á los Mjos de Israel. 
«Tu vientre le comerá, y tus entrañas se llenarán de este 
«libro que te doy. Comile, y en mi boca era como miel. 
«Y dijome : Hijo del hombre, vé á la casa de Israel, y 
«dirásle mis palabras, las que yo te enseñe. » De este 
modo podemos entender, que el fundador de cada Re- 
ligion , es este hijo del hombre á quien llamamos con 
este nombre para que por una parte conozca su fla- 
queza , como hijo de Adan; y por otra parte conozca 
la alteza de su vocacion , que es para imitar al Verbo 
divino encarnado, que se llama asfmismo hijo del 
hombre , con ser hijo de Dios. La mano que viene del 
cielo es la inspiracion é ilustracion del Espíritu Santo. 
El cual en esta mano trae un libro, que es el de las 
reglas propias de su instituto, inspirándole y decla— 
rándole todas las virtudes y ejercicios y ministerios 
que ha de profesar. Y con la voz de su eficaz llama- 
miento, le dice: Hijo del hombre, toma de mi mano 
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este libro, y cómele hasta que te hartes, y tus entra- 
ñas y todas tus potencias interiores, memoria, en- 
tendimiento, voluntad y apetitos se llenen de las ver- 
dades y virtudes, que contiene, con toda la plenitud 
que conviene á la profesion que pretendes. Come, é 
incorpora en tu corazon este modo de pobreza y obe- 
diencia, y los demás ejercicios, que te muestro ; y 
despues que los hubieres comido y apropiado á lí 
mismo, vé por las provincias y lugares de mi Iglesia; 
predícalas á los fieles y comunícalas á los que yo es- 
cogiere para seguirme en tu compañía. A esta inspi- 
racion y llamamiento obedecieron los santos patriarcas 
y fundadores, y todos comieron su libro, ejercitándo- 
se con eminencia en las obras de su instituto, para 
ejemplo de todo el mundo, y preciándose de imitar á 
su Capitan y Maestro, que comenzó primero á obrar 
que á enseñar; y por su amor el libro les fué dulce, 
como miel en la boca, porque con sumo gusto acep- 
taron este modo de vida, diciendo con David *: ¡O 
cuán dulces son Señor tus palabras para mi garganta: 
mas dulces son que la miel para m boca! porque con 
mucha dulzura tambien las predico á otros , para que 
gusten de oirlas, y recibirlas. Con este gusto escri- 
bieron el libro de sus constituciones y reglas, sacán- 
dolo de sus experiencias, y de las virtudes que nues- 
tro Señor habia escrito en sus corazones. Y cuando 
las tuvieron escritas, convidaban con él á los que te- 
nian aptitud é inclinacion para seguirles, diciéndoles: 
Hijos del hombre tomad este volúmen y comedlo; 
abrazad este instituto y seguidlo, para que ¿miteis al 
Hijo del hombre Jesucristo del modo que yo lo imité * en 
el modo de vida que él me inspiró. 

2. Pero mucho mejor declararémos esto que se ha 
dicho por otra cosa semejante que sucedió á S. Juan 
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evangelista, habiendo visto un ángel con un libro en 
la mano : 04, dice *, una voz del cielo, que hablaba con- 
migo , y me decia: ve, y recibe el libro abierto de la ma- 
no del ángel. Luego fui á el, pidiéndole , que me lo diese, 
y dijome : toma el libro , y trágalo. Amargarte ha en el 
estómago ; pero en tu boca será dulce como la miel; y mi- 
ra que te conviene profelizar dá las gentes , y pueblos, y 
lenguas , y 4 muchos reyes. Representaba este ángel, 
como dice Beda, y arriba se indicó?, á Cristo nues- 
tro Salvador, en cuya mano está el libro de la ley 
evangélica, y el libro de la perfeccion que cada Re- 
ligion profesa. Porque no solamente la tiene compren- 
dida con su infinita sabiduría; sino que con mayor 
eminencia la tiene estampada en su sacratísima alma, 
con potestad para comunicarla á quien quiere. Pero 
la voz del cielo, que es la divina vocacion, habla al 
corazon, del que Dios tiene escogido para fundador, 
y le dice: llégate á este ángel del gran consejo, y pí- 
dele el libro de la perfeccion que tiene en su mano, 
suplicándole que te lo dé abierto, descubriéndote todo 
lo que has de hacer para ser perfecto en el modo de 
vida, con que él quiere ser servido y glorificado por 
tu medio. Y este Señor, que no desea otra cosa, le 
responde mas con obras, que con palabras : Toma el 
libro, y trágalo, é incorpóralo contigo, para que lue- 
g0 proletices, y animes á este modo de vida profético 
y celestial, comunicándolo á todas las naciones y per- 
sonas que quisieren recibirlo. Pero mira que aunque 
será dulce como miel en la boca, será muy amargo 
dentro del estómago al tiempo de digerirlo, é incor- 
porarlo. Porque aunque es dulce cosa recibir las ¡Jus- 
traciones de Dios, y el conocimiento de las verdades 
y Virtudes sobrenaturales, y hablar de ellas con los 
hombres para moverlos á seguir la perfeccion; empe- 
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ro la ejecucion de todo esto trae consigo grandes 
amarguras, por ser muchas las persecuciones y tenta- 
ciones que los demonios y los mundanos y falsos her- 
manos levantan contra ella. Mas no por esto has de 
desmayar, pues el libro se te ha dado para que lo pu- 
bliques á gloria de Dios y bien de su Iglesia. Todo 
esto experimentaron bien S. Benito, S. Francisco, 
nuestro padre S. Ignacio y otros patriarcas los cuales 
padecieron grandes aflicciones y trabajos , para fundar 
sus Religiones, y establecer las reglas de ellas. Pero 
el mismo Señor que los llamó y les dió el libro, los 
ayudóá manifestarlo y á traer gente que lo aceptase, 
sin que las contradicciones del mundo fuesen parte pa- 
ra estorbarlo: lo cual hicieron por dos caminos : parte 
con su vida ejemplar y milagrosa, que admiraba al 
mundo y daba ganas de imitarla; y parte con la efi- 
cacia de sus razones; concurriendo nuestro Señor con 
sus palabras , para mover las voluntades y aficionar— 
las á seguirlos. : 
Por lo cual podemos decir, que este ángel que vió 
S. Juan con el libro en la mano, que era un legado 
y embajador de Cristo, es tambien figura muy propia 
de cualquier fundador de las Religiones, en Cuya 
mano puso Cristo nuestro Señor el libro de sus reglas, 
para darlo á todos los que el mismo Señor llamase y 
escogiese para ello. Y esto hace la voz del cielo, que 
es la divina inspiracion. Porque no es otra cosa la vo- 
cacion para el estado religioso, sino una vOz que sue- 
na en el corazon de los hombres, diciéndoles: Vé al 
ángel, y pídele el libro que tiene en su mano, esto 
es, vete á 5. Francisco, ó á Sto. Domingo, 6 á S. l2- 
nacio, y á los que están en su lugar en la tierra, y 
pídeles que te admitan en su Religion y te den el li- 
bro de sus reglas abierto y bien declarado para co- 
merlo é incorporarlo contigo ; estampando en tu alma 
las virtudes con la perfeccion que allí se pide. Y como 
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S. Juan luego obedeció á la voz del cielo, y se fué 
adonde estaba el ángel, y le pidió el libro, y el ángel 
se lo dió; así los que son llamados con la. vocacion 
eficaz de Dios, oyen su divino llamamiento, y van 
luego á pretender la Religion, y no cesan en su de— 
manda , hasta recibir el libro de las reglas , y ofrecer- 
se.muy de veras á comerlo y entrañarlo en su alma. 
Aunque han de estar advertidos, que á los principios, 
cuando dura el fervor sensible de la divina vocacion, 
es dulce como la miel aceptar todo lo que abraza el 
instituto, pareciéndoles suave la obediencia, amable 
la pobreza, dulce la castidad y sabrosa la sujecion y 
abnegación de sí mismos, por imitar al Salvador ; mas 
andando el tiempo, cuando se pone manos á la obra 
y seaceba aquel gusto sensible que hervia con la no- 
vedad del libro, comienzan á sentirse algunas amar— 
guras que afligen lo interior del espiritu, por la resis- 
tencia y rebeldía, que le hace su propia carne. Pero 
perseverando con valor y fortaleza, crece el calor del 
espíritu, que se enciende con el fuego del divino 
amor, con el cual se digiere el libro, y su amargura 
se convierte en dulzura, y se hace muy suave por to- 
do el tiempo de la vida. 


SL 


Mas ¿qué maravilla es que haya acudido tanta mu- 
chedumbre de gente á cualquier Religion, que se 
funda de nuevo; si la voz de Dios se deja oir por me- 
dio de un ángel tan admirable, como aquí *, nos lo 
pinta S. Juan con seis maravillosas propiedades ? Por- 
que sú vestido, dice , era una nube; la corona de la ca- 
beza era el arco Gris ; el rostro como el sol ; los piés como 
columnas de fuego ; la voz como bramido de leon, y en 
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la mano su libro. Y ¿qué es todo esto, sino una pin 
tura del estado religioso y de su fundador y de cual- 
quier varon ejemplar que lo profesa, y en la vida es 
como ángel , por la alteza de la profesion ? 

1. La nube de que está vestido, es la pureza que 
resulta de la renunciacion de todas las cosas terrenas; 
porque como la nube es vapores sutiles que se levan— 
tan de la tierra, y huyendo de ella se suben á lo alto; 
así el perfecto religioso huye del mundo y de todas 
las cosas que en la tierra poseía , y las deja levantán- 
dose sobre sí, á la pretension de las cosas celestiales. 
Esta renunciacion es su hábito y su adorno; y con 
esta cubre su espíritu, aunque parece que queda des- 
nudo el cuerpo. 

2. El arco íris con sus tres colores, que tiene so- 
bre su cabeza, representa la perfecta amistad y recon- 
ciliacion con Dios que resultan de los tres votos de 
castidad, pobreza y obediencia; porque como este ar- 
co fué señal de la paz y alianza que nuestro Señor hi- 
zo con Noé de que no anegaria mas el mundo con dilu- 
vio ? ; así los tres votos son señal de la perfecta amistad 
que contrae nuestro Señor con el religioso , y prendas 
de que no se anegará en el diluvio de los pecados y 
miserias que anegan el mundo; sino que como dijo 
David ?, le coronará con misericordia y muchas miseri— 
cordias , mientras él conservare los tres votos con en 
tereza, poniéndolos sobre su cabeza, como cosa mas 
amada y estimada que todas las cosas de la tierra. 

3. El rostro como el sol, significa el resplandor de 
la santidad con el fervor en todas las virtudes ,.espe- 
cialmente las de la vida contemplativa, tratando con 
nuestro Señor familiarmente por la oracion y contem- 
placion. De donde procede la luz de las divinas ¡lus- 
traciones, que transfiguran y transforman el espíritu 
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en la divina semejanza. Porque como Cristo nuestro 
Señor orando se transfiguró , resplandeciendo su rostro 
como el sol*; así los religiosos, con la oracion que 
profesan, alcanzan esta dichosa transfiguracion res- 
plandeciendo como él por los heróicos ejemplos de su 
vida. 

4. De aquí resulta, que los piés son como colum— 
nas de fuego; porque los pasos que dan eu los ejerci- 
cios de la vida activa y en las obras de misericordia, 
corporales y espirituales, son pasos firmes, constan 
tes, encendidos en amor de Dios y en celo de reme- 
diar las necesidades de los prójimos, conforme á sus 
institutos, sin desfallecer en estas obras por los tra- 
bajos, cansancios y fatigas que las acompañan. Y co- 
mo este ángel tenia el pié derecho sobre la mar, y 
el izquierdo sobre la tierra, abrazándolo todo; así la 
caridad de los perfectos religiosos, especialmente los 
que profesan la vida mixta mas perfecta, abraza á to- 
dos los hombres, deseando hacer bien á todos y abra- 
sarlos á todos con el fuego del divino amor; caminan- 
do por toda la tierra y navegando por todos los mares 
para arrojar este fuego en todos los pecadores. Pero á 
los mas necesitados y desamparados acuden con ma- 
yor cuidado y fervor; y por esto ponen el pié derecho 
sobre el mar, que es figura de los pecadores mas al- 
borotados é inquietos, que como mar furioso hierven 
en sus pasiones y maldades, cuales son los herejes y 
gentiles, á cuya conversion acuden con gran ligere- 
za; sin dejar por esto de poner el pié izquierdo sobre 
la tierra atendiendo tambien al socorro de los demás 
fieles que están en la tierra firme fundados en la fe, 
pero necesitados de ser encendidos con el fuego de la 
caridad. 

5. Y por esto su voz es como bramido de leon, por- 
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que con el sentimiento interior que tienen de las ofen- 
sas de Dios y de la perdicion de las almas, predican 
con grande esfuerzo y fortaleza, atemorizando á los 
hombres con las amenazas de la ira de Dios, de la 
muerte, juicio é infierno, para que huyan de los peca- 
dos y se acojan á la divina misericordia por el perdon 
de ellos; al cual les convidan con las señales del arco 
que llevan sobre su cabeza, propomiéndoseles muchas 
veces por ejemplo, como lo hacia S. Pablo *. 

6. Finalmente tienen en la mano el libro de lo que 
predican, manifestando á todos los hombres el libro 
de la ley evangélica ; habiendo primero puesto manos 
á la obra, y moviéndolos con el ejemplo y con la pa- 
labra. Porque entonces la voz será como bramido de 
leon , fuerte y provechosa, cuando juntamente el li- 
bro de la ley está en la mano, hablando y obrando, 
predicando y ejecutando; pero tambien tienen en la 
mano el libro propio de su instituto, predicándolo á 
todos los que son capaces de seguirlo, llamándolos y 
convidándolos á que lo reciban y acepten. 

Pues ¿qué maravilla es que muchos sigan y Oigan 
esta vocacion, que no es de hombre, sino de ángel 
que babla en nombre de Dios? ¿á quién no admirarán, 
moverán y aficionarán el vestido de nube , la corona 
del hermoso arco iris, el resplandor del rostro como el 
sol y la gallardía de los piés como columnas de fuego? 
¿4 quién no pondrá espanto la voz como bramido de 
leon? ¿á quién no aficionará la mano adornada con 
tal libro? ¿y cómo tales ejemplos con tales palabras, 
no bastarán para trocar y mudar los corazones ? Ten- 
damos los ojos por las historias de las principales Re- 
ligiones de la Iglesia ; y hallarémos que por este ca— 
mino crecieron, causando grande admiracion con la 
excelencia de su vida y doctrina, como despues ve- 
rémos. 

2 Tim. 1, v. 13. 
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CAPÍTULO X. 


DEL ADMIRABLE PREMIO DEL CIEN DOBLADO ANEJO AL ESTADO 
DE RELIGION, PARA SU CONSERVACION Y AUMENTO , Y LOS 
BIENES EXCELENTES QUE ENCIERRA. 

Como Dios nuestro Señor conoce el natural de los 
hombres, que es moverse mucho al trabajo por el in- 
terés y por la esperanza de gran premio; no se con- 
tentó con fundar la casa de la Religion y sus varios 
órdenes, con la magnificencia que se ha dicho; sino 
que deseando su conservacion y aumento, y que mu- 
chos se aficionasen á morar en ella, y sus moradores 
viviesen contentos sin ganas de dejarla; para entram- 
bas cosas hizo en su Evangelio una insigne promesa 
á todos los que dejasen por él todas las cosas que te- 
nian, y le siguiesen en la perfeccion, como los após- 
toles lo habian hecho. Y con admirable providencia, 
viendo que la renunciacion de todas las personas y 
cosas del mundo, y la oferta y observancia perpétua 
de los votos y de las reglas religiosas era Cruz, yugo 
y carga de suyo muy pesada , y aun sobrecarga aña- 
dida á la cruz comun de la vida cristiana; quiso pro- 
meter algo, que de presente lo aligerase mucho , para 
que en todos estados fuese verdad lo que habia dicho *: 
tomad mi yugo sobre vosotros , y hallaréis descanso para 
vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga li- 
gera. Dice, pues, así la promesa, como la refieren 
tres Evangelistas , con estas palabras * : En verdad os 
digo , que ninguno hay que deje casa, ó hermanos, 6 
hermanas , padre, ó madre , mujer, ó lujos, 0 hereda- 
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des, por amor de mi, y por el Evangelio , que no reciba 
ahora en este tiempo presente ciento tanto mas de lo que 
dejó , y despues en el siglo venidero , la vida eterna. Esta 
promesa es la trompeta mas sonora, con que Cristo 
nuestro Señor llama gente á la Religion, y con su 
cumplimiento tiene contentos á los que viven dentro 
de ella. Por esta, dice S. Bernardo *, la Iglesia da yo- 
ces á su inmortal Esposo, diciendole ? : Por las pala- 
bras de tus labios, guarde los caminos duros. Estas pa- 
labras son las que persuaden á los hombres el despre- 
cio del mundo y la pobreza voluntaria. Estas llenan 
los claustros de religiosos, y los desiertos de monges 
y anacoretas. Estas despojan á Egipto y le quitan sus 
joyas mas preciosas. Esta es la palabra viva y eficaz 
que convierte las almas, y las provocaá la emulacion 
dichosa de la verdadera santidad, estribando en la 
fiel promesa de este galardon, la cual cumplirá infali- 
blemente quien lo prometió , porque es infinitamente 
veraz y poderoso, y antes faltará el cielo y la tierra que 
falte una jota ó tilde de su promesa, en la cual espre- 
samente promete dos premios, uno futuro, que es la 
vida eterna , y otro presente, que llama cien doblado 
ó ciento por uno; porque como sabe que nos mueve 
mucho al trabajo la esperanza del galardon presente 
no se contentó con prometernos premios en la otra 
vida , sino que tambien los prometió en esta. Porque 
nuestra alma tiene dos estados, uno en el cuerpo 
mortal y pasible, y otro despues de la muerte, por ser 
ella eterna. En el primero siembra, ara, trabaja, pe- 
lea y vence; en el segundo coge todo el fruto de sus 
trabajos, y recibe la corona entera de sus: victorias. 
Mas para que el espíritu y el cuerpo no desfallezcan 
en los trabajos presentes , era menester que tambien 
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cogiese luego algunos frutos; y pues acá van ganan— 
do muchas victorias , era conveniente que acá alcan— 
zasen algunas coronas y premios que los alentasen á 
proseguir en sus batallas. Y por esta causa en el tem- 
plo que vió Ezequiel *, estaban pintados en las pare- 
des querubines con dos rostros, uno de hombre y 
otro de leon , y una palma á un lado y otra al otro ; 
para que se entendiese que espiritu y cuerpo han de 
recibir dos palmas, una en la otra vida, significada 
por la mano derecha, y otra en esta, representada 
por la mano izquierda. Porque, como dijo Salomon ?, 
la divina Sabiduría, para movernos á que le sigamos, 
tiene en su mano tzqumerda , riquezas y yloria que re- 
partirnos, y en la derecha la longura de dias, no 
solo temporales, sino eternos. Como lo declara $. Pa- 
blo, diciendo á su discípulo Timoteo *: Ejercitate en 
la piedad , que vale para todas las cosas , á la cual está 
hecha la promesa de la vida presente, y de la que está 
por venir, dando á cada uno lo que ha menester para 
su felicidad. Y como los reyes y grandes señores dan 
á sus criados un grueso salario al “in del año, y ade- 
más la comida necesaria para el sustento de cada dia, 
y esta crece conforme á la calidad del criado y del 
oficio que tiene, y á la grandeza del Señor á quien 
sirve; porque los gajes y raciones de los reyes suelen. 
ser muy espléndidos; así tambien el Rey del cielo á 
los religiosos, que como fieles criados dejan todas las 
cosas por servirle, les da un gran salario al fin de la 
vida, que es el reino eterno, y para racion de cada 
dia les da tanta abundancia de dones, que excede cien 
veces á lo que hacen por él en su servicio. 
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Sl. 
Como el cien doblado encierra plenitud de todos los bienes. 


Para que se entienda la grandeza de este premio, 
se ha de presuponer que como nuestro Señor es tan 
rico, préciase de enriquecer mucho á sus criados con 
todo género de bienes ; unos son bienes raices y otros 
muebles , unos como juros perpétuos y otros como ju- 
ros de por vida. La gracia y caridad con las demás 
virtudes y dones del Espiritu Santo, y sus aumentos 
y merecimientos, son bienes raices y juros perpétuos; 
porque los da nuestro Señor con deseo de que se ar— 
raiguen en el alma, y duren en ella perpétuamente 
hasta el cielo, en donde serán eternos con incompa— 
rables ventajas. Pero la devocion sensible, la ternura 
de las lágrimas, y otros dulces afectos y favores y 
gracias gratis datas, son como bienes muebles que los 
da nuestro Señor y los quita cuando le parece, para 
mayor bien de sus escogidos. Los bienes del cuerpo 
tambien son bienes muebles, que están sujetos á mu- 
chas mudanzas, y todos son juros de por vida; por- 
que con ella se acaban, aunque son necesarios para 
conservarla con alivio. De todos estos géneros de bie- 
nes se compone el cien doblado , que se promete á los 
religiosos; porque el número de ciento, que es nú- 
mero de perfeccion, significa, como dice S. Agustin ?, 
una reunion de todos los bienes que el corazon huma- 
no puede desear para ser bienaventurado del modo 
que aquí puede serlo. Y como estos son muchos, po- 
demos reducirlos, para que se tengan en la memoria 
á los siete excelentísimos bienes que Cristo nuestro 
Señor * nos manda pedir en la oracion del Padre nues- 
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tro. El primero es la santidad de la vida, con tanta 
excelencia que por ella el nombre de Dios sea santi- 
ficado, conocido, alabado, y honrado entre los hom- 
bres. El segundo el reino de Dios, por el cual reina 
solo en nuestras almas con justicia, paz y gozo en el 
¿spíritu Santo, y con prendas de alcanzar el reino 
eterno, y de ser del dichoso número de los predesti- 
nados. El tercero es la perfecta conformidad con la 
voluntad de Dios en todo lo que ordena , campliéndolo 
en la tierra con la prontitud y alegría con que se cum- 
ple en el cielo. El cuarto es el pan y sustento cotidiano 
dei alma , con la refeccion espiritual que dan los sa- 
cramentos, los ejercicios de oracion y devocion, y los 
divinos consuelos, y tambien el pan ordinario para 
sustento del cuerpo en el grado que conviene para 
bien del alma. El quinto es la plenaria remision de to- 
dos los pecados pasados, y la facilidad en alcanzar 
perdon de los presentes. El sexto es la victoria de las 
tentaciones del demonio , mundo y carne, dando ayu- 
das copiosas para triunfar de ellas. El séptimo es la 
preservacion de los males temporales que ahogan al 
espíritu, y de los males eternos de la otra vida, con 
prendas de que no serémos del desdichado número de 
los condenados. Con estos siete premios queda el cien 
doblado muy cumplido, y el perfecto religioso bien 
premiado. 

De donde se infiere ante todas cosas, que esta 
paga de ciento por uno, no se hace principalmente 
en bienes temporales; sino en bienes espirituales, que 
como dice S. Jerónimo* son tanto mayores, cuanto 
el número de ciento es mayor que uno: porque no se 
precia Dios con pagar principalmente á sus hijos en 
tan vil moneda, como son los bienes terrenos; ni se 
avenia tal paga con la ocasion y fin de la promesa. 


1 Super Matt, lib, 3, c. 19. 
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Porque si deseaba Cristo nuestro Señor, que sus dis- 
cípulos dejasen las heredades y bienes de la tierra, 
porque impedian grandemente para servirle con per- 
feccion, ¿qué otra cosa fuera darles cien veces tanto 
lo que dejaban ; sino añadirles cien doblados impedi- 
mentos de los que antes tenian? No dejan los-Santos, 
dice S. Gregorio *, las cosas terrenas, para recibirlas 
en este mundo multiplicadas. Porque quien deja la 
tierra con deseo terreno, no la deja; antes la busca. 
Verdad es, que en esto mismo muestra el Salvador 
su largueza con los religiosos, volviéndoles por algu- 
nas cosas de las que dejan cien doblado en la misma 
moneda; pero de un modo tal, que no pueda dañar— 
les; sino aprovecharles, como lo ponderó maravillo- 
samente Casiano”? , diciendo, que el religioso por una 
casa y heredad que deja , recibe mas de ciento ; pues 
todas las casas , y heredades de su Religion son su- 
yas, no en cuanto al dominio; porque esto le importa 
poco, y le pudiera dañar mucho; sino en cuanto al 
uso para remedio de sus necesidades. Y si la Religion 
no tiene rentas, tiene limosnas que valen no menos 
que las heredades para pagarle cien veces lo que de- 
jÓ; cumpliéndose en él lo que dice el Apóstol * : Sin 
tener nada , poseemos todas las cosas , y lo que dice el 
Sabio * al hombre fiel todo el mundo es sus riquezas; 
y de la misma suerte, quien deja un padre y tres ó 
cuatro hermanos en el siglo, halla en la Religion mu- 
chos centenares de personas, que hacen con él oficio 
de padres y hermanos, mucho nras perfectamente que 
los carnales. Lo cual clar amente dió á entender el Sal- 
vador , cuando con el céntuplo que recibirian sus dis- 
cipulos,, añadió que recibirian tambien casas, herma- 
nos y hermanas y heredades ?. 
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Y, sies lícito añadir, dice Casiano , á lo que el Sal- 
vador dijo, tambien por un amigo reciben ciento, y 
por un criado ciento ; pues todos los amigos y criados 
de la Religion son tambien suyos. Y aun lo que es de 
mas estima entre los hombres, por un poco de honra 
que dejaron en el mundo, reciben sin pretenderla 
cien doblada honra, y los que en el mundo eran de 
humilde condicion, vienen á ser honrados de los prín- 
cipes, que se aconsejan con ellos, y los miran y res- 
petan como ángeles, Ó como al mismo Cristo. Como 
lo pondera bien 5. Basilio * y despues de él S. Ambro- 
sio *. El cual lo confirma con el ejemplo de Moisés, 
que pudiera ser rey de Egipto y otro Faraon en su 
reino; pero tuvo en mas como dice 5. Pablo * los des- 
precios de Cristo, que los tesoros del mundo, y des- 
preciando el poder terreno, llegó á ser mucho mas 
poderoso ; porque fué hecho, no solamente rey ; sino 
Dios del rey Faraon*, á quien Faraon temiese y res- 
petase ; honrándole Dios con mucha mayor honra, que 
tuviera si se quedara en su casa. Esta es parte de la 
paga que da Cristo nuestro Señor á sus siervos , como 
por añadidura , para que perdiendo los religiosos la 
solicitud de estas cosas temporales, todo su cuidado 
empleen en buscar las eternas. 


g IL 


Como el cien doblado es el reino de Dios, con la justi- 
cia, paz y gozo en el Espiritu Santo. 


Y pues el cien doblado es en bienes espirituales con 
la plenitud que conviene á tan magnífico dador por 
servicio tan grande como le hacen los religiosos ¿ qué 
otra cosa será, sino el reino de Dios, del que dice san 
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Pablo *, que es santidad , justicia, paz, y gozo en el 
Espíritu Santo ? En cuya posesion consiste la biena- 
venturanza de esta vida. Porque nuestro liberalísimo 
Dios, que es la misma bienaventuranza por esencia, 
prométela á sus escogidos en ambos siglos; en el fu- 
turo con toda su plenitud , firmeza y grandeza, y en 
el presente les da alguna parte de ella, que sea prin- 
cipio de la otra. De la cual participan con mas exce- 
lencia los que dejan por él todas las cosas. A los cua- 
les cuadra la primera de las ocho bienaventuranzas, 
que dice”: Bienaventurados los pobres de espiritu, por- 
que suyo es el reino de los cielos. No dice será ; sino es, 
para que entiendan que los que se hacen pobres por 
Cristo, desde luego comienzan á poseer el reino; 
persuadiéndose, que el dejar todas las cosas no es 
perderlas ; sino trocarlas por un reino que vale cien y 
cien mil veces mas que ellas; y que no es trueque solo 
por reino que se hade daren la otra vida; sino por reino 
que desde luego se comienza á gozar con la perfecta 
santidad y justicia, y con la inmensa paz y gozo del 
Espiritu Santo que la acompaña. La santidad perfecta 
como dice $. Gregorio ?, es la primera parte de este 
cien doblado. Porque la semilla de la palabra de Dios, 
que en unos lleva fruto de treinta, ó de sesenta , en los 
mas aventajados lleva fruto de ciento *. Y estos , dice 
Teofilacto, son los religiosos que viven con la per- 
feccion que pide su estado; mas la paz, y alegría es- 
piritual , como dicen Casiano * y algunos Santos Pa- 
dres, es la moneda propia en que se hace esta paga, 
volviendo nuestro Señor ciento por uno. Esto es, tan- 
ta abundancia de gozo por haber dejado todas las co- 
sas, que excede cien veces al gozo que tuviéramos 
con la posesion de ellas ; porque es gozo del Espíritu 
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Santo, en quien están con eminencia los gozos de to- 
das las cosas. Y por esto con mucha razon , como dice 
Ricardo dé S. Víctor, se compara al maná escondido, 
que se promete al que vence * ; porque como el maná 
con ser un solo manjar, tenia la virtud , sabor y dul- 
zura de todos los manjares ?, obedeciendo al gusto y 
voluntad de los justos que lo comian, de suerte que 
sin tener pan gustaban pan , y sin tener carne , ni pes- 
cado, Ó frutas, hallaban en el maná el sabor de to- 
das , por haberlo puesto allí Dios con mayor dulzura 
que en las mismas cosas; así tambien la perfeccion 
evangélica trae consigo una alegría espiritual, que 
encierra en sí la alegría, y dulzura de los bienes tem- 
porales con inefable exceso, de modo, que sin tener 
hacienda tengamos el gozo que ella nos pudiera dar ; 
y careciendo de las honras y dignidades del siglo , no 
carecemos de la alegría, que pudiéramos tener en 
ellas; y sin tener los deleites sensuales de la carne, 
gozamos de los del espíritu, que alegran á la misma 
carne ; y todo con tanto exceso, que, como dice san 
Basilio *, estemos cien veces mas gozosos con la po= 
breza, que los ricos con sus riquezas ; y Mas alegres 
con la bajeza, que los grandes con su grandeza; y 
mas satisfechos con la castidad, que los casados con 
su sensualidad ; y mas contentos con la pobre mesa, 
y con el vestido remendado , y con los mismos dolo— 
res del cuerpo, que los regalados del siglo con la abun- 
dancia, y delicadeza de sus manjares y vestidos. Y 
para asegurarnos de esto, añadió Cristo nuestro Se- 
ñor por S. Marcos *, que nos daria el cien doblado en 
medio de las persecuciones, dándonos tanto gozo en 
ellas, que lo mismo que aborrece la carne , sea parte 
del cien doblado que se promete en esa vida al espí- 
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ritu. Por lo cual dijo David ', que vale mas un día en 
la casa de Dios , que mil dias de fiesta fuera de ella; y 
si un dia vale mas que mil, quien deja el mundo por 
la casa de Dios, no solo recibe ciento; sino mil por 
uno; y no pierde, dice S. Bernardo *, los bienes ; si- 
no que los traslada de la carne al espíritu , y truéca= 
los con trueque de uno por ciento y de ciento por mi 
llares. 

Pero mayores grandezas descubrirémos en este pre- 
mio , si miramos á la infinita liberalidad del Rey, de 
este soberano reino. Dadme licencia, Ó Rey eterno, 
para que os haga una pregunta acerca de esta prome- 
sa, que nos habeis hecho. Si dais ciento por uno al 
que deja por vuestro amor sus padres , y hermanos, 
y su hacienda, ¿qué aumento daréis al que se deja á 
sí mismo, que es lo sumo que puede dejar? Si tanto 
ofreceis al que deja las cosas exteriores, que están 
fuera de sí, ¿qué ofreceréis á quien deja su propia vo- 
luntad, y las aficiones que tiene dentro de sí? Por- 
que * si es penoso dejar las pasiones, mas penoso es 
dejarse á sí mismo , que es dejar al señor de ellas ; y 
si es algo negar uno lo que tiene , mucho mas es ne- 
gar lo que es. Y pues al que deja lo poco, dais cien 
doblado, ¿qué daréis al que deja lo mucho, sin lo cual 
no haceis caso de lo poco? Paréceme que estoy oyen- 
do la divina respuesta, que me dice : Con la medida 
que madieres , serás medido ; y conforme á lo que deja- 
res , será el cien doblado que recibirás; porque con 
los escasos soy escaso , y con los liberales liberal, y 
con los magníficos magnífico *. Y si te dejares á tí 
mismo por mi amor; yo te daré á mí mismo; yo seré 
el cien doblado, que te volveré por lo que dejas. Si 
dejas todo lo que eres y todo lo que tienes sin reser- 
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var para tí cosa tuya ; yo te daré lo que soy y lo que 
tengo sin que haya cosa mia de que no goces; por- 
que todas mis cosas serán tuyas. Si dejares de cora- 
zon á tu padre; yo seré tu padre. Si dejares tus he- 
redades ; yo seré tu heredad. Si dejares los desposo- 
rios carnales ; yo seré Esposo de tu alma. Si dejares 
á tus hermanos y amigos; yo seré tu hermano y ami- 
go. Si dejares tu voluntad y libertad y lo que puedes 
esperar de las criaturas; en mí solo hallarás todo eso 
con infinitas ventajas. Yo soy finalmente el Rey todo 
poderoso de este reino, que es justicia, paz, y gozo 
en el Espíritu Santo; yo te daré la justicia, aumen- 
tándola siempre hasta que llegue á su debida perfec - 
cion; yo te daré la paz que sobrepuja á todo sentido; 
y pelearé por tí para que no la pierdas; ¿re siempre 
delante de tí , rindiendo á lus enemigos , y humillando d 
los gloriosos de la tierra ; y te abrire los tesoros del 
cielo*, para que desde luego comiences á gustar de 
los bienes que te tengo preparados; yo te daré el go- 
zo del espiritu y el maná escondido, que ponga fasti- 
dio en todo lo que hay en la tierra; y yo mismo seré 
tu gozo y tu alegría; y en mí solo hallarás todo cuan- 
to puedes desear para ta consuelo y hartura. Es'e, 
dice S. Ambrosio ?, es por excelencia, el céntuplo 
que se promete á quien deja todas las cosas que poscia, 
y que en lugar de ellas sea Dios su herencia y pose- 
sion. Porque como mandó Dios, que los hijos de 
Aaron , y los de la tribu de Leví, no tuviesen here - 
dades, ni posesiones en la tierra de promision , por- 
que él queria ser su posesiun , y heredad *; así tam- 
bien los religiosos que dejan todo lo que poseian en 
la tierra, toman en posesion y herencia al mismo Je- 
sucristo , por cuyo amor lo dejaron; y él toma á su 
cargo mirar por ellos, y ampararlos como á cosa suya, 
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y les dice como Abrahan *. Vo quieras temer, ó Abra- 
han, porque yo soy tu protector, y tu galardon q. 
en demasía. No te pese de haber dejado tu tierra, 
tu parentela, y la casa de, tu padre por venirá la 
tierra de la Religion que yo te mostraré ; porque 
yo te tomo bajo mi proteccion, y yo mismo seré * 
tu galardon. Y como yo soy infinitamente grande; así 
seré para tí galardon grande en demasía; porque 
mi los ojos vieron, ni los oídos oyeron, mi en corazon hu- 
mano puede caber la grandeza de los bienes que lengo 
preparados, en la otra vida y en esta, para los que me 
aman ?, y sirven con perfeccion. ¡O largueza inmen- 
sa !¡ 0 infinita magnificencia! Confieso Señor que dais 
á vuestros siervos, no solo por uno ciento; sino infini- 
tos cientos, pues os dais 4 Vos mismo, en quien están 
contenidas todas las grandezas con infinitas ventajas. 
¡O dichosos religiosos, queacertásteis á hacer tal cam- 
bio, trocando lo terreno por lo celestial, lo temporal 
por lo eterno, lo finito por lo infinito, y las criaturas 
por el Criador, que os será todo en todas las cosas si 
de veras le servís con despreciarlas en sí mismas. 

En confirmacion de esta verdad pudiéramos traer 
tantos testigos , cuantos son los religiosos que sirven 
á Dios con fervor de espíritu y tienen trato familiar 
con él por su oracion, en la cual, como dice S. Juan 
Clímaco ?, les paga de contado el cien doblado con tan 
copiosas avenidas de g0zo espiritual, que en medio-de 
sus trabajos se dan por bien pagados conforme á esta 
promesa. De un caballero muy distinguido por nom- 
bre Arnulfo, á quien convirtió S. Bernardo *, se escri- 
be, que estando muy apretado de un récio cólico, que 
le hizo perder el sentido, volviendo en sí despues de 
un rato, comenzó súbitamente á decir á grandes vo- 
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ces: Verdaderas son todas las cosas que dijiste, ó buen 
Jesus. Y como repitiese muchas veces estas palabras, 
preguntáronle los monges la causa porque las decia, y 
respondió él: porque el Sañor dice en su Evangelio, 
que quien quiera que renunciare por su amor todas las 
aficiones de sus parientes , recibirá el céntuplo en este 
siglo y despues la vida eterna en el otro. Pues yo ex- 
perimento ahora en mi, y confieso que al presente 
recibo este céntuplo en esta vida. Porque la grandeza 
de este dolor que padezco, me es tan sabrosa con la 
firme esperanza que me han dado de mi salvacion, que 
no la trocaria por el céntuplo de lo que en este mun- 
do dejé. Y si siendo yo tan gran pecador, tal consuelo 
recibo en mis angustias, ¿ cuál será la que recibirán los 
varones perfectos en sus alegrías? Porque verdadera- 
mente el gozo espiritual, que tengo, cien mil veces 
sobrepuja al gozo mundano que al presente en el 
mundo recibia. Esto dijo este santo varon, movido del 
Espíritu Santo, que tal alegría le comunicaba. Y en 
el dia no faltan muchos que dentro de sí dicen y con- 
fiesan lo mismo por la plenitud de gozo que sienten 
con la posesion de solo Dios; diciéndole aquello de 
David *: ¿Que tengo yo que querer en el cielo, mi que bie- 
nes te pido yo Señor en la tierra? Desfallecido han mi 
carne, y mi corazon. Dios de mi corazon, y mi parte, 
Dios para siempre. Como quien dice: en tí solo tengo 
todo lo que deseo; fuera de tí no quiero nada. Y si los 
tíbios no experimentan esto, quéjense de sí mismos y 
de su flojedad en el cumplimiento de sus votos y re— 
glas ; y si quieren sentirlo, comiencen con nuevo 
fervor á vivir conforme á su vocacion; pues la prome- 
sa á ninguno excluye, y á todos dice David *: : Gustad, 
y ved cuan suave es el Señor: bienaventurado el varon 
que confía en el. Por todos los siglos. Amen. 
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CAPÍTULO X1I. 


COMO SON PARTE DEL CIEN DOBLADO LOS DULCES FRUTOS QUE 
PRODUCE LA UNION DE LOS RELIGIOSOS EN UN CUERPO 
MÍSTICO, Y LA PARTICIPACION D£ SUS BUENAS OBRAS. 


Aun no hemos acabado de contar la muchedumbre 
y grandeza de bienes, que encierra el ciendoblado que 
promete nuestro Señor á los religiosos. Porque ha que- 
rido mostrar su real magnificencia en favorecerlos con 
muy esclarecidos dones, cuyo bosquejo tenemos ma- 
ravillosamente en el libro de los Cantares, en una be- 
lla semejanza , que dice así *: El rey pacífico Salomon 
tiene una viña , en la cual encierra muchos pueblos, que 
es la ciudad de Jerusalen ; entrególa d renteros y quar— 
das , que la labrasen y guardasen : y cada varon da por 
ella mil reales de plata; pero sín embargo de esto, mi vi- 
ña está delante de má, y yo cuido de ella. Pus mil reales 
sean del pacífico, y doscientos para los que guardan sus 
frutos. Esta vina es la Iglesia católica, especialmente, 
como dice 5. Gregorio ?, en cuanto profesa la perfec- 
cion evangélica y religiosa, como la profesaron los 
primitivos cristianos. Y así podemos decir, que den 
tro de la ciudad de Jerusalen, que es la Iglesia uni- 
versal que abraza muchas naciones y estados de hom- 
bres, tiene el Rey pacífico Cristo nuestro Señor la viña 
escogida de la Religion con las reglas y votos y los 
demás medios que se ordenan á alcanzar la perfeccion 
evangélica. Esta viña da á los religiosos, á quienes 
llama con especial vocacion para que la labren y cul- 
tiven y vengan á ser perfectos, y á los prelados de 
ellos, á quienes encarga que la guarden y miren por 
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ella. Aunque no por esto él pierde el cuidado, porque 
siempre está esta viña delante de sus ojos, y se recrea 
en guardarla y beneficiarla, por el grande amor que 
le tiene. Fodos estos renteros le dan por la viña y por 
sus frutos mil reales, que, como declara S. Gregorio *, 
es la renuncia de todas las cosas preciosas, que po- 
selan en el mundo, significadas por el número de mil 
y por la plata. Todas las entregan al pacífico Rey Cris- 
to, dándolas por su amor á los pobres y privándose de 
ellas para servirle con perfeccion y sin estorbo algu- 
no. Y por esto los mil reales, se llaman pacíficos, por- 
que en dejarlos y entregarlos á Cristo está nuestra paz 
y sosiego; y por ellos alcanzamos la paz y amistad 
con los Santos que nos recibirán en sus eternas mora- 
das. Pero nuestro soberano Rey da doscientos á los 
que guardan los frutos de la viña , porque les concede 
doblados premios, que valen por doscientos mil: Quid, 
dice 5. Gregorio , per ducentes intelligimus , nisi dupli- 
cem retributionem, quam acquirimas, dum in hoc mundo 
perfecte pro Christo omma terrena contemmaimus? ¿Qué 
entendemos por el número de doscientos , sino el do- 
blado galardon que alcanzamos, cuando en este mun- 
do menospreciamos perfectamente por Cristo todas las 
cosas terrenas ? Un ciento nos da en los bienes espi- 
rituales de esta vida; y el otro ciento, mucho mas 
glorioso, en los bienes de la gloria , con tal condicion 
de que guardemos con perseverancia los frutos de esta 
viña, que son las obras propias de la vida religiosa. 


SL 


Entre estos frutos, que tambien son parte del cien 
doblado, son muy excelentes los admirables bienes de 
que gozan los religiosos, por la union que tienen en- 


1 Cant.8, ww. 41, 12. 


380 TRATADO 1[. DEL ESTADO DE RELIGION. 


tre sí mismos, como parte de un cuerpo místico, á 
imitacion del cuerpo natural; cuyos miembros , por 
estar unidos entre sí, se emplean todos en bien de ca- 
da-uno, y cada uno recibe algun bien de todos ; y el 
bien que de ellos recibe es cien veces mayor que el que 
deja. Y si preguntas, que bien sea este, dígote que es 
todo género de bien, que llaman los filósofos honesto, 
útil y deleitable ; concurriendo nuestro Señor á que 
tenga grande aumento y perfeccion. Porque como en 
el cielo el número y variedad de premios de los bien- 
aventurados, aumenta el premio y gloria accidental 
de todos; gozándose cada uno del bien de todos, co- 
mo si fuera propio , y poseyendo en el otro lo que no 
tiene en sí mismo; porque la union de la caridad los 
hace á todos como uno; así, dice S. Basilio *, en la 
Religion, donde florece la union de la caridad, el nú- 
mero de los religiosos y la variedad de gracias, dones 
y talentos, que tienen, acrecienta el bien, el gozo v 
provecho de todos, porque gozando cada uno del pro- 
pio bien y talento que Dios le ha dado, tambien goza 
y se aprovecha de los que tienen los demás; y lo que 
no tiene en sí, lo tiene en sus hermanos; y lo que no 
puede por sí, lo puede por ellos. Y, como dice san 
Agustin *, amando el bien en los otros, lo hace suyo 
por el amor. Si no puedes ayunar ó velar, ama esto en 
tu hermano, y serán tuyos su vigilia y su ayuno, y de 
este modo velarás y ayunarás con ellos. Además nues” 
tro Señor repartió las gracias entre todos, para que 
todos hagan bien á cada uno; y de este modo cada 
cual goce de todas. A unos dió talento de gobierno, pa- 
ra que me rijan; á otros la gracia de la discrecion, 
para que me aconsejen ; á otros el don de la ciencia, pa- 
ra que me enseñen; á otros el de las lenguas para 
que me hablen al corazon; entre los demás repartió 
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la excelencia de las virtudes, para que este con su 
ejemplo me enseñe la humildad, aquel la modestia y 
el otro la paciencia ; y como brasas encendidas , unos 
se enciendan á otros. No sin motivo nuestro Señor, 
como declara S. Bernardo *, y despues se dirá mas 
largamente *, los comparó al rebaño de ovejas trasqui- 
ladas *, las cuales se arriman y juntan mucho unas 
con otras para abrigarse, y calentarse á sí mismas con 
el calor de sus compañeras. Y tambien los comparó á 
los dientes, que se ayudan unos á otros con grande 
órden, para masticar el manjar en provecho de todos, 
haciendo cada uno con la ayuda de los otros lo que por 
sí solo no pudiera. Y así podemos decir, que uno vale 
y puede por ciento, porque ciento ayudan á uno, pre- 
miándole Dios por este camino con el cien doblado 
de lo que dejó por su servicio. Y por lo corporal , se 
puede ver lo que pasa en lo espiritual; porque los ofi- 
cios que están repartidos entre todos, son para alivio 
de cada uno; y dentro de la Religion, tengo quien me 
cure de las enfermedades; quien me consuele, y visi- 
te en las tristezas; quien me ayude en las tentaciones 
y peligros; quien procure la hacienda; quien compre 
la comida ; quien la guise y ponga la mesa y me la 
lleve; y lo que los principes y grandes señores tienen 
en sus casas con mucha costa y trabajo, en la Reli- 
gion se tiene con mucho gusto, por la union de la ca- 
ridad con que unos se sirven á otros, por mirará Cristo 
en ellos. Y, como dice S. Juan Crisóstomo *, todos son 
nobles con la misma nobleza; todos siervos con la 
misma servidumbre ; todos libres con la misma liber- 
tad ; todos gozan de las mismas riquezas, de la misma 
honra y de los mismos deleites; porque todas estas 
cosas son comunes á todos, por ser como una alma 
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en muchos cuerpos y un espíritu de Dios en muchas 
almas, que las hace una consigo y con todos. 

Todo esto declaró maravillosamente el Profeta cuan- 
do dijo *: O cuan bueno es, y cuan alegre morar los her- 
manos en unidad. Como el ungiento con que se unge Áa- 
ron en la cabeza, y baja por la barba hasta la punta 
del vestido : y como el rocio, que desciende en el monte 
Hermon , y Sion, porque alli envió Dios su bendicion , y 
la vida que siempre ha de durar. Estas palabras, dice 
S. Agustin *, son la voz que despertó á los primeros 
cristianos para vivir en unidad como hermanos. Y es 
tanta su grandeza, que no pudiendo David explicar 
su sentimiento con palabras, se acoge á los afectos, 
diciendo : ¡O cuán llena está de todo género de bie- 
nes la vida de los religiosos , que como hermanos vi- 
ven unidos en un mismo espíritu con Cristo! Y ¿qué 
lengua podrá declarar las uniones, que tal union en 
cierra ? Las virtudes de todos se aunan para santificar 
á cada uno; los deleites de todos se juntan para ale- 
erarle; y los provechos de todos para aprovecharle; y 
Cristo nuestro Señor con sus apóstoles para ayudarle; 
y el mismo Dios le envía su bendicion tan copiosa, 
que vale cien veces mas que todo lo que se deja. Esto 
declaran maravillosamente las dos semejanzas, que 
trae aquí el Salmista. 

1. La primera del ungúento precioso * con que se 
ungia la cabeza del Sumo Sacerdote Aaron, y destila- 
ba por sus mejillas y barba, hasta la orla de su vesti- 
dura. Porque como este ungúento se componia de 
cuatro cosas muy olorosas, á saber, mirra escogida, 
cinamomo, que es de color de ceniza, casia, que es 
de color de sangre, y encendida como canela y caña 
verde, mezclado todo con aceite de olivas. Así dice 
la Giosa *, la perfeccion evangélica, que se profesa en 
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la vida religiosa, abraza la union de todas las virtu— 
des, y se compone de mortificacion, no cualquiera; 
sino la mas escogida; y de penitencia y humildad con. 
que el hombre se tiene por ceniza, y se cubre con 
ella; y de encendida caridad y paciencia, hasta der- 
ramar sl es menester su propia sangre; y de heróica 
fe y esperanza, que siempre florecen y crecen con el 
riego que Dios les envia. Y todo esto se junta con el 
aceite de la devocion y alegría espiritual en el divino 
servicio, y con las obras de misericordia para bien del 
prójimo. La reunion de estas virtudes, quita las rai- 
ces de las discordias, tristezas, tedios y enfados entre 
los hombres; da paz, gozo, y grande aliento; y como 
ungúento muy oloroso unge cabeza, y barba hasta la 
orla de la vestidura. Porque , como dice S. Agustin *, 
con este ungúento se ungió Cristo nuestro Salvador 
Cabeza de la Iglesia, y de él se pasó á los apóstoles, 

Que estuvieron mas juntos con él, y fueron varones 
fuertes y esforzados en seguirle; y de ellos pasa á los 
demás religiosos, que les han sucedido y sucederán 
hasta el fin del mundo en la misma profesion evangé- 
lica, y son vestidura de Cristo muy preciosa, con que 
adorna la parte mas cercana á su cuello. Porque no 
dice aquí David, que el ungúento de Aaron bajaba 
hasta la orilla de la vestidura, que toca á tierra; sino 
hasta la orilla que está junto á la cabeza; porque los 
seglares son como la última orla de este vestido de 
Cristo, que toca á las cosas de la tierra, por los cuida- 
dos que tienen de las cosas temporales. Mas los reli- 
glosos, que viven en union, son, dice este Santo, 
como la orilla alta de la casulla, por la cual entra la 
cabeza y se queda junto á ella; porque Cristo nuestro 
Señor comienza á vestirse de toda la vestidura de su 
Iglesia, por los que están unidos con la caridad fra- 
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terna; y se junta con ellos, poniéndoles muy cerca de 
sí, por la excelencia de su perfeccion; y á estos Co- 
munica tanta abundancia de este ungúento precioso 
y oloroso, que llena toda la casa de la Religion desde 
los prelados , que son como cabeza, hasta todos los 
demás, fuertes y flacos, grandes y pequeños, para 
que todos estén concordes, contentos y alegres, baña- 
dos en devocion , con la union del Espiritu Santo. Con 
este género de ungúento, no era lícito en la ley vieja 
ungir alguna cosa que no fuese destinada al Sancta 
Sanctorum , ni persona que no fuese del linage sacer- 
dotal de Aaron; para que se entienda que vida tan 
preciosa y excelente solamente conviene á los espiri- 
tuales sacerdotes, que están dedicados y consagrados 
á pretender la santidad y perfeccion en los grados mas 
altos de ella. 

2. Esto declara mas la segunda semejanza , de que 
usa David , del rocío del cielo que cae sobre dos mon- 
tes muy fértiles y hermosos, Hermon y Sion. Y ¿qué 
cosa hay mas provechosa para los montes que el agua 
y rocío del cielo, que los hace reverdecer y fructificar 
con grande abundancia y hermosura; sin el cual es- 
larian secos y sin provecho? Y ¿qué montes son Her- 
mon y Sion, sino las dos partes que contiene la alteza * 
de la perfeccion religiosa? Una que se ejercita en las 
obras de la vida activa para domar las pasiones, y es 
significada por Hermon, que quiere decir anatema y 
destruccion; porque anatematiza y destruye, y apar- 
ta de sí toda suerte de vicios é imperfecciones, y Lo- 
das las malas tristezas que nacen de ellas, para con- 
sagrarse á Dios con suma pureza; otra que ejercita 
las obras de la vida contemplativa, y es significada 
por Sion, monte de Jerusalen , que quiere decir ata— 
laya, porque se levanta á contemplar las cosas eter— 
nas, y pone su mira en las cosas celestiales. Sobre 
ambos montes , desciende el rocío del cielo, y los ha- 
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ce fértiles en santas obras, enriqueciendo con ellas á 
los que viven unidos en santa hermandad , dándose 
las manos un monte al otro, y ayudándose unas Obras 
á otras , y los que profesan mas de asiento las unas á 
los que profesan las demás. Finalmente, siendo la Re- 
ligion union de los hermanos ungida con ungúento 
tan sagrado, y rociada con rocío tan copioso, fertiliza- 
da como monte de tanta alteza » ¿Qué falta para su en- 
tera perfeccion y buena dicha, sino que el mismo Dios 
envie sobre ella su bendicion 1 rica, en todo género de 
bienes celestiales, que bajan del ojglo por EA 
para santificar, alegrar y aprovechar á los que viven 
tan unidos, de modo que vivan una vida tan dichosa, 
que por excelencia pueda llamarse vida? Porque la 
vida de muchos desavenidos y discordes, no es vida; 
sino muerte ; y de ella podemos decir : ¡O cuán malo 
y cuán amargo y penoso es, vivir, los que son her- 
manos por la fe y el bautismo, desunidos entre sí, sin 
la union de la caridad ! Porque todos son tormento de 
cada uno, su vida es como retrato del infierno. Porque 
la palabra mio, y tuyo, que S. Juan Crisóstomo * lla- 
ma fria y helada, les ha helado la caridad ; y todos 
andan con porfía sobre quien aplicará para sí, lo que 
tambien quisiera el otro. Pero en la Religion, está 
desterrada palabra tan fria; no hay mio, ni tuyo; por- 
que todas las cosas son comunes , como entre herma- 
nos que no han hecho particion de sus bienes; y si 
andan en porfías, es, como dice S. Basilio ?, sobre 
quien robará las virtudes que vé en su hermano, sin 
hacerle agravio; porque no le quita lo que tiene , si- 
no aprovéchase de ello con gozo de entrambos, Cre- 
ciendo con esta santa emulacion el bien de todos. 


1 Orat. de S. Philogonio 10 , 3.=2 De constit, monast, cap. 19, 
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1. Con estos bienes que se han dicho, se juntan otros 
que tambien pertenecen al cien doblado , por razon de 
la comunion de los santos, que hay en la Iglesia y en 
la Religion, entre sí mismos, y por la comunion que 
tiene la Iglesia militante con la triunfante, y la con- 
gregación “religiosa, que hay en la tierra con la que 
está en el cielo. Todo lo eual mueve mucho á oir la 
divina vocacion, que nos inspira tal modo de vida, 
donde se cumple con excelencia lo que dijo David * : 
Participante soy de los bienes de todos los que te temen, 
y guardan tus mandamientos , cabiéndome alguna parte 
de sus satisfacciones, sacrificios y oraciones, y de las 
obras buenas que hacen por ser miembros de un mis- 
mo cuerpo místico, imformado con un mismo espíritu 
de Cristo. Dejo lo que hace porlas Religiones la Igle- 
sia, la cual, como esposa de Jesucristo, imita á su 
celestial Esposo en favorecer á los religiosos con sin- 
gulares privilegios y exenciones, como lo han hecho 
los sumos pontiífices , movidos del Espíritu Santo, con- 
cediéndoles especialmente del tesoro comun tantas 
indulgencias plenarias, á la entrada y en el decurso 
de la vida y en la hora de la muerte, que el volúmen 
donde todas se expresan, se llama mare magnum , Mar 
grande, que abraza inmensas aguas de gracias, para 
alentar á los que profesan vida tan perfecta, premián- 
dolos con el cien doblado, mas que á los seglares. 

2. Vengamos á los frutos especiales que sacan los 
religiosos de la comunion de los santos, por ser miem- 
bros de una misma Religion; porque dado que no 
haya comunicacion en los merecimientos de gracia y 
gloria , la cual se dá solamente á cada uno segun sus 
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obras ; empero hayla en muchas otras cosas, pues por 
los merecimientos y santidad de muchos, unidos en 
Religion , hace nuestro Señor bien á los que por sí no 
lo merecian. Porque si diez justos que hubiera en So- 
doma, bastaran para que el Señor los perdonara y se 
compadeciera de todos ellos*, ¿cuánto mas bastará 
la congregacion de tantos justos fervorosos para que 
haga bien á los tibios? Además, no hay Religion en 
la cual no se ofrezcan muchos sacrificios y oraciones 
por el bien y aumento de la misma; y como el bien 
de lacomunidad depende del bien de los particulares, 
todo esto es orar por ellos; y'las. oraciones de tantos 
justos valen mucho para impetrar por todos. Pues por 
esto dijo el ápostol Santiago *, Orad unos por otros 
para ser salvos. Y Cristo nuestro Señor dijo*, que es- 
taba en medio de los que se congregaban en su nom- 
bre, y que oiria las oraciones de ellos. Y el malo que 
no merece ser oido, juntándose á orar con los buenos 
alcanza para sí lo que piden ellos. Con ser el rey Jo- 
ran muy abominable, por haberse juntado con el rey 
Josafat, que era santo, alcanzó del profeta Eliseo, lo 
que le pedia, aunque le dijo *: Vive el Señor, que sino 
tuviera respeto á. la presencia del rey Josafat, no aten- 
diera « lo que me dices, mi te mirara. Además hay gran- 
de comunicacion de las satisfacciones, en vida y en 
muerte, aplicándolas por todos con gran largueza por 
los sacrificios y oraciones. Y porque seria cosa larga 
contar lo que pasa en todas las Religiones, solo apun- 
taré lo que se hace en nuestra compañía, dándonos 
cien veces y mil veces mas de este tesoro, que lo que 
tuviéramos ordinariamente en el siglo. Porque cada 
mes y cada semana todos los sacerdotes dicen cierto 
número de misas por la compañía, y cada hermano 
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cierto número de rosarios y Oraciones; y Como solr 
muchos, no puede dejar de caber mucha parte"á cada 
uno, y por los difuntos todos los sacerdotes de toda la 
compañía dicen cada semana una misa, y los herma- 
nos un rosario, que vendrán á ser cada semana mi- 
llares de misas y rosarios. Y como ordinariamente no 
mueren cada semana sino pocos y á veces ninguno, 
es grande el tesoro que toca á cada uno para sacarle 
muy en breve del purgatorio. 

Pero subamos de la congregacion de los santos re— 
ligiosos que hay en la tierra, á la congregación de los 
que están en la corte del cielo. Los cuales sin duda no 
cesan de orar por los hermanos que dejaron en el 
suelo; porque si Jeremías * y Onías ya difuntos . Ora= 
ban siempre por su pueblo hebreo, tambien los fun- 
dadores de las Religiones y todos los de su familia 
que están en el paraíso orarán por su pueblo Religio- 
so. Y como nuestro Señor hizo muchos favores á los 
hijos de Abrahan, Isaac y Jacob, por respeto de sus 
padres; así los hará á los religiosos por la intercesion 
de los padres que están en el cielo seguros de su pre- 
mio y solícitos de nuestro peligro. De uno de ellos se 
escribe, que consolaba en la hora de la muerte á sus 
hijos, que estaban muy tristes, diciéndoles que mas 
les podria ayudar muerto que vivo, porque confiaba, 
que podria mas con Dios en el cielo, que podia acá 
en la tierra. Y si de aquí pasamos á toda la corte de la 
Iglesia triunfante, podemos presumir que tambien 
favorece á las Religiones con favores especiales, como 
la Iglesia militante; porque de su estado se puebla 
gran parte de ella en los mas altos tronos de la glo- 
ria. ¿Quién duda que los ángeles con mayor concurso 
acuden á defender en sus aprietos á los religiosos, de 
modo que puedan decir como el religioso Eliseo ?: 
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Mas están con nosotros, que contra nosotros? Para uno 
que nos persiga, hay ciento que nos defiendan ; pues 
como arriba* referimos de S. Ambrosio, el estado 
mas santo es mas guardado , y sesenta fuertes guardan 
el lecho de Salomon *, del cual dijo S. Bernardo *, que 
es la Religion ; porque , como el hombre que ha tra— 
bajado mucho descansa en la cama; así los que han 
trabajado en los bullicios del mundo vienen á la Re— 
ligion, donde hallan descanso y Cristo descansa con 
ellos; porque el lecho es comun á ambos; y de él 
dijo la Esposa *: nuestro lecho está. florido , con flores 
de virtudes , sin las espinas de los cuidados seglares. 
Y para que esta quietud no se turbe, es mucha la 
multitud de guardas que Dios pone. Pero ¿qué diré- 
mos de la Virgen sacratísima, que es la Reina de to- 
dos los Santos, y Madre de todos los fieles ; pero que 
con particular favor ampara á las Religiones que se 
han consagrado á su servicio ? Cuya intercesión es 
tan poderosa , que basta para dar á sus devotos cien 
to por uno. Y sino mira lo que sucedió en las bodas 
de Caná de Galilea , en donde por la poca comida que 
recibió ella, y su Hijo en el convite, les alcanzó seis 
tinajas de vino muy escogido ”. Y si esto hizo en la 
casa donde se celebraban'bodas carnales ¿qué hará en 
la Religion, donde siempre se celebran bodas espiri- 
tuales de las almas con Cristo , y asiste ella como Ma- 
dre á favorecerlas? Sin duda negociará tambien su 
cien doblado á los que de veras lo dejan todo por de— 
dicarse á su servicio. 
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CAPÍTULO XII. 


COMO TAMBIEN SON PARTE DEL CIEN DOBLADO LA PLENARIA RE- 
MISION DE LOS PECADOS PASADOS , LAS AYUDAS ANEJAS AL 
ESTADO BELIGIOSO, Y LAS PRENDAS ESPECIALES DE LA VI- 
DA ETERNA. 

Otros tres grandes favores hace nuestro Señor á la 
Religion para enriquecerla mas con el cien doblado : 
uno en la primera entrada ; otro por todo el plazo de 
la vida; y otro para tener grandes prendas de su sal- 
vacion en la muerte. Y todos son motivos y medios 
de la vocacion, para escoger estado que es tan favo- 
recido, y para vivir en él con alegría. 

1. El primer favor, y muy crecido, es en el dia 
que los religiosos hacen su profesion, Ó los votos esen- 
ciales de su estado, concederles plenaria remision de 
todos sus pecados, de modo que si despues de perdo- 
nadas las culpas por el sacramento de la penitencia, 
quedan debiendo cien ó mil años de gravísimas penas 
en Purgatorio, en aquel punto les da liberalmente ple- 
naria indulgencia y remision de todas, como si en 
aquel dia fueran bautizados. Porque la Religion es 
otro segundo bautismo , segun la sentencia de S. Je- 
rónimo, S. Bernardo, Sto. Tomás y otros Santos Pa- 
dres*. Los cuales dicen, que así como en el bautis- 
mo, que es puerta para entrar en la Iglesia, se da 
entera remision de las culpas y penas debidas por 
ellas, por ser una regeneración espiritual por la cual 
deja el hombre de ser lo que era y comienza á ser lo 


1 S. Hieron. Epist. 8, ad Demetri. et Episto. 25, de morte Blasillw. — 
S. Bernar. lib, de precepto, et dispen.—S. Thom. 2, 2, q. ult. art. 3, ad 3, et 
in 4, disp. 4, q.3, art. 3,3, q. 3. ad Bonav. in Apolo. paupe. in particu. 3. 1, 
responsion. ad 3. 


CAPÍTULO XIl. DE LA PLENARIA REMISION DE PECADOS. 391 


que no era, desnudándose del hombre viejo y re- 
nunciando las pompas de Satanás, para vestirse del 
hombre nuevo y profesar su ley é imitar sus virtudes ; 
así tambien en la profesion ó votos, que son puerta 
para entrar en la Religion, como miembro de ella, 
alcanza el religioso perdon entero de todas las penas 
que debe por sus culpas, por ser como otro segundo 
nacimiento espiritual; por el cual deja de ser lo que 
era en el siglo; corta las raices y ocasiones de los pe- 
cados ; renuncia las pompas del mundo y las obras de 
la carne para comenzar una vida nueva, siguiendo á 
Cristo con perfeccion. Y pues el religioso da entonces 
á Dios cuanto puede darle, y deja cuanto tiene y pue- 
de tener y á sí mismo, por servirle; de creer es que 
el mismo Dios hace abandono de todo lo que le debia 
por razon de la vida vieja. Y quien es tan liberal, que 
da ciento por uno, tambien en este caso perdonará 
ciento al que no le paga sino uno; contentándose con 
esta ofrenda, aunque demos que no iguale con la deu- 
da; dando este privilegio singular á la profesion reli- 
giosa, por ser obra tan heróica, para que el religioso 
saldadas cuentas con Dios, comience libro nuevo y 
vida nueva digna de su estado. 

2. De aquí viene otro'segundo favor de la Religion 
para salir con la perfeccion que pretende. Porque co- 
mo el bautismo, á mas de la gracia que da para san- 
tificar el alma, concede otra gracia especial propia 
suya, que consiste en comunicar abundancia de ins- 
piraciones y ayudas interiores para guardar la ley 
evangélica , que en él se profesa, y pelear contra las 
tentaciones que la combaten como en su lugar decla— 
ramos * ; así la Religion por especial favor de nuestro 
Señor trae consigo una gracia, que podemos llamar 
gracia de su propia vocacion; y consiste en comuni- 
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car á los religiosos las inspiraciones y ayudas interio- 
res que son menester para cumplir sus votos , guardar 
sus reglas y vencer á los enemigos que les combaten 
con tentaciones; de modo que con suavidad puedan 
alcanzar la perfeccion que profesan. Porque cuando 
crecen las obligaciones del hombre, tanto crecen los 
socorros de Dios; y cuando son dobladas las obliga- 
ciones, son dobladas las ayudas. Y este es el motivo 
que tuvo Cristo nuestro Señor para prometer á los re- 
ligiosos doblados premios; porque mueren dos veces 
al mundo con doblada obligacion de seguirle é imitar 
su perfeccion; una comun á todos los cristianos por 
el sacramento del bautismo, y otra propia suya por 
el bautismo de su profesion. Y por razon de entram- 
bas los podemos tambien comparar, como se escribe 
en el libro de los Cantares *, á los rebaños de ovejas 
trasquiladas , que vienen de lavarse , cada una con dos 
crias, sín que haya estéril entre ellas. Y ¿qué otra cosa 
son los religiosos, sino rebaños de ovejas racionales 
que oyen la voz de su pastor Cristo, cuando les llama 
para que le sigan con perfeccion ? Y por su amor se 
despojan de toda la lana de los bienes temporales que 
poseían desterrando del corazon las aficiones de todas 
las cosas del mundo. Y , como las ovejas trasquiladas, . 
quedan muy blancas, por habérseles quitado la lana 
de encima, que suele estar sucia; así los religiosos 
por la renunciacion de todas las cosas y de las aficio— 
nes, con que estaban pegados á ellas, quedan puros 
y blancos en el espíritu; porque entran en el segundo 
baño y bautismo de la profesion y votos, de donde 
salen limpios de culpas y penas como salieron del pri- 
mero , de la manera que se ha dicho. Y en saliendo, 
con la gracia de su vocacion comienzan á subir y cre- 
cer de viriud en virtud, produciendo cada uno dobla- 
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dos frutos, ejercitándose en las obras de precepto y 
en las de consejo en las de amor y culto de Dios, y 
en las del amor y provecho del prójimo ; sin que entre 
ellos haya algun ocioso, estéril ni desaprovechado ; 
y, como los frutos son dobles, así son dobles los 
premios, cumpliéndose lo que está escrito * en su tier- 
ra poseerán las cosas dobles. Como aquellos primogéni- 

á quienes mandaba la ley que se diese dobles 
herencia entre sus hermanos ?. Y como los Religiosos 
son primogénitos de Jesucristo, en cuanto imitan la 
perfeccion de los apóstoles y de los primitivos cristia- 
nos, que fueron las primicias del Espíritu Santo ; asi 
quiere nuestro Señor que sean mejorados con doble 
herencia entre los demás justos. 

3. Vengamos ya al último, y excelentísimo favor, 
que llena la medida del cien doblado con las prendas 
especiales que da N. $. á los religiosos de que alcan- 
zarán la bienaventuranza eterna , con la seguridad que 
se puede tener en esta vida, en la Religion que han 
profesado. Entre estas prendas pongamos en primer 
lugar las ocho que Cristo nuestro Señor llamó * bie- 

naventuranzas , aplicando-á cada una doble premio : 
porque como dice S. Agustin *, todas abrazan algo que 
se da en esta vida, como prendas de lo que se dará 
mas cumplidamente en la gloria. Aunque en general 
son comunes á todos los justos, mas con especial ra— 
zon convienen á los religiosos; porque la Reli; gion es 
escuela donde se profesa y ejercitan con excelencia 
estas ocho bienaventuranzas. Conviene á saber: la 
pobreza que es materia del primer voto, cuyo premio 
es el reino que se ha dicho. La limpieza de corazon, 
con castidad de cuerpo y alma, que es materia del 
segundo voto, á quien se promete la vista de Dios; 
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aquí por contemplacion oscura, y despues cara á cara. 
El hambre y la sed de la justicia y de aquel manjar, 
que es materia del tercer voto, del que dijo el Salva- 
dor *, que era hacerla voluntad de Dios; y es tan gran- 
de esta hambre, que no se contenta con comer la obe- 
diencia de los preceptos ; sino tambien se alimenta de 
la de los consejos. La mansedumbre que refrena las 
iras y venganzas, que nacen de la soberbia, y hace á 
los hombres afables y señores de la tierra de los cora- 
zones humanos. El llanto y lágrimas por las culpas y 
miserias propias, y agenas, cuyo premio es el con- 
suelo con el perdon y remedio de ellas. La misericor- 
dia que remedia, como puede las necesidades de los 
prójimos; tomando á su cargo cada Religion el reme- 
dio de algunas. El ser pacíficos, haciendo bien á los 
que les hacen mal, procurando ponerlos á todos en 
paz con Dios como ellos la tienen, por lo cual son dig- 
nos de ser hijos suyos; y finalmente el padecer ten- 
taciones y persecuciones por la justicia y perfeccion 
que profesan, sin aflojar por causa de ellas , cuyo pre- 
mio es el reino de los cielos. Pues si la Religion pro- 
fesa estas ocho bienaventuranzas con tanta excelencia 
claro está que el cien doblado que se le promete en 
esta vida abraza estos premios, por la parte que acá 
se gozan y como prendas de que alcanzará en la otra 
vida lo que está reservado para ella. 

Además, hay especial seguridad y prendas de al- 
canzar la vida eterna , fundada en la especial promesa 
que hizo Cristo nuestro Señor de darla á los que de- 
jaren por él todas las cosas *; porque siendo esta pro- 
mesa especial bajo pacto y condicion, de que dejen 
por él todo lo que tienen; algo mas incluye que la 
promesa general que hizo de darla á los que guarda- 
ren sus mandamientos. Y esto no es otra cosa que dar- 
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les algunas prendas mas ciertas y seguras de que al- 
canzarán la vida eterna. Y si me preguntas qué pren- 
das son estas; digote que son todo cuanto hasta aquí 
hemos dicho del cien doblado que les da en esta vida 
y la gracia propia de la vocacion religiosa, con una 
especial ayuda de nuestro Señor para guardar sus 
mandamientos y consejos y perseverar en su gracia 
hasta la muerte; quitándoles las ocasiones de pecar; 
socorriéndolos en las tentaciones; visitándolos á me- 
nudo con sus inspiraciones; llamándolos eficazmente 
á penitencia, si caen en algun pecado ; despertándo- 
los al ejercicio de las virtudes; y teniendo particular 
providencia de sus cosas, como arriba queda dicho. 
De aquí procede que la vocacion para el estado de 
Religion y la perseverancia en ella, son señales de ser 
predestinado para el cielo, como lo afirma $. Loren— 
zo Justiniano * con estas palabras. «La vida religiosa 
«es un retrato del cielo; porque los religiosos , á se— 
«mejanza de los bienayenturados, tienen una misma 
«morada, una comun alegría, una voluntad concorde 
«un amor mútuo, y una seguridad sempiterna ; te- 
«niendo ellos en esperanza , lo que gozan los espíritus 
«bienaventurados en posesion; y porque la Religion 
«es entrada de la ciudad celestial, á quien cuadra 
«muy bien lo que dijo Jacob *: Vo hay aquí otra cosa 
« que casa de Dios, y puerta del cielo. Por lo cual se- 
«guramente espere despues de esta peregrinación 
«entrar en la celestial Jerusalen, cualquiera que ha 
«sido llamado á esta congregacion de justos: Magnum 
«quippe electionis indicium est, hujus fraternitatis.ha- 
« bere consorlium , porque es gran señal de la eleccion 
«y predestinacion vivir en esta hermandad reli- 
«giosa. Esto mismo confirma S. Bernardo *, diciendo 
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«que la Religion, que él llama celda, es como cielo; 
«porque lo que hacen los Santos en el cielo, hacen 
«los religiosos en la celda, y de la celda se sube fá- 
«Cilmente al cielo, y apenas ó nunca se baja al in- 
« fierno; porque no persevera en ella; sino quien está 
«predestinado para el cielo.» De donde les viene á 
los religiosos una alegría que excede, no solo cien ve= 
ces, sino millares de veces, á la que tuvieran con la 
posesion de todo el mundo; como se vió por el ejem- 
plo que referimos al fin del capitulo décimo. Porque 
sola esta esperanza basta para darles aquella cordial 
alegría, de la que dijo Cristo nuestro Señor á sus dis- 
cípulos *: (Fozaos, no de sugelar á los demonios; sino de 
que están vuestros nombres escritos en el libro de la vida. 


CONCLUSION DE TODO LO DICHO. 


Esta es la suma de todas las promesas, con que 
Cristo nuestro Señor reune gente, para que le sigan 
en estado de perfeccion, mas por mucho que haya- 
mos dicho de ellas, no se podrá formar entero con 
cepto y estima de su preciosidad y dulzura, hasta 
que se prueben, viviendo con tal pureza en la Reli- 
gion, que sean dignos de probarlo. Porque como dice 
$. Lorenzo Justiniano *: Vemo msi expertus, percipere 
sufficit quam amabilia, quam dulcia, quamve preciosa 
sint, quee largitur Deus %is qui pro tpsius amore suis, si- 
bique renuntiant. Ninguno ; sino el que lo ha experi- 
mentado, puede entender cuan amables, cuan dulces 
y cuan preciosas son las cosas que da Dios á los que 
por su amor renuncian todas las cosas , Y á sí mismos 
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con ellas. Renúncialas de veras, y luego lo probarás. 
Porque S. Pedro primero dijo á su Maestro *: Señor 
dejado hemos todas las cosas por seguirle, ¿qué nos has 
de dar? Y luego se hizo la promesa del cien doblado, 
que se ha dicho, para que entiendas que has de fiarte 
de la fe y de la palabra de Dios, y confiando en elia 
renunciar, lo que tienes, y entonces te harás digno 
de recibir este soberano premio, conforme á lo que 
dice el Eclesiástico * : El hombre prudente confia en la 
ley de Dios, y la ley es fiel con el; cumpliendo lo que 
promete al que con fe se resuelve á guardarla. 
Concluyamos con lo que dice S. Bernardo ?, para 
refutar el dicho de los seglares tibios y pusilánimes 
que con falta de fe y confianza dicen : «Muéstrame pri- 
«mero el cien doblado que me prometes , y luego de- 
«jaré todas las cosas. O incrédulo! ¿Para qué quieres 
«que te le muestre? ¿No sabes que la fe no tiene 
«mérito, cuando la razon humana experimenta lo que 
«propone ? Y ¿has de dar mas crédito al hombre que 
«te lo muestra, que á la primera Verdad que te lo 
«promete ? Mira que si no creyeres, no lo alcanzarás 
«porque es maná escondido , que se promete al vence— 
«dor, y nombre nuevo, que ninguno lo conoce ; sino quien 
« le recibe *. Este cien doblado es dádiva perfecta , que 
«viene de arriba del Padre de las luces ”. ¿Por ventura 
«no te parece que posee todas las cosas, si todas se 
«convierten en su provecho? ¿ por ventura no recibe 
«el céntuplo, el que está lleno del Espíritu Santo, y 
«tiene á Cristo en su pecho? Nisi quod longe plus 
«quam centuplum est visitalio Paracleli Spiritus, el pre- 
«sentia Cristi. Sino que es mucho mas que el cien do- 
«blado la visita del Espíritu Santo consolador, y la 
«presencia de Cristo. Este cien doblado es la adopcion 
«de los hijos de Dios *, la libertad y primicias del es- 
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«píritu, los deleites de la caridad , la gloria de la con- 
«ciencia, el reino de Dios que está dentro de nosotros 
«y el gozo en el Espíritu Santo, no solo por la espe= 
«ranza de la gloria, sino tambien por verse atribula= 
«do. Este es el fuego que Cristo vino á traer á la tier- 
«ra, y deseó con vehemencia que ardiese. Este es la 
«virtud de lo alto, por la cual Andrés abrazó la cruz, 
«Lorenzo se burló del tirano, Estéban oró por los que 
«le apedreaban. Este es la paz que sobrepuja á todo 
«sentido, con lo cual no tiene comparacion todo lo 
«que á él agrada, y todo lo que se estima y codicia 
«en el mundo. Este es la gracia de la devocion y la 
«unción que enseña todas las cosas. La cual conoce 
«quien la ha probado, y quien no la ha probado , no 
«la conoce; porque ninguno la conoce sino quien la re- 
«Cibe.» Todo lo cual es gran motivo para que los reli- 
giosos estimen mucho su estado, y vivan de manera 
que cojan sus frutos y gocen luego de los premios que 
les están prometidos. Y tambien, pues con menores 
promesas que estas y menos seguras y ciertas, suelen 
los hombres ofrecerse á grandes trabajos, razon es que 
los llamados de Dios para esta empresa, obedezcan 
luego á su llamamiento, mirando bien los medios por 
donde lo encamina, que son admirables ; como se verá 
en el tratado que sigue donde expondrémos las demás 
excelencias de este dichoso estado. 


TRATADO CUARTO. 


— "GA — 


DE LAS ESPECIALES VOCACIONES 
PARA ENTRAR EN RELIGION 
Y DE LOS ADMIRABLES MEDIOS 


CON LOS CUALES NUESTRO SEÑOR 
LAS ENCAMINA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


COMO ES PROPIO DE NUESTRO SEÑOR LLAMAR PARA ESTADO 
DE RELIGION, Y CUAN NECESARIA ES SU VOCACION PARA 
TOMARLO CON SEGURIDAD. 
Fundada ya la casa de la Religion con sus colum- 

nas y piedras fundamentales, preparados los sacrifi- 

cios de los votos, y la mesa de las reglas y constitu- 
ciones, y lo demás necesario para alivio de los que 
han de morar en ella; á la Sabiduría divina, que la 
fundó ; toca principalmente, como dijo Salomon ', lla- 
mar gente que la habite; porque al fundador y dueño 
de la casa corresponde que su obra vaya adelante, 
procurando que nunca falte quien vaya á vivir en 
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ella. Y como dijo el Salvador *, al hombre poderoso, 
que da algun gran banquete, toca llamar á los convi- 
dados y solicitarlos á á que vengan para gozar de las 
cosas que les tiene preparadas. Y el rey que celebra 
bodas para su hijo, convida gente que asista á ellas”. 
Y pues en la casa de la Religion la divina Sabiduría 
tiene preparado un convite tan solemne , como se ha 
visto; y en ella celebra las bodas de Cristo con las al- 
mas que profesan la castidad y vida religiosa; á ella 
toca llamar y convidar á muchos á que vayan á gozar 
de tantos bienes , como les tiene preparados. Y como 
hay tanta variedad de órdenes religiosas, á este Se- 
ñor toca proveer de gente á todos, llamando á unos 
para una Órden, y á otros para otra, para que así se 
conserven las siete columnas de esta casa, con la con- 
tínua sucesion de religiosos en cada una. Además en 
el estado religioso concurren tres cosas, que requie- 
ren de necesidad el favor de la divina vocacion ; por- 
que por una parte es tan alto y empinado; y por otra 
tan árduo y difícil; y el hombre de suyo tan flaco y 
miserable , que nadie tendrá ánimo, ni fuerzas para 
abrazarlo, si el mismo Dios no le llama y trae con la 
eficacia de su santa inspiracion. Conforme á lo que 
dijo Cristo nuestro Señor ?: Vadie puede ventr á mí, si 
mi Padre no le trajere. Y, no todos abrazan la doctrina 
de la perpetua castidad , sino aquellos ú quienes es da— 
do. En lo cual da á entender que para seguir este con- 
sejo, y los demás de la vida religiosa, es necesario 
que venga del cielo la gracia de la vocacion, que pre- 
venga nuestra industria, despierte nuestra tibieza, y 
ayude á nuestra flaqueza; menester es algun toque de 
Dios que ablande nuestro corazon ; alguna ¡ilustracion 
del Espíritu Santo que alumbre nuestro entendimien- 
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to; y alguna inspiracion, ó impulso suyo, que encien- 
da nuestra voluntad, y la levante á desear y preten- 
der cosa tan excelente. Porque sin tal socorro ¿quién 
tendrá ánimo para salir de su tierra, como Abrahan, y 
dejar á sus padres , y olvidarse-de su pueblo? ¿quién 
tendrá pecho para renunciar las riquezas y las espe- 
ranzas de poseerlas? Y ¿quién dará de mano á los de- 
leites de la carne, aunque sean los lícitos del matri- 
monio? Y ¿quién finalmente dejará su libertad por 
seguir á Cristo en vida tan estrecha, si el mismo Se- 
ñor no le llama y escoge para ella? No sin motivo di- 
jo á sus apóstoles *: Vo me escogísteis vosotros ; sino 
que yo os escogí. Porque si del cielo no viniera esta 
eleccion y vocacion , no solamente Mateo, que era ri- 
co; pero ni los pobres pescadores tuvieran ánimo pa- 
ra dejar sus redes por seguir al Salvador. Y por consi- 
guiente los religiosos, cuya vida , como dice S. Jeró- 
nimo ?, es apostólica , no podrán abrazarla ; si no son 
escogidos y llamados de la misma manera, especial- 
mente por la grande dificultad que encierra la ofrenda 
de los votos con su perpetuidad. Por lo cual S. Agus- 
tin *, cuyo dicho aprueba el Concilio Arausicano *, 
alegando un lugar del cántico de Ana, madre de Sa- 
muel, que dice: Dominus dans votum voventi ; Dios es 
el que da el voto al que lo hace; añade: porque nin— 
guno podrá hacer bien el voto, sino el que recibe de Dios 
poder hacerlo. Yo, dice el Señor *, soy el que os saqué 
de Egipto para que pose yesers la tierra de promision, y 
de vuestros hijos escogí profetas y nazareos. Porque Dios 
nuestro Señor por su infinita misericordia , sin mere- 
cimientos de los hombres, los saca cuando quiere del 
Egipto del mundo, sin que pudieran ellos por sus 
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fuerzas librarse de su esclavitud; y con su omnipo- 
tencia escoge á muchos para el estado de Religion, 
que, como decíamos, es estado de profetas y naza— 
reos consagrados á su servicio con especiales votos. Y 
si él no los tocase , ni ayudase, no podrian escoger 
suerte tan alta. Estaba Eliseo arando en el campo con 
«doce pares de bueyes ; llega alli Elías; y echa sobre él 
su capa; y al punto dejó los bueyes ; y se fue tras el; y 
le dijo : suplicote me dés licencia de despedirme demi 
padre y de mi.madre; y luego te seguire. Respondió 
Elías: vé, y ven luego; porque quod meum eral, feci 
tibi; lo que era mio lo comuniqué á tí para que me su- 
cedas en el estado de profeta. Y dando Eliseo un con— 
vite á sus vecinos, se despidió de todos; y se fue; y 
siguió ú Elias; y le servia '. Pues de este modo Cristo 
nuestro Señor, figurado, como dice la Glosa ”*, por 
Elías , que quiere decir Señor Dios , llama para el es- 
tado de Religion á los que están arando y trabajando 
en los negocios de las cosas temporales, para que de- 
jadas todas las cosas le sigan en pobreza y castidad. 
Pero los llama echando sobre ellos su capa, esto es, 
inspirándoles con eficacia el deseo de vestirse con la 
vestidura del mismo Cristo, que es su perfecta imita- 
cion en el modo de vida mas excelente que tuvo, y 
en la pobreza, castidad y obediencia de que anduvo 
vestido en este mundo. Y en tocándolos con esta capa 
con la eficacia de su soberana vocacion, al punto de- 
jan padre y madre y todas las cosas con grande gusto 
y contento, y se van tras el Salvador. El cual con su 
gran liberalidad les dice: Lo que era mio, le he comu- 
nicado; porque quiero que me sucedas en el estado de 
perfeccion que yo profesé mientras viví en este mun— 
do. Y así como Elias cuando fué llevado al cielo en 
un carro de fuego, dejó á Eliseo la misma capa con la 
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que le cubrió cuando le llamó para que le siguiese; y 
con ella Eliseo dividió las aguas del rio Jordan é hizo 
grandes maravillas * y andaba vestido con ella, de modo 
que, como dice S. Juan Crisóstomo *, desde entonces 
Eliseo parecia otro Elías; así tambien cuando Cristo 
nuestro Señor se subió á los cielos, dejó á los apósto- 
les, que fueron los primeros religiosos, la capa con 
que los cubrió cuando los llamó al apostolado, deján- 
dolos por herederos de su perfeccion evangélica, con 
la cual hicieron maravillas en el mundo. Y á todos los 
que llama para estado de Religion, les hace herederos 
de esta capa para que se vistan siempre de ella, de 
modo que cada uno por la perfecta imitacion sea otro 
Cristo en la tierra. Porque si de cualquier cristiano, 
dice S. Gregorio Niseno ?, que ha de ser alter Christus, 
como otro Cristo ¿cuánto mas el religioso, que profe- 
sa vestirse mas de su espíritu y librea, y serle mas se- 
mejante en la vida? Pero todo esto es pura gracia de 
este Señor; porque como Eliseo no tuviera ánimo pa— 
ra dejar lo que dejó, ni deseo de seguir á Elícs, si 
Dios misericordiosamente no le moviera el corazon 
para ello; así ninguno de los, fieles tendrá pecho para 
dejarlo todo por seguir al divino Elías, si él mismo 
no le llama con toques interiores , y le despega el co- 
razon de las aficiones con que está asido á las cosas 
exteriores. 


g IL. | 


De esto que se ha dicho, se infiere bien que una de 
las cosas que mas importa al que ha de tomar estado 
de Religion es, asegurarse con certeza de que es lla— 
mado de Dios para tomarle. Porque sin este llama- 
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miento, ninguno se ha de atrever á tomar tal estado ; 
pues ni tendrá fuerzas para llevar tales cargas; ni po- 
drá perseverar en ellas. «(Gran cosa es, dice S. Lo- 
«renzo Justiniano *, negarse á sí mismo, llevar cada 
«dia la cruz de la obediencia religiosa y seguir á Cris- 
«to. Esto sobrepuja á las fuerzas humanas; por lo cual 
«ninguno se atreva á entrar en el palenque de esta 
«pelea; ni presuma acometer esta empresa; sino es 
«prevenido de la divina gracia y movido interiormen- 
«te del Espíritu Santo, para que no venga á ser se- 
«mejante al perro, que torna á comer lo que vomitó ; 
«y como la necia mujer de Lot, vuelva á mirar atrás, 
«y se convierta en estátua de sal; y le comprenda 
«aquella sentencia del Salvador, que dice *: Ninguno 
«que echa mano al arado, y vuelve atrás, es bueno para 
«el cielo. Por lo que quien no es llamado á esta guer- 
«ra reconozca su flaqueza, y retirese con humildad : 
«admírese , y venere á los que pelean contra sí mis- 
«mos como contra capitales enemigos, para alcanzar 
«la perfeccion; y él procure con diligencia llorar sus 
«pecados, apartarse de ellos, y guardar los manda 
«mientos de Dios y de la Iglesia y los propios de su 
«estado; acordándose de aquella promesa de Cristo 
«nuestro Señor que dice *: Si queres entrar en la vi- 
«da guarda los mandamientos. Y de lo “que dijo otra 
«vez *: Mas vale manco y cojo entrar en el cielo, que 
«con dos manos y con dos pies ser echado en el infierno. 
«Como quien dice: mejor es en estado imperfecto, 
«guardando los mandamientos, iral paraiso, que, 
«queriendo guardar los mandamientos y prometiendo 
«de guardar los consejos, quebrantarlo todo y ser por 
«ello condenado. Por esta causa tambien dijo el Sal- 
«vador * que quien prelende edificar una. torre, pri- 


1 Lib. de obedient. cap. 26.—2 Luc. 9, v. 62.—23 Matih, 19 y 1 M1. — 
L Matth. 18, v.8. —5 Luc, 14, vv. 28-30, 
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«mero mira si tiene caudal para acabar el edificio ; por- 
«que si despues de echados los cimientos, lo deja, todos 
«le escarnecerán , diciendo que comenzó neciamente lo 
« que no pudo acabar. Tal es el que entra en Religion 
«á edificar la torre de la perfeccion, sin ser llamado 
«de Dios; porque para este edificio el caudal es la di- 
«vina vocacion, con la cual vienen la gracia y favor 
«celestial, que son necesarios para llevar las cargas 
«de este estado. Y si falta esta vocacion, faltará el 
«caudal, y por consiguiente el edificio. Y si el rey 
« que tiene solos diez mil soldados, con los cuales no 
«puede resistir al enemigo, que tiene veinte mal ; trata de 
«hacer paces con el para no ser vencido '; tambien será 
«cordura que quien no tiene caudal para resistir á las 
«tentaciones dobles que se levantan contra los divinos 
«preceptos y contra los consejos evangélicos , se con- 
«tente con resistir á las primeras, para lo cual nunca 
«falta caudal ; y no trate de las segundas, para lo cual 
«no tiene vocacion; porque mas vale hacer buena paz 
«que perecer en necia guerra.» Esto que dice S. Loren- 
zo Justiniano, es conforme á lo que largamente decla- 
ramos ?, para elegir con acierto á cualquier estado ; 
aunque en la eleccion de este, que es tan perfecto, 
con mas claridad se descubre la divina vocacion , Co— 
mo se verá ? despues que hubiéremos expuesto todos 
los motivos que hay para ello. 


1 Luc. 14,'yv. 31, 32.—2 De la Perfeccion del cristiano en el estado seglar, 
trat. 1, c. 3,—3 Enel cap. 14, 
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CAPÍTULO ll. 


COMO SON LLAMADOS AL ESTADO DE RELIGION JUSTOS Y PE— 
CADORES , Y PERSONAS DE TODAS EDADES Y ESTADOS DE 
LA IGLESIA. 


Aunque Cristo nuestro Señor propone generalmente 
á todos los fieles, los consejos del Evangelio, y los vo- 
tos de la Religion , como medios mas convenientes y 
excelentes para entrar en el cielo; empero con voca- 
cion especial no llama á todos; sino solamente algu— 
nos que en su eterna sabiduría, escogió para ello. 
Porque la Religion no es necesaria para entrar en el 
cielo, pues sin ella pueden los hombres salvarse en el 
siglo; y de tal manera es estado de perfeccion, que 
sin ella tambien pueden los justos ser perfectos. Y 
como nuestro Señor es provisor universal de todos los 
estados de la Iglesia y República cristiana, con altisi- 
ma y secretísima providencia, llama gente para todos; 
y á veces á los mas justos deja en el siglo, en estado 
de. matrimonio ó continencia, y á los mas tíbios arran- 
ca para la Religion. Como no llamó para el apostolado 
á Natanael, de quien dijo * que era verdadero israelita, 
sin doblez, mi engaño : y llamó á Judas, que despues 
fue traidor *. Y muchas veces concede la gracia del 
martirio al imperfecto; y la niega al perfecto. De 
lo cual no se puede en esta vida dar razon, como en 
su lugar se dijo *. Solamente sabemos en general, lo 
que aquí dice Salomon que la divina Sabiduría, lla- 
mando gente para esta casa dijo *: Si hay algun peque- 
ñuelo, venga á mí. Y á los ignorantes habló de esta ma- 
nera: Venid, y comed mi pan, y bebed del vino que os 


1 Joan, A, v.47,—2 Luc. 6, v. 16.—3 Dela Perfeccion del cristiano en 
general, trat. 1,c. 3.— Prov, 9, vv. 4-6. 
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tengo preparado. Dejad la niñez, y vivid. En cuyas pa- 
labras se indican las diferentes clases de personas que 
son llamadas á la Religion. Porque aquella palabra 
pequeñuelo en la divina Escritura tiene varias signifi- 
caciones. Unas veces significa los pecadores, que son 
pequeños no en la edad; sino en el seso y juicio; y 
otras se toma por los humildes, que son pequeños en 
sus ojos; y otras por los niños de poca edad. Y de to- 
das maneras se puede tomar aquí. 

1. Porque lo primero es cierto, que nuestro Señor 
algunas veces llama para estado de Religion álos jus- 
tos, á fin de que sean mas justos y crezcan en santidad 
y perfeccion; tomando el estado de ella, donde hay 
mas ocasiones para alcanzarla; como se vió en aquel 
mancebo que habia guardado los mandamientos desde 
su mocedad y era verdaderamente justo, como afirma 
S. Juan Crisóstomo *, y se saca de lo que dice S. Mar- 
cos ?: Mirándole Jesus, le amó; miróle con buenos 
ojos, y amóle , porque era verdad lo que decia. Y así 
le dijo: Pues una cosa te falta ; si quieres ser perfecto, 
vende cuanto tienes, dalo ú los pobres, y sígueme. Aquella 
vista amorosa fué principio de la vocacion con que el 
Señor le convidó á vida mas perfecta si él supiera 
aprovecharse de ella. 

2. Pero no llama nuestro Señor, para Religion so- 
lamente á los justos; sino tambien á muchos pecado- 
res. Porque , como pondera bien Sto. Tomás*, para 
tomar este estado en que se guardan los consejos 
evangélicos, no es necesario haberse primero en el 
siglo ejercitado en guardar los preceptos. Porque la 
Religion no es escuela de perfectos, sino de los que 
desean y pretenden serlo ; como las Universidades no 
son escuela de letrados ya consumados ; sino de estu- 
diantes que estudian para ello. Y la divina Sabiduría 


1 Hom. in Matth. 19, —% Mare. 10, v.21.— 3 2,2, q.189, art. 1. 
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á los ignorantes é imprudentes, que son los pecado- 
res y á los pequeñuelos en el seso y juicio , llamó pa- 
ra que entrasen en su casa, dejasen sus ignorancias 
y niñerías, y aprendiesen los caminos de la pruden— 
cia. Y Cristo nuestro Señor no solamente llamó á su 
escuela á S. Andrés, y otros que eran justos ; sino á 
Mateo , que era público pecador ; para mostrar las ri- 
quezas de su misericordia en sacar juntamente al hom- 
bre del pecado, elevándole al estado de gracia , y del 
mundo, al estado de Religion. Verdad es, que aun- 
que justos y pecadores suelen ser llamados á Religion 
con vocacion bastante para entrar en ella; no entran 
con efecto , sino los pequeñuelos, que, como dice 
S. Gregorio *, son los humildes y desconfiados de sí 
mismos; porque la puerta de esta casa es muy an- 
gosta, y no caben por ella los soberbios y presuntuo- 
sos, como despues verémos. 


SL 


3. De aquí podemos rastrear las causas porque nues- 
tro Señor tambien llama á la Religion á los peque- 
nuelos en la edad, en quienes reinan la inocencia y 
la humildad. Para cuya inteligencia se ha de presu- 
poner, que como el Padre de familia salió á llamar 
obreros para su viña á todas horas del dia *; así Cris- 
to nuestro Señor, que es padre de la familia religio- 
sa , y dueño de esta viña escogida, llama gente para 
ella en todas las edades. A unos llama á la mañana 
cas! en amaneciendo el uso de la razon y en sus tier- 
nos años , arrebatándolos del mundo antes que la ma- 
licia mundana mude su entendimiento, y la aficion 
y doblez de los hijos de este siglo engañen su alma 
pura. Á otros llama en la hora de tercia, que es en 


1 Lib, 47, Mor, c. 47, — 2 Matth, 20, vv. 1-6. 


CAPÍTULO II. DE LOS LLAMADOS Á LA RELIGION. 409 


la mocedad ; ó en la hora de sexta, que es en la mitad 
de la edad, cuando han estado ociosos gran parte de 
la vida y probado las miserias del mundo para que es- 
timen mas las grandezas de la Religion ; á otros llama 
á la hora de nona , ó cerca de la noche, que es en la 
vejez, ó al fin de la vida para disponerlos á una quie- 
ta y sosegada muerte, que sea paso para la vida 
eterna. De lo cual no se puede dar otra razon mas ca- 
bal que la voluntad de Dios, y la disposicion de su 
divina sabiduría, en lo que es pura gracia y no de 
necesidad para entrar en la gloria. Y aunque es gran 
merced llamar á los hombres á la Religion en cual- 
quier edad; no se puede negar que lo es mucho ma- 
yor llamarlos desde pequeños en su tierna edad, para 
que gocen de aquel bien que profetizó Jeremías, cuan- 
do dijo *, Bueno es al varon llevar desde su mocedad el 
yugo de la ley , y de la perfeccion evangélica, sentán- 
dose con silencio en la soledad de la Religion; levan- 
tándose sobre sí 4 vivir una vida mas que humana, 
cual es la vida religiosa, que es vida angelical. Y pues 
no pueden llevar este yugo, si Dios con especial vo- 
cación no se lo inspira y los llama para que lo lleven; 
erande favor es ser llamados.en la tierna edad con tal 
eficacia, que luego comiencen á llevarle. Y este favor 
hace nuestro Señor muchas veces á los que tiene 
escogidos para grandes santos ; comunicándoles desde 
niños estos deseos de perfeccion ; y á veces inspiran 
do á sus padres que los apliquen y dediquen á ella; 
como se vió en Ana, madre de Samuel; la cual por 
inspiracion de Dios hizo voto de consagrarle como 
nazareo-, para que perpétuamente se ocupase en el 
divino servicio; y en destetandoal niño, le llevó al tem- 
plo y le dejó en compañía del Sumo Sacerdote Heli”. 
Y la Vírgen nuestra Señora, siendo de tres años, fué 


1 Thren. 3, v. 27. —* 1 Reg. 1, vv. 11 et 24. 
nenicioso. — Tomo 1. 18 
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presentada por sus padres en el Templo , donde hizo 
voto de virginidad; y abrió las zanjas para la vida 
religiosa, que profesan las monjas en su clausura, 
admitiendo muchas veces niñas que se crien entre 
ellas. Y S. Juan Bautista desde los cinco años, fué 
por inspiracion divina al desierto, poniendo los ci- 
mientos de la vida eremítica y religiosa, la cual en 
la tierna edad por vocacion de "Dios abrazaron los san- 
tos, Pablo el primer ermitaño, Antonio, Hilarion, 
Benito, Bernardo y otros muchos. S. Jerónimo? py 
S. Agustin * testifican que en sus tiempos estaban los 
monasterios llenos de personas de toda edad, y de 
niños y niñas que desde la leche bebieron la virgini- 
dad ; sin que hubiese entre ellos quien pudiese de- 
cir, como dijo S. Pablo?: Primero fuí blasfemo, y 
perseguidor. Y lo mismo confirma S. Ambrosio * di- 
ciendo que toda edad es perfecta para Cristo : Nec mi- 
rere in adolescentulis professionem, cum legeris in parvu- 
lis passionem. No te admires de ver á los niños profe- 
sar la Religion ; pues lees de los pequeñuelos, que su- 
frieron martirio; y quien los escoge en la niñez para 
mártires, gusta de escogerlos para religiosos. 

Pero quien mas declaró esto es $. asilo * con es- 
tas palabras, como el Salvador ha dicho*: Dejad á 
los pequeñuelos que vengan dá má, porque de los tales es 
el reino de los cielos. « Y S. Pablo ” alabó á Timoteo, 
«que desde niño aprendió las letras sagradas ; y manda * 
«á los padres que crien ú sus hijos con la doctrina y cor- 
«rección del Señor : cierto es que toda edad juzgamos 
«por conveniente para admitir á los que vienen á la 
«Religion , aunque sea edad muy tierna; recibiendo 
«á los que se privan de sus padres, para suplir lo que 


1 Epist. ad Eustoch. de virgin.— ? Lib. de sancta virgin. cap. 36. —3 Tim. 
1, v.13. —*Lib. 3, de Virgin.— 5 Reg. 15, ex fusis. — 6 Matih. 19, v. 14, — 
71 Timot. 3, v. 15. —8 Eph. 6, y. 4 
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«habian de hacer ellos; haciéndonos como Job padres 
«de los huérfanos, con tal que no los admitamos sin 
«voluntad de sus padres ó parientes; por quitar la 
«nota que podria haber de recibir á niños. Esto dice 
S. Basilio , y lo practicó 5. Benito *. De quien cuenta 
S. Gregorio, que muchos romanos nobles por inspi- 
racion de Dios le ofrecian y entregaban sus hijos para 
que los criase en su monasterio, donde muchos per 
manecieron con grande ejemplo. Y los Concilios anti- 
guos * ordenaban que antes de la edad perfecta de 
discrecion, que en los varones es á los catorce años, 
y en las mujeres á los doce, no fuesen admitidos en 
los monasterios, sin licencia de sus padres; pero cum- 
pliendo esta edad , sin tal licencia pudiesen libremen- 
te hacerlo; porque ya tenian bastante discrecion pa- 
ra ver lo que escogian. ¿Y por ventura, dice san 
Ambrosio, la que puede escoger marido, no puede 
preferir á Cristo ? Y ¿el que puede escoger mujer, no 
podrá escoger la Religion? A esto se añade los gran 
des provechos que se siguen de comenzar la virtud y 
perfeccionen la tierna edad, cuya suma se expuso * ya 
en otro lugar. 

Verdad es que en esto se ha de guardar el medio 
“conveniente ; porque, como dice S. Anselmo *, la ce- 
ra para recibir la figura del sello, ni ha de estar tan 
blanda que esté derretida, ni tan dura que sea como 
piedra; sino que ha de tener una mediana blandura: 
así tambien para recibir el sello é imágen de la per- 
feceion eristiana y religiosa, noes tan apta la edad 
de los que son muy niños ó muy viejos; porque los 
muy niños no la perciben, y los muy viejos con difi- 
cultad se amoldan; y los unos y los otros no tienen 


1 In regula ejus c. 59.— 2 Concilium Tolet. decimum, cap. ult. — Tibur. 
cap. 24, refert.20,q 2, c. puella.— D. Tho. 2, 2, q. 88, art. 8, ad2, et de 
189, art. 5. — Vide Bellar. lib. 2, de monach. cap. 36. —3 De la Perfeccion 
del cristiano en general, trat. 2, c. 7.—? Lib. de similitudinibus, c. 175, 
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las fuerzas que son menester para los trabajos que hay 
en ella. Y por esta causa está ordenado en nuestra 
compañía *, que no se reciban los que tienen menos 
de quince años ó mas de cincuenta ; porque la edad 
de quince años y lo que dura la juventud es la mejor 
de todas, cuando el juicio está bien despierto para 
entender lo que pretende; y el cuerpo tiene fuerzas 
para el trabajo ; y la. costumbre no está tan arraigada 
que no pueda mudarse. Por lo cual dijo nuestro Señor 
á su pueblo *, que de los jóvenes sacaba nazareos, 
que son los que ahora llamamos religiosos. Y á esto 
atendió el sagrado Concilio Tridentmo, cuando orde- 
nó*, que la profesion nunca se hiciese, ni tuviese 
valor hasta los diez y seis años cumplidos , comenzan- 
do el noviciado por lo menos á los quince; aunque la 
gracia de la divina vocacion no se ata á estas edades ; 
y cuando ella viene con eficacia, toda edad es buena, 
guardando siempre los decretos de la Iglesia y Reli- 
giones, porque esclarece los entendimientos de los 
niños, para que entiendan, como dice David *, mu- 
cho mas que los viejos, y ablanda el corazon de los vie- 
jos, para que sean mas blandos y dóciles que los ni- 
ños. Pablo discipulo del gran Antonio comenzó muy 
viejo y vino á hacer obras tan grandes, y mayores que 
su maestro; porque como vino tarde dióse prisa por 
caminar, tanto como los otros que vinieron temprano. 
5. Plácido y S. Mauro, y otros discípulos de 5. Be- 
nito, comenzaron muy niños, y se levantaron sobre 
sí mismos á la santidad de viejos ”. Por donde se ve 
la ignorancia y carnalidad de algunos herejes de nues- 
tros tiempos, que dijeron que antes de los setenta ú 
ochenta años no se habia de admitir á profesion reli- 
glosa. Lo cual cito para que se entienda el sentimien- 


' In Reg. 36, Provincialis. —* Amos. 2, v. 11,—3 Ses. 25, cap. 15.— 
4 Psal. 118, v. 100. — 5 Vide Bell. ubi supra, cap. 35. 


CAPÍTULO 11. DE LOS LLAMADOS Á LA RELIGION. — 413 


to que tenian de que la Religion era buena para mo- 
rir; de donde pudieran inferir que era tambien buena 
para vivir; y que es dicha gastar la vida en el estado 
en que deseamos que nos tome la muerte. 


g H. 


Mas adelante pasa la divina providencia en mos- 
trar la estima grande que tiene de la Religion, en lla- 
mar y sacar para ella gente de todos los demás esta— 
dos de la Iglesia , así de la república seglar como de 
la eclesiástica. Con lo cual da claro testimonio de que 
la Religion les aventaja en todo, ó en algo, y que es 
mas á propósito para su propia perfeccion y salvacion; 
pues nunca Dios llama, ni saca de un estado; sino 
para otro mas perfecto ó mas seguro; y comenzando 
por la república seglar , dejo el estado de los solteros, 
del que sacan su gente todos los demás ; y el de la 
Religion con grande abundancia. 

1. Y paso al estado del matrimonio, del cual la di- 
vina vocacion saca gente para la Religion con un 
singular privilegio, que le ha concedido en la ley 
evangélica. Porque, con ser:el matrimonio un estado 
de su naturaleza perpétuo é indisoluble *, ha querido 
que antes de consumarse por la cópula carnal entre 
los casados , se pueda deshacer entrando el uno en la 
Religion y profesando en ella; de modo que el otro 
quede libre para casarse con quien quisiere. Y este 
privilegio no le concedió al órden sacro ni al sacerdo- 
cio, ni á otro estado de la Iglesia. Porque por ningun 
otro se puede deshacer sino por la Religion; por la 
cual el Religioso muere al mundo para vivir solo para 
Cristo. Y pues la muerte corporal de uno de los casa- 
dos deshace el vínculo carnal del matrimonio ya con- 


* Triden. ses. 24, can, 6. 
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umado; no es mucho que el vínculo espiritual del 
matrimonio solamente ratificado, se deshaga por la 
muerte espiritual y civil de la profesion religiosa. Y 
así nuestro Señor con especial vocacion á muchos de 
estos casados inspiró *, que dejasen á sus esposas ó 
esposos para servirle en castidad y Religion; cuales 
fueron Sta. Tecla, Sta. Cecilia, Sta. Eufrasia , S. Ale- 
jo, S. Leobardo y dos amigos de S. Agustin, sin otros 
que cuentan las historias de los Santos ?. Y no faltan 
Doctores que digan que S. Juan Evangelista fué el 
esposo de las bodas de Caná de Galilea, en las cuales 
se halló Cristo nuestro Señor para aprobarlas y auto— 
rizarlas con su presencia; porque si no fueran licitas 
no se hallara en ellas. Mas para que se entendiese que 
habia otro estado mas excelente, dió principio, como 
dice Nicolás de Lira , al privilegio que hemos di- 
cho de la vida religiosa, con llamar al esposo para 
que le siguiese con perpétua virginidad en su escue- 
la. Mas cuando este caso no sea cierto, es cierto que 
Cristo nuestro Señor llamó para su apostolado á san 
Pedro que era casado y tenia hijos, dando su consen- 
timiento la mujer, para dar principio á la vocacion que 
pensaba hacer de muchos casados semejantes , sacán- 
dolos para la vida religiosa; trocando las bodas carna— 
les de comun consentimiento de entrambos, sin el 
cual no se pueden apartar, en las bodas espirituales 
de los que profesan continencia en Religion. Hustrí- 
simo fué el ejemplo de Paulino, que en su tiempo fué 
noble, rico y sabio, y guardó perpétua eastidad en 
vida religiosa con su santa mujer Tarasia. Pero no 
quiero cansarme en citar ejemplos antiguos, pues cada 
dia los vemos nuevos. 
2. Vengamos al estado de los príncipes, y reyes y 


1 Vide Bellar. ubi supra. — 2 D. Ambr. libro 2, de virg. -—— D. Augus, lib, 8, 
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emperadores, que tan estimado y envidiado es en el 
mundo, por reunirse en él riquezas, regalos, honra, 
autoridad, poder y todo lo que los hombres munda- 
nos desean: Y sinembargo, ha querido nuestro Señor 
mostrar la eficacia de su soberana vocacion, en sacar 
á muchos de este estado para el de la Religion, dejan- 
do los reinos, imperios y todas las grandezas y rique- 
zas que tenian para abrazar la pobreza, obediencia y 
sujeccion en vida religiosa. El padre Jerónimo Plati *, 
en el libro admirable que compuso del bien del esta- 
do religioso, presenta un gran catálogo de estas vo- 
caciones , y cuenta siete emperadores y cinco empe- 
ratrices, catorce reyes y diez reinas; sin otra multi- 
tud innumerable de hijos é hijas de reyes, y de du- 
ques, condes y marqueses y personas ilustrísimas y 
riquísimas , que por vocacion de Dios lo dejaron todo, 
y se hicieron religiosos ; tomándolos nuestro Señor por 
instrumentos para declarar por la obra la vileza de las 
cosas del mundo, y la ventaja grande que les lleva la 
vida religiosa; aunque parece pobre y despreciada. 
«Habia yo, dice 5. Bernardo ?, oido lo que dijo san 
«Pablo ?, que escogió Dios, no 4 muchos nobles, ni ú 
«muchos sabios, mi á muchos poderosos; pero ahora 
«fuera de esta regla, muestra Dios su omnipotencia 
«en llamar á sí á muchos de estos. Es tenida en poco 
«la gloria presente; es hollada la flor de la juventud ; 
«no se estima la nobleza; la sabiduría del mundo se 
«tiene por necedad; no se condesciende con carne y 
«sangre; desprécianse las aficiones de los padres y 
«amigos; los favores, las honras, las dignidades y 
«grandezas se tienen por estiércol, para seguir y ga- 
«nar á Cristo. A los cuales el mismo mundo tiene por 
«grandes; porque tuvieron ánimo para hollar cosas 
«tan grandiosas.» Estos varones tambien con la obra 


1 Lib. 4, cap. 26 et 7. —?2 Epis. 109. —31 Cor. 1, v, 26. 
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confirmaron la verdad de aquella sentencia que san 
Juan Crisóstomo ' con su grande elocuencia afirma, Y 
prueba con muchas razones: que la Religion es mejor 
y mas gloriosa y amable que la dignidad real; pues 
con tanto gusto dejaron dignidad de reyes por la pro- 
fesion de religiosos. En la cual son por excelencia re- 
yes; pues saben regirse á si mismos; y pueden pelear 
con sus mas fieros enemigos, que son sus pasiones, y 
vencerlas; y con ánimo real ponen debajo de los piés 
lo que el mundo pone sobre su cabeza ; viven con quie- 
tud y sosiego, sin temores ni sobresaltos; porque no 
desean nada y desprecian todo lo de esta vida. Como 
vino á decir Séneca el trágico: Rex est qui nihil me- 
tuit: hoc sibi regnum quisque dat. Rey es el que nada 
teme; este reino cada uno lo gana para sí: porque 
con el favor del cielo puede alcanzar este imperio. De 
modo, que ni en vida, ni en muerte tema; porque 
morirá con seguridad, sabiendo que por el reino tem- 
poral que dejó, le espera otro eterno é inmenso, que 
nunca perderá. 

3. Pasemos á la república eclesiástica, de la cual 
tambien saca la divina vocacion innumerable gente 
para poblar la república religiosa. Antiguamente los 
sacerdotes y obispos se sacaban de las religiones, 
donde se habian hecho perfectos para poder ejercer 
sus ministerios, como arriba se dijo ?. Pero despues 
que se separaron estos estados, ha mostrado nuestro 
Señor la excelencia de la Religion en llamar á muchos 
del sacerdocio para que la abracen, y en ella se per- 
feccionen; porque la dignidad sacerdotal, que es mas 
excelente que la profesion religiosa, sube de punto 
con esta union para ejercer sus ministerios con mayor 
perfeccion. Y aunque los sacerdotes sean curas de al- 


1 Lib. 2, contra impugnatores Relig. ef Serm. de compar, Regis, et monach. 
Vide Plati lib. 2, cap. 46. —2 Cap. 2. 
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mas, como no tienen voto de atender á ellas, pueden 
como prueba Sto. Tomás *, dejar su oficio y entrar en 
cualquiera Religion; aunque sea de las menos perfec- 
tas, para atender allí 4su salvacion y perfeccion. Y 
la Iglesia les da licencia para ello, aunque el obispo 
lo contradiga , cuando por mocion del Espíritu Santo 
aspiran á vida tan perfecta * 

Pero el estado de los obispos va por otro camino; 
porque es mas excelente que el estado de religioso, 
por ser estado de varones ya perfectos, y que con vo- 
to especial se han obligado á cuidar del bien de las 
almas de sus súbditos; y por esto sin licencia del su- 
mo Pontífice no pueden dejar el obispado y pasarse á 
la Religión , conforme á lo que dijo Inocencio tercero 
á cierto obispo. Si tienes alas con que deseas volar á ' 
la soledad, entiende que están atadas con los precep- 
tos eclesiásticos; de modo que sin nuestra permision, 
no puedas tomar este vuelo. Pero muchas veces quie- 
re nuestro Señor con su santa vocacion dar estas alas 
á los obispos, inspirándoles este vuelo para la soledad 
dé la Religion, por ser mas segura y recogida, espe- 
cialmente cuando hay algun impedimento para ejer 
cer su oficio; autorizando tambien la vida religiosa, 
no solo en sacar de ella como ha sacado innumerables 
y excelentes obispos y pontífices para bien de su Igle- 
sia; sino tambien con llamarlos despues que han des- 
empeñado algun tiempo sus oficios para que los dejen 
y se vuelvan á la quietud que tenian en el rincon de 
la Religion ?*. Como lo hizo Celestino quinto, que ha- 
biendo sido sacado de la Religion para el sumo pon- 
tificado, á los seis meses lo dejó con admiracion de 
todo el mundo, y se volvió á su primer estado. Y san 


92,2, ques. 189, art. 7, 19, q. 2, c. sunt. due leges, D, Tho.2,2. q, 185, 
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Gregorio Nacianceno dejó tambien el obispado para 
recogerse ásu deseada soledad; y otros muchos lo 
han hecho, escondiendo la dignidad episcopal para 
servir con mas humildad en la Religion, huyendo de 
la honra que su dignidad merecia. 

£. Finalmente la divina Providencia ha querido fa- 
vorecer el partido de las Religiones dilatándolas por 
todas las naciones y provincias de la cristiandad ; lla- 
mando de todas ellas gente que las pueblen , para que 
ninguna nacion cristiana deje de tener parte en esta 
casa, que fundó para su gloria. Y por lo mismo ha 
querido que los fundadores de las Religiones hayan 
sido de diversas naciones. S. Benito y S. Francisco 
fueron italianos. S. Bruno y S. Bernardo franceses. 
sto. Domingo y 5. Ignacio españoles : y otros de otras 
partes. Las Religiones tambien comenzaron en dife— 
rentes provincias; unas en Italia, otras en España ó 
Francia Ó Alemania , para que todas quedasen honra- 
das con la nobleza de tan ilustres familias, y se unie- 
sen en amor participando unas este bien de otras. 


CAPÍTULO 11. 


COYO NUESTRO SEÑOR VA LLAMANDO GENTE Á LA RELIGION , 
POR LA PREDICACIÓN Y PLÁTICAS DE LOS RELIGIOSOS, Y 
POR SUS FERVOROSOS EJEMPLOS Y ORACIONES. 

La vocacion para estado de Religion tiene la mara- 
villosa variedad, que se dijo *, de la vocacion para 
entrar en la Iglesia, ó para el estado de gracia. Por 
que una es interior que hace Dios por sí mismo con 
sus ¡ilustraciones é inspiraciones ; y otra exterior por 
medio de otros hombres que toma por instrumentos 


* De, la Perfeccion del cristiano en general, tral. 1, cc, 2 y 22. 
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para ella; como son los predicadores y confesores , y 
obras personas espirituales y fervorosas. Por cuyos 
consejos y ejemplos, como dice Casiano *, llama á la 
Religion con no menor fuerza que cuando lo hace por 
sí solo. Entre estas personas están en primer lugar, 
como arriba se dijo *, los fundadores de las mismas 
Religiones, y en segundo los varones ejemplares , que 
son como columnas de ellas. Porque como Cristo 
nuestro Señor llamó por sí mismo doce apóstoles, y 
algunos discípulos; y por medio de ellos fué llamando 
y convirtiendo el resto del mundo para poblar la Igle- 
sia; así tambien por sí mismo con especial vocacion 
llamó á. los fundadores de las Religiones, y les dió al- 
gun número de compañeros aventajados; y á estos 
suceden otros, por cuyo medio va llamando gente que 
pueble su familia. Y esto es lo que dice Salomon ?, que 
en habiendo la divina Sabiduría edificado su casa : 
Jmvio sus esclavas para que llamasen gente al alcázar y 
muros de la ciudad. A la que antes llamó casa, llama 
ahora ciudad con muros y alcázar; porque aunque la 
Religion es una en lo esencial, abraza á modo de 
ciudad, como se ha visto, muchas casas y fami- 
lias de varios institutos, cercadas con los muros 
de la divina proteccion y de sus votos y clausu- 
ras; y todas tienen su alcázar, que es la alteza de 
la perfeccion evangélica que profesan, á donde suben 
los religiosos de vida mas ejemplar; á los cuales lla- 
man esclavas, ó esclavos, como leen 5. Cipriano y 
S. Agustin, por estar fundados en profunda humil- 
dad, obediencia y sujecion. Y como entre los hom- 
bres, no todos los criados que sirven se llaman escla- 
vos; sino los que están obligados á servir perpétua- 
mente sin poder huir, ni dejar la servidumbre, y no 
sirven por jornal, ni ganan algo para sí, sino todo es 
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para sus señores ; así los perfectos religiosos , aunque 
sirven con espíritu de hijos, por amor casto y no por 
temor servil, son esclavos de Dios y de Jesucristo en 
cuanto por los votos se han obligado á servirle perpé- 
tuamente sin poder huir, ni dejar esta dichosa y no- 
ble servidumbre; y no sirven por interés, sino por la 
obligacion que tienen al Señor que los crió y redimió; . 
y todo lo que trabajan es para gloria de su Señor y 
para dilatar los límites de la ciudad y casa de su Re- 
ligion y de su Iglesia. Y en esto no se mueven por su 
voluntad y antojo ; sino por la voluntad y direccion 
de su Señor, que les envia y mueve á ello. Y por 
esto se dice que la divina Sabiduría envió sus es- 
clavos ut vocarent ad arcem ete. Cuyas palabras tie- 
nen dos sentidos muy sublimes. El uno es que los 
envió como embajadores y legados suyos para lla- 
mar á los hombres y convidarlos, no solamente á en- 
trar y morar en la ciudad de la Iglesia; sino tam- 
bien para subir á lo mas alto de ella, profesando la 
perfeccion evangélica en la Religion que fundan. Pero 
otro sentido mas misterioso es *, que envió estos es- 
clavos á que subiesen al alcázar y muros de la ciu- 
dad, e es la alteza de esta perfeccion, para que 
desde allí llamasen gente para que subiese adonde 
ellos estaban, conforme á la profecía de Isaías, que 
dice*: Sube sobre un monte alto, tú que evangelizas á 
Sion. Levanta con fortaleza la voz, tú que predicas el 
Evangelio á Jerusalen. ¡O cuan hermosos son sobre los 
montes los piés de aquellos que aruncian la paz, predi— 
can el bien, y la salvacion ! Porque traza es del Salva— 
dor hacer que suban primero al monte de la perfeccion 
los que han de ser instrumentos suyos para pre- 
dicarla y llamar gente á que la siga. Y por esto cuando 
hubo de predicar la ley de la perfeccion evangélica, 

subió á un monte alto *, que significaba, como dice 
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S. Agustin la alteza de su doctrina; y subió consigo 
á los discípulos, que habian de ser despues maestros 
de ella. Pues de este modo tambien ahora desea que 
los religiosos antiguos suban á la alteza de la perfec- 
cion que profesan, y despues llamen á otros para que 
les sigan en ella. 


gs L 


De aquí es, que en llamar así á otros, como dice 
Sto. Tomás *, no solo no hacen mal, si proceden con 
la prudencia y moderación debida, sin violencias ó 
engaños; antes hacen una cosa muy agradable á nues- 
tro Señor, siguiendo el impulso del Espíritu Santo, 
que les mueve á ello; conforme á lo que dice san 
Juan *: El que oye diga : ven. Esto es; el que oye la 
voz de Dios, suplíquele que venga á reinar en los 
hombres por gracia; y convide á los demás para que 
vengan á participar de ella y á gozar de los bienes de 
que él goza. Como $. Andrés que en habiendo conoci- 
do á Cristo nuestro Señor llamó á su hermano Pedro y 
le trajo á que le viese ?; porque la perfecta caridad 
no es envidiosa; ni busca su provecho solo; sino cl 
de muchos, especialmente el de sus hermanos y co- 
nocidos; y desea que todos la acompañen en amar al 
que ama y en poseer el tesoro que posee. Y ¿qué hom- 
bre habrá que si cavando hallase una mina de oro tan 
abundante, que bastase no solo para enriquecerle á 
él, sino tambien á todos sus deudos y amigos, no les 
diese luego noticia de ella para que viniesen á sacar 
para sí oro en su compañía; especialmente si fuese 
tambien ganancia suya, que otros sacasen oro de 
ella? Pues ¿qué maravilla que quien halló el tesoro de 
la Religion, que estaba escondido en el campo, y co- 
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noce su valor inmenso, dé luego noticia de él á sus 
deudos y conocidos para que vengan á poseerle, pro- 
curando traer consigo á la Religion otros muchos que 
gocen de los tesoros que hay en ella? Así lo hizo san 
Bernardo cuando le llamó Dios á la órden del Cister. 
Porque no contento con entrar solo, reunió entre deu- 
dos y amigos treinta compañeros que llevó consigo : y 
poco á poco fué llamando y trayendo á todos sus her- 
manos, y á otros muchos de diversas provincias. Por- 
que, como los hombres del siglo desean dejar hijos 
que conserven su familia, y mueren consolados cuan- 
do los dejan ; pues, como dijo el Eclesiástico *, es co- 
mo sino muriesen por dejar otro semejante d sí, en quien 
queda viva su memoria; así tambien los religiosos 
santamente desean y procuran dejar hijos espirituales 
que conserven su familia religiosa y Heven adelante 
lo que ellos comenzaron ó conservaron. Y el mismo 
Dios les mueve á ello; como mandó á Elías, cuando 
quiso sacarle del mundo, que llamase á Eliseo. para 
que le sucediese en el estado de profeta; y echándole 
su capa encima, que fué como darle el hábito, le di- 
jo: lo que era mio te doy, traspasando en tí mi espíi- 
ritu; y al punto obedeció Eliseo á este llamamiento, 
y le siguió ?, como se dijo en el capítulo pasado. 

Mas porque aprovechan poco las palabras y razones 
del hombre, aunque sea santo, si Dios no abre la 
puerta del corazon para que se oigan y admitan ha- 
ds él tambien con su santa inspiracion; de aquí 

, que quien quisiere mover á otro para que siga la 
perfeccion, ha de hablarle del modo que dijo S. Pa- 
blo *: Ez sincerilate, ex Deo, coram Deo, in Christo 
loquimeur ; hablamos con sinceridad, movidos de Dios, 
delante de Dios, y tratando de Cristo. La sinceridad 
consiste en proponer las razones con pura intencion 
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de la gloria de Dios y del bien de las almas, sin mez- 
clar motivos terrenos, interesados, ó vanos. Porque 
esta vocacion no ha de estribar, como dijo el mismo 
Apóstol *, en persuasiones de la humana sabiduría, sino 
en razones divinas de la virtud de Dios. Y por esto no 
ha de hablar á impulsos de la pasion ó aficion desor- 
denada, que suele ser ciega, temeraria y precipitada; 
sino ex Deo, con mocion é inspiracion de Dios, y co- 
mo quien es instrumento de la divina Sabiduría para 
llamar gente que le sirva en su casa. Y como la ins— 
piracion de Dios-es reposada y asentada y hace sentir 
lo que habla; da grande eficacia á las palabras. Y co- 
mo dice S. Pablo ?*, mas valen cinco de estas, que diez 
mil de otras. Porque no son palabras de hombre solo; 
smo de Dios que habla por su boca. Y á esto ayuda la 
tercera condicion , que es hablar delante de Dios, co- 
mo quien está en su presencia, suplicándole que él 
hable y supla nuestras faltas. Porque cuando alguno 
se ve obligado á hablar en algun negocio, delante de 
algun varon muy insigne, habla con humildad y su- 
jecion, pidiéndole que le dirija y supla con su mucha 
sabiduría la falta que él tiene de ella. Hablar así de- 
lante de Dios, es hablar con temor y reverencia de la 
divina Majestad , suplicándole con humildad que pues 
él está presente, grabe aquellas palabras en el cora- 
zon del que las oye. Y finalmente , todas las razones 
que propusiere han de ser de Cristo, induciendo á su 
imitacion , que es el fin principal de la vocacion reli- 
giosa, sin torcer la voluntad á modos particulares de 
imitarle; dejando esto á la providencia del mismo Sal- 
vador. El cual va siempre siguiendo á sus fervorosos 
predicadores, repitiendo mas por menudo en los co- 
razones de los oyentes las palabras que han oido de 
ellos. Y por esto dice Salomon, que cuando la divina 
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Sabiduría envió sus criadas á llamar gente, ella mis- 
ma tambien habló á los ignorantes y con su interior 
vocacion los llamó. Y el mismo Salvador dice *, que 
el reino de los cielos es como un labrador que siembra la 
semilla en la tierra, y despues la descuida; y sin saber- 
lo él va brotando y creciendo, porque «la divina provi- 
dencia la toma á su cargo, y da el aumento: así á 
cuenta del que llama va el arrojar la semilla de la vo- 
cacion con su palabra exterior en el corazon de los 
que la oyen, confiando en la providencia de Dios que 
suplirá lo demás. Así lo hizo cierto religioso de la Ór- 
den de Sto. Domingo ?, que yendo á visitará un se- 
glar muy regalado, á la despedida le dijo aquellas pa- 
labras de Isaías *: La polilla será tu cama, y los gusa- 
nos tu cobertor. Y con esto se fué, dejando á nuestro 
Señor que diese eficacia á esta semilla, como lo hizo; 
porque hablándole su Majestad al corazon las mismas 
palabras cavaron tanto en él, que se resolvió á entrar 
en Religion. 


s IE 


Mas como la persuasión á estado de perfeccion por 
palabras y razones no siempre es medio proporcionado 
y eficaz; hay otro mas universal y menos sospechoso, 
que es por los ejemplos de insigne santidad que se 
ven á vista de ojos. Los cuales como se dijo *, son me- 
dios de la divina vocacion para convertir á los peca— 
dores y perfeccionar á los justos. Y lo son tambien 
para mover á los unos y á los otros á que se hagan 
religiosos. Porque, como dijo S. Gregorio *, son una 
viva leccion, no solo de la perfeccion evangélica; sino 


1 Marc. 4, vv. 26, 27. —2 In speculo verbo conversio exemplo 23, Plat, 
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de la facilidad y suavidad que se halla en practicarla. 
Porque viendo á otros hombres como nosotros ejerci- 
tarse con tanto gusto en las virtudes religiosas , con— 
cebimos esperanza de que tambien podrémos hacerlo. 
Y entonces acude la inspiracion del Espíritu Santo que 
truecael corazon cobarde.en animoso, y le alienta á que 
se junte con ellos para vivir como ellos. Acordémonos de 
aquella congregacion de los hijosdelos profetas, que, co- 
mo se dijo arriba, eran religiosos de aquel tiempo, los 
cuales bajaban del collado de Dios, trayendo ensus manos 
cuatro diferencias de instrumentos músicos, á saber : 
salterio, pandero, flauta, y cílara, profetizando y ala- 
bando á Dios con ellos; y.en viéndolos Saul, cuando 
era humilde y pequeño en sus ojos, al punto el espiritu 
del Señor bajó sobre el, y le mudo en otro varon, y co- 
menzó á profetizar con tanta admiracion de todos, que 
decian: ¿que es esto que ha sucedido al hijo de Cis ? 
¿qué tiene quewver Saul con los profetas *? Y ¿qué fué 
todo esto, sino una figura de los cambios que obra la 
divina vocacion por medio de los religiosos ejempla- 
res, cuyos ejercicios se representan por los salterios 
de diez cuerdas, y por los panderos que se hacen de 
pieles de animales muertos, y'por las citaras ó vihue- 
las, que hacen música mas suave, y por las flautas que 
se tanian en las exequias ? Porque casi todas las reli- 
viones están fundadas en la obediencia á los divinos 
preceptos y consejus, en la mortificacion de la carne 
con sus pasiones y sentidos, en las alabanzas de Dios 
con oraciones y cánticos y en ministerios para hacer 
bien á los prójimos compadeciéndose de sus miserias. 
Con estas obras tan esclarecidas, haciéndolas muchos 
juntos con grande union y conformidad y con gran 
fervor de espíritu, producen una armonía tan celestial, 


1] Reg. 10, vv. 5, 6, 10, 11. — En la guia espiritual, tral. 2, € 9, $ 4, se 
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que edifica, alegra y alienta á los seglares que las mi- 
ran; y algunas veces sucede que de repente baja so- 
bre ellos el espiritu del Señor, inspirándoles que se 
junten con tan santa compañía y trocándolos en otros 
varones para que comiencen á serlo que antes no eran, 
dejando de ser lo que eran. Porque, como pondera san 
Gregorio * moralizando esta historia, «el que antes 
«era carnal, comienza á ser espiritual; el que solia 
«ser muy tíbio, comienza á ser muy fervoroso ; el que 
«antes andaba derramado en las cosas exteriores, y 
«engolfado en negocios seglares y profanos, de repen- 
«te se vé empapado en las cosas interiores, suspiran- 
«do por las eternas y despreciando las temporales. 
«Mirase á sí mismo; y no se conoce, segun está de 
«trocado. Admíirase de verquien fué y quien es; y como 
«puede ser tan otro del que antes era.» Y la misma ad- 
miracion experimentan los que poco antesle vieron tan 
diferente de lo que ahora es , diciéndose unos á otros: 
¿Qué es esto que ha sucedido á este hombre, que tan 
léjos estaba de tales pensamientos ? Ayer andaba en- 
tre los mundanos, entregándose á todo género de vi- 
cios; hoy le vemos entre los profetas, arrinconado 
entre religiosos, y ocupándose en ejercicios humildes. 
¿Qué novedad es esta? ¿Quién obró este cambio ? Y 
¿qué medios tomó para ello? Tuyos son Dios mio, es- 
tos cambios ”, y de tu diestra viene la vocacion é ims- 
piracion que los obra , tomando por medio para efec 
tuarlos la vida ejemplar de los perfectos religiosos, 
con la cual cambias en otros varones á los seglares. 
Unos se cambian aficionándose á la rara obediencia 
que resplandece en algunas Religiones. Otros se afi- 
cionan mas á las asperezas y rigores. Otros se admiran 
mas de la union y caridad, ó del celo en ayudar á las 
almas. Otros de la oracion y coro y obras del culto 
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divino. Y cada uno, por vocacion de Dios, escoge la 
Religion en que resplandece lo que mayor admiracion 
y devocion le causa. 

Maravillosa fué la vocacion de un varon muy noble 
y rico, que yendo á visitar el convento de Claraval, y 
entrando en el Capítulo, donde están los monges, á 
pedirles que le encomendasen á nuestro Señor, con- 
sideró el órden y concierto y la quietud grande en que 
vivian, y el semblante como de ángeles que en ellos 
resplandecia. Y de repente se sintió interiormente 
movido y trocado con tanta fuerza , que se resolvió á 
quedarse con aquella santa compañía, sin querer salir 
de allí, ni á despedirse de los suyos, niá dar corte en 
sus negocios. 

Pero mas adelante pasan las maravillas de Dios en 
este modo de vocacion. Porque no solamente los bue- 
nos y sencillos se truecan con estos ejemplos, pero los 
muy desbaratados en las costumbres, que como ene 
migos persiguen á los religiosos, como Saulo perseguía 
álos cristianos, se truecan tambien con ellos, acudiendo 
el espíritu del Señor á trocarlos con su poderosa voca— 
cion. No eramucho que Saul cuando era pequeño en sus 
ojos se trocase viendo los hijos'de los profetas; pero lo 
que admira es, que le sucediese lo mismo cuando era 
cruel perseguidorde David. Entonces, dice la divina Es- 
critura *, que envió á algunos soldados para que pren- 
diesen á David, halláronle en una congregacion de 
profetas, que estaban profelizando con Samuel; y en 
viéndolos bajó sobre los soldados el espiritu del Señor, y 
comenzaron á profelizar como los demás. Y como Saul 
supiese esto, envió segunda vez olros soldados, y sucedió 
lo mismo, y tambien la tercera vez , hasta que lleno de 
iva quiso el ir en persona á prender á David. Y en lle- 
gando al lugar donde estaban los profetas alabando á 


1 J Reg. 19, v. 20, el seg. 
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Dios, bajó tambien el espiritu del Señor sobre él , el ex- 
poliavit ipse se vestimentis suis, el profelavil cum coteris 
coram Samuele, el cecidil nudus tota die illa, et nocte, 
desnudóse él mismo de sus vestiduras, y comenzó á 
profetizar con los demás delante de Samuel, cantando 
todo aquel dia y noche. ¡ O alteza de “la sabiduría de 
Dios ! ¡O eficacia de la divina vocacion! Váse David 
huyendo de sus enemigos á recogerse con los hijos de 
los profetas , pareciéndole que allí estaria seguro, por 
la proteccion que Dios les concede; y no se en- 
gañó; porque no hay mayor seguridad que huir del 
mundo á la Religion, donde nuestro Señor con parti- 
cular providencia ampara á los religiosos; y los de- 
fiende de sus perseguidores y enemigos. Pero ¿cómo 
los defiende ? Enviando muchas veces sobre ellos el 
espiritu de su celestial inspiracion, con que los trueca 
de enemigos en amigos, y de perseguidores en imita- 
dores de la perfeccion que antes perseguian. Y aunque 
sean tan duros y tercos como Saul, es mas poderosa 
la divina gracia; y con la vista de tan santa compañía, 
suele trocarlos de tal manera, que ellos mismos se 
desnuden de sus vestiduras profanas y se vistan del 
Ephod, que es la vestidura religiosa, y de este modo 
se ocupen de dia y de noche en alabar á Dios, cuyos 
son estos cambios. Maravilloso es el caso que sucedió 
á S. Bernardo * con un hombre que deseaba pervertir 
á un novicio, á quien, diciendo grandes males de los 
religiosos, el Santo profetizó que vendria á ser uno de 
ellos. El se enojó de esto grandemente, respondiendo 
que en esto echaba de ver que era profeta falso, pues 
nunca veria cumplido lo que decia. Pero pudo mas la 
gracia, y la misericordia del Señor, que muy en breve 
le trocó con la memoria de los ejemplos que habia vis- 
to, resolviéndose á imitarlos, y tomar el hábito y 
profesion de los demás religiosos. 


1 In ojus vita lib, 4, cap, 3. 
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De donde podemos sacar la obligacion que tenemos 
los religiosos de vivir vidas tan ejemplares, que basten 
para convertir á los pecadores y enfervorizar á los tí- 
bios que se juntaren con nosotros; persuadiéndonos 
de que con nuestros ejemplos, que son predicadores 
mudos, llamarémos gente que lleve adelante la Reli- 
gionque profesamos. Acordémonos de que cuando 
salimos en público hemos de llevar con nosotros , co- 
mo los hijos de los profetas, los instrumentos músicos 
de las obras santas propias de nuestro instituto con 
tanta modestia y reposo y con tanto órden y fervor de 
espíritu que recreen y aficionen á todos los que las 
miren, para que sirvan de reclamo y las tome Dios 
por instrumento para llamar á los que tiene escogidos 
para nuestro estado. Preciémonos de ser esclavos de 
la divina Sabiduría, y de subir al alcázar de la perfec- 
cion evangélica, viviendo una vida tan perfecta, que 
ella misma dé voces y llame gente á que la siga. Res- 
plandezcan nuestras obras delante de los hombres de 
tal manera, que todos glorifiquen á nuestro Padre ce- 
lestial y tambien á nuestra madre la Religion; pues 
por esto dijo Salomon *: El lajo sabio alegra ú su pa- 
dre: mas el hajo necio es tristeza de su madre; porque 
los tíbios que degeneran de la vida perfecta, entriste- 
cen á su madre la Religion, y en cuanto está de su parte 
la desacreditan y afrentan, y la privan de muchos hi- 
jos que pudieran ennoblecerla; mas los fervorosos y 
perfectos alegran á Dios y á su Religion, trayendo á 
ella otros muchos, de cuyo cambio se regocijan los 
ángeles, que son guardas de esta familia, y los justos, 
que son miembros de ella. Los cuales tienen tambien 


1 Prov, 10, v. 1. 
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otra especial obligacion de ayudar á la conservacion y 
dilatación de su instituto, con oraciones contínuas y 
fervorosas , acompañadas de ayunos y otras peniten- 
cias; porque las oraciones de los religiosos son tam- ' 
bien medio, que toma la divina Providencia para lla- 
mar gente que venga á imitarlos, no solo en cuanto la 
oracion da eficacia á las palabras y á los ejemplos; 
sino tambien porque ella sola es poderosa para nego- 
ciar esta vocacion. Y aunque estén en los desiertos, 
donde no sean vistos, como los primeros monges del 
Cister, podrán con oraciones alcanzar de nuestro Se— 
ñor que llame y toque los corazones de muchos fieles, 
para que vengan á dilatar y acrecentar su familia. De 
Sto. Domingo se escribe que pidió á nuestro Señor á 
instancia de sus frailes la vocacion del maestro Regi- 
naldo; y que sin hablarle palabra al dia siguiente á 
hora de prima fué á pedir el hábito; porque promesa 
es del Salvador sin limitacion alguna *: Pedid , y re- 
cibireis ; y si dajeress di este monte, ó d este árbol, que 
se arranque del lugar que tiene, y se pase á otro, asi. se 
hará. Porque la divina omnipotencia por-vuestra Ora- 
cion acompañada de fe y confianza tan fervorosa to= 
cará de tal manera el corazon del hombre que tiene 
muy hondas raices en el mundo, que él mismo guste 
de dejarlo todo y mudarse y trasplantarse en la Reli- 
gion. Y no sin misterio compara nuestro Señor ?* esta 
fe al grano de mostaza, que siendo el menor de las semi- 
llas, viene á crecer como un grande árbol, en cuyas ra- 
mas descansen las aves. Porque cada religioso deberia 
ser como este grano, pequeño por la humildad ; pero 
grande y elicaz por el fervor de espíritu; procurando 
crecer tanto en la perfeccion que muchos del siglo 
vengan á hacerle compañía. Y cuando hace oracion 
por sí mismo, puede y debe alegar á nuestro Señor 


1 Luc. 11, v. 9. — Matth. 47, v.19 — Luc, 17, v. 6.— 2 Matth 13, ww. 31 32. 
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este título entre otros, suplicándole que le haga tan 
fervoroso y perfecto, que por su medio vengan otros 
muchos á servirle con perfeccion. Esta fué la oracion 
de la Esposa, cuando dijo á su Amado ': Traedme, y 
correrémos tras vos al olor de vuestros ungiúentos. Que 
fué decir: tocadme Dios mio con tanta eficacia, que 
corra en vuestro servicio con gran fervor; porque si 
esto haceis, no correré yo sola tras vos; sino que pro- 
curaré con mis oraciones, conversaciones y ejemplos, 
que otros muchos corran conmigo, y sean recreados y 
alentados con el olor de los esclarecidos dones que 
dais á los que siguen los consejos evangélicos. 


CAPÍTULO IV. 


COMO NUESTRO SEÑOR LLAMA Á LA RELIGION DESCUBRIENDO 
CON SU LUZ DOS DILUVIOS DE CULPAS Y PENAS QUE ANEGAN 
EL MUNDO. 


Como la divina vocacion de que tratamos, preten— 
de hacer un cambio espiritual, sacando al hombre 
del lugar peligroso en que vive, que es el mundo, 
trasladándole á otro lugar mas seguro, que es la Reli 
gion, como dijo Dios á Abrahan *: Sal de tu herra, y 
de tu parentela, y de la casa de tu padre, y vé á la tier- 
ra que yo le mostraré; de aquí es, que tambien consi- 
gue su intento por dos caminos, unas veces descu—- 
briendo con su luz los males y peligros del mundo, ó 
permitiendo caér en ellos para que le aborrezcamos y 
le dejemos; otras veces manifestando los bienes y 
grandezas de la Religion, ó dándolas á gustar para 
que la amemos y abracemos; aunque siempre con lo 
uno descubre algo de lo otro, por la trabazon que en- 


1 Cant. 1, v.3 —? Genes. 12, y, 1. 
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tre sí tienen. Y porque los hombres suelen mas mo- 
verse por el temor de los males que ven al ojo, que 
por esperanza de los bienes que creen con la fe; tam- 
bien la divina vocacion suele comenzar descubriendo 
los grandes males del mundo, no digo del mundo, 
que es congregacion de los infieles; sino del que es 
congregación de pecadores que, con tener fe, sin fre- 
no apetecen regalos, riquezas y honras mundanas, 
cuyas hambres y miserias declaramos largamente * 
mas ahora añadirémos lo que sirve mas para nuestro 
intento. 


SL 


Imaginemos pues á este mundo anegado con dos 
diluvios, uno de culpas y otro de penas en castigo de 
ellas ; porque como en tiempo de Noé , se rompieron 
las fuentes del grande abismo, que es el mar; y se abrie- 
ron las calaratas del cielo, que son las nubes; y hubo 
un gran diluvio que anegó á todos los hombres por sus 
pecados, exceptuando á unos pocos, que por manda- 
miento é inspiracion de Dios entraron en el arca ”; 
así podemos imaginar que las fuentes y rios del amor 
propio, que son las pasiones de la carne, se han des- 
bharatado, y con ellas se han abierto las puertas del 
infierno, para que salgan los demonios á tentar á los 
hombres y anegarlos con un diluvio de innumerables 
pecados, tras el cual sigue otro de innumerables cas- 
tigos y miserias; unas que llueve el cielo; otras que 
proceden de la misma carne desenfrenada; y otras 
que los mismos hombres causan persiguiéndose los 
unos á los otros. Esto es lo que lamentaba el profeta 
Oseas, diciendo *: Vo hay verdad , ni misericordia, ni 


1 De la Perfeccion del cristiano en general, trat. 1, c. 3, 6.—2 Genes, 7, 
vv. 11, et seg passim. — 3 Osee. 4, vv. 1-3, 
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ciencia de Dios en la tierra. La maldicion, y mentira, 
el homicidio, hurto, y adulterio, han crecido como dilu- 
vio, y una sangre alcanza á otra. Por esto llorará la 
tierra, y enfermarán sus moradores, las bestias del cam- 
po, las aves del cielo, y hasta los peces del mar perece— 
rán. ¿Con qué palabras mas propias se pudieran de- 
clarar estos diluvios, que andan socavando y anegan- 
do al mundo con tanta furia, que una ola de pecados 
alcanza á otra, y el abismo de culpas llama al abismo 
de penas por la relacion que tienen unas con otras? 
Porque si en el mundo falta la verdad ; todo estará 
lleno de mentiras y falsedades. Si no hay fidelidad 
¿qué habrá sino turbaciones y engaños? Si no hay 
misericordia; será un cenagal de miserias. Si no hay 
ciencia de Dios que rija los entendimientos; todos vi- 
virán sin freno, siguiendo sus apetitos. Si el mundo 
es diluvio de murmuraciones y hurtos ¿quién tendrá 
segura su fama y hacienda? Si es cenagal de adulte—- 
rios y avenida de venganzas ¿ quién tendrá seguridad 
en su casa y em su persona? Si las olas de esta sangre 
vienen unas tras otras ¿quién se escapará de ellas? Por 
esto, dice Oseas, llora la tierra; pues, si tuviera ojos 
para llorar, llorara amargamente los daños que de 
aquí le vienen; llora la maldicion que Dios le echó 
por el pecado de Adan ; llora los castigos que llueven 
del cielo por los pecados de los hombres ; llora los di- 
luvios , los fuegos , los granizos, los terremotos, las 
sequedades y langostas, que destruyen sus frutos ; 
llora la soledad y falta que tiene de habitadores ; por- 
que las pestilencias, las guerras, las iras y vengan- 
zas, mas Crueles que las fieras, la tienen despoblada. 
Llora finalmente porque sus moradores andan enfer— 
mos , hambrientos, y jadeantes á punto de perecer; 

porque sus mismos vicios les alteran la salud ; gastan 
la hacienda; manchan la honra; aguan el contento; 
acortan la vida; y la entregan al verdugo de la muer- 

merIsios0. — Tomo Í. 19 
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te. Y entre los mismos parientes, amigos y domésti- 
cos, como decia el profeta Miqueas *, y en otro lugar 
se declaró *, no hay paz, ni fidelidad ; sino discordia 
y guerra, tanto mas perjudicial, cuanto mas secreta 
y encubierta. Esto que se ha dicho descubrió nuestro 
Señor al glorioso S. Anselmo * representándole en vi- 
sion imaginaria un rio caudaloso y muy profundo, que 
iba corriendo á toda furia, cuya agua estaba muy tur- 
bia, sucia y cenagosa. Porque recogia en sí la basura 
y cieno de toda la tierra ; y era tan vehemente el ím- 
petu de su corriente, que arrebataba á todos los que 
hallaba en la orilla, hombres y mujeres, ricos y po- 
bres, que gustaban de vivir en esta agua, y se delei- 
taban en ella con ser tan hedionda. Admirado de esta 
vision el varon santo, deseó saber lo que significaba; 
y fuéle respondido, que aquel rio era el mundo de cu- 
yos deleites cenagosos se sustentan los que le aman; 
porque verdaderamente no es otra cosa este miserable 
mundo con todas sus riquezas , honras y regalos, sino 
un rio furioso, que corre con mucha velocidad. Y, co- 
mo dijo el Apóstol *, pasa muy presto su figura, pa- 
sando de unos á otros sin que ninguno tenga estabili- 
dad en sus bienes. Y en esta su corriente, recoge toda 
la basura y cieno de pecados y miserias que hemos di- 
cho; y arrebata con su faria á todos los que encuen 
tra en su ribera y orilla; porque lleva tras sí á todos 
los que se le acercan con la aficion gustando de con- 
versar con los mundanos. Los cuales están tan embau- 
cados que , por gozar de sus miserables bienes, tra- 
gan todas sus inmundicias y beben, como se dice en 
Job * la maldad con la faci lidad que se traga el agua; 

y, como dice Jeremías *, sacíanse con el agua turbia de 


1 Mich. 7, v. 2. — 2 De la Perfeccion del cristiano en general, trat. 1, c. 4. 
— 3 Lib. de similitadinibus c. 185. — + 1 Cor 7, v.31.— Job. 15, v.16, 
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los rios de Egipto y Siria, sustentándose con sus hon- 
ras y riquezas, aunque estén envueltas en muchas 
culpas. Y si me preguntas, donde va á parar esta cor- 
riente; diréte que á la boca y vientre del maldito 
Behemot , de quien dijo Dios * : Que sorbe el rio, y lie- 
ne esperanza de que el Jordan ha de entrar por su boca. 
Porque no solo el rio de los infieles; sino el Jordan de 
los malos cristianos, entran por la boca del demonio 
adentro de su vientre infernal, donde está el estanque 
horrible de fuego y piedra azufre”. Y con mucha razon 
los comparamos al Jordan, que quiere decir descen- 
so *, cuyas aguas van corriendo hasta el mar Muerto, 
donde pierde su nombre de Jordan y su dulzura. ¡O 
mundo miserable, enemigo de la cruz de Cristo, que 
lienes por Dios al vientre y ú lu gloria vana; y vas cor- 
riendo tras tus riquezas, honras y deleites! Y aunque 
parece que subes; bajas y desciendes ; porque tu fin 
es la muerte temporal y eterna; y el cuerpo desciende 
á la sepultura ; y el alma baja al mar Muerto del in- 
fierno, donde perderás tu nombre , porque no habrá 
de tí mas memoria; y tu dulzura se convertirá en 
amargura , lu gloria en confusion *, y tu gozo en llanto 
sempiterno. ¡O arca del testamento Cristo Jesus, que 
dividiste las aguas del Jordan deteniendo las unas con 
firmeza, y permitiendo correr las otras hasta el mar 
Muerto ”, deten la corriente de nuestros vicios con tu 
gracia, para que permanezcamos firmes en tu servi- 
cio; y no permitas que sigamos la corriente de este 
mal mundo, para que no vayamos á parar en su fin 
tan desastrado! 


1 Job. 40, v.18.—?2Apoc. 20, v. 9. —3 D, Hieron. de locis Hebraicis. 
— ¿+Philip. 3 v, 19.—5 Josue. 3, v. 16, 
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1. Estas son las miserias que anegan al mundo, las 
cuales descubre nuestro Señor á muchos fieles, para 
que huyan de ellas y se acojan al monte alto de la 
Religion, donde puedan vivir mas seguros : envíales 
un rayo de su luz celestial, con que les muestra su pe- 
ligro; y juntamente suena en sus oidos una voz pode- 
rosa, que les avisa del modo como se han de poner en 
salvo, diciéndoles al corazon aquello de Isaías *: Huid, 
huid, y salid de ahí : no querais tocar su inmundicia ; pro- 
curad ser limpios los que habeis de llevar los vasos del 
Señor. No Saldréis con mucho estruendo, ni como gente 
vencida . porque el Señor irá delante de vosolros, y os 
recogerá el Dios de Israel. Tres veces les dice que sal- 
gan, huyan y se aparten del mundo malo, para sig- 
nificar la presteza y ligereza con que han de salir, y 
que se han de apartar lo mas lejos que pudieren ; hu- 
yendo de sus tres lazos, riquezas, honras y regalos; 
de sus codicias, vanidades y carnalidades; y apartán- 
dose de sus malas compañías, para que no apreudan 
de ellos sus culpas, y por consig wiente participen de 
sus penas * 

2. No querais, dice, tocar cosa inmunda, que 
manche vuestras almas; porque os tengo escogidos 
para que lleveis los vasos del Señor, y sirvais en mi 
casa á la cual conviene toda limpieza y santidad. Mi- 
rad, dice S. Pablo * declarando este lugar, que no 
lr abeis amistad con gente infiel y mundana ; porque ¿que 
parte puede tener la justicia con la injusticia? O ¿que 
union tendrá la luz con las inieblas? Y ¿que convenien- 
cia puede haber entre Cristo y Satanás? O ¿que propor- 


1 Isai 52, vv 11-12, — 2 Apoc. 18, v. 4. —3 11 Cor. 6, vv. 14 et seg. 
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cion entre el templo de Dios, y el de los idolos ? Vosotros 
sois templo de Dios vivo : por tanto sald de entre esa 
gente : apartaos de ellos, dice el Señor, no toqueis cosa 
inmunda ; y yo os recibiré; y sere vuestro Padre, y 
vosotros seréis mis hijos. Pues si deseais ser hijos de la 
luz, amigos de Jesucristo, templos de Dios vivo, oid 
esta divina vocacion; y huid de los que son hijos de 
las tinieblas, amigos de Satanás y templos de sus fal- 
sos ídolos. No temais de huir; porque precedet vos 
Dominus ; el Señor Dios irá delante de vosotros; y os 
recogerá; él allanará el camino; y vencerá las dificul- 
tades que en él hubiere: si los Egipcios salieren en 
vuestro seguimiento; él contendrá su furia: si el mar 
Rojo de terribles estorbos se os pusiere delante; él 
le dividirá por el medio para que á pié enjuto paseis 
á la soledad de la sagrada Religion , y os escapeis del 
mar Muerto del infierno. Y no penseis que salís hu- 
yendo como vencidos; sino como vencedores ; porque 
huir del mundo por amor de Cristo, es vencerle ; no 
es cobardía esta huida ; sino señal de grande fortale— 
za: no tengais vergíenza, dice S. Ambrosio *, de huir 
del siglo ; porque cosa gloriosa es huir del pecado por 
seguir á Cristo. 

Verdad es que estas razones hablan tambien con 
todos los escogidos, á los cuales llama nuestro Señor 
para que huyan del mundo, no participando de sus 
maldades; pero diferentemente huyen los que entran 
en Religion, de los justos que viven fuera de ella; 
porque estos de tal manera huyen, que se quedan 
muy cerca de los mundanos, con riesgo de pasarse á 
su bando, y ser anegados con el diluvio que los anega; 
pues las cargas del matrimonio, las riquezas, honras 
y cuidados del siglo, los llevan tras sí para que amen 
y estimen lo que el mundo aprecia, haciendo de ello 
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ídolo con injuria de Dios vivo. Mas los que entran en 
Religion, huyen muy lejos del mundo, y de la com- 
pañía y costumbres de los mundanos; y así están mas 
seguros y libres de tener parte en sus miserias. Como 
lo ponderó muy bien 5. Gregorio Niseno * con estas 
palabras. «Como los rios caudalosos. que suelen con 
«avenidas salir de madre, hacen gran estrago 'en 
«los que viven cerca de ellos, y no tocan á los que 
«viven muy apartados; así este mundo miserable so- 
«lamente anega á los que voluntariamente se llegan 
«á sus corrientes, y se acercan á sus olas; mas los 
«(que se apartan de él, viven quietos y seguros. Por 
«lo cual como en la vida seglar se junte tanta muche- 
«dumbre de males, es remedio muy excelente apar— 
« tarnos de ella; porque quien habita en Sodoma, no 
«puede escaparse de sus llamas; y quien desea librar- 
«se de la servidumbre de Faraon , ha de huir de Egip- 
«to y pasar, no el mar Rojo; sino el mar Negro de 
«este mundo, y subir con Lot al monte, y con los 
«israelitas entrar en la soledad de la santa Religion.» 

Pero mas distintamente declararon la forma de esta 
vocacion los ángeles, que mandaron á Lot salir de 
Sodoma, porque no fuese abrasado en ella, diciéndo- 
le ?: /Vec stes in omni circa regione : sed in monte salvum 
le fac, ne lu simul pereas. No pares en ningun lugar 
cercano ; sino sube al monte alto, y allí te salva para 
que no perezcas. Y replicando Lot, que le diesen li- 
cencia de quedarse en una ciudad pequeña llamada 
Segor, los ángeles se la dieron por condescender con 
su flaqueza; mas cuando hubo salido, y vió el terri- 
ble fuego que abrasaba á Sodoma, no se tuvo por se- 
guro en Segor; y así se fué al monte, donde los ánge- 
les le habian mandado subir ?. 

Pues de este modo la divina vocacion suele convi- 
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darnos á huir tan lejos de Sodoma y de este mal mun- 
do, que nos alejemos de toda su comarca, y subamos 
al monte de la Religion, que es lugar mas seguro. 
Pero muchos no tienen luego ánimo para alejarse tan- 
to, ni para subir á tanta alteza de perfeccion , con- 
tentándose con quedarse en lo llano de la vida eris- 
tiana y salvarse en Segor, que es el estado de los ca- 
sados y seglares. Pero despues que con mas copiosa 
luz del cielo, echan de ver el peligro que tienen los 
moradores de Segor, por estar cercanos á Sodoma, y 
que les alcanzan muchas centellas de su fuego , y pa- 
decen terribles incendios de las codicias terrenas con 
peligro de perecer en ellas, porque son pocos los que 
viven puros en el siglo en comparacion de los que se 
abrasan , por huir de este peligro mudan de parecer; 
y no quieren permanecer en los llanos, ni tener ve- 
cindad en lugar cerca de Sodoma ; sino tomar el pri- 
mer consejo de los ángeles y de la divina vocacion, 
subiéndose al monte del estado religioso y de la per— 
feccion evangélica, donde estén mas lejos del fuego 
y mas seguros de su salvacion. Porque cuanto fuére— 
mos mas perfectos, tanto dice el Niseno *, estarémos 
mas seguros; y cuanto mas altos en la santidad , tanto 
mas apartados de la maldad ; y cuanto mas desviados 
del mundo, tanto mas cercanos á Dios; y cuanto mas 
apartados de ocasiones y de la comunicacion con los 
mundanos, tanto estarémos mas puros y mas lejos de 
imitar sus malas costumbres. Y por esto decia un san- 
to profeta *: ¡O quien me diese en la soledad una posa- 
da de caminantes, donde albergarme, por dejar á este 
pueblo, y apartarme de sus ciudadanos! Porque todos 
son adúlteros, y cuadrilla de prevaricadores : y no hay 
que fiarse de sus amigos, ni de sus mismos hermanos. 
Posadas de caminantes en la soledad son las sagradas 
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Religiones, apartadas del bullicio y tráfago del mun- 
do, que es reunion de adúlteros y gavilla de traidores 
contra Dios y alevosos contra el prójimo, de los cua- 
les ha de huir quien pretende ser perfecto y desea 
como el santo Job * vivir en compañía de los reyes y 
cónsules de la herra que edifican para sí casas en la so - 
ledad. Y ¿qué reyes y cónsules son estos; sino los 
fundadores de este dichoso estado? Reyes son porque 
supieron regirse y sujetar sus pasiones al imperio de 
la razon, y cónsules porque tomaron buen consejo en 
seguir los consejos del Evangelio, y aconsejan á otros 
que los sigan. Y para esto edificaron casas en la sole- 
dad, que son las santas Religiones, donde se recogen 
los religiosos que siguen sus pisadas, apartados de 
los peligros del siglo, para vivir con quietud y ase- 
gurar la jornada del cielo, subiendo con el espiritu 
sobre las nubes, para que no descarguen sobre ellos 
los diluvios que anegan á los mundanos. 

Este es aquel favor singular que prometió nuestro 
Señor por Isaías, diciendo ”, que nos levantaria sobre 
las alturas de la tierra; y con gran misterio, no dice 
que levantará solamente sobre las profundidades; sino 
sobre las mismas alturas. Porque como advierte san 
Gregorio *, la tierra tiene sus hoyos y profundidades, 
que son los danos y miserias temporales, sobre las 
cuales pretenden levantarse los hijos de este siglo, 
subiéndose á los lugares altos, que son las dignida- 
des y prosperidades terrenas. Mas Dios nuestro Señor 
levanta á los religiosos sobre unas y otras, haciendo 
que fijen su corazon en el cielo y en los bienes eter- 
nos, para que no les dañen ni turben la miserias del 
mundo, ni les engolosinen y engañen sus grandezas ; 
como no alcanzan las tempestades y vientos de la re- 
gion inferior del aire al que está en un monte tan alto 
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que es superior á ella. Pero ¿quién nos dará tanto 
áuimo para huir y volar tan alto; sino la vocacion 
amorosa de este Señor, que hace esta promesa, visi- 
tando al alma con su luz celestial y llenándola de sus 
divinos resplandores *, con los cuales ve el peligro de 
las profundidades y alturas de la tierra, y se anima á 
subir sobre unas y otras? De esta luz dice 5. Cipriano * 
que le descubrió á él estas miserias del mundo, como 
las cuenta en una larga carta, que escribió á su ami- 
go Donato al fin de la cual concluye, «que esta luz 
« hace al hombre superior al siglo y á todas sus cosas 
«poniéndole en una quieta y sosegada vida, y jun- 
«tándole con la luz eterna. Para lo cual no es menes- 
«ter precio de dineros, ni favor de reyes; porque es 
«dádiva graciosa del Señor, cuya liberalidad es tan 
«inmensa, que como el sol envia rayos, y el día luz, 
«y la fuente agua, y la nube rocío ; así el espíritu di- 
«vino se infunde en nuestras almas para obrar estos 
«efectos. Y con su ayuda conociendo á nuestro Cria= 
«dor, venimosá ser mas altos que el sol, y mas en- 
« cumbrados que todo poder terreno. Y así con grandes 
«ansias hemos de pedirle esta luz, diciéndole con Da- 
«vid *: Dios mio, tú enciende la antorcha de mi espiritu, 
«alumbra mis tinieblas, para que te conozca y sirva 
«como debo : y envia de lo alto tu luz y tu verdad, para 
«que ellas me guien, y me lleven al santo monte de la 
«perfeccion, y á las eternas moradas de lu gloria”. 
«Amen.» 
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CAPÍTULO Y. 


COMO LOS QUE NO HAN EXPERIMENTADO LOS DILUVIOS MISE— 
RABLES DEL MUNDO, TIENEN NECESIDAD DE VOCACION MAS 
FUERTE PARA DEJARLE. Y CUAN SOBERANO BENEFICIO DE 
DIOS SEA ESTA VOCACION EFICAZ, Y COMO HA DE SER AGRA- 
DECIDA. 

Cuando los diluvios de culpas y miserias que se han 
dicho, no han alcanzado á algunos, que viven en el 
mundo, ó por ser de poca edad , ó porque nuestro Se- 
ñor ha querido por algun tiempo preservarlos de cul- 
pas graves, y darles prosperidad, y abundancia de 
bienes temporales; si despues acude á llamarlos con 
sus divinas inspiraciones, para que dejen el siglo y 
abracen la vida religiosa, sienten grande dificultad en 
obedecer á esta vocacion. Porque tienen por una par- 
te muy pegado el corazon á las riquezas y bienes que 
poseen; y con dificultad se deja, lo que mucho se 
ama; y por otra parte presumen que podrán perseve- 
rar toda la vida con la pureza que han guardado en 
aquel breve tiempo. Bastante prueba de esto es aquel 
mancebo, de quien se ha hecho mencion otras veces, 
que siempre habia sido bueno y era muy*rico; pero 
que cuando Cristo nuestro £eñor le llamó para que le 
siguiese, se fué muy triste, no dando oidos á su lla— 
mamiento. Por cuya ocasion vuelto el Salvador á sus 
discípulos, les dijo: que era mas fácil pasar un came- 
llo por el ojo de una aguja, que un rico entrar en el cie- 
lo *. Dando á entender, que la vida evangélica y per— 
Secta, cual se profesa en las Religiones, era como una 
aguja, cuya punta es muy aguda; porque tiene mu- 
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chas asperezas que punzan la carne, y el ojo es muy 
angosto ; porque la puerta es muy estrecha *, por la cual 
no pasan los hinchados y soberbios del mundo; ni ati- 
nan á entrar los ricos que se jactan de sus riquezas; 
ni los nobles que se precian vanamente de sus lina- 
ges; mi los sabios que se envanecen con sus ciencias 
y se fian mucho de sus pareceres; ni los que se tie- 
nen por justos y seguros en las olas del mundo ; sino 
solamente los que son humildes y pequeñuelos en sus 
ojos; y descontian de sus fuerzas é industrias; y te- 
men perecer con las tempestades del siglo; y por esto 
quieren acogerse al puerto de la sagrada Religion, 
obedeciendo á la vocacion de Dios, que dice ?*: $1 hay 
algun pequeñuelo venga á mí. Y bien dice, si hay algu- 
no; porque en comparacion de los llamados , son po- 
cos los escogidos que siguen el divino llamamiento; 
por ser pocos los que se tienen por pequeños y se ani- 
man á seguir la pequeñez del Salvador. El cual, como 
declaran S. Agustin * y S. Gregorio *, se comparó aquí 
al camello, cuya natural humildad y sujecion ¡imitó, 
humillándose á entrar por el agujero estrecho de la 
aguja, que es figura de su pasion; en la cual fué pun- 
zado con dolores, abatido con desprecios , y deshecho 
como gusano, para confundir la soberbia y rebeldía de 
los ricos y poderosos del mundo. Y por esto dijo de 
sí, que era mas fácil cosa entrar él mismo como ca- 
mello, por el ojo estrecho de una aguja, que uno de 
estos ricos soberbios y presuntuosos entrar en el cie- 
lo, recibiendo la doctrina de la perfeccion evangélica 
y siguiendo la pobreza y desnudez de su santa vida. 
Porque si los tres que fueron convidados á la cena, no 
quisieron ir por no dejar por un breve tiempo el uso 
de las cosas que poseian * ¿cuánto mas resistieran al 
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llamamiento, si les dijeran que habian de dejar el do- 
minio de ellas para siempre ? 


gs 1 


Mas para que los discípulos no desconfiasen total- 
inente de la salvacion y perfeccion de estos ricos, 
añadió luego ': Lo que es imposible á los hombres , es 
posible 4 Dios. Dando á entender, como declara san 
Gregorio ?, que es cosa rara, y Obra milagrosa , mo- 
verse un rico de estos á seguirle con perfeccion; pero 
que á la omnipotencia de Dios todo es fácil. Porque 
si pudo espiritualizar su cuerpo glorioso, y ponerle 
en una partecica de la hostia consagrada , tan peque- 
ñita que quepa por el ojo de una aguja, y lo mismo 
puede hacer de un camello ; tambien podrá espiritua- 
lizar y descarnar los corazones de los ricos y podero- 
sos del mundo, de modo que entren por el agujero es- 
trecho de la vida religiosa, dejando todas las cosas 
para servirle. Y aunque puede hacer esto en un mo- 
mento con la eficacia extraordinaria de su vocacion, 
como lo hizo con S. Mateo; pero ordinariamente hace 
poco á poco estas maravillas multiplicando las inspi- 
raciones y toques interiores, con tanta fuerza que, 
con una santa violencia muda el corazon, y lo arran— 
ca del mundo. De lo cual tenemos un bello ejemplo, 
en el modo como sacó de Sodoma al justo Lot, en- 
viando del cielo dos ángeles, los cuales le mandaron 
salir luego de ella con su mujer y sus dos hijas, di- 
ciéndole que tambien avisase lo mismoá los que tenia 
escogidos por yernos , porque queria Dios asolar aque- 
lla ciudad. Pero los yernos pensaron que hablaban de 
burlas, y no quisieron obedecerle; y el mísmo Lot 
sentia mucho la salida, y se iba entreteniendo. Pero 
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los ángeles cogebant eum, forzábanle, y dábanle prisa 
para que saliese. Y como todavía disimulase, le to- 
maron por la mano, y como por fuerza le sacaron de 
la ciudad *. Cosa es que causa admiracion ver la gran- 
de repugnancia de este santo varon á salir de Sodoma. 
No era de maravillar, que sus yernos la tuviesen, por- 
que nacieron en ella , y tenian allí sus padres y ami- 
gos y bienes raices, y estaban entretenidos con sus 
deleites sensuales. Y el que les daba el aviso de la 
destruccion de su ciudad , era un hombre extrangero, 
de cuyo dicho podian dudar si era invencion suya pa- 
ra llevarlos consigo con este engaño. Pero lo que es- 
panta es, que siendo Lot varon justo, viviendo allí, 
como dijo S. Pedro ” afligido con la vista de los enor— 
mes pecados de los sodomitas, y habiendo conocido 
que eran ángeles los que le daban este aviso, y que 
milagrosamente habian castigado con ceguedad á los 
que pretendian derribar las puertas de su casa ?; con 
todo eso le repugne salir de aquella tierra; y sea me- 
nester que los ángeles, viendo que no bastaban pala- 
bras ni razones; le asiesen por las manos, y á fuerza 
de brazos le sacasen de ella. ¿De dónde le vino tanta 
repugnancia? ¿ tanta dilacion y pereza? No ciertamen- 
te de otra parte, sino de que era rico y poderoso; y 
tenia mucho ganado que pacia en las dehesas de So- 
doma; y estaba aficionado á la belleza y fertilidad de 

-la tierra, que parecia un paraiso *. Y así aunque era 
justo, como tenia el corazon algo asido á estos bienes; 
sentia repugnancia y tristeza en dejarlos. Y en efecto 
nunca los dejara , si los ángeles no le forzaran á ello, 
del modo que se ha dicho. 

Pues esto mismo pasa en algunos justos, que viven 
en el mundo rodeados de pecadores y afligidos con las 
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ocasiones y peligros que tienen de caer en graves pe- 
cados. Los cuales aunque sienten inspiraciones de 
Dios, y avisos interiores de que huyan del mundo, si 
no quieren perecer con los mundanos, se hacen sor- 
dos y disimulan como si nada les dijese; porque tie- 
nen el corazon aficionado á los bienes agradables de 
esta vida; amando con demasía á sus padres y cono— 
cidos, á sus riquezas y regalos; y no tienen ánimo 
para dejar las cosas que tanto aman. Por lo cual Dios 
nuestro Señor, usando unas veces del rigor de sus se— 
cretos juicios, los deja en el mundo, que sigan su in- 
clinacion; como dejó ir al mancebo, que estaba preso 
de la aficion de sus riquezas *; y no le llamó segunda 
vez, nile forzó á que volviese; como ni tampoco for- 
zó á los yernos de Lot, para que saliesen de Sodoma, 
dejándolos perecer en ella; ni á los tres convidados á 
la cena convidó otra vez, dejándolos en su rebeldía. 
Mas otras veces, aunque raras, usa de misericordia 
extraordinaria, forzándoles, no con violencia contra 
su voluntad; sino con gran suavidad y eficacia, con 
avenidas de tantas ilustraciones é inspiraciones celes- 
tiales, que se resuelven á dejar lo que tanto aman y 
estiman, por seguir desnudos al desnudo Jesus. Y 
quizá fué este el misterio, que encierra haber bajado 
del cielo dos ángeles?, para sacar á Lot de Sodoma, 
aunque bastara uno para ello; porque para sacar del 
mundo á tales personas, son menester dobles ayudas 
celestiales. Y, como pondera S. Juan Clímaco ?, no 
sin razon para sacar de Egipto á todo el pueblo de Is- 
rael no fueron enviados ángeles; sino dos hombres, 
Moisés y Aaron; y para sacar de Sodoma á una fami- 
lia pequeña de cuatro personas , vinieron ángeles, sin 
tarse esto á solos hombres. Porque si miramos al es- 
píritu de estas salidas, mas difícil fué esta segunda, 
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que la primera, por cuanto el pueblo de Israel estaba 
en Egipto muy oprimido y tiranizado de Fafaon, y 
sus mismas adversidades le daban ganas de salir de 
tanta miseria ; mas Lot y su familia. estaban, como se 
ha dicho, en Sodoma llenos de riquezas y de prospe— 
ridades; y es cosa cierta, que mas fácilmente deja el 
mundo, quien vive en él atribulado, que quien en él 
mucho prospera. Y así no es maravilla, que basten 
hombres para la vocacion del pobre y afligido; y sean 
menester ángeles para llamar con eficacia al rico y re- 
galado. 


S IL. 


1. Por lo que se ha dicho en este capítulo, y en el 
pasado, se ve cuan grande y soberano beneficio sea 
llamar Dios á sus escogidos para huir del mundo, de 
modo que consientan en la vocacion antes que sus di- 
luvios los aneguen , y sus llamas los abrasen. Porque 
estas dos semejanzas nos descubren mucho los bienes 
que en este beneficio se encierran. ¿Quién dirá que 
no fué grande favor el que hizo Dios á Noé , cuando 
quiso anegar el mundo con un diluvio, mandarle ha- 
cer una arca en la cual él y toda su familia se salva- 
sen *? Y aunque esta arca principalmente fué figura 
de la Iglesia universal, como largamente declaramos 
en otro lugar ?, tambien se puede aplicar á las sagra- 
das Religiones, por ser cada una de ellas como una 
arca fabricada por mandato é inspiracion de Dios. Kl 
cual escogió á su fundador, como á otro Noé que ha- 
lló gracia en sus divinos ojos, y por su medio hizo el 
arca de su Religion, en que él y su familia se salva- 
sen, y defendiesen del diluvio de pecados que anega 
á muchos hombres en el siglo. Porque con particular 
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providencia los encierra dentro de ella, y los conserva 
en union y fraterna caridad , con gran paz y concor- 
dia, y los sustenta con los manjares corporales y espi- 
rituales, que hay dentro del arca. Y aunque las aguas 
del diluvio, esto es, los pecados y miserias del mundo 
la cerquen por de fuera, no entran dentro; porque 
inclusil eum Dominus deforis '. El Señor la cerró por 
defuera, supliendo lo que Noé no pudo hacer; por 
que con su particular proteccion ampara y defiende á 
los que están dentro, si ellos quieren aprovecharse de 
la clausura, votos y reglas, con que están cercados 
en su estado. Y como las aguas del diluvio levantaban 
el arca á lo alto ?; así la vista de estos pecados y Mmi- 
serias , y las aflicciones que de ellas resultan á los re- 
ligiosos , les hacen levantarse de la tierra y alejarse 
mas con el espíritu de las cosas bajas, levantándose á 
la contemplacion de las celestiales y divinas, con lo 
cual navegan mas seguros de no encallar ni tropezar 
en algunas peñas, que hagan estrellarse su navío en 
el decurso de su navegacion. Todos estos bienes les 
vienen de que la divina Sabiduría, que fabricó el ar- 
ca, es su piloto per contemplibile lignum justum guber— 
nans *, que gobierna á los que van dentro por medio de 
un madero despreciado, esto es, por un modo de vida 
que parece despreciable á los ojos de los mundanos, 
porque se funda en pobreza, humiliacion y aspereza 
de cruz; mas con esto mismo ampara y defiende á los 
que la abrazan, para que las miserias del mundo no 
les aneguen. 

2. Y si fué grande favor-el que hizo Dios á Noé, en 
librarle del diluvio, ¿ quién dirá que no fué muy grande 
el que hizo á Lot en librarle del incendio *? Y aunque 
fué grande beneficio librarle del incendio corporal, 
que abrasó á Sodoma, mucho mayor fué librarle del 
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incendio espiritual de los vicios y sensualidades, que 
abrasaban las almas de los sodomitas con quienes vi- 
via. Este fué el favor que hizo tambien Dios nuestro 
señor á Abrahan, cuando le dijo *, yo soy el que te 
saqué de ure Chaldeorum , del fuego de los caldeos. Y 
aunque algunos han dicho que este beneficio fué li- 
brar milagrosamente á Abrahan del fuego con que los 
caldeos le amenazaban, sino adoraba por Dios al mis- 
mo fuego *; mas lo cierto es, que llama la Escritura 
fuego de los caldeos al incentivo de los vicios, que 
como fuego abrasaran á este justo; si Dios no le saca- 
ra de alli, cuando le mandó salir de su tierra y paren- 
tela y de la casa de su padre *; á lo cual obedeció con 
mucho gusto, porque conoció su peligro en el ageno. 
Y como vió que este fuego abrasaba á sus vecinos, te- 
mió que tambien le abrasaria, sino se apartaba de ellos. 
Tiende pues los ojos por ese mundo, y considera cuan- 
tos jóvenes y doncellas han sido abrasados con el fue- 
go de la lujuria que encendió en ellos la persuasion 
ó mal ejemplo de los lujuriosos con quienes vivian; 
mira que de caballeros y letrados por seguir las leyes 
del mundo se han dejado abrasar del fuego de la ira ó 
de la ambicion que atizaban los mundanos, con quie- 
nes trataban. Considera además cuantos ricos arden 
en el fuego del infierno, deseando una gota de agua 
para refrigerar su lengua, sin que haya quien se la dé, 
porque no apagaron el fuego de las codicias, que se 
encendió en sus miserables corazones: y si te llama 
Dios para que huyas del mundo, escarmienta en ca- 
beza agena, antes que te venga el daño por la propia : 
no seas como aquellos miserables que hacian burla de 
Noé, porque se recogia en el arca, y de Lot, porque 
huia de Sodoma; pareciéndoles que eran burlas los 
castigos con que los amenazaban ; pues poco despues 
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se hallaron burlados, siendo anegados con el agua y 
abrasados con el fuego; porque si tú resistes á la di- 
vina vocacion , y haces burla de los que te aconsejan 
que huyas del mundo; pareciéndote que es exagera— 
cion lo que te dicen; cuando menos pienses te halla- 
rás burlado como aquellos; y si nuestro Señor te ha 
hecho merced de librarte de estos peligros, dále gra— 
cias por tan soberano beneficio, diciendo con David *: 
si el Señor no estuviera con nosotros, ya los hombres nos 
hubieran tragado vivos, y el agua nos hubiera absorbido. 
Libró á nuestra alma del arroyo furioso, y del agua in—- 
tolerable : bendito sea el Señor que nos libró de sus dien- 
tes, como se escapa el pájaro del lazo de los cazadores. 
Y para que puedas perseverar con alegría, vuelve de 
cuando en cuando á considerar los peligros de que 
Dios te sacó, gozándote del lugar seguro que tienes. 
Acuérdate que cuando Noé entró en el arca, nunca 
quiso salir de ella mientras duró el diluvio, comiendo 
él y su familia y los dems animales de los manjares 
que habia dentro de ella; pero de cuando en cuando 
enviaba sus exploradores á ver lo que pasaba por el 
mundo, que fueron la paloma y el cuervo, aunque con 
diferente resultado; porque la paloma no hallando 
donde asentar el pié, volvióse al arca; mas el cuervo 
hallando carnes muertas en que cebar su hambre, 
nunca mas volvió á ella ?. Pues de esta manera, ya 
que nuestro Señor te ha hecho merced de traerte al 
arca de su Religion, has de procurar vivir siempre en 
ella, porque siempre dura el diluvio de pecados y mi- 
serias que anegan el mundo; aplicándote á comer de 
los manjares espirituales que en ella tienes, y no otros, 
para conservar de esta manera la vida espiritual del 
alma hasta alcanzar la eterna. Pero es bien á sus tiem- 
pos enviar exploradores que vean lo que pasa en el 
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mundo, esto es, meditaciones y consideraciones de 
sus terribles diluvios, con tal condicion, que no salgas 
con ánimo de cuervo para entretenerte con gusto en 
las cosas mundanas y sensuales; sino con espirilu de 
paloma meditando estas cosas, como dice el rey Eze- 
quías *, con ánimo puro, con intencion sencilla y con 
grandes gemidos; llorando la perdicion de tantas al- 
mas y el peligro en que te has visto de perecer con 
ellas. Porque saliendo de esta manera, no hallarás 
donde asentar el pié de tu aficion, ni en las riquezas, 
ni en las honras ó deleites sensuales; y así con gran— 
de gusto te volverás al arca, gozándote en la merced 
que Dios te ha hecho en ponerte dentro de ella, di- 
ciendo con David * : Este es mi descanso en los siglos de 
los siglos: aquí moraré porque lo escogí. Y si me dijeres 
que la mujer de Lot se perdió por haber vuelto á mi- 
rar á Sodoma como ardia *; responderéte que tambien 
añade luego la divina Escritura *, que Abrahan la mi- 
ró, y vió el humo y llama como horno que salia de ella, 
y no fué castigado por ello; antes agradó mucho á 
Dios con este mirar; porque no miró á Sodoma con 
aficion desordenada contra el divino precepto ; sino 
con ánimo humilde y temeroso, reconociendo la rec 
titud y rigor de la divina justicia en castigar á los re- 
beldes, y la grandeza de su misericordia en sacar del 
peligro á los escogidos, glorificándole por la merced 
que le habia hecho en haberle preservado de tan ter- 
ribles daños. 

Finalmente porque no salgamos del ilustre ejemplo 
de Noé, oye lo que S. Ambrosio” pondera de este san- 
to patriarca, que habiendo hecho todas las cosas por 
aviso y mandato de nuestro Señor, como fué fabricar 
el arca, entrar y salir de ella acabado el diluvio; en 
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saliendo, sin que nuestro Señor se lo mandase, ni avi- 
sase, le ofreció un solemne sacrificio en accion de gra- 
cias, por la merced que le habia hecho en librarle de 
tan grande peligro *; porque el ánimo generoso y agra- 
decido por el beneficio, no ha de esperar á que le pi- 
dan la deuda de agradecimiento, porque esta tardanza 
es no pequeña ingratitud; sino luego antes que se la 
pidan, ha de pagarla del mejor modo que puede, como 
lo hizo Noé; cuyo sacrificio agradó tanto á nuestro 
Señor por nacer de corazon tan reconocido y agrade— 
cido, que le prometió nunca mas anegar la tierra con 
otro diluvio semejante. Ofrece pues á tu Dios sacrifi- 
cios de contínuas alabanzas, por haberte sacado de los 
diluvios del mundo; porque si perseveras en este 
humilde y agradecido reconocimiento, el Senor te 
ayudará para que nunca mas te toque diluvio alguno. 


CAPÍTULO VI. * 


DE LA VOCACION OCASIONADA POR TENTACIONES Y CAIDAS Y 
POR MISERIAS TEMPORALES , Y DE QUE MANERAS SUELEN 
TENER PRÓSPEROS RESULTADOS. 

Admirable es la divina Sabiduría en los consejos que 
toma para llamar y convertir á los hijos de los hom- 
bres, especialmente á los que navegan viento en popa 
con prosperidad en esta vida; porque aunque algunas 
veces junta la eficacia de la vocacion con la suavidad 
y blandura de sus solos toques interiores; pero otras 
veces añade terribles toques exteriores, sembrando, 
como dice el profeta Oseas ”, sus caminos de abrojos y 
espinas, para que punzados y lastimados abran bien 
los ojos. Y de este modo va tomando otros medios mas 
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ásperos, pero mas proporcionados á la curacion de su 
rebeldía, desengañándolos á su costa, y permitiendo 
que les toque, ó el diluvio de las culpas, ó el de las 
miserias temporales. 

Porque primeramente algunos hay que fiados en su 
buen natural, ó en las limosnas y buenas obras que 
hacen, Ó imaginan que harán adelante; aunque nues- 
tro Señor les descubra con su luz los grandes peligros 
que tienen en el mundo á fin de que lo dejen; ellos 
con una secreta soberbia presumen que se podrán li- 
- brar de ellos , permaneciendo en el siglo; y dicen lo 
que S. Pedro * dijo en la noche de la pasion, que aun- 
que todos se escandalicen, ellos no se escandalizarán ; 
y aunque muchos casados y seglares se condenen, 
ellos se salvarán, y sabrán conservarse sin daño en 
medio de las llamas y diluvios del mundo. A lo cual 
añaden, que es cosa mas gloriosa pelear contra las 
tentaciones, que huir de ellas; y que es mayor gran- 
deza ser como Job bueno entre malos ?, que bueno en- 
tre buenos; resplandeciendo en medio de los munda- 
nos como lirio entre las espinas *, y como lumbreras del 
cielo en medio de la nacion perversa de los malos *. Con 
estas aparentes razones engañados del demonio y de 
su propio espíritu, resisten al llamamiento de Dios, 
que les inspira el estado seguro de la Religion. 

De donde procede, como lo pondera bien santo 
Tomás?, que mas presto oyen esta vocacion los pe- 
cadores muy acuchillados con las heridas de sus pe- 
cados, que los justos muy presuntuosos de su ino- 
cencia. Porque los primeros temen su condenación si 
no huyen del mundo; y los segundos presumen que 
fácilmente podrán salvarse, aunque no huyan. Lo 
cual prueba el Doctor angélico con el ejemplo de dos 
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ricos, á quienes el Salvador llamó para que le siguie- 
sen; uno criado en virtud, otro curtido en vicios. Y 
este que fué S. Mateo le obedeció *, resistiendo el 
otro*. Y así dijo á los Fariseos que presumian de 
justos *; digoos en verdad que muchos pecadores os han 
de preceder en el reino de los cielos , obedeciendo á los 
consejos que vosotros despreciais. 


s 1 


1. Viendo pues nuestro Señor la presunción de es- 
tos hombres , que resisten á su vocacion, determina 
humillarlos y amedrentarlos, permitiendo que sean 
afligidos con terribles tentaciones, y á veces con mi- 
serables caidas, para que conozcan por experiencia 
el peligro que tienen en el mundo, y huyan de él con 
presteza. Como decíamos de Lot, que primero se te- 
nia por seguro en Segor, mas cuando vió las llamas 
de Sodoma, y sintió el humo y olor del azufre , mudó 
de parecer, y subióse al monte *; así estos que antes 
se tenian por seguros en el siglo, cuando les toca el 
humo y olor malo de las tentaciones y turbaciones 
por las cosas que ven y oyen á los mundanos , mudan 
de parecer, y obedecen al divino llamamiento, su- 
biéndose al monte de la sagrada Religion y cumplién- 
dose en ellos lo que decia David *: Mi corazon anda 
turbado , y el miedo de la muerte me asaltó ; estoy opri- 
mido de temores, y cercado de tinieblas ; y en este aprie- 
to dije : ¡0 quién me diese alas de paloma para volar, 
y descansar! Como si dijera : ¡ó si Dios me diese alien- 
to y esfuerzo para recogerme á un lugar solitario y 
seguro, donde me defienda de los peligros en que me 
veo! Y apenas hubo dicho esto, cuando nuestro Se- 
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ñor, que permitió el peligro para despertar este buen 
deseo, le dió las alas que pedia para ponerle por 
obra; y así dice*: Mirad que hu, y me alejé , y more 
en la soledad. ¡O dichoso vuelo, que levanta al hom- 
bre de la tierra! Y bienaventurada huida, que le ale- 
ja del siglo, y le hace morar en la soledad de la vida 
religiosa; donde le libra Dios de la pusilanimidad del 
espíritu, que le aflige, y de la tempestad de las tenta- 
ciones que le combate ?. 

2. Mas porque no te fies de las razones aparentes 
que alega tu presunción para quedarte en el siglo, 
oye lo que responde á ellas S. Jerónimo *, con estas 
palabras. « No quiero pelear en el mundo con espe- 
«ranza de tal victoria, por no ponerme á peligro de 
«perderla algun dia. Si no huyo, ó tengo de vencer, 
«6 caer. Pues ¿porqué quiero dejar lo que es cierto, y 
«tomar lo que es dudoso ? Si hemos de escapar de la 
« muerte, ó ha de ser peleando con las armas , ó hu- 
«yendo con los piés. Tú, que peleas en el mundo, 
«puedes vencer y ser vencido. Yo, que huyo, sino 
«venzo en huir, huyo por no ser vencido. No es co- 
«sa segura dormir junto á la serpiente ; puede ser que 
«no me muerda : tambien puede ser que alguna vez 
«me muerda, y que su mordedura sea mortal; mas 
«seguro es apartarme de ella huyendo; porque esta 
«huida no es testimonio de infidelidad ó desconfian- 
«za; sino de grande prudencia y recato. Muy loco es, 
«dice Cipriano *, quien se atreve á pasar por donde 
«vió caer á otros; y muy atrevido quien no teme vien- 
«do á otros perecer. Vana es la confianza, que se fia 
«entre los peligros; y peligrosa esperanza es no apar- 
«tarse de las ocasiones de caer. Incierta es la victoria 
«entre las armas de enemigos poderosos. Imposible 
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«es no arder quien está cerca delas llamas, pues di- 
«ce Salomon * : ¿Quién puede esconder el fuego en su 
«seno , sin que se quemen sus vestidos ? O ¿quién anda- 
«rá de pies sobre las llamas , sin que se le abrasen las 
«plantas? En esta parte mas vale temer bien que con- 
«fiar mal; y mejor es tenerse por flaco para ser en 
«verdad fuerte, que tenerse por fuerte para ser en 
«verdad flaco. Y es gran cordura no exponerse vana- 
«mente á los peligros; pues está escrito ?, que quien 
«ama el peligro, perecerá en el.» Aquel ama el peligro 
en este caso, que inspirándole Dios y llamándole con 
su especial vocacion á que salga del mundo, no quiere 
salir; porque esta inspiracion y vocacion es señal de 
que el mundo es peligroso para él; y por esto le lla- 
ma para que le deje ; no porque el estado religioso sea 
necesario para salvarse; sino porque muchos hay tan 
flacos , y las ocasiones de pecar que tienen en el mun- 
do son tan fuertes, que dificilísimamente se salvarán, 
si no las dejan , obedeciendo á la divina inspiracion. 
Y en este sentido se ha de entender lo que dijo san 
Gregorio * al emperador Mauricio, reprendiendo la ley 
que habia promulgado, de que los soldados no fuesen 
admitidos á la Religion , la cual, dice, es injusta, 
porque cierra la puerta del cielo á muchos. Los cua- 
les no se podrian salvar, sino dejando todas las cosas 
por los terribles y continuos peligros que tienen en 
ellas. Finalmente dado que sea cosa gloriosa ser bue- 
no entre malos, y lirio entre espinas, lo cual ha de 
procurar cualquiera, que esté obligado á vivir entre 
ellos; mas tambien esto es cosa dificultosa y rara, y 
pónese en peligro de no alcanzarla el que es llamado de 
Dios para que los deje , y por su vana presunción no 
lo hace; cuanto mas que ser perfecto entre perfectos, 
no solo es mas fácil ; sino mas glorioso , pues de otra 
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manera al jóven que era bueno entre los mundanos, 
no le dijera Cristo nuestro Señor: Si quieres ser per- 
fecto, ven, sígueme. De donde se concluye, que es 
gran temeridad resistir al divino llamamiento por es- 
tas razones aparentes. Pues es cierto que se ha de se- 
guir una de dos; ó que nuestro Señor le deje en los 
peligros del mundo, como dejó á este jóven lo cual 
es castigo muy terrible; ó que permita seas de tal 
manera tentado y acosado de los peligros, que ellos 
mismos te desengañen á tu costa, y la vejacion te dé 
entendimiento para seguir lo que antes aborrecias. 


g IL. 


Utro medio toma nuestro Señor para llamar á este 
género de gente de que tratamos , que llama Casia- 
no * vocacion de necesidad : cuando permite, que los 
rebeldes á sus divinas inspiraciones sean afligidos con 
necesidad y miserias temporales que les asaltan de 
repente, para que enfadados del mundo lo aborrezcan 
y lo dejen. En lo cual resplandece grandemente la sa- 
biduría del Señor, que los llama, porque viéndolos 
muy aficionados al mundo, y que de grado no quie- 
ren dejarle; permite que el mismo mundo los abor- 
rezca y eche de sí, tratándolos tan mal, que la nece- 
sidad les dé ganas de dejarlo. Y acudiendo su Majestad 
en esta coyuntura con su inspiracion , fácilmente re- 
caba de ellos cuanto quiere. Esto fué figurado por lo 
que sucedió á un mozo egipcio, criado de un amale— 
cita, á quien su señor dejó en medio del camino por 
que enfermó y de cansado no pudo seguirle; mas en- 
contrándole David , hizo darle de comer, con que le 
reanimó , porque estaba medio muerto; y luego le to- 
mó por guia para perseguir á los mismos amalecitas ”. 
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¿Qué otra cosa, dice san Gregorio*, significa este mo- 
zo egipcio, sino los amadores de este siglo? Los cuales 
se ocupan de dia y de noche en servirle y seguirle, 
buscando en todas sus obras lo que el mundo ama y 
estima. Y en esta ocupacion llegan á enfermar y can- 
sarse, permitiendo nuestro Señor como largamente se 
dijo”, que experimenten sucesos muy adversos, y que 
buscando á sus amantes, como dijo Oseas?, no les pue— 
dan dar alcance; saliéndoles vanas sus pretensiones, 
-hasta que el mismo mundo los desampara y echa de 
sí, como á gente inútil ó contraria á sus intentos. Y 
¿qué otra cosa es quitarles la privanza con los reyes 
y príncipes, Ó las. dignidades, oficios Ó cátedras que 
tenian Ó pretendian, ó despojarles de la hacienda, 
honra ó fama de que gozaban: sino echarlos de sí el 
mundo, ó desampararlos en medio del camino, deján- 
dolos con crueldad padecer graves trabajos en pago 
de los servicios que le han hecho? Mas á esta sazon 
llega Dios Nuestro Señor, y renovando el toque de 
sus inspiraciones, los despierta y aviva, y dándoles á 
gustar el pan de lágrimas y el vino de la compuncion 
los conforta, y en electo los toma por sus compañeros 
y soldados en la milicia de la vida religiosa y perfec— 
; yá veces los promueve á ser sus capitanes y 
Peter en la conquista de las almas, haciendo con ellos 
guerra al mismo mundo de donde los sacó, porque 
sabe sacar del polvo de la tierra al pobre, y del estier- 
col al mendigo, y ponerles entre los príncipes de su pue- 
blo *, que son sus apóstoles, tomándolos por instru= 
mentos para grandes empresas en bien de las almas. 
Pondera bien esto Casiano diciendo *, que por esta 
vocación que comienza por necesidad, aunque tiene 
bajos principios, suele tener fines muy prósperos. « Y 
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«por ella comenzaron algunos varones que despues 
«salieron perfectos en toda virtud y no menos fervo- 
«rosos en el espíritu, que los que comenzaron con 
«vocaciones mas perfectas. Así como al contrario ha 
«sucedido que algunos comenzaron con perfecta vo- 
«cación, y poco á poco se entibiaron, y tuvieron 
«desastrado fin. Y como á estos aprovechó poco tener 
«altos principios; porque tuvieron desgraciados fines, 
«así á los otros dañó poco haber tenido bajos prin- 
« cipios, comenzando no tanto por voluntad cuanto por 
«necesidad; porque haciendo de la necesidad virtud 
« Se aventajaron en ella, y tuvieron fines muy glorio- 
«sos por la gracia de nuestro misericordiosísimo Dios, 
«el cual les procuró esta necesidad y miseria tempo- 
«ral para traerlos á su servicio. Poco le aprovechó á 
«Judas haber tenido altísima vocacion, y que el mis- 
« mo Cristo por su boca le llamase y escogiese por 
«apóstol; porque despues vencido de la avaricia se 
«convirtió de apóstol en demonio; como el mismo Se- 
«nor lo dijo á sus apóstoles *: Por ventura no os escogí 
«yo á lodos doce, y uno de vosotros es diablo y calumnia 
«dor? Y al contrario, poco le dañó á Saulo haber sido 
«traido al apostolado medio por fuerza, arrojándole 
«Cristo del caballo, é hiriéndole con ceguedad por 
«espacio de tres dias ?, porque despues le siguió con 
«tanto fervor, que trocando el principio de necesidad 
«en devocion de perfecta voluntad, vivió una vida 
«tan esclarecida con virtudes, y la terminó con un 
«fin tan excelente, que apenas hay quien le pueda 
« imitar. Esto mismo le acaeció al famoso abad Moi- 
«sés, el cual huyendo de la justicia, porque habia 
«muerto á un hombre, se recogió á un monasterio por 
«temor de la muerte: pero despues mudó esta fuerza 
«en voluntad fervorosa, con tan generoso ánimo, que 
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«llegó á la cumbre de la perfeccion.» Lo dicho lo po- 
demos confirmar con innumerables ejemplos de varo- 
nes señalados, que huyendo del mundo, oprimidos de 
alguna necesidad llegaron á ser lumbreras de la Igle- 
sia, fundando como capitanes de Cristo nuevas Reli- 
giones, ó dando nuevo lustre á las ya fundadas. Dos 
ojos fueron de la vida eremítica, Pablo el primer ermi- 
taño y el grande Arsenio : ambos comenzaron su mo- 
do de “vida, huyendo el uno de la persecucion de 
Decio, y el otro la de su discipulo el emperador Ar- 
cadio. Fundador fué de una insigne Religion el glorioso 
S. Romualdo, y su vocacion tuvo principio huyendo 
de la justicia á un monasterio , por haber tenido parte 
en la muerte de un hombre. 

Mucho rogaba S. Bernardo * áun hermano suyo, 
llamado Gerardo, que dejase el mundo : pero no que- 
riendo dar oido á sus santas amonestaciones, puso el 
dedo sobre su costado, diciéndole: tiempo vendrá, y 
bien presto, en que una lanza clavada en este lado, 
abra camino para que entre en tu corazon el consejo 
que ahora desprecias. Y así sucedió ; porque dentro de 
pocos dias fué preso de sus enemigos, y herido en 
aquel lado con una lanza, y en sintiendo la herida, 
comenzó á dar voces diciendo: monge soy, monge 
soy cisterciense, y luego hizo voto de serlo, si Dios 
le libraba de la prision ; libróle y cumplióle; y salió 
tan aventajado religioso, cuanto se podrá entender 
por un sermon, que de su dichosa vida y muerte, hizo 
el glorioso S. Bernardo su hermano ?. De semejantes 
ejemplos están llenas las historias de las sagradas Re- 
ligiones. Aunque poca falta harán los ejemplos de las 
historias humanas, donde hay uno certísimo de las 
divinas , en la vocacion del hijo pródigo; el cual cayó 
de su gran prosperidad, y huyendo de la mortal ham- 
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bre que padecia y del oficio afrentoso de porquero que 
tenia, se volvió á entrar por las puertas de la casa 
de su padre, en quien halló tan buena acogida, que 
le hizo mayores regalos que habia hecho al otro her- 
mano mayor, que siempre le habia servido con fide— 
lidad *. Para que entiendas, que de cualquier manera 
que vengas á la casa de Dios, aunque sea huyendo de 
los verdugos de esta miserable vida, te abrirá Cristo 
la puerta; porque vino del cielo á4 cumplir la voluntad 
de su Padre la cual es, que á ninguno excluya de cuan— 
tos le trajeren ?, aunque vengan presos con cadenas de 
hierro y obligados por los trabajos ; porque con su gra- 
ciasabe y puede trocar estas cadenas de necesidad, en 
otras de caridad ; levantando la intencion de los que 
así vienen, de lo terreno, á lo celestial, y de lo hu- 
mano á lo divino. Porque aunque de buena gana ad- 
mite Cristo Señor nuestro á los que vienen á su es- 
cuela , huyendo de los males y trabajos del mundo; 
no gusta de que vengan principalmente por comodi- 
dades temporales, buscando la Religion solo para re- 
mediar su pobreza y hartar su hambre y vivir honra- 
damente. Porque esto no seria dejar el mundo; sino 
traer consigo al mundo y vestirlo con hábito de Reli- 
gion. No es esto seguir á Cristo desnudo en la cruz ; 
sino buscar un Cristo rico y puesto en trono de gloria 
como le habia imaginado aquel escriba , que con se- 
mejante ánimo dijo al Salvador *: Maestro quiero se- 
quirte, donde quiera que fueres : Al cual respondió lue- 
go: Las raposas tienen cuevas, y las aves del cielo nados, 
mas el hajo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza. 
Como si mas claramente le dijera : Si quieres seguir- 
me pensando que tengo de ser rey, y que en mi com- 
pañía vivirás rico y honrado, errado vas; porque toda 
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mi vida tengo de ser tan pobre, que me falte lugar 
propio donde reclinar mi cabeza. Los que de esta ma- 
nera vienen á la Religion, no entran por la puerta, 
que han de entrar; si no mudan la intencion; porque 
las necesidades de esta vida, bien pueden ser espue- 
las y ocasiones para salir del mundo y entrar en Re- 
ligion; mas no ha de ser el fin principal de esta en— 
trada, buscar el remedio de ellas. Y así Cristo nuestro 
Señor, viendo que muchos le seguian porque les habia 
dado de comer en el desierto, queriendo levantar su 
intencion á otro fin mas alto, les dijo * : Buscaisme por 
que comásleis de mis panes, hasta que os hartásteis : tra- 
bajad en buscar, no el manjar, que perece, sino el que 
permanece hasta la vida eterza, que el hijo del hombre 
desea daros. Como quien dice; no habeis de seguirme 
por fin tan bajo, como es la comida del cuerpo y cual- 
quier otro bien temporal; porque todo esto es pere- 
cedero y vuestra alma es eterna ; y así tiene necesi- 
dad de comida que no perezca, y de bienes que sean 
eternos. Porestos trabajad ; estos buscad ; y por ellos 
seguidme; y yo os los daré con abundancia; aunque 
no me descuidaré de daros los demás por añadidura. 
Finalmente hace á nuestro propósito lo que dice Pli- 
nio * de la perla, que el Evangelio * llama preciosa 
margarita, y es figura de la vida religiosa. Porque 
como la perla se engendra de el rocío que cae del cie- 
lo, y se recibe en la concha del mar; y cuanto el ro- 
cío es mas copioso, tanto la perla sale mayor; y si es 
puro , sale muy blanca y hermosa; pero si es turbio, 
ó colo minante, con nublados ó truenos, sale deslava- 
da; así tambien la vida religiosa se engendra en el 
alma con el rocío celestial de la divina vocacion é.ins- 
piracion; y cuanto estas son mas fuertes, tanto suele 
ser la vida mas perfecta. Y si esta vocacion es pura y 
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solamente por Dios y por respetos celestiales, la vida 
que se comienza será pura y celestial; mas si la voca- 
cion está turbada con mezcla de fines terrenos , de 
comodidades temporales, de miedos humanos, ó ím- 
petus de cóleras, la vida será deslavada y de poco 
lustre, y á veces la Religion vana y de solo nombre ; 
y por esto importa mucho que la vocacion sea con la 
pureza que se ha dicho. 


. CAPÍTULO VII. 


COMO El. TEMOR DE LA MUERTE, Y DE LA ÚLTIMA VOCACION 
PARA SALIR DE ESTA VIDA MORTAL, ES MEDIO MUY EFICAZ 
PARA DEJAR EL MUNDO SIN DILACION. 

Como la muerte es la mas terrible de las miserias 
temporales, y paso para los males ó bienes eternos; 
así la memoria y temor de ella, especialmente si la 
aviva la enfermedad propia , ó el ejemplo de la muer- 
te agena, es medio muy eficaz de la divina vocacion, 
no solo para salir de pecado,. como se dijo en otro 
lugar *; sino tambien para salir del mundo y entrar 
en Religion. Y así Dios nuestro Señor muy ordinaria— 
mente á los que han sido muy rebeldes á sus blandas 
inspiraciones suele derribar con estos temores, ó po- 
niéndolos en peligro de muerte, ó descubriéndoles 
con su luz celestial las cosas terribles que pasan en 
ella. Porque, como dijo S. Jerónimo, fácilmente deja 
todas las cosas, quien piensa vivamente que se ha de 
morir presto; y sin dilacion hace divorcio con el mun- 
do, quien se persuade de que muy en breve le forza- 
rán á que lo haga. Y no siente mucho dejar á sus pa- 
dres y amigos, quien se acuerda que presto ha de de- 
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jarlos. Y quien cree firmemente que dentro de pocos 
dias ha de oir aquella terrible vocacion con que Je lla- 
man á salir del mundo y de todas las cosas visibles, 
para irá dar cuenta de sus obras y recibir el premio ó 
castigo que ha merecido por ellas; gustará sin duda 
de ganar por mano á la muerte, que es causa de esta 
division, entrando en la Religion, donde se muere en 
vida para no sentir los terribles miedos y daños de la 
muerte. 

Y de aquí es, que como la muerte puebla la tierra 
de cuerpos muertos *, dando á cada uno su propia se- 
pultura ; así la memoria y temor de ella poblaron los 
desiertos de ermitaños, y pueblan ahora las Religio— 
nes de muchos religiosos , cuya vida con sus votos es 
una perfecta imitacion de la muerte, como se dijo en 
la meditacion décima de la primera parte ?, porque 
todos por su voluntad escogen morir al mundo, y de- 
jar con tiempo el dominio, y derecho de las riquezas, 
matrimonios y dignidades , y su propia libertad ; antes 
que la muerte se lo quite; sepultándose dentro de la 
Religion, para vivir con Cristo como él vivió; imi- 
tando en la vida, al que ha de ser juez de ella en la 
muerte; llevando la cruz que nos mandó llevar, y 
muriendo en ella para subir por ella al paraiso. Por- 
que como dice S. Juan Crisóstomo ?, llevar la cruz no 
es cargarse del madero ; sino acordarse siempre de la 
muerte, y traerla delante delos ojos, haciendo una 
vida que sea imágen de la muerte ; y no de cualquie- 
ra muerte; sino de la muerte de cruz ; imitando al que 
murió en ella para darnos ejemplo de santa vida. De 
modo, que nos cuadre perfectamente lo que dijo san 
Pablo *: Estais muertos, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios. O dichosa muerte , dice S. Bernar- 
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do *, que conserva al justo limpio de culpas; y le ha- 
ce como extrano á este siglo. Y ¿por qué es dichosa ; 
sino porque es cosa necesaria, que quien no vive en sí 
mismo, viva en el Cristo *; y en su compañía esté es- 
condido dentro del mismo Dios? ¡O dulce compañía ! 
¡O seguro escondrijo! ¿Qué compañero puede haber 
mas dulce que Cristo? Y ¿qué escondrijo mas seguro 
que Dios? ¡O dichosos muertos, á quienes Cristo sirve 
de compañero , y Dios de sepulero y de aposento! Y 
¿en dónde los aposenta; sino, como dice David *, en 
lo secreto, y escondido de su rostro, donde no llega la 
turbación de los hombres? Y ¡ qué digo la turbacion de 
los hombres! Tampoco llega la turbacion congojosa 
de la muerte, ni del juicio ó del infierno, ni los es- 
pantos terribles de los demonios. Porque en vida han 
rumiado y meditado todas estas cosas, y prevenídose 
para ellas, viviendo en la Religion del modo que se han 
de hallar en la muerte. Porque con el afecto dejaron 
lo que ella puede quitarles, y se prepararon para huir 
de los peligros, en que ella puede ponerlos. Y ¿qué 
marayilla que no teman la muerte, pues de su volun- 
tad cada dia mueren, y muriendo viven en su sepul- 
ero? Y como su vivir es Cristo, tienen por ganancia el 
morir *; porque es paso para reinar en su compania. 
Y por esto dice S. Juan Crisóstomo *: Quolidie morere 
el morlem deride. Muere cada dia, y con esto puedes 
hacer burla de la muerte. Porque no te puede hacer 
daño, si vives cada dia como si aquel fuese el postre- 
ro ; antes burlándote de su triunfo, puedes decir aque- 
llo del Apóstol *: ¿Dónde está, ó muerte tu victoria? 
¿dónde está, ó muerte tu aguijon? El primer agujon, 
que nos echó del paraiso, y nos sujetó á la muerle, es 
el pecado. Y tras él hay otros aguijones, que son las 
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pasiones de la carne, las codicias de las cosas del 
mundo, y las tentaciones del demonio, las cuales nos 
aguijonean y despeñan en una miserable muerte de 
alma y cuerpo; mas la continua memoria y temor 
santo de ella, vencen y deshacen todos estos aguijones 
y alcanzan gloriosa victoria de la que nos venció; triun- 
fando de ella en virtud de la divina vocacion, la cual con 
su luz celestial saca triaca de la ponzoña, y del triunfo 
del enemigo armas para veneerle con triunfo mas glo- 
rioso. Porque como Tobías por mandato del ángel, del 
pez muerto y despedazado sacó la hiel con que dió 
vista al ciego, y el corazon con que hizo huir al de- 
monio *; así meditando en los cuerpos muertos, con 
el favor de la divina inspiracion, sacarás una amargu- 
ra provechosa que te desengañe y aclare la vista del 
alma; y unafecto y corazon tan animoso que haga 
huir á los demonios y triunfe de ellos. 

Y si quieres ver uno de estos triunfos, para que 
aprendas á pelear y vencer; oye lo que sucedió á un 
discreto jóven”, hijo único de un príncipe, á quien 
Dios llamó por este medio, para estado de Religion; 
pues como el principe-su padre quisiese persuadirle, 
que no lo hiciese, porque era jóven, rico y poderoso, 
y heredero de grandes estados, y en el siglo podia 
servir á Dios, como otros de su calidad lo habian he- 
cho; respondió que le obedecería muy de grado, si 
quitaba un tributo que pagaban todos sus vasallos, 
porque le daba grande pena de verlos con tal suje- 
cion. Preguntándole su padre, qué tributo era este, 
para quitarlo: el tributo, dice, es morirse los jóvenes 
como los viejos, los ricos como los pobres; y los prín- 
cipes y los nobles como los demás ciudadanos y aldea- 
nos; y si este tributo se quita, yo me quedaré en el 
siglo. Y como le respondiese que solo Dios podia qui- 
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tarlo, concluyó el prudente mancebo : pues si ningun 
hombre puede quitar este tributo, ninguno me quita- 
rá el estado para que Dios me llama. Porque si yo, 
aunque sea jóven, rico y poderoso, puedo morirme 
luego; quiero comenzar luego á servir á Dios con la 
perfeccion y seguridad que deseo, para que la muerte 
me coja en su servicio. Penetró tanto esta respuesta 
en el corazon del padre, que no solamente aprobó el 
consejo de su hijo; sino que tambien dió entrada á la 
luz del cielo; y penetrándose de esta verdad, se re- 
solvió á seguir el mismo camino. 

Estos son los triunfos de la divina vocacion, por 
medio de la memoria de la muerte. La cual no solo es 
voz que despierta á los tibios, y los llama para este 
dichoso estado de Religion; sino que tambien es arma 
ofensiva y defensiva contra los demonios, que preten- 
den desviarlos de ella. Es áncora , que los tiene fir- 
mes, en medio de las tempestades que levantan la 
carne, y la sangre para volverles al siglo. Es freno 
que detiene el ímpetu furioso de las codicias del mun- 
do, para que no los despeñe en el abismo del infierno. 
Finalmente, es aguijon, que los hace correr tras Cris- 
to con gran fervor, para alcanzar la alteza de la per— 
feccion, antes que se acabe la luz del dia. 

Resta que declaremos lo que descubre la luz del 
cielo en este modo de vocacion; tomando por funda- 
mento, que en la hora de la muerte llama Dios á to- 
dos los hombres con una vocacion semejante en algo 
á la vocacion con que llama para salir del mundo 
y entrar en Religion. Pero con otras circunstancias 
y condiciones mas terribles y espantosas; diciendo 
en un sentido rigurosísimo las palabras que dijo á 
Abrahan *: Sal de tu tierra, y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, y ven d la tierra que te mostrare. En 
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las cuales podemos ponderar tres cosas muy terri- 
bles, como tres puntos de una meditacion muy pro- 
vechosa. 


Meditacion de lo que pasa en la última vocacion 
de la muerte. 
+ 
PUNTO FRIMERO. 


1. Primeramente considerarás lo que Dios nuestro 
Señor te manda dejar, y de donde te manda salir en 
aquella triste hora, porque lo primero dice: Sal de tu 
tierra; no solamente de la tierra donde naciste, sino 
de toda la redondez de la tierra; sin que jamás hayas 
de volver á ella, ni puedas gozar de cosa suya. Por- 
que para tí ya no habrá campos , ni jardines, ni pala- 
cios, ni cortes, ni ciudades, ó provincias. No habrá 
cosas apacibles que recreen la vista; ni músicas que 
alegren el oido; ni olores ó sabores que deleiten el 
olfato y gusto; ni cosas blandas y suaves que sirvan 
para recreacion del tacto. Todo esto has de dejar, sa= 
liendo de la tierra donde se halla, sin llevar contigo 
cosa alguna, porque como entraste desnudo en la tier- 
ra; así saldrás desnudo de ella. 

2. Lo segundo dice: sal de tu parentela, dejando no 
solamente la compañía de los de tu linage y sangre ; 
sino de todo el linage humano, sin esperanza de tener 
jamás en esta vida mortal trato ni conversacion con 
hombres, ni con parientes, ni amigos, conocidos ó 
compañeros, por muy íntimos y queridos que hayan 
sido con amistad mala ó buena; porque solo has de 
salir, y solo has de parecer delante de tu juez. 

3. Lo tercero dice : sal de la casa de (u padre, no so- 
lo del terreno; sino de cualquier otra casa de esta vi- 
da, aunque sea del Padre celestial; porque entonces 
saldrás de la Iglesia militante , y de la casa de la Reli- 
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gion, y de todos los conventos de ella. Y por consi- 
guiente no habrá mas para tí uso de sacramentos , de 
sermones, de libros sagrados y devotos , ni de los de- 
más medios que hay en la tierra para tu salvacion. 
Finalmente te dirán; sal de la casa que te dió tu pa- 
dre carnal, que es el miserable cuerpo, donde ha mo- 
rado tu alma tantos añes; porque no has de morar mas 
en ella: y en señal de esto se convertirá en polvo, 
por sentencia del supremo Juez dada contra el traidor, 
cuya casa se manda derribar y sembrar de sal. 

Todas estas cosas has de dejar en aquella hora, y 
con grande pena y dolor si con amor desordenado te 
aficionaste á lo malo, ó por tibieza demasiada no te 
aprovechaste de lo bueno. Pues ¿qué tiene que ver 
vocacion para salida tan terrible, con la vocacion de 
ahora para salida tan dulce ? Y si abrazar esta con es- 
píritu, te hará muy suave la otra ¿por qué no la abra- 
zarás , y te alegrarás con ella? ¿por qué no gustarás 
de dejar todo lo mas que pudieres en vida, para que 
lo halles hecho con provecho en la muerte? O dulce 
Jesus, que saliste desnudo de este mundo, muriendo 
desnudo en-una cruz, aparta de mi en vida lo que 
quisiera haber dejado en la muerte, para que desnu- 
do abrace tu eruz, y desnudo muera en ella. Amen. 


PUNTO SEGUNDO. 


La segunda cosa, que has de considerar es el lugar 
para donde te llama, cuando dice : Ven á la herra que 
le mostraré ; considerando tres tierras, que te puede 
Dios mostrar en la hora de la muerte. 

1. La primera es el cielo, que es tierra de vivos y 
posesion de los bienaventurados, adonde les muestra 
su divino rostro y les llena de su eterno gozo con to- 
dos los bienes que pueden llenar y hartar los deseos 
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2. La segunda es el infierno, tierra de muertos, y 
cárcel de condenados, llena de tinieblas y de mise- 
rias, donde no hay órden, ni descanso; sino confu- 
sion y tormento. Y estas dos son moradas eternas de 
las cuales ninguno puede salir, ni hay paso de la una 
á la otra; sino que donde fuere cortado el árbol, allí 
caerá para siempre, ó al septeritrion del infierno, ó al 
medio dia del cielo ?. 

3. La tercera tierra es el purgatorio, cárcel de cau- 
tivos y de deudores, dende con terribles penas de 
fuego, pagan lás deudas de los pecados, sin salir de 
allí hasta haber pagado el postrer maravedí : una de 
estas tierras te ha de mostrar Dios en el instante de la 
muerte. Mas antes de ella no puedes saber cual te 
mostrará, ni que suerte te cabrá. ¡O qué congoja, y 
afliccion sentirá tu espíritu, cuando vea que la segur 
está puesta á la raiz del árbol para cortarle, sin saber 
á que parte caerá despues de haberle cortado ! ¡O qué 
tormento tendrá la pobre alma, estando dudosa del 
fin que tendrá su salida! Porque sabe que ha pecado; 
y no sabe si la han perdonado : sabe que fué digna de 
ser aborrecida; y no sabe siahora es digna de ser ama- 
da. Mas si has oido la divina vocacion en esta vida, y 
vivido segun ella ; alegrarte has con esta segunda vo- 
cacion, por la esperanza de que Dios te mostrará aque- 
lla dichosa tierra, de la cual se dice *: In terra sua 
duplicia possidebunt. En su tierra poseerán las cosas 
duplicadas, porque dará Dios á los religiosos , como á 
primogénitos suyos, doble premio de gloria: uno por- 
que guardaron sus preceptos, y otro porque guarda- 
ron sus. consejos evangélicos. Entonces oirá tu alma 
aquella última y amorosa vocacion del Esposo celes- 
tial, que dice *: Ven del Líbano, esposa mia, ven del 
Líbano ; ven, y serás coronada de la cumbre de Amana, 
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Sanir, y Hermor de las cuevas de los leones , y de los 
montes de los tigres. Tres veces la llama á recibir la co- 
rona, como dice Honorio *, por las tres renuncias que 
hizo, del demonio, del mundo y de sí misma; de las 
riquezas, y regalos y voluntad propia; por los tres vo- 
tos de pobreza, castidad y obediencia, con cuya guar- 
da fué su vida alta, pura, blanca y muy alta como el 
monte Líbano, que quiere decir blancura; y pisando y 
poniendo debajo de sus piés los collados del mundo, 
que son la soberbia, ambicion y codicia, en cuyas 
cuevas se esconden los demonios, que como leones y 
tigres persiguen á los justos. O cuan dichosa será tu 
alma, si oye ahora y obedece la divina vocacion, que 
la convida á esta vida tan alta; pues vendrá tiempo 
en que sea llamada á recibir corona tan gloriosa. Mas 
al contrario, si te haces sordo á la divina vocacion, y 
no vives segun ella, serán increibles la tristeza y pe- 
na que sentirás en la postrera hora , cuando se te no- 
tifique aquella temerosa sentencia de Dios por su Pro- 
fela, que dice ?: porque vivió mal en la tierra de los 
santos, que es la Iglesia, no verá la glaria del Señor 
en la tierra de los bienaventurados , que es el paraiso. 
O cuan de huena gana, cuando te apriete la enferme- 
dad de la muerte, dirás á Dios aquello que dijo Job ?: 
dejame Señor un poquito ; para que llore mi pecado, an 
tes que baje mi alma á la tierra de donde nunca suba : 
tierra de limieblas y miseria, cubierta de sombra de 
muerte; donde no hay órden alguno; sino horror y do- 
lor sempiterno. Y si quieres saber la respuesta que te 
darán entonces, oye el modo como suele obrar nues- 
tro Señor en esta vocacion postrera, para tomar la 
cuenta. 


1 Vide Martinum del Rio. — 2 Isai. 26, v. 10.—3 Job, 10, vv. 20, 21, 22. 
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PUNTO TERCERO. 


Lo mas espantoso que hay en esta última vocacion 
es ser una sola y repentina, y con tanta eficacia que 
no hay contra ella resistencia, ni excusa, ni dilacion, 
ni tardanza, como puede haber.en las vocaciones de 
esta vida. Porque aunque suelen preceder muchos to- 
ques de enfermedades, que son como vocaciones para 
la cuenta; cuando llega el tiempo señalado de la vo- 
cacion eficaz é infalible, en llamándote Dios á juicio, 
no es posible que resistas á su llamamiento. Y en di- 
ciendo sal de tu tierra, es fuerza que salgas de ella; 
y en mostrándote por su sentencia la tierra donde has 
de ir, serás llevado sin resistencia, ó por el ángel al 
cielo ó purgatorio, ó por el demonio al infierno ; y to- 
do esto será en un abrir y cerrar de ojos. Y á veces 
sucede tan de repente, que sin preceder citacion al- 
guna de enfermedad, en un mismo momento tienen 
lugar la vocacion y la ejecucion; y para que mejor 
entiendas esto, acuérdate que el padre de familia * lla- 
mó á los obreros con dos vocaciones; una para que 
trabajasen en-su viña; y esta repitió muchas veces 
porque salió á todas las horas del dia á llamarlos; y 
los que resistieron á su llamamiento en una hora, des- 
pues le obedecieron en otra. 

La segunda vocacion fué al fin del dia ?, para ajus- 
tar cuentas con ellos, y pagarles su trabajo; y en esta 
no hubo resistencia, ni dilación; ni se hizo mas que 
una vez ; porque cada hombre de por sí será llamado 
á dar cuenta en la bora de su muerte, y despues to- 
dos juntos á la fin del mundo; y los que obedecieron 
á la primera vocacion trabajando en la viña de la Igle- 
sia, Ó de la Religion , si fueron llamados á ella, reci- 
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birán el denario de la gloria; mas los que resistieron, 
gustando de estar siempre ociosos, sin cumplir lo 
que Dios les manda y encarga, serán llamados á dar 
cuenta, como lo fué el mal mayordomo *, no para re- 
cibir premio; sino castigo por su rebeldía y ocio- 
sidad. 

Dirás, por ventura en favor de tu ociosidad y des- 
cuido, que tienes propósito de oir la divina vocacion; 
mas no luego á la mañana ó á la hora de tercia; pues 
basta oirla á la hora de nona y al fin del dia, guar 
dando el cambio de vida para el fin de ella; y que en- 
tonces serás tan fervoroso que recibas el denario de la 
gloria con tanta largueza como los que comenzaron 
muy temprano. ¡O tibio y desdichado de tí si das con- 
sentimiento á tan manifiesto engaño ! ¿Quién te ase— 
gurará, ó miserable, que querrá Dios llamarte con 
mas eficacia en aquella hora, que en todas las pasa— 
das? O ¿cómo sabes que obedecerás entonces á la di- 
vina vocacion, habiendo tantas veces resistido á ella? 
Y ¿quién te ha dicho que te esperará Dios á que tra- 
bajes ese poco de tiempo que deseas trabajar? Mira.no 
gastes la vida en decir como los israelitas *: Manda, 
remanda: especta, reexpecta, modicum ibi, modicum 
ibi. Manda , y vuelve á mandar; espera, y vuelve á 
esperar; un poco aquí, y otro poco allí. Qué es esto, 
dice Ricardo de S. Víctor ”, sino tener por una parte 
deseo de que Dios te llame y te visite y te encargue 
muchas cosas de su servicio; y por otra parte al tiem- 
po que te llama, decirle que espere un poco, que des- 
pues harás lo que te manda; y si te llama segunda 
vez, le tornas á decir tambien, que espere otro poco; 
y así andas dilatándolo, un poco por este negocio, y 
otro poco por otro achaque, pareciéndote que para to- 
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do habrá tiempo, y que basta dar á Dios el postrero. 
Pues si con tal descortesía tratas á un Señor tan gran- 
de ¿qué otra cosa mereces; sino que aparte de tí su 
mano, y te deje perseverar en este lenguaje toda la vi- 
da? Y cuando le digas otra vez que te espere un poco, 
responderá con la obra, que no quiere; cortándote de 
repente el hilo de la vida, y llamándote á que le des 
cuenta. Acuérdate de aquel desdichado Crisorio, de 
quien refiere S. Gregorio *, que habiendo gastado to- 
da la vida en pecados, vió una noche terribles visio- 
nes; y con grandes alaridos decia: Inducicee vel usque 
mane: inducir vel usque mane; treguas siquiera hasta 
mañana, treguas siquiera hasta la mañana, y con es- 
ta palabra expiró sin alcanzar las treguas que pedia; 
porque no se aprovechó de las muchas que Dios le ha- 
bia dado. ¿Qué piensas que haces cuando dilatas el 
obedecer á la vocacion de Dios; sino pedirle treguas 
por algunos dias? Mas si porfias en esta demanda, por 
darte á vida sensual y libre; sucederte ha que algun 
dia las pidas, y no te las dé; porque no te aprove- 
chaste de las muchas que te ha dado; anteste zaheri- 
rá por los favores que te ha heciro para provocarte á 
penitencia, y á mejorar la vida, diciéndote aquello 
de la Sabiduría? : Llaméte, y contradijisteme ; extend 
más manos para ayudarte, y no quisiste mi aun mirar 
me ; aconsejéle lo que le estaba bien, y despreciaste mi 
consejo ; corregíte el mal que hacias, y no hiciste caso. de 
mi correccion. Pues cuando tú llames, yo no te oiré; y 
si madrugares á buscarme, no me hallarás; porque de 
repente te cogerá la muerte, y desventura que temias. 
Comerás el fruto de tus dilaciones, y empalagarte han 
tus propios consejos, pagando la pena que mereces por 
haber dejado los mios. Oye, pues los consejos de este 
divino consejero, y procura luego ponerlos por obra; 
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porque la dilacion suele ser causa de que nunca se 
cumplan. Y por esto dice nuestro refran, que por la 
calle de despues, se va á la casa de nunca, y dilatan- 
do la conversion de dia en dia, te cogerá la muerte 
sin hacerla, como lo advierte S. Agustin, diciendo *: 
Hee res est, que multos occidil , cum dicunt cras, cras, 
et subito ostium claudilur, remansil foris cum voce corvi- 
na, quia non habuit gemitum columbinum. Muchos se 
condenan, por andar diciendo, mañana, mañana, ha- 
ré lo que Dios me manda, y mudaré de vida. Y entre 
tanto de repente se les cierra la puerta del cielo como 
á las vírgenes necias, y se quedan á fuera con su voz 
de cuervos, que dicen: cras, cras; porque no tuvie- 
ron gemidos, como de paloma, llorando sus pecados, 
y volando con presteza á cumplir lo que Dios les man- 
daba; dejaron el consejo del Espíritu Santo, que como 
paloma les inspiraba lo que les convenía; y tomaron 
el consejo de los cuervos, que son los demonios, que 
les inclinan á dilaciones; y halláronse burlados con 
ellas. O Dios eterno, cuyos consejos son para prove- 
cho de los hombres que quieren seguirlos, abre nues- 
tros oidos para que los oigamos y cumplamos con pres- 
teza, de modo que comamos y gocemos en la muerte 
el fruto de ellos , que es la gloria. Amen. 


1 Serm. 16, de verbis Domini, tom. 10. 
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CAPÍTULO VIII. 


COMO NUESTRO SEÑOR LLAMA Á La RELIGION DESCUBRIENDO 
SUS GRANDES BIENES , ESPECIALMENTE EL REINO DE DIOS 
QUE ENCIERRA ; Y DE LAS ADMIRABLES SEMEJANZAS CON 
QUE LOS DECLARA. 


Aunque suele hacer grande impresion en los hom- 
bres, la vocacion para el estado religioso, descubrien- 
do con su luz los peligros y miserias del mundo, es 
mucho mas noble y generosa la que se hace descu- 
briendo los admirables tesoros de bienes espirituales, 
que están encerrados en este dichoso estado , porque 
como dijo S. Bernardo * á sus monges, quien consi- 
dera en su vocacion, no solo el lugar de donde salió, 
sino adonde vino; y no solo pondera lo que dejó, si- 
no lo que recibió; hallará que la primera misericor— 
dia excede mucho á esta segunda, por la cual es llama- 
do y escogido de Dios, para que camine, y lleve frutos 
de merecimientos, que permanezcan basta la vida eter— 
na”. Y esto es tan cierto, que aun cuando diésemos, 
que se pudiera vivir en el siglo sin los peligros que 
se han dicho , es motivo suficientísimo y excelentísi- 
mo para dejarlo y entrar en Religion, gozar de los 
bienes espirituales que están prometidos á los que vi- 
ven en ella. Y cuando la luz del cielo los descubre, 
vaáse el hombre desvalido á pretenderla ; sin que ha- 
ya fuerza humana que le detenga. Por lo cual solia 
decir S. Lorenzo Justiniano *, que de propósito encu- 
bre Dios á los hombres la gracia de la Religion ; por- 
que si fuese conocida su bienaventuranza , todos cor- 
rerian á ella por gozar de tan gran tesoro. Y no es 
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mucho encarecimiento , porque la vida religiosa , co- 
mo se dijo en el tercer tratado, encierra con eminen- 
cia todos los bienes espirituales, en que consiste la 
bienaventuranza de esta vida, que S. Pablo llama 
reino de Dios, del cual dice *, Que es justicia, paz, y 
gozo en el Espíritu Santo. Cuyas palabras declararé— 
mos ahora algo mas para nuestro intento; y en ellas 
nombra el Apóstol cuatro cosas que hacen dichosos á 
un reino, y á cualquier comunidad de muchos hom- 
bres, conviene á saber, que haya en él justicia, san- 
tidad, y verdadera Religion : asimismo , paz y con 
cordia entre todos sin guerras, ni disensiones ó plei- 
tos, que los inquieten ; y juntamente gozo verdadero, 
estando cada uno contento con lo que tiene, yte- 
niendo con abundancia lo que ha menester para su 
bienestar, y sustento ; y sobre todo, que tenga un rey 
tan justo y sabio y poderoso, que pueda conservar y 
aumentar estos bienes y defenderlos de cualquiera que 
pretendiere robarlos y destruirlos. Todo esto se halla 
con eminencia en la sagrada Religion, la cual es 
un reino de gente escogida porel mismo Dios, en 
el cual reina la justicia, y santidad, florece la paz 
y union de unos con otros, abunda el gozo, y 
alegría en los corazones , y el Espíritu Santo, que es 
un Dios con el Padre, y con el Hijo, está siempre 
presente como rey para conservar y acrecentar todos 
estos bienes. Y no solamente pretendió $. Pablo decir 
que el gozo era en el Espíritu Santo; sino tambien 
la justicia y la paz; pues en otra parte dijo *, que los 
frutos del Espíritu son: caridad y paz y gozo, y Háma- 
los frutos; porque como el árbol engendrasus frutos y 
los conserva y sustenta, hasta ponerlos en toda su per- 
feccion ; y tambien produce hojas con que los cubre, 
y ampara del modo que puede; así el Espíritu Santo 
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produce los frutos de la santidad , paz y 80Z0 ; y los 
conserva y aumenta hasta que lleguen á sa entera 
perfeccion ; y con su proteccion los ampara y defien— 
de. Y es tanta su dulzura y suavidad, que en su com- 
paracion es como nada todo lo de la tierra. Y por esto 
el santo Apóstol haciendo comparación de uno con otro 
dijo *; que el reino de Dios mo era esca el polus ; Comi 
da y bebida como la de la tierra, ni regalo y dulzura 
como la del mundo ; sino justicia, paz y yozo, que vie- 
ne del cielo, y nace de la fuente infinita de la dulzu- 
ra, que es el Espíritu Santo. Y si él con su celestial 
ilustracion no la descubre y da á probar, no habrá 
quien pueda conocerla, ni estimarla como merece: 
mas si él la descubre con su copiosa luz, no habrá 
hombre , como no sea muy duro, terco y rebelde, que 
no deje todas las cosas por poseerla; especialmente 
cuando esta luz celestial, de tal manera descubre la 
excelencia y dulzura de este reino, que da á probar 
algo de lo que tiene con la paz, gozo y admiracion 
que por entonces comunica; á la manera que Cristo 
nuestro Señor, cuando predicaba la aspereza de su 
cruz, dijo á sus discípulos-para alentarlos , que algu- 
nos de ellos verian presto el reino de Dios, y dentro 
de ocho dias se lo mostró transfigurándose en un 
monte alto y apartado delante de tres de ellos. Con 
cia vista quedó S. Pedro tan contento , y harto, que 

dijo: Maestro , bonum est nos hic esse, bueno es que- 
alarnos aquí para siempre ?. De este modo á los que 
nuestro Señor llama, para que suban con él al monte 
alto y apartado de la perfeccion evangélica y vida re- 
ligiosa, suele con su luz celestial descubrirles la her- 
moguta, grandeza y suavidad del reino de Dios, que 
está dentro de ella; dándoles á probar con la vista al- 
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go de lo mucho que encierra. Y esto basta para que 
olvidados de todas las cosas del mundo, digan : bue- 
no es quedarnos en este monte, vivir esta vida y go- 
zar del Reino de Dios, y de la justicia paz y gozo que 
hay en ella. 


SL 

Pero declaremos ya los modos admirables como 
nuestro Señor descubre á sus escogidos la grandeza 
de este reino, y los tesoros de la Religion , comen- 
zando por la figura tan bella que nos pone delante el 
Espiritu Santo en la persona de Jacob, de quien dijo el 
Sabio *, que cuando ¿ba huyendo de la ira de.su herma- 
no mayor Esaú, le mostró la divina Sabiduría el reino 
de Dios. Lo cual sucedió, cuando caminando por un 
desierto solo , pobre y desamparado ; arrimado al bá- 
culo que llevaba se echó á dormir en tierra , poniendo 
la cabeza sobre una piedra; y apenas hubo cerrado los 
ojos del cuerpo, cuando le abrió Dios los del alma, 
y le mostró su reino en esta forma. Vió una escala que 
tocaba con la una punta en la tierra, y con la otra lle- 
gaba al cielo ; por la cual bajaban , y subian ángeles, y 
al Señor de ellos , que estaba apoyado en ella, y le:de- 
cia : yo soy el Señor; Dios de Abrahan, y Dios de Isaac: 
yo te dare la tierra en que duermes, para que sea luya, 
y de tus descendientes. Yo seré tu prolector , y tu guar- 
da donde quiera que fueres. Despertó Jacob de este sue- 
ño, y lleno de temor dijo : verdaderamente Dios está en 
este lugar , y yo no lo sabia. O cuan terrible lugar es es- 
te, casa es de Dios, y puerta del cielo; y en agradeci- 
miento de esta merced, hizo voto de dará Bios el 
diezmo de lo que poseyese *. Fué Jacob en esta jor- 
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nada y suceso, figura de los que Dios llama al estado 
de Religion. Los cuales primeramente se resuelven á 
obedecerle por huir la ira de su hermano Esaú, que es 
el mundo; hermano en la naturaleza , pero su cruel 
enemigo por la culpa; pues no trata de otra cosa que 
quitarles la vida de la gracia, y robarles el mayoraz- 
go del cielo; y por escaparse de sus manos, quieren, 
como otro Jacob, dejar la casa de su padre, y las co- 
modidades que en ella podian tener, gustando mas de 
vivir pobres con Cristo crucificado, que vivir en me- 
dio de este cruel enemigo, que por mil vias procura 
heberles la sangre. Mas para que hagan esto con mas 
suavidad y fortaleza, descúbreles Dios nuestro Señor 
con su luz soberana, las riquezas de su reino, y las 
excelencias de la vida religiosa, figurada, como di- 
cen los santos *, por esta misteriosa escala. Porque 
no es otra cosa la sagrada Religion, sino una escala 
para subir al cielo firme, segura y hermosa, la cual 
por una parte toca en la tierra por estar fundada en 
el conocimiento propio, y en el desprecio de sí mis- 
mo y de todas las cosas criadas; y por la otra parte 
toca en el cielo, donde está Dios apoyado , porque lle- 
ga hasta el conocimiento de la divinidad y el amor 
perfecto que junta y une el alma con su Criador. Los 
escalones de esta escala son, pobreza, castidad y Obe- 
diencia, y los demás ejercicios religiosos de leccion, 
meditacion, oracion y contemplación ; por los cuales 
suben á modo de ángeles al cielo, á tener allá su tra- 
to y conversacion con Dios ; y bajan despues á la tier- 
ra á trabajar en varios ministerios, en provecho de 
sus prójimos. Y no es mucho, que los llamemos án- 
geles, pues los imitan en «estos ejercicios. Y de aquí 
es, que como cada uno gusta de juntarse con su se- 
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mejante , los ángeles del cielo bajan y suben tambien 
por esta escala: bajan para conversar con los religio- 
sos, y animarlos á sus santos ejercicios ; y suben pa- 
ra presentará Dios sus oraciones, negociando el buen 
despacho de ellas. Y para que no desmayen en esta 
jornada, que comienzan huyendo del siglo , el mismo 
Dios que está apoyado en la escala, les muestra su 
rostro amigablemente y les promete su favor , dicién- 
doles como á Jacob : No temas, ó Jacob, aunque ven- 
gas huyendo de miedo, y te veas solo , pobre y de- 
samparado de tus conocidos y amigos; porque yo Dios 
todopoderoso seré tu protector y tu guarda en todo 
lo bueno que pretendieres: y cuaudo tú estés dur- 
miendo, yo estaré siempre velando por tí. Sube se- 
guro por estaescala , porque yo estoy apoyado en ella 
para sostenerla. No dudes en comenzar la jornada de la 
perfeccion, porque yo te ayudaré en ella. No estás 
solo ; pues yo estoy contigo. No eres pobre; pues yo 
soy tus riquezas. No te faltarán padres; pues yo seré 
tu padre. No estarás sin hermanos y amigos verdade- 
ros; pues mis ángeles serán tus hermanos y compa- 
ñeros. Arrímate al báculo de mi cruz, y con ella pa- 
sarás seguramente el Jordan de este siglo , y llegarás 
á gozar de los eternos descansos de mi cielo. Esta es 
la ilustracion celestial , con que alumbra Dios los en- 
tendimientos de los que llama á Religion , detenién— 
dolos un breve tiempo en la consideracion de estas 
maravillas y grandezas que en ella resplandecen ; y 
cuando despiertan de este dulce sueño y hacen refle- 
xion sobre lo que han visto, confiesan la ignorancia 
que hasta entonces han tenido ; y dicen: Verdadera- 
mente Dios mora en este lugar y en esta casa de la 
santa Religion, favoreciéndola con especialísimos re- 
galos; mas yo no la sabia , ni creyera que fuese tanto 
lo que he visto. O cuan admirable , y venerable lugar 
es este de la Religion; casa es de Dios y puerta del 
reuicioso.— Tomo l. 21 
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cielo : casa es de recreacion, donde Dios se solaza con 
los hijos de los hombres : puerta es por la cual los hi- 
jos de los hombres entran en los gozos de su Señor. 
Y en habiendo considerado esto, enamorados de la 
hermosura de esta casa, y deseosos de entrar por es- 
ta puerta ; ofrecen á Dios sus votos y promesas, no 
de darle solamente como Jacob el diezmo de lo que 
tuvieren ; sino todo cuanto tienen y esperan tener, y 
á sí mismos con ello; escogiendo con sumo gozo, vi- 
vir despreciados en la casa de Dios , mas que ser muy 
ricos y honrados en los soberbios palacios del mun- 
do *. Y con grandes ansias responden al divino llama- 
miento , diciendo con David *: Una cosa pedí al Señor, 
y esta buscaré mou y de veras , que more enla casa de mi 
Dios todos los dias de mi vida. Busquen otros abun- 
dancias de riquezas y deleites; busquen honras, pre- 
lacias, cetros y dignidades ; pidan á Dios todo lo que 
quisieren para su consuelo; yo una sola cosa quiero 
pedir, y una sola cosa quiero buscar, que es morar 
en esta casa de mi Señor; subir por esta escalera de 
la perfeccion; entrar por esta puerta de la santidad; 
y nunca salir de ella hasta entrar en la casa de su 
gloria. 


S IL. 


Mas claramente nos manifestó Cristo nuestro Señor 
este modo de vocacion por dos admirables parábolas 
en que compara el reino de los cielos, á dos cosas muy 
estimadas en el mundo: cuyas parábolas dijo no á to- 
do el pueblo; sino en casa, á solos sus discípulos, que 
profesaban la perfeccion evangélica y religiosa, de que 
en ellas trata. Lo primero compara el reino de Dios;*, á 
un tesoro escondido en el campo, el cual halló un hombre ; 
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y gozoso por haberle hallado, vendió todas las cosas que 
tenia , y compró el campo, para poseer tambien el te- 
soro. Y ¿qué campo es este, sino el estado religioso, 
que en lo exterior parece vil y despreciado, y á los ojos 
del mundo es estéril, áspero é infecundo? Pero den- 
tro de sí encierra el mismo reino de los cielos, y la 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo; y de él dijo 
el Salvador *: El reino de Dios dentro de vosotros está. 
Por este campo pasan muchos hombres, que lo ven y 
miran por defuera; y por eso no lo estiman; antes 
huyen de él, cumpliéndose lo que dice David *: Los 
que me miraban por defuera, huyeron de mí; fuí ol- 
vidado de corazon, como cosa muerta, y como vaso que— 
brado, y sín provecho. Pero no falta un hombre que 
halla el tesoro, por mas escondido que esté en el cam- 
po; aunque no lo halla por su industria, ni por la fi- 
nura de su vista; sino porque el mismo Dios, de quien 
es el tesoro, le alumbró con su luz soberana para que 
lo descubriese. Y es tanto el gozo espiritual que reci- 
be con verlo, que al punto vende cuanto tiene; re- 
nuncia cuanto posee ; da libelo de repudio al mundo; 
y trata de comprar el sagrado campo de la Religion, 
el cual no puede comprarse, sino dando cada uno to— 
do lo que tiene. Conforme á la sentencia del Salvador, 
que dice *: El que no renuncia á todas las cosas, que 
posee, no puede ser mi discípulo. Porque por mucho que 
uno tenga, todo es poco en comparacion de lo que me- 
rece campo que tal tesoro encierra: y así se lo piden 
todo, sin dejar nada; y todo lo da con tanto gusto, 
que no hace caso de lo que da, por ser mucho mas lo 
que recibe. Conforme á lo que dice Salomon *, que si 
el hombre diere toda la sustancia de su casa por la cari- 
dad , la despreciara como si no diese nada. Y ¿qué ma- 
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ravilla que lo tenga por nada, pues lo que pretende es 
la sabiduría celestial? De la que dijo el Sabio *, que 
es tesoro infinio: porque no tienen número, ni peso 
los bienes y riquezas, que encierra; y basta llevar 
consigo á Cristo en quien están, como dijo 5. Pablo ?, 
lodos los tesoros de la sabiduría, y ciencia de Dios. El 
cual da mayor parte de sus tesoros celestiales á los 
que renuncian por su amor los temporales. Pero no 
sin misterio, no dijo el Salvador, que el hombre com- 
pró el tesoro; sino el campo. Porque el tesoro no pue- 
de comprarse , ni poseerse , sino con el campo donde 
está encerrado ; y si Dios te llama á estado de perfec= 
cion, descubriéndote el tesoro de santidad, paz y gozo 
que contiene, no lo alcanzarás; sino comprando el 
campo, y abrazando el estado religioso, y cavando con 
los ejercicios de la Religion, para gozar con mas abun- 
dancia de las riquezas inestimables que encierra. Mas 
porque sabe nuestro Señor el riesgo que corre esta 
vocacion , si se manifiesta sin necesidad, dice que el 
hombre, en hallando el tesoro, lo escondió, esto es, 
encubrió lo que habia visto y hallado, y no quiso dar 
parte á la carne y sangre, niá los hijos de este siglo, 
cuyos intentos son impedir los llamamientos de Dios 
para Religion; y sin decirles nada, para que no se lo 
impidiesen, dió cuanto tenia, para poseer el bien que 
tanto amaba y estimaba. 

Luego añadió Cristo nuestro Señor la segunda pa= 
rábola ?, comparando el mismo reino, á un hombre de 
negocios, que andaba en busca de buenas perlas, y ha— 
llando una muy preciosa, dió cuanto tenia para comprar- 
la. No sin motivo en la primera parábola no se dice, 
que el hombre anduvo en busca del tesoro ; sino que 
lo halló, dando á entender, que de repente y por acaso 
lo descubrió; pero en la segunda, el que halló la pre- 
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ciosa margarita, andaba solícito y cuidadoso en buscar 
algunas buenas; para significar dos especies de hom- 
bres, á quienes llama nuestro Señor con esta clase de 
vocacion. Unos que viven muy olvidados de pretender 
la perfeccion cristiana, con mucho descuido en el di- 
vino servicio; pero compadeciéndose de ellos, de re- 
pente los toca con el rayo de su soberana luz, y les 
descubre el tesoro, que para ellos estaba muy escon- 
dido; mostrando en esto la grandeza de su misericor= 
dia, como lo habia prometido, cuando dijo *: Hallá- 
ronme los que no me buscaban ; mostreme á los que no 
preguntaban por mí. Pero otros hay, que á modo de 
mercaderes solícitos andan buscando las perlas bue- 
nas de las virtudes, para enriquecerse con ellas ; prac- 
ticando en su estado seglar las buenas obras, con de- 
seo de alcanzar la perfeccion cristiana; y entonces 
acude Cristo nuestro Señor, que vé su buen deseo ; y 
con nueva luz les descubre la única perla preciosa de 
la Religion , infandiéndoles tanta estima de ella, que 
dejan todas las cosas por poseerla; y con tanta mayor 
ansia, cuanto con mas claridad ven su grandeza y her- 
mosura. Los primeros ven el tesoro; pero escondido 
en el campo; porque es poco lo' que descubren de su 
grandeza, y poca la experiencia que tienen de su dul- 
zura; pero los segundos ven la perla descubierta y 
fuera de su concha , porque con la experiencia que 
tienen de la justicia, paz, y gozo que encierra la vida 
cristiana, se junta nueva luz y experiencia de la ma- 
yor abundancia y excelencia, que hay en la vida reli- 
giosa: la cual como arriba se comenzó á decir *, con 
singular eminencia se llama perla preciosa y única. Es 
perla; porque su orígen es del cielo, por el rocío de 
la gracia celestial, que se recogió en la concha * de la 
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vida recogida, en medio del mar alborotado de este 
mundo. Es preciosa; porque no hay cosa en la tierra 
que pueda compararse con ella; y en su comparacion 
el oro, es como arena, y la plata como lodo * de la plaza. 
Es única; porque sumamente ama la union en todas 
las cosas, uniendo los corazones, para la pretension de 
aquel sumo bien; del que dijo el Salvador *: Marta, 
Marta, solícita andas, y turbada acerca de muchas cosas : 
una es la necesaria. Porque la vida seglar, aunque sea 
de los justos, anda solicita en muchas cosas que pre- 
tende, y turbada con el cuidado de alcanzarlas ; mas 
la vida religiosa, no pretende mas que un fin; y junta 
sus religiosos en la ejecucion de unos mismos medios 
para alcanzarle, uniendo con esta única perla preciosa 
todas las perlas buenas de las virtudes; porque todas 
las ejercita ; y todas se juntan para adornarla, realzan- 
do la preciosidad y valor que tiene. Como dijo san 
Juan ?, que las doce puertas de la celestial Jerusalen, 
cada una era de una perla, y estaba adornada con otras 
doce perlas ; así cada una de las Religiones es una per- 
la preciosa por la union de un mismo fin con unos 
mismos medios; pero está adornada con la muche- 
dumbre de las demás perlas de las virtudes, encade- 
nándolas con la fervorosa caridad , que es vínculo de 
perfeccion, y las une todas. 

Declaró esto maravillosamente S. Bernardo en un 
sermon, que hizo sobre esta parábola, diciendo así : 
«¿Qué perla es esta tan preciosa, sino la Religion, 
«santa, pura, y limpia, en la cual el hombre vive con 
«mayor pureza; cae menos veces; levántase mas pres- 
«to; anda con mas cautela; es regalado con mas fre- 
«cuencia; descansa con mas seguridad; muere con 
«mayor confianza; es purgado con mas brevedad, y 
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« premiado con mayor largueza ? ¡O Religion glorio- 
«sa, y admirable ! ¿Qué entendimiento podrá cum- 
«plidamente conocerte, óque lenguasabrá dignamente 
«alabarte ? Esta es la que por la misericordia del Se— 
«nor perdona los pecados; y abre las puertas del pa— 
«raiso. Esta sana al enfermo; alegra al triste; libra 
«de la muerte ; repara la confianza ; da fuerzas y gra- 
«cia muy copiosa. Esta desprecia la avaricia; tiene 
«horror á la lujuria; huye de la ira; pisa la soberbia; 
«enfrena la lengua ; ordena las costumbres ; aborrece 
«la maldad y obligaá que por amor de Dios suframos 
«de buena gana todas las cosas penosas. ¡O Religion, 
«adornada de todas las virtudes! O perla mas res- 
«plandeciente que el sol, ¿qué mas diré de ti? Tú 
«atas á los libres; desatas á los atados; das alivio en 
«las cosas adversas y remedio en las desesperadas. 
«Por tí los que están ciegos en el espíritu ven; los 
«sordos oyen; los cojos andan ; los leprosos sanan; y 
«los pobres evangelizan. Tú conviertes los soberbios 
«en humildes; los glotones en templados ; los crueles 
«en mansos; los deshonestos en honestos ; los rebel- 
«des en obedientes; y los enemigos haces que se amen 
«como hermanos. ¡0 vida admirable , valle lleno de 
«virtudes, paraiso de deleites, morada de Dios, vida 
«de ángeles, vida bienaventurada ! Tú eres verdade- 
«ramente la escala de Jacob, por la cual se sube al 
« paraíso. Tú el camino real que lleva los hombres al 
«cielo. Tú el palenque de los que pelean y alcanzan 
«coronas de gloria. Tú puerta nobilisima, por la cual 
«se entra en la ciudad soberana, y se arrebata el reino 
«de los cielos. Tú guias á los gozos eternos y á la 
«tierra de los que siempre viven. Muid, ó hermanos 
«muy amados, huid del mundo; entrad en Religion 
«y seréis salvos. Venid á esta santa morada, pues 0s 
«llama el ángel del gran consejo; y 0s convida con 
«tan excelente galardon.» Estas últimas palabras son 
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el fruto de lo que se ha dicho en este capítulo. Porque 
si nuestro Señor te ha hecho merced , de descubrirte 
la hermosura de esta perla preciosa, y la preciosidad 
de este tesoro escondido en el campo, y las inmensas 
riquezas de este reino de Dios , y de su justicia, paz 
y gozo en el Espíritu Santo; al punto has de obedecer 
al que te llama por camino tan suave, dejando todas 
las cosas por la pretension del bien que te descubre. 


CAPÍTULO IX. 


DE LAS AVENIDAS DE SANTIDAD, PAZ Y GOZO QUE HAY EN LA 
RELICION, Y COMO LA DIVINA VOCACION LO DESCUBRE, 
PARA MOVER Á ENTRAR EN ELLA. 

Pues la luz del cielo suele descubrir á los que lla= 
ma al estado de Religion las excelencias del reino de 
Dios, que en sí encierra; será bueno que las declare- 
mos aquí descubriendo en particular lo que pertenece 
á la justicia y santidad que profesa, y á la paz y gozo 
en el Espíritu Santo que la acompaña *. Porque tam- 
bien la divina vocacion suele comunicarse de nuevo, 
ó fortificarse mucho con la lectura de los libros, donde 
estas grandezas están declaradas. Y para que se crean 
bastará saber que el mismo Espíritu Santo es rey de 
este reino, y el que lo gobierna con particular cui- 
dado y providencia, conforme á la promesa que hizo 
por Isaías *, diciendo, que la Religion que se sujeta 
á su gobierno, lendrá tanta abundancia de justicia, co- 
mo el mar, y tan copiosa paz, como un caudaloso rio. Y 
si por las propiédades de un contrario, podemos sacar 

as del otro; bien podemos decir, que como en el 
mundo hay dos diluvios que lo anegan ; uno de peca- 
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dos, y otro de penalidades, turbaciones y miserias, 
segun se dijo en el capitulo cuarto; así en la Religion 
hay otros dos diluvios contrarios á estos; uno de jus- 
ticia y santidad, y otro de paz y gozo en el Espíritu 
Santo. Porque el abismo de la divina misericordia, y 
las puertas del cielo se abrieron con la venida del Hi- 
jo de Dios.al mundo, para derramar copiosísima llu- 
via de gracias y dones celestiales; pues escrito está ?, 
que en sus dias naceria la justicia, y la abundancia 
de la paz, hasta que se acabe la mutabilidad de la luna. 
Y pues es cosa cierta, que antes de la venida del Sal- 
vador, ya habia en el mundo justicia y paz; decir que 
en su venida naceria, es profetizar la abundancia y 
excelencia de santidad y paz, que floreceria con la 
predicación de su Evangelio, como floreció en la pri- 
mitiva Iglesia en todos los cristianos; y si ha de durar 
mientras durare este mundo, figurado por la luna mu- 
dable; por lo menos resplandecerán esta excelencia y 
abundancia, en las Religiones que va fundando el 
Salvador, para que en ellas se vaya conservando la 
grandeza de santidad, paz y gozo que trajo al mundo. 


SL 


Comenzando por la justicia y santidad, que es lo 
que principalmente vienen á buscar los llamados á 
Religion, y la primera y principal parte del Reino de 
Dios, aunque los tratados siguientes han de ser todos 
de ella, ahora dirémos brevemente que consiste en 
tres cosas muy insignes , que recordó el Salmista, di— 
ciendo *: Apártate del mal ; y obra bien; busca la paz 
y síguela hasta el fin. Y tambien S. Pablo cuando di- 
jo*: El fin de los preceptos es la caridad de corazon 
puro, con buena conciencia, y fe no fingida. La primera 
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es pureza y limpieza de corazon, sin que tenga man- 
cha de culpa grave, ni ligera; á lo menos con adver- 
tencia. La segunda es bondad de conciencia con el 
adorno de todas las virtudes, y de las buenas obras 
que nacen de ella. La tercera es firmeza y estabilidad 
en ambas cosas, sin faltar en la fidelidad que debemos 
á Dios, perseverando hasta el fin en su servicio. Y 
entonces como dice Sto. Tomás *, se llama propia= 
mente santidad; y será tanto mas excelente, cuanto 
tuviere con mayor excelencia estas tres cosas. Las 
cuales resplandecen grandemente en la vida religiosa. 
Porque los tres votos principalmente se ordenan, co- 
mo arriba se dijo, á quitar de raiz las ocasiones de 
tropezar y mancharse con culpas, yá dedicarse al 
continuo ejercicio de las virtudes, para honrar á Dios 
con ellas; poniendo en esto la mayor firmeza, que 
puede ponerse en esta vida, con la obligacion que 
añaden los votos, que es perpétua é irrevocable hasta 
la muerte. Con lo cual los religiosos se hacen seme- 
jantes al Señor, que dijo *: Sed santos, porque yo soy 
santo. Y como los serafines le llamaron tres veces San- 
to ?, por la infinita excelencia que tiene en los tres 
grados de santidad que se han dicho; así los religiosos 
por los tres votos se levantan á ser tres veces santos; 
imitándole en los mismos grados de santidad, con la 
excelencia y abundancia de virtudes que encarga la 
perfeccion evangélica; cumpliéndose en ellos lo que 
dijo Isaias, y cita S. Pablo *, que la consumación abre- 
vada causaria avenidas de justicia ; porque haria Dios 
una palabra abreviada en la tierra. Esto es, porque la - 
palabra de Dios, que es su Hijo unigénito, se abre- 
viaria y estrecharia tomando carne humana; y en ella 
predicaria la ley y doctrina del Evangelio, abreviada 


12,2, q.81, art. 8. —2 I Petr. 1, v. 16, — Levit. 11, v. 44, --3 Isai 6, 
Y, 3,— *lsai. 10, v. 22, 23. -- Rom. 9, v. 28, 


CAPÍTULO IX. DE LA SANTIDAD DE LA RELIGION, — 491 


y compendiada en los preceptos y consejos de la per- 
fecta caridad: la cual ámodo de un mar ó rio que 
sale de madre , causaria un gran diluvio de justicia y 
santidad , y avenidas copiosísimas de castidad y po- 
breza, humildad y paciencia y de todas las virtudes 
en grado muy heróico. Porque todas salen de madre 
en la Religion, no contentándose con las obras de 
- precepto ; sino añadiendo las de consejo con hambre 
y sed tan insaciable, que nunca se ven hartas; bus- 
cando nuevas invenciones para ellas. Y como antes 
decia el profeta Oseas *, que no habia verdad, ni mise- 
ricordia, mi ciencia de Dios en la lierra, y que la maldi- 
cion, hurto y homicidio. la anegaban alcanzando una ola 
de sangre, á otra; así ahora podemos decir que en me- 
dio de la tierra tiene Dios el paraiso de la Religion, 
que no es anegada con ese diluvio; antes en ella fo- 
rece la verdad; reina la misericordia; y, como dijo 
Isaías *, la ciencia y conocimiento de Dios la llenan como 
agua del mar que la cubre; y las virtudes salen de su 
corriente ordinaria con tanto fervor que una Ola de 
merecimientos y santas obras alcanza á otra, cum- 
pliéndose lo que dijo S. Juan *: Ll justo se justifique 
mas, y el santo se santifique mas. Y son tantos los que 
tratan de esto, que dijo el profeta Isaías * de la Igle- 
sia, que avenidas de camellos la cubririan. Y ¿qué ca- 
mellos son estos, dice S. Jerónimo *, sino los que se 
han deshecho de todas las cosas para entrar por el ojo 
estrecho de la aguja *, que es la puerta angosta * de la 
perfeccion evangélica, imitando al Señor que se com- 
paró al camello por esta causa, como arriba se ha di- 
cho *? Estos son-los espirituales camellos, que con 
grande obediencia y sujeción se dejan cargar de to- 
do cuanto pueden segun sus fuerzas, para servir á su 
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Criador con toda perfeccion; y son tantos en la Iglesia 
por la muchedumbre de las Religiones, que como di- 
luvio de agua la cubren por varias partes. Ya no podrá 
decir el profeta Micheas *, que no se halla santo entre 
los hombres, y que el mejor de ellos es como árbol 
lleno de espinas ; y el mas justo como espina de va- 
lladar; porque en este sagrado estado, muchos procu- 
ran ser santos con excelencia y firmeza en la santidad; 
y ser árboles floridos y fructuosos llenos de flores de 
huenos deseos y de frutos de buenas obras; y si bro- 
tan algunas espinas , procuran luego cortarlas con la 
hoz de la mortificacion, y abrasarlas con el fuego del 
divino amor. Cesen pues vuestras quejas, Ó santo pro- 
feta, y no digais mas * : Ay de mí que ando rebuscan= 
do por toda la tierra, y no hallo un racimo de uvas en 
ella. Porque en esta viña de la Religion hallaréis no 
uno; sino muchos, y muy dulces y olorosos, semejan- 
tes al racimo de Chipre cogido en las viñas de Engaddi * 
que es Cristo Jesus, cuya vida imitan con perfeccion. 
Y si vuestra alma desea higos tempranos y maduros; 
aquí hallaréis muchos y muy suaves, que en edad 
tierna tienen virtud madura y santidad perfecta. 

Y vos santo profeta Isaías *, que teniais el mismo 
sentimiento; convertid tambien vuestro llanto en go- 
z0; porque en medio del pueblo mundano, tiene Dios 
otro muy escogido, cuyas manos no están llenas de 
sangre; sino de mirra de mortificacion; cuyos labios 
no hablan mentira; sino verdad ; cuyo corazon no con- 
cibe dolor y pare injusticia; sino que concibe temor 
de Dios y pare espíritu de salud ; no rompen los huevos 
de áspides para sacar bastliscos ; antes los desmenuzan 
para que á ninguno dañen; no tejen telas de arañas 
para cazar á los pequeñuelos; antes se desentrañan 
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para favorecerlos; no destierran la verdad , ni sepultan 
la justicia; antes la publican y pregonan. Quien entre 
ellos se aparta de pecar, no está expuesto á que le 
roben; sino á que le honren; no á que le aborrezcan 
y persigan; sino á que le amen y bendigan; porque 
no hay cosa entre ellos mas amada que la virtud, ni 
mas honrada que la limpieza, ni mas alabada que la 
santidad. 


S IL 


1. De estas avenidas de justicia y santidad nacen 
las avenidas de la paz, que sobrepuja á todo sentido *, y 
florece en este dichoso estado. Porque como dijo 
Isaías * : La obra de la justicia será paz, y el fruto de la 
misma justicia será silencio y seguridad perpetua, y sen- 
tarse ha mi pueblo en la hermosura de la paz, y en las 
moradas de la confianza, y en un descanso harto y abun- 
dante. Y aunque esta promesa se hizo á todo el pue- 
blo cristiano, quien tiene mas parte en ella es la con- 
gregacion de los religiosos que profesan la perfeccion 
de la justicia, de la cual nace, que tengan -perfecta 
paz con su Dios, arrojando en él toda su confianza y 
grande paz consigo mismo, imponiendo silencio al 
tropel de sus pasiones; y mucha paz con sus prójimos, 
juntándose en union de amor con ellos. Aquí se cum- 
ple lo que está escrito en Job *: Con las piedras de las 
regiones será tu pacto; y las bestias de la tierra tendrán 
paz contigo; y sabrás que tu morada está en paz. ¿Quie- 
nes son, dice S. Gregorio *, piedras de las regiones, 
sino los varones apostólicos y perfectos que viven en 
las Religiones? Las cuales son como diversas regiones 
y naciones de la Iglesia. Con estas piedras vivas y es- 
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cogidas hace pacto y concordia quien inspirado de 
Dios se determina á seguir su profesion; de donde 
viene que las bestias de la tierra, esto es, las pasio- 
nes bestiales de la carne tengan con él tal paz, que 
aunque ladren y bramen, no le muerdan, ni hagan 
daño alguno, porque el Rey'de este Reino, que es 
príncipe de la paz, las enfrena y rige, para que todos 
sus ciudadanos tengan entre sí concordia. 

Esta paz tan copiosa, es tan propia de este estado, 
que podemos decir con S. Basilio*, lo fundó Dios para 
renovar la que floreció con suma abundancia en algu- 
nos estados de la Iglesia. Uno de ellos fué el estado 
de los primeros cristianos, de los cuales dice 5. Lu- 
cas”, que lentan un corazon y un alma sin que hubie- 
se entre ellos cosa propia ni partida. Mas como esta 
union se menoscabase entre los fieles , y se refriase la 
caridad y alterase la paz, por atender cada uno á 
sus propiedades, proveyó nuestro Señor á esta nece 
sidad con el estado de los religiosos, apartado del 
comun de los cristianos , para que en él se conservase 
aquella union y paz tan excelente ; porque entre los 
religiosos no hay cosa propia; todas son comunes y 
para provecho de todos: los ánimos, los corazones, 
los cuerpos, la salud , el vestido , la comida , los tra- 
bajos , las batallas y las coronas. Todos tienen un 
mismo Dios y un mismo padre; todos se aman como 
amigos y hermanos en Cristo, y como miembros de 
un mismo cuerpo unidos con un espíritu por la gracia 
de una misma vocacion. Y así les cuadra lo que dijo 
5. Pablo *: La paz de Cristo reine en vuestros corazones, 
para la cual habeis sido llamados en un mismo cuerpo. 
Ya no podrá decir el profeta Micheas*, que no hay 
fidelidad , ni amistad, ni union verdadera entre el 
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capitan y los soldados , entre padre é hijos, entre her- 
manos y amigos, y que los domésticos son los mayo 
res enemigos; porque en este estado resplandece lo 
contrario con grande excelencia. Los prelados gobier- 
nan con amor á los súbditos , y los súbditos se rinden 
con amor ásus prelados. Los hijos obedecen á sus pa- 
dres espirituales ; y estos miran con cuidado por el bien 
de sus hijos. Los hermanos se aman de corazon, porque 
son hermanos en Cristo ; los amigos se guardan leal- 
tad, porque su amistad está fundada en solo Dios ; y 
los domésticos no tienen rastro de enemistad ó rencor, 
porque son domésticos de Dios unidos en caridad. 

2. Con esto, dice S. Basilio, se renueva aquí tam- 
bien la paz que floreciera en el estado de la inocencia, 
en el cual no habia discordias. Porque nunca se pierde 
la paz con otros, sin que primero la pierda alguno 
consigo mismo. Y allí todos tuvieron esta paz consi- 
go , por la sujeción grande que la carne tenia al espi- 
rita, en virtud de la justicia original. De modo que 
hasta las bestias y fieras están rendidas y sujetas al 
hombre. Esta paz se perdió por el pecado de Adan; y 
para repararla se hizo Dios hombre, y la dejó por 
legado á sus apóstoles cuando estaban recogidos en 
su cenáculo diciéndoles *: Mi paz os doy : mi paz 
os dejo. Y de ella participan con excelencia los 
religiosos , que viven apostólicamente en el cená- 
culo de la santa Religion, á los cuales pacifica la gra- 
cia de su propia vocacion ; une la caridad , enfrena la 
mortificación ; concuerda la pobreza; concierta la obe- 
diencia; dan firmeza los votos, y la comun ayuda 
que unos dan á otros. Porque el flaco es ayudado del 
fuerte, y el enfermo del sano; supliendo la virtud y 
fortaleza del uno á la flaqueza y enfermedad del otro; 
sirviéndose unos á otros como esclavos sin perder su 
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libertad; porque no son esclavos de necesidad ; sino 
de caridad , con la cual lo que uno puede y tiene es 
de todos ; y lo que todos pueden y tienen es de uno; 
y así áninguno falta nada; y todos tienen entre si 
concordia. Y ¿qué es la Religion, sino un arca de 
Noé donde habia suma santidad, honestidad y paz, 
con haber en ella tantas fieras *? Porque allí cesaron 
las obras de la generacion, y la virtud de Dios las su- 
jetaba todas á Noé , y por su mano comian lo que les 
daba , enfrenando el apetito que tenian de sustentarse 
las unas con las carnes de las otras. Aquí se cumple 
lo que dijo Isaías de la milagrosa paz que habria en 
la Telesia ?, morando juntamente el lobo y el cordero, 
el tigre y el cabrito , y el leon , el becerro y la oveja ; ol- 
uidándose el leon y el oso de comer carne; y paciendo yer- 
ba como el buey. Porque la eficacia de la divina vocacion 
trueca los corazones desavenidos,los naturales en- 
contrados, las costumbres contrarias y repugnantes : 
y los reduce todo á union y concordia en la Religion. 
Y aunque no negamos, que haya alguna guerra, 
peleando cada uno contra sus pasiones bestiales ; mas 
esta guerra no quita la verdadera paz, antes la aumen- 
ta con el gozo de la victoria , por lo que podemos de- 
cir de la Religion aquello de los Cantares? : ¿Que ve- 
reis en la leáis , sino coros de escuadrones ? Sula— 
mitis, que quiere decir pacífica, es la esposa del rey 
pacífico Salomon , y representa á la Iglesia católi- 
ca, y á la parte de ella, que es la Religion esposa 
muy querida del rey que por excelencia merece el nom- 
bre de pacífico. Lo que hay dentro de esta Sulamitis, 
es coros, y escuadrones : coros de cantores, y escua- 
drones de soldados; porque los religiosos “unidos en 
caridad, juntamente alaban á Dios y pelean contra 
sus vicios y pasiones, sin que la alabanza se impida 
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con la guerra, ni la guerra se menoscabe con la ala- 
banza; antes se ayudan una á otra peleando para alabar 
áDios, y alabando á Dios porque vencieron peleando. 

3. Mas porque en la tierra dice S. Basilio, no hay 
ahora á quien comparar la excelencia de la vida reli- 
giosa , es menester subirnos al cielo y contemplar la 
union soberana de los ángeles. Los cuales con estar 
repartidos en diversas gerarquías y coros con grados 
diferentes , de inferiores y superiores , tienen entre sí 
mucha paz, sin que el mayor desprecie al menor, ni 
el menor se salga de la sujecion debida al mayor; ca- 
da uno comunica de buena gana lo que tiene con el 
otro ; porque sus tesoros son las virtudes y riquezas 
celestiales , las cuales no se pierden , aunque se co- 
muniquen. De este estado angélico es un retrato el 
religioso, en el cual por la gracia del mismo Dios 
florece esta union entre mayores y menores é iguales, 
fundada en verdadera caridad y en la conformidad 
con la voluntad divina, á la cual todos se sujetan, y 
tienen por su mayor tesoro; ayudándose unos á otros 
á ganar las riquezas espirituales de las virtudes ; y 
robando el uno de un modo maravilloso lo bueno que 
ve en elotro sin quitarle. nada. Todo lo cual se ha 
experimentado en las Religiones que florecen en su 
observancia, y es muy principal motivo para entrar 
en ellas ; porque la hermosura de esta paz y unioná 
modo de piedra iman trae á sí los corazones de los 
seglares. Y por esto Cristo nuestro Señor cuando en- 
vió á sus discipulos , como ministros , é instrumentos 
de la divina vocacion ; les mandó que entrasen con 
vidando con la paz, diciendo': paz sea en esta casa. 
Para que se alicionasen á recibirla Religion cristiana, 
que tal paz les ofrecia. Y á los que se disponian , que 
llama hijos de la paz, con esta palabra, se la daban 
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á probar en lo interior, con que del todo se rendian; 
y lo mismo sucede en la vocacion para el estado de 
Religion, como se verá mas en el capítulo que sigue. 


CAPÍTULO X. 


DEL G0ZO ESPIRITUAL DE LA RELIGION, Y COMO SUELE NUES- 
TRO SEÑOR DARLO Á PROBAR Á LOS QUE LLAMA PARA ELLA. 

De esta justicia y paz que florecen en la Religion 
nacen el gozo y alegría espiritual propios del reino de 
Dios. Y esta alegría. es tan copiosa, que como rio que 
sale de madre, lena todos los vacios del corazon hu- 
mano ; y sobra tanto que no puede caber en él, como 
decia el Apóstol de sí mismo”, estoy muy lleno de 
consuelo, el superabundo gaudio , y reboso de conten= 
to. Aquí se comienza á gustar lo que decia David”: 
Serán embriagados con la abundancia de los bienes que 
hay en vuestra casa, y daréisles á beber del arroyo impe- 
luoso de vuestros deleites. Y bien dice que serán em- 
briagados; porque así como el hombre no se embriaga 
cuando bebe solamente lo que puede llevar su estó- 
mago; sino cuando el vino excede á lo que puede 
digerir; así Dios comunica tanta abundancia de gozo 
á sus siervos, que quedan embriagados; como quien 
ha bebido sin tasa, poniendo la boca á la corriente 
del rio de los deleites celestiales. Y por esta causa se 
llama en la Escritura júbilo, que, como dice S. Gre- 
gorio”, es un gozo tan excesivo, que ni puede expli- 
carse con palabras, ni cabe dentro del corazon , sin 
que salga fuera con señales de su grandeza, del cual 
dijo David *: Bienaventurado el pueblo que sabe qué cosa 
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es júbilo. Ya experimentado el excesivo gozo en su 
Dios. Diga el mundo, que es bienaventurado el pue- 
blo que está abastado de riquezas, provisto de basti- 
mentos, cercado de fuertes muros, y defendido con 
escuadrones de valerosos soldados; pero yo no diré 
sino que es bienaventurado el pueblo que ha proba- 
do lo que es alegrarse en Dios, y dar saltos de placer 
en su servicio. Porque este modo de alegría es señal 
de la grande privanza que tiene con su Dios ; en quien 
tendrá todas las demás cosas que pueden”enriquecer— 
le, y defenderle. Tal es el pueblo de los religiosos, 
que al parecer del mundo, es como desierto despo- 
blado, vacio de todo género de consuelos; pero 
engáñase , porque el Señor Dios, como dijo Isaías *, 
convierte este desierto en deleites, y la soledad en 
huerto florido ; en el cual se halla gozo, alegría , ac- 
cion de gracias y voz de alabanza. Y para decirlo todo 
de una vez, por el gozo del mundo se le da el gozo 
en el Espíritu Santo, quese Jlama así, porque nace 
del Espíritu Santo, que por excelencia se llama Pa- 
racleto y consolador, y lo muestra en consolar á sus 
siervos; siendo él la materia de este gozo, en cuya 
comparacion el gozo de las cosas del mundo es 
sombra de alegría. «Aquel gozo, dice S. Bernardo”, 
«es verdadero y único gozo , que se recibe no de la 
«criatura sino del Criador, el cual cuando lo tuvieres 
«nadie te lo podrá quitar *; en cuya comparacion toda 
«alegría es tristeza; toda suavidad es dolor; todo lo 
« dulce es amargo ; todo lo hermoso es feo ; y todo lo 
«demás que puede regocijar es molesto.» Y, como 
dice S. Juan Crisóstomo *, lo que va de ángeles que 
cantan con gran melodia, á lechones que grunen re— 
volcándose en el cieno; eso va de de los religiosos 
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que se gozan en las cosas de Dios , á los seglares que 
se alegran en las cosas del mundo. 

Esto se entenderá mejor, ponderando las causas de 
este gozo que el Espíritu Santo comunica á los reli- 
giosos, las cuales brevemente reducirémos á seis fuen- 
tes de donde procede. 


SL 


1. La primera es, porque la Religion con los votos 
de castidad , pobreza y obediencia, quita las ocasio— 
nes de innumerables tristezas y molestias que pade- 
cen los seglares, las cuales, dice el mismo S. Juan 
Crisóstomo *, son tan pesadas, que nadie lo puede sa- 
ber; sino los mismos que pasan por ellas; y la dife—- 
rencia que hay entre el mar alborotado y la quietud del 
puerto, esa hay entre la vida seglar y la vida religio— 
sa; y aunque la seglar tiene algunos g0Z05; pero, co- 
mo dice S. Basilio *, están mezclados con muy mayo- 
res molestias; y los gustos del matrimonio quedan su- 
midos en las inmensas cargas y pesadumbres que trae 
consigo. Y si alegran las riquezas ; atornrenta el cui- 
dado de ganarlas y defenderlas de las calumnias y 
asechanzas de los enemigos. De todo esto libra el es- 
tado religioso ; y si priva de estos deleites mundanos, 
esto mismo le dispone para que el Espíritu Santo le 
comunique sus g0zos; porque , como dice $. Grego- 
rio *, el alma no puede vivir sin algun deleite. Y si 
por amor de Dios se priva de los deleites de la tierra, 
luego recibe los del cielo. 

2. De aquí procede la segunda causa de este gozo, 
que es la buena y limpia conciencia libre de culpas y 
de sus remordimientos y amarguras : porque como no 
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hay en el mundo tormento mas cruel que el de la ma- 
la conciencia, que el Sabio * llama tímida, turbada, 
sospechosa, y verdugo de sí misma; así no hay alegría 
mas cordial, que el de la buena conciencia , de cuyo 
testimonio se gloriaba S. Pablo * por la verdad y sin- 
ceridad que hallaba en ella, y como la vida religiosa 
estudia tanto en procurar esta pureza, y en quitar las 
ocasiones de tropezar en culpas; así tiene grande ale- 
gría con el ejercicio de las buenas obras; porque, co- 
mo dice 5. Leon Papa ?, necesario es que el alma se 
alegre con los buenos ejercicios; y que haga de bue- 
na gana lo que sabe que la ha de alegrar despues de 
haberlo hecho. Y aunque hay algun trabajo en las obras 
religiosas ; pero, como dice S. Juan Crisóstomo *, lle- 
nan la conciencia de tantos deleites, que no hay len— 
gua que pueda explicarlos : Vihil ením suavius bona 
conscientia, el bona spe. No hay cosa mas suave, que la 
buena conciencia y la buena esperanza; cuya suavidad 
procede del Espíritu Santo, de quien reciben la bon- 
dad que tienen. 

3. De las dos causas dichas, se sigue la tercera, 
que apuntó S. Juan Crisóstomo, que es la esperanza 
en Dios, y la confianza eñ el gobierno de la divina 
Providencia, en cuyas manos se arroja el religioso, 
fiado de que'ha de mirar por sus cosas; de donde le 
viene grande seguridad y quietud con grande alegría. 
Porque , como dijo Salomon *, la conciencia. segura es 
un contínuo banquete, donde hay mil cosas, que la ale- 
gran; y por esto al justo no le entristece cosa penosa 
que le suceda ; porque deshace la tristeza con el testi- 
monio de la buena conciencia, y con el gozo de la es- 
peranza que tiene puesta en su remediador omnipo- 
tente, en quien el hipócrita y mundano, como se dice 
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en Job *, no puede alegrarse, ni tiene cara para lla- 
marle á que le ayude. Mas si nuestro corazon, dice san 
Juan ?, no nos reprendiere, confianza tenemos en Dios; 
y todo lo que pidiéremos, nos lo dará. 

4. Y de aquí es, que la oracion es la cuarta causa 
de esta cordial alegría; porque los religiosos con la 
buena conciencia tienen ánimo para tratar con Dios, 
y darse á los ejercicios de oracion, en los cuales su 
Majestad alegra, como dijo Isaias ?, á los que han su- 
bido al monte alto de la perfeccion evangélica, y mo- 
ran en la casa de la Religion, que es casa de oracion, 
por estar dedicada á ela. A ellos ayuda el Espíritu 
Santo, de quien es el don de orar con gemidos, que 
no pueden explicarse *; y derrama sus gozos con tanta 
abundancia, que hace alegres las mismas lágrimas. 
Porque, como dice S. Agustin ", mas suaves son las 
lágrimas de los que oran, que los gustos de las comi- 
das. Y si tan dulce cosa es llorar con Cristo ¿qué será 
el mismo gozar de Cristo; y entrar en la bodega de 
sus preciosos vinos, y embriagarse con el vino, que 
alegra el corazon del hombre *? Lo cual hace la ora-- 
cion. 

5. Aesto se añade la quinta causa de este gozo, . 
que es la union de amor que hay entre los mismos re- 
ligiosos , de donde procede, que todos estén contentos 
aliviándose y consolándose unos á otros. Por lo cual 
dijo David *: ¡O cuán bueno, y cuán alegre es morar los 
hermanos con union! Y en donde viven con mayor 
union, que en la Religion; cuya union no es de carne 
y sangre; sino fruto del Espíritu Santo, que los une 
con su amor; cuya hermandad es Cristo, fundada en 
la santidad de la vida con la cual se hermana la ver- 
dadera alegría. Si es cosa dulce tener muchos amigos 
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fieles, conversar con buenos, tratar con sabios, amar 
y ser amado de todos, ¿en dónde se halla esto mejor 
que en la Religion, cuando está en su fervor, por es- 
tar Cristo en medio de ellos, que endulza la compañía 
de sus siervos ? 

6. A esto se añade la huena costumbre que se va 
ganando en la vida religiosa; y como se convierte en 
naturaleza ayudada de la divina gracia, causa suma 
facilidad con tanta alegría , que, como dice Casiano ?*, 
tendria por gravísimo tormento apartarse un punto de 
las virtudes, ó mancharse con algunos vicios. Dejo 
otras causas que despues dirémos, y solamente añado, 
que aunque no siempre se reciban estos gozos del Es- 
píritua Santo, con tanta abundancia como se ha dicho; 
la memoria sola de haberlos alguna vez gustado, ó la 
esperanza de poder gustarlos, basta para llenar el co- 
razon de alegría, diciendo con la Esposa *: (Grozare— 
monos, y alegraremonos en tí, acordándonos de tus pe- 
chos, que son mejores que el vino, esto es, acordándo— 
nos de la leche de tus celestiales consuelos, con que 
sueles regalar á tus hijos y criarlos á tus pechos. Los 
cuales incomparablemente son mas suaves que el vino 
de todos los deleites que pueden dar el mundo y todo 
lo que en él se halla. Y así no es mucho que derra- 
memos este vino, y demos de mano á sus engañosos 
deleites, por gozar de tu dulcísima leche, con que re- 
galas á los religiosos. 


g IL. 


De esto que se ha dicho podemos sacar la traza ma- 
ravillosa de la divina Providencia en este modo de vo- 
cacion , para el estado religioso. Porque viendo la du- 
reza de algunos en creer la grandeza de estos g0zos 
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espirituales, y en moverse á pretender la perfeccion 
evangélica de donde proceden , por estar muy engo- 
losinados con sus deleites terrenos ; usa con ellos de 
su liberalidad y misericordia, dándoles á probar algu- 
na gota de ellos, para que la dulzura de la miel les 
abra los ojos, como á otro Jonatás *, y les haga ir cor- 
riendo tras Cristo, con deseo de hartarse de la leche 
suavisima de sus divinos pechos. Y como el que pre- 
tende vender su vino, no solamente lo pregona; sino 
que lo da á probar de balde , para que contentándose 
de ello, se lo compren todo por su justo precio; así 
Dios nuestro Señor convida y llama á los hombres, co- 
mo él lo dice por Isaías *, para que le compren el vino, 
y la leche de la perfeccion evangélica con los consue— 
los y gozos que andan con ella; y para aficionarlos á 
esto, dáles á probar una gota de este vino y un po- 
quito de esta leche ; y es tanta la dulzura que sienten, 
que de buena gana renuncian todas las cosas que po- 
seen, por seguir la perfeccion que tales frutos lleva. 
De S. Pedro en el monte Tabor dice S. Agustin *: 
Unam stillam dulcedinas gustavit, et omnen aliam dulce- 
dinem fastidivit. No gustó mas que una gota de la dul- 
zura celestial, y luego tuvo hastío de todas las dulzuras 
de la tierra. Y pasa tan adelante la bondad de nuestro 
Dios, que muchas veces da parte de semejante dulzu- 
ra á gente muy perdida, para desasirla del mundo y 
traerla á su servicio. Porque de buena gana dejan los 
deleites de la carne cuando prueban los del espíritu. 
Porque , como dice S. Bernardo, gustada la suavi- 
dad del espíritu, luego es desabrida la dulzura de la 
carne. 

Por este camino llevó nuestro Señor la vocacion de 
Saulo, cuando le derribó del caballo en tierra, y le 
tuvo tres dias sin ver, ni comer bocado. En los cua- 
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les, como dice Sto. Tomás *, le arrebató hasta el ter- 
cer cielo; y le dió á gustar los deleites del paraiso; y 
con ellos quedó tan satisfecho, que, en volviendo en 
sí, renunció todo lo que era carne y sangre, y abrazó 
la cruz de Cristo. 

Esta traza descubrió nuestro Señor al profeta Oseas, 
hablando de Jerusalen, cuyos pecados habia referi- 
do *: Propter hoc, dice, ecce ego lactabo eam, et ducam 
ad solitudinem, et loquar ad cor ejus; por esto yo le 
daré de mi leche; llevaréla á la soledad; y hablarla 
he al corazon. Como si dijera: por ser tan mala y du—- 
ra esta alma figurada por Jerusalen, esta vez no la 
castigaré; sino regalaréla, dándola á probar la leche 
de mis consolaciones, para que de buena gana se ven- 
ga conmigo á la soledad de la vida religiosa á donde 
yo le haré compañía, y consolaré su afligido corazon. 
Y porque la palabra lactabo significa tambien engañar, 
y los setenta Intérpretes tradujeron, seducam eam, en- 
ganarla he; en esto mismo descubre nuestro Señor la 
excelencia de su traza; porque con estas consolacio- 
nes engaña dulcemente á nuestra carne , no solamen- 
te á juicio del mundo que juzga engañados á los que 
dejan todas las cosas por seguirá Cristo desnudo en 
la cruz; sino tambien porque la carne, que huye de 
entrar por la puerta estrecha de la perfeccion y tomar 
sobre sí la cruz de la vida religiosa, en gustando la 
suavidad del espíritu, se abalanza á todo esto con 
grande ánimo. Y como estas dulzuras , que se sienten 
en los principios, suelen cesar en ciertos tiempos pa- 
ra nuestro mayor provecho; entonces dáse la carne 
por engañada; mas no le pesa de este engaño con la 
esperanza que tiene de que en medio de esta soledad 
volverá la visita del Señor, y la hablará al corazon pa- 
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labras de tanto consuelo, que diga con David ': Mi 
corazon, y mi carne se alegraron en Dios vivo. 

Siendo pues así todo lo que hasta aquí se ha dicho, 
quisiera preguntar á los perezosos ¿qué los detiene 
de oir luego la divina vocacion? A la vida, dice san 
Basilio, eres llamado, ¿por qué huyes del que te lla— 
ma? A la participacion de grandes dones te convida, 
¿ por qué los desprecias? El reino de los cielos está 
abierto ; el que te llama es fiel en cumplir lo que pro- 
mete; el camino con los ausilios que da, es fácil, no 
es menester mucho tiempo, ni mucho gusto, ni mu- 
cho trabajo, ¿en qué te detienes ? ¿Por qué temes to- 
mar el yugo, como becerra por domar? Mira que es 
suave, y no quebranta la cerviz; antes alivia al que lo 
lleva. Sujeta tu cuello á él, para que seas todo de Je- 
sucristo. Gusta, y verás cuan suave es el Señor; y 
cuan dulce su santa ley. La dulzura de la miel no pue- 
de ser declarada con palabras : gústala y verlo has por 
las obras. Entra, como dice el Sabio ?, en la casa de la 
disciplina, que es la santa Religion. Poco tiempo gas— 
tarás en aprender la ciencia que allí se enseña, y ha- 
llarás gracia, descanso y dulzura para tu alma en esta 
vida y en la otra. 


CAPÍTULO XI. 


CUAN CIERTO SEA , QUE LOS IMPULSOS Y DESEOS DE LA RELI- 
GION, POR LOS MOTIVOS QUE SE HAN EXPUESTO, SON LLA- 
MAMIENTOS DE DIOS. Y DE LA CONSULTA QUE SE HA DE 
HACER PARA PONERLOS POR OBRA. 

Habiendo ya declarado todos los motivos que la di- 
vina vocacion suele proponer á los que llama para 
entrar en Religion, importa mucho averiguar la certe- 
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Za que puede haber de que semejantes vocaciones son 
verdaderamente de Dios nuestro Señor; y no de otro 
espíritu fingido y engañoso; pues de aquí depende, 
como se dijo en el capítulo primero, el caudal para 
vivir con provecho en este estado. Y si en esto puede 
haber alguna duda, es razon no elegirlo hasta salir de 
ella; como lo advierte S. Lorenzo Justiniano *, dicien- 
do: «Quien siente los toques y deseos interiores de 
«Religion, no se determine luego de repente, sin mas 
«consideracion. Primero, dice, procure cerciorarse de 
«si este llamamiento y deseo interior son de Dios, 
«ó si vienen de otra parte ; porque no hemos de creer 
«á todo espíritu ni todos los deseos que en sí son bue- 
«nos, se han de poner luego por obra, sin que prime- 
«ro, como dijo S. Juan ?, probemos los espíritus si son 
«de Dios, y tambien porque el: paso á este estado y 
«nueva vida, si se da precipitadamente y sin consi- 
«deracion, raras veces tiene buen éxito; y dificil 
« mente viene á ser de algun provecho. Porque si en 
«el cambio que se hace con madurez, y consejo, hay 
«grandes combates de tentaciones, muchos asaltos de 
«los demonios, y peligros sin cuento ¿qué se puede 
«esperar del que se hace precipitadamente y sin con- 
«sulta? Por tanto el que es llamado á Religion, en 
«sintiendo el buen deseo, comience hacer algo. Y 
«aunque no renuncie luego todas las cosas, procure 
« luego sin tardanza dejar los pecados y malas cos- 
«tumbres. Y si perseverare la gracia de la inspiración 
«y el deseo se encendiere; y el Señor continuare en 
«llamar á la puerta; tome primero consejo; y des- 
«pues de tomado ejecute su propósito con ánimo de 
« perseverar hasta la muerte. » ) 
Estos son los avisos que nos da este santo palriar- 
ca, como tan experimentado en conocer las divinas 
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vocaciones. Mas para entenderlos mas á fondo, se ha 
de advertir que en esta vocacion se pueden conside- 
rar tres cosas. La primera , los deseos en general de 
salir del mundo y dejar todas las cosas por seguir los 
consejos de Cristo nuestro Señor en la Religion. 

La segunda, los deseos especiales de entrar en una 
Raligion , mas que en otra, á saber, en Religion mo- 
nacal, ó mendicante, ó clerical. La tercera, las cir- 
cunstancias particulares del lugar, tiempo y modo de 
ponerla en ejecucion. Como es, si será en esta pro- 
vincia, Ó en este convento; ó luego que se siente la 
inspiracion, ó despues de algun tiempo. 


SL 
De la vocacion á Religion en comun. 


En cuanto á lo primero, no se puede negar que al- 
gunos deseos y propósitos de Religion, nacen del mal 
espíritu; y de ello puede estar cierto el que los tiene, 
cuando echa de ver expresamente que lo hace con 
mala intencion ó con ánimo fingido. Como cuenta san 
Gregorio * de un mago llamado Basilio, que tomó há- 
bito de monge, para encubrir sus artes mágicas. Y de 
otros que han entrado en los monasterios, con ánimo 
de robar despues las riquezas de sus sacristías. Y tales 
pueden ser los monstruos, que pretenden hacer voto 
de pobreza , en alguna Religion militar, por fin prin- 
cipal de alcanzar riquezas con alguna encomienda que 
rente millares de ducados, para vivir con regalo y 
honra en el mundo. Los cuales imitan al escriba, que 
deseaba seguir á Cristo, imaginando que por este ca- 


mino vendría á ser rico y honrado, como arriba se 
dijo *. 
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“ Mas dejando á parte estos monstruos, los demás que 
sinceramente sienten deseos de Religion , por servir 
á Dios y salvar sus almas, con alguna continuacion y 
perseverancia en ellos, pueden estar ciertos, como ex- 
presamente lo enseña Sto. Tomás *, que son inspira— 
ciones del Espiritu divino, á quien pertenece, como 
dijo David *, guiar á los hombres á la tierra recta y 
santa. Y pues la Religion, es tierra santa y estado con- 
sagrado totalmente á buscar la santidad , propio será 
del Espíritu Santo, inspirar tales propósitos, y guiar 
por tales caminos, que lleven á ella. Además , como 
el demonio es príncipe de este mundo, no es creible 
que instigue y solicite á los hombres á que dejen el 
mundo y se pasen al bando de Jesucristo, tomando un 
estado contrario en todas cosas á sus intentos; porque 
todo reino, que se divide en bandos, viene á perecer Y si 
un demonio echa de su lugar á otro, no podrá perma- 
necer su reino ?. Pues ¿qué otra cosa seria instigar el 
demonio á Religion; sino dividir su reino, y hacer 
guerra á los mismos que pretenden dilatarlo? Lo cual 
él nunca hará, por no ir contra sí mismo; especialmen- 
te en cosa que no solo es buena, sino perpétua , que 
obliga perpétuamente á muchos ejercicios de heróica 
santidad. Y si alguna vez, lo cual será cosa rarísima, 
transfigurándose en ángel de luz, moviese á Religion ; 
aunque su intencion sea perversa, no nos dañará, co- 
mo dice Sto. Tomás, seguir su instigacion, puesto que 
es á cosa tan buena, á la cual suele mover el buen án- 
gel, y el mismo Dios; de quien se ha de esperar, que 
convertirá la instigacion del enemigo en daño suyo y 
en provecho nuestro, de modo que presto se arrepien- 
ta de lo que intentó; como lo prueba un caso raro, 
que llegó á mi noticia, de un jóven que tenia consigo 
un demonio de los que llamamos familiares, y le incl- 


19,2, q. ultim. artic, ult.ad 1,—2 Psal 142, v. 10.— 3 Luc. 11, v. 17, 18: 
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tó á que entrase en cierta Religion, poniéndole delan- 
te mil razones y comodidades para que lo hiciese. En 
lo cual no buscaba su bien; sino tomarle por instru- 
mento para engañar á otros ; y vióse ser esto así, por- 
que como el jóven con el trato de los religiosos entrase 
en devocion y comenzase á servir á Dios de veras; le 
tornó á persuadir que se saliese, con mayor fuerza, 
que no le habia persuadido que entrase, y en efecto 
lo logró. 

Mas para entender esto á fondo, se ha de conside - 
rar que la divina inspiracion y llamamiento interior, 
de dos maneras nos convida á la Religion. . 

1. La primera imprimiendo en la voluntad una afi- 
cion vehemente de servirá Dios con perfeccion, la 
cual lleva consigo todas las señales, que suelen llevar 
las inspiraciones del buen espíritu, porque maravillo- 
samente trueca el corazon; y le deshace de las cosas 
del siglo; y lo aficiona á las del cielo; amortigua las 
aficiones de carne y sangre y las codicias de hacienda, 
de regalo, honra y libertad ; enciende vivos deseos de 
la pobreza y castidad, de la obediencia y humildad 
religiosas; causa gran paz de conciencia, alegría de 
corazon, fervor de espiritu, y grande esfuerzo y alien- 
to para romper el muro de dificultades é impedimen— 
tos que se ponen delante para no dejar al mundo y 
abrazar la cruz de Jesucristo. Todo lo cual no es po- 
sible que proceda de otro espíritu, que del divino, 
cuya voz suena en donde quiere, y obra lo que quie- 
re. Y aunque con esta aficion se mezclasen algunos de- 
seos y respetos temporales, ó alguna necesidad y tra- 
bajo corporal, que la avivasen , ó algun impulso del 
- mal espíritu, que la infundiese; no por eso deja de 
ser obra de Dios; porque los respetos del mundo y los 
trabajos del cuerpo y los soplos del demonio no son 
poderosos para trocar el corazon de esta manera, si el 
impulso del Espíritu Santo interiormente no impelie— 
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se; y la omnipotencia del Padre, no trajese con fuerza 
interior al alma, para que siguiese á Cristo, como ar- 
riba se dijo. De lo cual es buena prueba, que cuando 
esta inspiracion interior falta, á los que viven en el 
mundo, aunque concurran en ellos, las mismas razo- 
nes, y necesidades, no bastan para mudar su corazon, 
ni arrancarlos de donde están. 

2. De otra segunda manera mueve la divina voca- 
cion á este estado, ilustrando el entendimiento del 
hombre , y convenciéndole con razones muy fuertes, 
que le conviene tomarlo; pero dejando la voluntad 
seca y sin aficion tierna y dulce á lo que el entendi- 
miento le propone y la razon dicta , teniendo grandes 
repugnaneias y temores de ejecutarlo; mas con todo 
eso lo ejecuta, y obedece; como Lot que salió de So- 
doma por fuerza , contra todo su gusto y aficion con- 
vencido de la necesidad que tenia de salir, por no ser 
abrasado entre los Sodomitas; y á la manera que el 
navegante en tiempo de tempestad , arroja en la mar 
su hacienda para descargar el navío, para que no se 
anegue. Y aunque esta vocacion no es tan dulce co- 
mo la pasada, es mas cierta y segura, y sin género 
de sospecha de que tenga en ella parte alguna el mal 
espíritu ; pues antes la “contradice, y procura estor- 
bar en cuanto puede. Es tambien mas firme y dura— 
dera; porque no estriba en afectos tiernos que suelen 
pasar presto; sino en razones vivas que siempre per 
manecen, y en los dictámenes verdaderos y sólidos 
de la fe; de la cual vive el justo, y en la que funda 
el edificio de su vida. Además suele ser mas merito- 
ria y testimonio mas cierto de la caridad y amor á 
Dios; porque sin mezcla de consuelos sensibles Je 
ofrece cuanto tiene por servirle; así como entre los 
mártires resplandecen mucho los que sin estos con 
suelos sensibles sufrieron la muerte, imitando á su 
Capitan y Maestro Jesucristo nuestro Señor, el cual 
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se ofreció á la muerte de cruz con una voluntad re 
suelta y esforzada; pero muy desnuda de todos los 
consuelos tiernos que otros mártires tuvieron en sus 
martirios. 

De donde consta cuan grande error sea el de aque- 
llos que piensan, que no los llama Dios á Religion 
mientras no sienten deseos tiernos y fervientes de ella; 
como lo seria pensar que Dios no llama á los pecado- 
res para que se conviertan ; sino cuando les da deseos 
tiernos de hacer penitencia de sus pecados ; puesto 
que la voz de Dios unas veces derrite el corazon, y 
le hace hervir en su amor; y otras veces no hace mas 
que enseñarle lo que es de su servicio y esforzarle 
para abrazarlo ; unas veces allana todas las dificulta 
des ; otras deja algunas por allanar, para que merez- 
camos peleando y venciendo nuestras repugnancias. 
Y el que llamó á S. Mateo con tanta eficacia , que le 
hizo dejar todas las cosas con tanto gusto , que dió un 
convite muy solemne * en señal de la alegría con que 
las dejaba : este mismo llamó á otros discípulos , que 
deseaban volver á mirar por sus padres y á disponer 
las cosas de su casa, exhortándoles á que dejasen es- 
tas aficiones y se fuesen tras él, venciendo sus repug- 
nancias. Y los que valerosamente pelean en los prin= 
cipios, suelen alcanzar los gustos y consuelos de su 
vocacion á tiempo que les entre en provecho; y en 
premio de que comenzaron á navegar con solo remo, 
fiados de la palabra de Dios, reciben mas presto que 
otros el cien doblado, para que, viento en popa y á 
velas desplegadas, prósperamente prosigan y acaben 
su navegacion. 


1 Luc. 5, vv. 27-29, 
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Ss IL 


De la vocacion á Religiones particulares. 


Por ventura dudará alguno, si tiene la misma cer- 
teza cualquier vocacion ó inspiracion para la Religion 
particular, á que se siente inclinado; porque muchas 
veces sucede que la inspiracion á obras de virtud en 
general sea de Dios, y la aplicacion á cosas particu- 
lares sea del demonio ó del juicio propio. Y así podria 
acaecer que Dios nos inspirase deseos fervorosos de 
Religion , y que el demonio nos instigase á abrazar 
la menos perfecta ó algo relajada, para que el fervor 
de la perfeccion se entibie; 6 á entrar en la que tiene 
instituto mas contrario á nuestro natural, ó que ex- 
cede á nuestras fuerzas, para que no perseveremos. 
Como seria al que es amigo de soledad inclinarle á 
qué tome Religion que trata con prójimos, ó al que 
es inclinado á tratar con prójimos moverle á que to- 
me Religion que profesa soledad, y al que es flaco 
incitarle á Religion mas áspera y rigurosa de lo que 
puede sufrir su complexion,, y al fuerte y de pasiones 
vehementes inducirle á otra mas blanda de lo que pi- 
de su necesidad. Por lo cual con mucha razon, dice 
Sto. Tomás *, que aunque no hay necesidad de tomar 
consejo para examinar y aprobar el propósito de ser 
religioso ; pero es bueno tomarlo para la ejecucion de 
este propósito , así en cuanto al modo como se ha de 
ejecutar, como en cuanto á la Religion que se ha de 
escoger; porque en lo uno, y en lo otro podria haber 
engaño. Verdad es que cuando la inspiracion en un 
mismo tiempo y con una misma fuerza , por uno de 
los dos modos arriba dichos, juntamente mueve á ser 
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religioso y hacerlo en tal Religion, es muy verosímil 
que procede de un mismo espíritu; porque como Dios 
nuestro Señor tiene á su cargo llamar gente á todas 
las Religiones, y conoce las complexiones y faculta- 
des de todos los hombres; á su providencia pertene- 
ce llamar á cada uno á aquella Religion que le con- 
viene. De lo cual es buen indicio, si juntamente ins— 
pira lo universal y lo particular del estado; y en tal 
caso no hay que reparar en falta de fuerzas espiritua- 
les, porque quien le llama se las dará; ni tampoco 
se ha de reparar en que la Religion sea menos per— 
fecta, porque no quiere Dios llamar á todos para lo 
mas perfecto ; y por imperfecta que sea, será mas per- 
fecta que la vida del siglo. Ni es cosa segura con tí- 
tulo de mayor perfeccion dejar lo que es voeacion de 
Dios; porque, ó no perseverará en la perfeccion á la 
que no es llamado, ó no con tanto provecho. Y como 
dijo un santo abad *, mejor es ser devoto en la pro- 
fesion menos perfecta , que ser indevoto en la perfec- 
ta. Otras muchas veces suele nuestro Señor dividir 
sus impulsos, inspirando deseos de Religion en co- 
mun, sin inspirar Religion particular, antes quiere de- 
jarnos tan dudosos de lo segundo , como ciertos de lo 
primero. Otras veces inspira razones que nos inclinan 
algo á ser religiosos; pero no convencen nuestro en- 
tendimiento, porque-tenemos otras por la parte con- 
traria que nos causan alguna perplejidad. Y otras ve- 
ces los deseos que sentimos de Religion son tan tibios, 
aunque duren mucho, que no acabamos de resolver— 
nos para la ejecucion de ellos. En estos casos hemos 
de guiarnos por las reglas que se dieron?, aplicán- 
dolas á este particular estado. Entre las cuales es de 
suma importancia el aviso que da $5. Lorenzo Justi- 


1 Apud Cos, collat 19, cap. 3. — % De la Perfeccion del cristiano en el es- 
tado seglar, Íral. 1, c, 5. 
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niano en estas palabras: «Los que son llamados al 
«desprecio del mundo, no présuman de sí que tienen 
«la luz ó gracia de discernir los espíritus, porque es 
«rara virtud esta, y concedida á muy pocos, es á sa- 
«ber, á aquellos, segun pienso, que son humildes 
«de corazon , puros en el espíritu, y han sido proba- 
«dos por largo tiempo en varias tentaciones, á los 
«cuales da el Espiritu Santo este don , no menos pa- 
«ra provecho de otros, que para el suyo propio. Por 
«lo que en las cosas árduas , y principalmente en la 
«renuncia del siglo, y mudanza de vida, ninguno se 
«Crea á sí mismo en cosa propia; mas tome consejo, 
«no con cualquiera persona, sino con aquellos que 
«están ejercitados en la contínua guerra contra los 
«vicios, y en la corona de gloriosas virtudes; con lo 
«cual, y con la sabiduría del Espíritu Santo , se se- 
«alan en discrecion, arden en amor de los prójimos, 
« y resplandecen en gravedad de costumbres religio- 
«sas. Qui tales sunt, errare vix possuni: porque estos 
«tales apenas pueden errar, atendido que nunca dan 
«parecer, sino por direccion del Espíritu Santo, ha- 
«biendo precedido oracion y consideracion de la ca- 
«lidad de las personas á quienes aconsejan ; porque 
«como verdaderos humildes, y enseñados del divino 
«Espíritu, no quieren hablar segun su propio juicio; 
«sino lo que juzgan que es agradable y conforme á la 
«divina voluntad. Lo cual procuran escudriñar y en- 
«tender, desnudándose para esto de toda particular 
«aficion, y solicitándolo con fervorosas oraciones, ha- 
«ciendo lo que dice Ezequiel * de los santos cuatro 
«animales, que en sintiendo la voz del firmamento, 
«recogian sus alas para que con mayor viveza y quie- 
«tud pudiesen penetrar los efectos de la celestial ins- 
«piracion, y hablar conforme á ella. Porque quien 
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«habla segun su opinion propia , cuando da su pare- 
«cer, muchas veces yerra , y hace errar á los que se 
«le piden. Por tanto el que de nuevo siente deseos de 
«dejar el mundo , sujétese al consejo de los ancianos, 
«y de aquellos que en virtud y en erudición son pro- 
«bados , y no andan á buscar los intereses y acrecen- 
«tamientos de su propia Religion; sino la salvacion 
«de las almas ; y antes de tomar la última resolucion 
«acerca del cambio que medita , descúbrales todos los 
«secretos de su corazon; déles cuenta de su salud 
«corporal, de la constancia de su ánimo, del fer- 
«vor de sus deseos, de la duracion y perseverancia 
«en su propósito, y generalmente de todas las co- 
«sas que pertenecen á la calidad del hombre interior 
«y exterior. Las cuales es bien que sepa el grave y 
«cuerdo consejero para aconsejar lo que conviene, de 
«modo que con toda madurez se haga esta consulta, 
«que ha de ser como un firmísimo cimiento de este 
«espiritual edificio.» 

De lo dicho se sigue , que , como advirtió bien san- 
to. Tomás *, en las dudas pertenecientes á este cambio 
de vida nose ha de pedir consejo á los que pueden im- 
pedirle , como son : padres, deudos y amigos , segun 
la carne. Porque como dijo S. Gregorio * escribiendo 
á un tal Venancio, que se aconsejó con sus amigos 
para salir de la Religion: De causa vite consilium dá 
fautoribus mortis queris : qui dum non te, sed res tuas 
diligunt, nulla (ibi, nisi que ad tempus placent loguun- 
tur; en negocio de vida eterna tomas consejo con los 
favorecedores de la muerte. Los cuales como no te 
aman á tí; sino á tus cosas, no te aconsejan, sino lo 
que te da gusto. SI consejero quieres, dice, tómame 
á mí; porque ningun consejero puede haber mas fiel, 
que el que no ama tus cosas, sino á tí. A los que to- 
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man consejo con semejantes personas sucédeles lo que 
dijo Cristo nuestro Señor ': Si un ciego guia á otro cie- 
go : ambos caerán en el hoyo. Ciegos son para dar con- 
sejos en cosas de nuestra salvacion y perfeccion , los 
que solamente nos aman con amor carnal, y están 
muy aficionados á los bienes de la tierra ; porque este 
amor les ciega los ojos del alma, y no les deja ver 
sino lo que es conforme á carne y sangre. Y si toma— 
mos á estos por consejeros y guias de nuestras obras; 
así ellos como nosotros caerémos en el hoyo pro- 
fundo del engaño en esta vida y en el del infierno en 
la otra : ellos porque aconsejaron mal ; y nosotros por 
que seguimos su consejo. Por tanto quien desea es- 
caparse de estos dos hoyos tan profundos , tome con- 
sejero que no sea ciego; sino tal que tenga ojos cla- 
ros para conocer la verdad , y corazon para decirla sin 
empacho ; por cuyo medio suele nuestro Señor descu- 
brir su voluntad al que desea conocerla. 


FIN DEL TOMO PRIMERO 


1 Matth. 15, v. 14. 
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no beneficio de Dios sea esta vocacion eficaz, y 

como ha de ser agradecida... . . o 
Cap. vi. —De la vocacion ocasionada por nes y 

caidas y por miserias temporales, y de que mane- 

ras suelen tener prósperos resultados... . . . 402 
Cap. vi. — Como el temor de la muerte, y de la última 

voc: cion para salir de esta vida mortal, es medio 

mny eficaz para dejar el mundo sin dilacion.. . 463 
Cap. vir — Como nuestro Señor llama á la Religion des- 

cubriendo sus grandes bienes, especialmente el 

reino de Dios que encierra; y de las admirables 

semejanzas con que los declara. . . . . . 476 
Cap. 1x. — De las avenidas de santidad, paz y gozo que 

hay en la Religion, y como la divina vocacion lo 

descubre, para mover á entrar en ella. , . . 488 
Cap. x. — Del gozo espiritual de la Religion, y como 

suele nuestro Señor darlo á probar á los que lla- 

má pata dla 12 OE 
Car. xt. — Cuan cierto sea, que los impulsos y deseos 

de la Religion , por los motivos que se han es- 

puesto, son llamamiento de Dios. Y de la consulta 

que se ha de hacer para ponerlos por obra. . . 506 


